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4a A  Lolánica  es  un  estudio  de  todos  los  tiempos,  de  todas 
las  edades,  y  de  todos  los  hombres.  Puede  decirse  que  entre 
las  ciencias  iiaiurates ,  ninguna  merece  ser  cultivada ,  ni  lo  es, 
en  efecto,  mas  que  ésta.  SaÍi$£^ciendo  al  entendimiento  por  las 
numerosas  aplicaciones  que  sumiuistra  á  las  artes  y  á  la  eco- 
nomía domestica,  y  ofreciendo  á  la  curiosidad  objetos  de  es- 
tudio tan  variados  como  divertidos ,  tiene  la  ventaja  sobre  las 
demás  partes  de  la  historia  natural  de  poderse  estudiaren 
cualquiera  parle,  sin  dispeudio,  y  como  jjor  vía  de  entreteni- 
miento. Los  sefes  de  que  se  ocupa,  esparcidos  con  profusión 
por  la  superficie  de  la  tierra,  son  unos  de  seis  más  bellos  or- 
namentos. Creados  para  servir  á  la  vez  al  sosten  de  la  vida  y 
á  sus  goces,  ofrecen  los  vegetales  motivos  de  admiración  de 
cualquier  manera  que  se  les  mire:  su  modo  de  vida,  su  es- 
tructura, los  medios  con  cuyo  auxilio  se  reproducen,  su 
muerte,  en  una  palabra,  todo  es  en  ellos  objeto  de  continua 
admiración.  No  es  de  cstrauar  por  tanto  el  que  en  todo  tiem- 
po se  haya  tratado  de  conocer  las  leyes  que  presiden  á  los  fe- 
nómenos á  que  se  halla  unida  su  existencia.  Nacida  de  las  pri- 
meras necesidades  de  los  hombres ,  y  reducida  en  su  origen  á 
un  pequeño  númei*o  de  hechos  aislados,  la  botánica  ha  llega- 
do á  hacerse  poco  á  poco  una  ciencia  tan  vasta,  qne  la  vida 
de  un  hombre,  consagrada  enteramente  á  su  estudio,  no  es 
bastante  para  profundizar  y  enterarse  de  todos  sus  jíorme- 
nores. 
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^  E«la  ciencia ,  á  cuyo  adelautamiento  han  concarrído  tan- 

ios  genios,  que  ha' inspirado  rasgos  tan  elocuentes  al  Filósofo 
ginebrino ,  se  cultiva  en  nuestros  dias  con  el  niejcír  éxito  y  de 
la  manera  mas  racional.  Por  todas  parles  pululan  ohi^as  désti-- 
nadas  á  difundir  el  gusto ,  y  ún  embargo  la  fecundidad  de  los 
autores  no  da  abasto  á  los  deseos  de  los  muchos  que  M  de~ 
dicau  á  su  estudio.  Se  han  publicado  de  toda  especie  de  trata- 
dos y  de  todas  formas,  unos  generales,  simples,  elementales, 
y  otros  consagrados  enteramente  á  los  pormenores  de  la  cien- 
cia. Pero  es  menester  decirlo,  entre  la  multitud  de  obras  pu- 
blicadas, hay  poquísimas  quf  seau  verdaderamente  elemen- 
talesi 

Hasta  ahot*a  los  autoi*es  han  esci*ito  mas  bien  para  los  sa- 
bios y  para  las  personas  iniciadas  en  la  botánica  que  para  los 
discípulos,  que  solo  estudian  esta  ciencia  como  un  accesorio, 
é  para  cierta  clase  de  personas  que  no  buscan  en  este  estudio 
xnas  que  un  descanso  agradable  del  espíritu.  Casi  todos,  posei- 
dos  del  espíritu  de  sistema,  solo  miran  la  botánica  por  el  pris- 
ma de  su  gusto,  y  tienen  por  nada  las  opiniones  de  sus  ante- 
pasados ó  de  sus  contemporáneos ;  por  lo  qu^  en  sus  tratados 
no  se  aprende  la  botánica  mas  que  de  una  manera  muy  im- 
perfecta, pues  que  no  se  conoce  sino  su  manera  de  ver  y  pen- 
sar. Muchos ,  dominados  de  la  pasión  de  esplicai^lo  todo ,  omt- 
'teu  los  hechos  para  no  ocuparse  mas  que  de  las  hipótesis,  y 
muclias  veces  hasta  desfiguran  á  aquellos  para  acomodarlos  á 
sus  teorías.  El  mayor  númefó*  en  fin ,  deseosos  de  reformar  el 
lenguaje,  cambian  á  competencia  los  términos  consagrados 
por  el  tiempo,  y  que  han  llegado  á  hacerse  casi  clásicos,  para 
sustituirles  palabras  sacadas  con  violencia  de  alguna  lengua 
muerta ,  creyendo  que  así  hacen  la  ciencia  mas  precisa  y  mu- 
cho mas  importante,  sin  ver  que  multiplicando  las  espresio- 
nes, aumentan  la  glosa  de  la  ciencia,  haciéndola  consistir  en 
las  palabras,  y  haciendo  también  su  estudio  mucho  mas  difi- 
cil.  Estamos  níuy  lejos,  sin  embargo,  de  vituperar  las  fe- 
lices innovaciones  reclamadas  por  las  necesidades  de.  la  bota* 
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nial ;  sin  duda  qu«  muchas  son  indispeasables,  porqae  en  las 
ciencias  físicas,  en  donde  unos  descubrimientos  conducen  á 
otros  nuevos,  menester  son  nuevas  pabbras  que  denominen 
W  nuevos  hechos  para  clasificarlos  en  la  memoria.  Pero  cree- 
mos al  mismo  tiempo  que  es  menester  gran  sobriedad  en  este 
género  de  creaciones,  y  que  se  debe  siempre  respetar  lo  que  no 
tiene  otro  defecto  que  ser  ó  muy  sencillo  ó  muy  antiguo. 

A  consecuencia   de  todas  estas  reflexiones   hemos  pensado 
que  ima  obra  en  la  que  sean,  presentados  los  elementos  de  la 
ciencia  con  sencillez,  relatadas  con  esmero  las  diversas  opi- 
niones de  los  autores ,  y  refutadas  las  hipótesis  ociosas  para 
dar  lugar  4  los  hechos  bien  justificados,  podría  ser  útil  no 
solo  á  los  que  por  gusto  ó  por  entretenimiento  buscan  en   la 
botánica  una  ocupación  interesante,  sino  también  á  las  perso- 
nas que  se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias. naturales,  de 
medicina,  de  Csirmacia,  &c.  Estamos  muy  distantes  de  pensar 
que  el  Nuepo  manual  de  Botánica  que  presentamos  hoy  al 
público  satisfaga  todas  las  condiciones  necesarias,  y  que  esté 
exento  de  los  lunares  que  hemos  señalado  anteriormente:  no 
somos  tan  presumidos;  pero  á  lo  menos  podemos  asegurar  que 
hemos  trabajado  en  cuanto  ha  estado  á  nuestro  alcance  para 
hacerle   lo  mas  cómodo  y  claro  posible;  cualidades   que,    á 
nuestro  parecer,   forman  el  mérito  de  toda  obra  elemental. 
Hemos  consultado  las  de  los  autores  que  nos  han  precedido, 
hemos  discutido  escrupulosamente  las  teorías,  y  creemos  poder 
asegurar  que  no  hemos  establecido  un  solo  hecho  del  que  pue- 
da desconfiarse,  Al  tratar  de  lo^príncipios  generales  de  la  cla- 
sificación, hemos  espuesto  todos  los  métodos  adoptados  para  la 
enseSanza  en  las  diyersas  escuelas  de  París,  á  fin  de  poner  al 
lector  en  estado  de  poder  seguir  los  cursos  de  todas  las  facul- 
tades. Haciendo  abnegación  de  nuestras  opiniones  personales, 
hemos  respetado  las  de  los  maestros  de  la  ciencia ,  sin  repeler, 
sin  embargo,' la  verdad  de  cualquier  parte  que  haya  venido. 
Nos  hemos  contentado  con  hacer  el  simple  papel  de  historiado- 
res, pero  de  historiadores  imparciales  y  concienzudos.  Si  he- 
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;  mos  cometido  algún  erj^^¿«b  se  atribuya  ni  á  pasión,  ni    á 
I  ideas  dogmáticas;  debi|||Ntidulgencia ,  puesto  que  si   nos  en— 
I  gañamos,  ha  sido   buscando  la  verdad.  Si  esta  obrita  puede 
'  servir*  para . propagar  el  gusto  de  la  botánica,,  y  para  bacer 
mas  fácil  y  pronto  su  estudio,  nos  creemos  pagados  del  tral>a jo 
que  nos  heVnos  tomado  para  hacerla  digna ,  en  cuanto  ha  es- 
tado de  nuestra  parle,  del  lavor  del  públrco. 
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ODos  los  cuerpo^  de  la  nal  u  raleza  pueden  ser  da* 
sificados  en  dos  grandéá  divisiones,  á  saber:  los  cuer* 
pos  orgánicos ,  jr  los  cuerpos  inorgániéos^  Los  printo* 
Tos,  dotados  de  Vida,  formados  de  {lartes  beterogé'^ 
neas ,  y  creciendo  de  dentro  á  fuera  por  la  adición  de 
diversas  molécnlas,  han  recibido  los  nombres  de  oir^i^ 
pos  vivientes  ^  dé  seres  ^  de  animales^  y  de  veg^tü^ 
les^  &c.  Los  segundos,  inertes  y  sin  vida,  homogé^ 
neos  en  todas  sus  partes,  y  creciendo  de  fuera  á  deo- 
tro  [K>r  la  superposición  de  moléculas  similares,  han 
tomado  los  nombres  de  cuerpos  brutos  ^  de  cuer^ 
pos  inertes^  de  minerales ^^S^c.  Estas  dos  clases  de 
cuerpos  son,  pues,  como  ya  puede  notarse  por  esté 
simple  bosquejo,  enteramente  diferentes  una  de  otrsf, 
y  su  desemejanza  no  depende  solamente  de  la  ivatu<* 
raleza  intima  de  estos  cuerpos,  sino  tambieá  de  las 
fuerzas  á  que  están  sometidos.    ' 

Las  grandes  fuerzas  de  la  naturaleza ,  á  que  todos 
los  cuerpos  obedecen ,  y  que  determinan  itu  forma-^ 
cion,  su  acrecentamiento  y  su  manera  de  comportar- 

.  se  los  unos  con  respecto  á  los  otros ,  son  ó  generales, 
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6s  decir,  comancs  á  todos,  y  taP  es^ia  atracción  \  ó 
p^rtti^ulares  y  esenciales  á  los  cuerpos  organizados, 
como  san  la  fueñrza  vital  y  la  sensibilidad.  La  atrac^ 
cionf'ftftfo  descubrimiento  fue  debido  al  genio  de 
Newtdn  ,^^  la  base  de  todos  los  fenómenos  físicos  j 
químicos,  ""ó  la  acción  [)or  laque  los  cuerpos  coloca- 
dos á  dkunci^  ó  en  contacto,  obran  los  unois  sobre  los 
otiqs;  e¿^el  primer  casa^seguu  las  leyes  determina- 
^  '  das^pol^u  masa  y  su  estructura,  hecha  abstracción 
jfc-derstf  particular  naturaleza | en  el  segundo,  en  razón 
de  su  especial  naturaleza,  y  por  consiguiente  de  una 
manera  diversa  en  cada  utio  de  ellos.  Los  cuerpos 
inorgánicas,  ya  secfp  Iqs  que  rucean  en, el  espacio,  y 
q«ie^^t£¡n  designados, con  los  n^mbres.d^  astros^  ó  de 
MUfiVpos  celeste^  \  ya  Jos  colocadp^  en  la  superficie  >o 
«n  lo  interior  d^  nuestro  planeta  i^y  á  jog  ^ue  se  llar 
m^Jñinerales^  no  Qstán  sometido^  >mMi<|U§]á  esta  sok 
-fuerza  general,  á  k.aítracciop.  lHayií^f:5ra  vital ^^ne 
es  ciega  eti  sus  efecios,  y  no  tien^  conocimji^tode  $í 
-misma  ,.es  común  á. todos  los  ser^^  v¡\¡ienles,  y  el,  orí- 
gen  de  los  fenómejaK)S  fisiplógicp^  La  sensébilidad,  que 
»  es  propia  de  los  animales,  que  1^  da  el  íntiipo  con- 
vencin^iento  de  su  exisiencia^  es  la  base  d^  todos  los 
fenómenos  psi<?ológicos. 

En  oopsecviencia,  es  fácil  yer  dedpnde  nace  La 
prodigiosa  dive^^adiflue  se  observa  eg.Jas  propiedad 
¿es„4elosicue'rpo&;  peronp  entrará  e^f^^^ueslro  pro- 
posito d^psenvolver  aquí  un  asunto  dign^  de  Ifjs  mi^ 
graves  meditaciones  de. los  filósofos;  .bástanos  habí^r- 
establecido  en  [)écas^|)alabras  en  qué  consktetr  las  di- 
ferencias que  presenlpii  los.ouerpoa  inorgánicos  y  1(}8 
Bcres  vivientes ;  d^ajaremos  á  los  primeros  para  no  ocu-i 
parnos  mas  que  de  ^s  segundos.,,  y  procuraremos  de- 
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finir  bien  el  sentido  qne  debe  darse  i  las  palabras 
animal  y  vegetal.  Nada  podemos^  hacer  mejor  cjue  re- 
ferir aquí  las  mismas  espresiones  de  un  gran*  maestro: 
he  aqui  como  se  espresa  M.  Decandolle  sobre  este  par- 
ticular. 

^^Los  animales  son  unos  seres  orgánicos  dotados 
»dq  sensibilidad  y  de  voluntad,  capaces  de  movimien» 
«tos  espontáneos;  que  ordinariamente  no  se  alimeii- 
»tan  mas  que  de  sustancias  que  han  sido  organizadas; 
«que  la  mayor  parte  de  ellos  hacen  entrar  estas  sus- 
»tanciasen  sus  cuerpos  por  medio  de  un  |)equeño 
» número  de  aberturas  destinadas  á  este  uso;  las  en- 
«cierra  en  un  saco  común ,  en  el  que  las  {lartes  Tar- 
«dadera mente  alimenticias  son  a))sorv idas  por  los  po- 
rros interiores,  y  desde  donde  el  residuo  es  arrojado 
«fuera;  que  estaindo  lá  mayor  parte  provistos  de  un 
«centro  común,  no  pueden  ser.  separados  cou  facili- 
•  dad  en  otros  seres  vi-^ientes;  que,  teniendo  ein  tér- 
»mino  para  su  acrecentamiento,  y  una  circulación  de 
»los  jugos  por  los  mismos  vasos,  tienen  también  un 
« término  necesario  en  su  existencia;  a  saber,. aquel 
«en  que  los  vasos  se  obstruyen,  ó  se  endurecen;  que 
« se  reproducen  por  medio  de  órganos  sexuales  pcr- 
«manentes  durante  la  vida,  y  en  la  mayor  parte  em- 
«pleados  mas  de  una  vez;  y  en  fin  que  operan  esta 
«fecundación  por  medio  de  un  líquido  que  no  se  ha- 
«11a  encerrado  en  pequeñas  cápsulas  de  apariencia 
»  pulverulenta. 

«  hos  vegetales  ó  X^s,' plantas  son  unos  seres  or- 
«gáuTcos  desprovistos  de  sensibilidad,  incapaces  de 
«ningún  movknlento  voluntario,  y  la  mayor  paite  G- 
» jos  y  permanentes  en  el  lugar  donde  nacen ;  se  al¡- 
«mentón  de  las  sustancias  inorgánicas,  mas^eneral- 
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» mente diruoclidc^  por  la  naturaleza,  tales  como  el 
«agua  y. el  aire;  absorven  estas  sustancias  por  nume- 
»  rosos  poros  situados  en  su  superficie  esterior,  pero 
«  no  las  encierran  en  un  saco  particular  situado  en  lo 
•  interior  del  cuerpo;  hallándose  desprovistos  de  cen- 
«tro  común ,  pueclen  ser  fácilmente  separados  en  mu- 
>chos  seres  vivientes;  y  no  teniendo  término  para  su 
«acrecentamiento  ni  verdadera  circulación,  tampoco 
«tienen  un  téroiino  necesario  para  sU  existencia;  se 
-  reproducen  por  medio  de  órganos  sexuales,  que  se 
( -  destruyen  después  de  cada  fecundación ,  siendo  solo 
empleados  una  vez;  y  en  fin,  pperan  esta  fecunda- 
«cíon  por  medio  de  un  fluido  encerrado  en  peque- 
Añas  cápsulas,  cuyo  conjunto  se  asemeja  al  polvo.:^'  * 


•  No  es  fácil  establecer  límites  exactos  entre  estos  dos  seres; 
y  en  prueba  de  ello  véase  el  paralelo;  que  el  célebre  botánico 
Boiiaurd  hace  entre  los  animales  y  los  vegetales^ 

'       ÉStADO  COMPARATIVO 

de  ¡os  reinos   animal  y  vegetal, 

AmMALES.  PX.ANTAS. 

Tienen  órganos   ó  partes ,  Tienen  órganos  que  ejer^r 
que,  por  su  disposición  parti-  cen  las  mismas  funciones, 
cnlar,    efectúa  cada    una    la  , 
función .  especial  á  que  está  des- 
tinada, y  cuyo  conjunto, cuan-  ->   ^  ^ 
do  obra,  dá  por   resultado   la 
existencia  del  todo. 

Viven;  y  la  fuerza  vital  pa-  Ídem,  La  irritabilidad  y  la 

rece  ser  un  resultado  en  ellos  contraccipnseprcientandeuna 

de  la  irritabilidad  de  sus  par-  manera  enérgica  en  l^s   flor^ 

tes,   que  son  susceptibles   de  de  la  ruda,  de\  agracejo,   de 

contraerse  por  medio  del  con-  cierto  cacfu^  y  ^  las^Jioja»  y 

tacto  de  ciertos  estimulantes,  ramos  de  la  sensitiva ,  &c. 

El  asoe,  el  carbono,  el  bi-  Lo  misino  sucede  en  las  plan- 

drógenO|*el  oxigeno ,  bs  sales  tas;  solo  que  to^«stas  domina 
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Se  da  el  nombre  de  historia  naturaiíe^te  ramo  de 
coDocimienlos  humanos  que  trau  de  las  tres  grandef 
clases  de  cuterpos,  cuyos  principales  caracteres  acaba« 
mos  de  indicar.  Se  divide  en  tres  partes  diferentes, 
que  se  refieren  á  cada  una  de  las  tres  grandes  clases 
ó  reinos,  á  saber:  la  mineralogía ,  que  tiene  por  obje-- 
to  ei  conocimiento  de  los  minerales;  la  phytographia 
ó  botánica,  que  trata  de  los  vegetales ;  y  la  zoología 
que  comprende  el  estudio  de  los  animales.  « 

La  botánica  es  pues,  según  acabamos  de  decirlo^v 
la  historia  general  de  los  vegetales;  nos  enseña  á  co^ 
nocerlos,  á  distinguirlos  unos  de  otros;  y  á  elasifioar«- 
los  según  la  mayor  analogía  que  presentan   entre  sí^ 
ó  según  la  manera  mas  á  propósito^  para  facilitar  su 


ANIMALES.  PLAKTAS. 

alcalinas  y  los  óxidos  metáli-  el  carbono,  y  muy  rara  ves  se 
eos  forman  la  base  delássa»-  eucuentra  el  axoe,  escepto  en 
tandas  anímales.  algunos  productos  que  se  lla- 

man animalizados  I  tales  como 
él  gluten ,  &c. 

Los  animales  mueren ;  es  de-  ídem, 
cir,  que  las  moléculas  que  es- 
taban unidas  bajo  el  imperio 
de  la  vitalidad  para  eonstituir 
los  diferentes  órganos,  se  des- 
unen Y  no  tardan  en  combi- 
narse según  las  leyes  de  la  afi- 
nidad y  de  la  atracción. 

Los  animales  resisten  á  las       ídem. 
fuerzas  esteriolts  que  tienden 
á  destruirlos,   y  reparan  sus 
partes  dañadas  por  una  herida; 

Desechan  la#  sustancias  in-  Las  plantas  obran  absolutn- 
útiles  ó  perjudiciales  á  su  natu-*  mente  de  la  misma  manera: 
ralesa,  y  se  apropian  las  que  sus  tallos,  y  principalmente 
pueden  asimilarse*  sus  raices,  mudan  de  dii*eccion 

por  un  movimiento  que  pare- 
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estudio.  Pero,  €D  razón  de  su  estensiod»  ha   sido  di- 
vidida eQ  muchos  ramos  de  los  que  presentaremos  un 
'  cuadro,  sucinto. 

Según  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  considere 
á  los  vegetales,  la  ciencia  de  la  botánica  toma  dife- 
rentes nombres,  tales  como  los  de  botánica  propia- 
mente dicha  ,  física  vegetal^  ó  botánica  orgánica^ 
y  botánica  aplicada, 

a.  En  la  botánica  propiamente  dicha  se  cpnsi«- 
deran  los  vegetales  como  seres  distintos  los  unos  de 
Ify  otros,  y  se  aprende  á  conocerlos,  describirlos  y 
clasificarlos^;  de  donde  nacen  muchas  partes  intere-^ 
santes  de  ella ,  tales  como ; 

.    La  glosológia^  ó  el  conocimiento  de  los  términos 
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•  >  ce  casi  voluntario;  los  prima- 
ros huyendo  de  las  tinieblas, 
y  yendo  en  busca  de  la  luz;  las 
segundas  abandonando  un  sue» 
lo  seco  y  estéril,  para  ir  en 
busca  de  una  iieiTa  húmeda 
mas  nutritiva.  Las  plantas  ab* 
sorven  los  fluidos  que  les  com- 
vienen ,  y  arrojan  de  sí  las  se- 
creciones inútiles  ó  perjudi- 
ciales. 
Los  animales  tienen  sexos.  Xdem»    . 

Se  encuentran 'algunos  ani-        La  mayor  parte  de  las  plao-. 

males  hermafroditas  que  se  fe-   tas  son  hermafroditas. 

cundan  y  se  reproducen  sin  el 

auxilio  de  un  individuo  de  su        ^ 

esf)ec¡e;  ejemplo;  la  almeja   y 

oivos   muchos  moluscos  acé- 
falos. 
-Los  hélices  y  otros  mariscos        £1  moral    y   oti^s  muclias 

son  andróginos)  es  decir,  que   plantas  monoicas  se^rha^lau  ea 

aunque  provistos  cada  uno  de  el  mismo  caso. 
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empleados  para  desigaár  los  diferentes  órganos  de  las 
plantas,  y  todas  sus  modifícacioDes,  que  es,  propia- 
mente hablando;  el  lengbiage  botánico; 

La  phjrtographía  ó  arle  de  describir  las  plantas, 
en  la  cual  se  comprende  la  sinonimia  botánica^  es 
decir,  el  conocimiento  de  los  nombres  mas  ó  menos 
numerosos  con  que  se  hallan  designados  los  vege- 
tales. 

La  taxonomía^  ó  el  estudio  de  las  lejres  generales 
de  la  clasificación  aplicada  al  reino  vegetal. 

b.     La  física  vegetal^  cuyo  objeto  es  el  conoci- 
miento de  los  vegetales  como  seres  organizados  vivien*^ 
tes,  coüi prende: 

La  órgano  grafía^  ó  la  descripción  -de  Jos  órgA'^ 


ANIMALES. 

ellos  de  órganos  masculinos  y 
de  órganos  femeninos,  se  ven 
obligados  á  juntarse  con  otros 
individuos  semejantes  para  re^ 
producir  su  especie. 

Casi  todos  los  animales  tie- 
nen un  solo  sexo,  y  necesi- 
tan de  otro  individuo  de  sexo 
diferente  para  reproducirse. 

Generalmente  los  animales 
se  fecundan  por  una  cópula, 
durante  la  cual  hay  roce  y 
contacto. 


PLANTAS. 


Todas  las  plantas  dioicas  cs- 
taú  en  este  caso. 


£n  la  época  de  la  fecunda- 
ción de  algunas  confervas,  dos 
tubos ,  que  son  los  órganos  se- 
xuales de  la  planta ,  se  acercan 
y  se  juntan  envainándose  uno 
en  otro;  la  materia  prolífica 
del  macho,  que  es  un  licor  es- 
peso y  verde,  pasa  al  tubo 
hembra ,  se  coagula  en  él ,  y 
forma  un  glóbulo  que  al  oabo 
de  un  tiempo  determinada  de 
gestación ,  iale  rasgando  ^1  se-  • 
no  de  sv  madre  para  •fiormatft. 
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pos  de  las  plantas,  de  su  estructura  j  desús  diversos 
caracteres;  '  . 

\adí  fiisiologia  vegetal^  que  trata  de  las  funciones, 
que  desempeñan  estos  mismos  órganos  en  su  estado  de 
salud ; 

La  patología  vegetld^  cuyo  objeto  es  el  conoci- 
miento de  las  diversas  alteraciones  y  de  los  desórde- 
nes ó  desarreglos  que  sobrevienen  en  las  funciones  de 
los  vegetales; 

La  geografía  botánica^  ó  el  e!xamen  de  las  cir- 
(^unstancias  físicas  y  locales  que  influyen  sobre  el  des- 
arrollo de  estos  seres  en  los  diferentes  medios  en  que 
se  presentan. 


AIQBf  AUSS.  PtATJlTAS. 

una  nueva  planta.  (No  es  una 
cosa  bien  probada  que  haya  ea 
este  caso  una  verdadera  fecun- 
dación.) 
La  copula  en  la  mayor  parte       Cuando  la  parnasia  abre  su 
de  las  aves  consiste  en  un  sim«   corola  los  estambres  están  dis* 
pie  contacto;  muy  rara  ves  se   tanles  del  pistilo;  al  tiempo  de 
verifica  que  haya  intromisión,    la  fecundación ,  una  sola  an- 

tbera  se  aproxima  al  estigma , 
le  toca,  le  comprime»  lerciibre 
de  polen,  y  se  relira  en  segui- 
da: unos  instantes  después,  otra 
anthera  ocupa  su  lugar,  obra' 
del  mismo  modo,  y  se  retira  A 
iñi  vez;  después  se  acerca  otra 
tercera ,  otra  cuarta ,  y  así  las 
demás,    hasta   que   todas  ha-« 
yan  concurrido  á  la  fecunda- 
ción. 
Cuando  la  hembra  de  un       En  una  época  favorable,  los 
triloH  {Salamandra  acuática)  .pedóiiculos  de  la   Vallisneria 
es  soitcilada  por  el  fuego  del   arrollados  en  espiral ,  se  des- 
r,  se  ekva  á  lai  superficie  arrollan  y  permiten  á  la  flor 
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c.  En  fin ,  la  botánica  aplicada  nos  entena  i  mi- 
rar á  los  vegetales  con  respecto  á  uosolrot,  y  apro« 
vecharnos  de  las  propiedades  deque  estao  dotadbs.  Se» 
guu  las,  aplicaciones  que  pueden  hacerse  á  nuestras 
diversas  necesidades,  esta  parte  toma  los  nombres  de 
botánica  médica^  de  botánica  agrícola^  de  botánica 
industrial^  &c« 

Las  dos  primeras  parte$,  la  ¿o^a/zúra ^propiamente 
dicha  y  y  la  física  vegetal  forman  realmente  toda  la 
teoría  de  la  ciencia ,  y  por  lo  que  nos  ocuparemos  de 
ellas  solas  en  esta  obra.  Pero  antes  de  proceder  á  sa 
estudio,  aprendamos  desde  luego  á  conocer  los  diver- 
sos órganos  de  que  un  vegetal  completo  se  baila  pre- 
visto, Y  los  nombres  que  se  les  ha  aplicado.  Estas  na 


ATaMAlBS.  PLAVTAf. 

¿^  las  aguas ,  y  nada  con  una   hembra  ,que  abra  sa    corola 

Xie  áfi  inquietud  muy  no-  en  la  superficie  de  las  aguas, 
;  viene  el  macho  á  nadar  cualquiera  que  sea  su  profun- 
en  derredor  de  ella,  y  suelta  didad;  las  flk>res  machos,  que 
en  las  aguas  un  licor  azulado  nacen  cerca  de  las  raices  de  la 
que  la  fecunda. ,  planta ,  y  que  tienen  unos  pe- 

dúnculos muy  cortos,  se  sepa** 
ran  espontáneamente  de  ellos, 
subeu  á   la  superficie  de  las 
aguas,  nadan  en  derredor  de 
la  flor  hembra,  la  fecundan,  y 
son  arrastradas  por    la   cor- 
riente. 
Cuando  la  mayor  parte  de     *  Los  individuos  machos  de 
los  pescados  desovau ,  las  hem^   las  plantas  dioicas  sueltan  su 
bras  ponen  sus  huevos  sobre   polen  en  el   aire,   dejando  al 
la  arena;  los  machos  dejan  cor-    viento  que  le  conduzca   á  los 
r^  por  los  parages  iumcdjaios   ovarios  de  las   flores  hembras 
su  licor  fecimdante,  que  arras-   para  fecundarlas* 
irado  por   las  aguas  íj^unda 
los  huevos  que  encuentra^ 

Muchos  animales  soa  viyí^       Algunas  gramíneas ,  las  azu- 
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cioues  preliminares  son  de  indispensable  necesidad, 
|>ofrque  anie  todo  es  menester  entend^nos. 

A  esceperon  de  un  pequeño  número  de  partes  que 
constituyen  la  organización  elemental  de  todos  los  ve- 
getales, y  que  el  ojo  mas  práctico  no  puede  ordioa— 
riamente  percibir  sino  con  él  auxilio  de  medios  acó* 
modados  al  efecto,  es  fácil  distinguir  á  la  primer  ojea- 
ói\  las  diferencias  que  existen  entre  las  partes  situadas 
crt  lo  eslcrjor  de  las  plantas.  Estas  jiartes,  variables 
en  cuanto  á  su  posición  y  á  sus  formas,  son  bastante 
numerosas.  *' 

Las  que  le  tiene  aáidas  y  fijas  en  el  suelo,  toman- 
do de  él  los  jugos  necesarios  para  el  mantenimiento 
de  la  vida,  Ilitnase  raíz ^  que  no  falta  casi   nunca: 
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paros,  es  decir,   que  paren   á    cenas  y  los  ajos,  en  lugar  de 
sus  hijuelos  vivos.  producir    semillas,    producen 

pequeñas  plantas  ya  del  todo 
formadas. 
Algunos  animales ,  au^ique  Un  gran  número  de  plantas 
provistos  de  órganos  reproduc-  agamas  están  en  el  mismo  ca- 
lores ,  son  escisíparo»,  es  de-  so ;  los  liqúenes,  que  no  frucli- 
cir,  que  se  reproducen  ordina-  fican  nunca,  son  ordinaria- 
riamente  por  trozos;  tales  son  mente  los  mas  comunes, 
los  pólipos ,  &c. 

Muchos  animales  son  oví-  Una  semilla  no  es  otra  cosa 
paros ,  es  decir  que  se  repro-  que  un  huevo  vegetal ;  y  si  el 
ducen  por  huevos.  cuadro  de  esta  obra   nos  per- 

mitiese hacer  anatomía   de  él, 
el  lector  poco  versado  en  las 
ciencias  naturales  se  quedaría; 
pasmado  de  admiración. 
Ix>s  animales  en  el     acto  de    '    En  el  momento  de  la  fecun- 
lá    fecundación    dan      señales    dación  del   yaro,   la  flor  ad- 
mas  ó  menos  enérgica   de  sen-    quiere  un  calor  urente  quedu- 
sibilidad.  ^  ra  algunos   minutos;   en  este 


cortó    intervalo    la    pequeña 
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sirve  de  a[x»yo  al  tallo  ^  que  crece  en  sentido  inverso, 
dirigiémlose  siempre  bácia  lel  cielo,  y  es  la  que  sos- 
tiene todos  los  demás  órganos.  Las  divisiones  del  tallo 
sedenoonnan  ramos  y  ramillos,  ' 

Se  observan  en  el  tallo  {>equeños  cuerpos  de  for- 
ma redonda  ó  cónica,  compuestos  de  escamas  delga- 
das sobrepuestas  y  apretadas  unas  á  otras,  á  las  cua- 
les se  les  ba  dado  el  nombre  Ae  jremas  en  la  primera 
é¡K>ca  de ^u  desarrollo,  y  el  de  renuevos  cuando  lian 
tomado  un  cierto  incremento.  Eblos  son  los  que  alar- 
gándose forman  los  ramos  y  los  ramillos. 

Láminas  ó  espansiones  delgadas,  verdes,  de  blan- 
da consistencia ,  y  de  poca  duración  visten  las  diversas 
prtes  del  tallo  y  de  sus  divisiones,  ó  parlen  de  las 
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columna  que  sobres;» le  de  ella, 
se  ftone  negrazra,  de   verde  ó 
blanquecina  que  era. 
Algunos  zoófitos  se  multi-        Muctias  plantas  se  multipli- 
plican    por   pequeños    indivi-    can  por  renuevos,  y   por  es» 
dúos  que  se  ibrniau   al    modo    queges.  Las  confervas   no  tie- 
de  las   yemas   vegetales,  ó  -  de    nen  otro  modo  de  reproducir- 
unos   tul)ércuk)s   en  derredor   se  que  el  de  estos   pólipos.    £t 
de  su  madre  Esta  les  alimcu-   mastuerzo  de   los   prados,   en 
la  con  su  propia  sustancia  has-    ciertas  circunstancias^    se   re- 
ta que  adquieren  el   suficieule    genera  por  unas  pequeñas  ye- 
desarrolio  para  poder  subvenir   mas   tuberculosas  que  crecen 
ellos  mismos  á  sus  necesidades;    sobre  sus  hojas. 
una  vez  que  han  llegado  á  es- 
te estado ,  les  abandona ,  se  se- 
paran y   satisfacen  ellos  solos 
sus  necesidades  animales,  y  las  .. 

de  sus  hijuelos,  qué  no  tai^dan  '^ 

en  tenerlos. 

Los  pulgones  nacen  fecun-  Las  espinacas  producen  se- 
dados para  muchas  generacio-  millas  (j^rtites  sin  fecundación, 
ne»,  y  pueden  reproducirse  por   (  K^ia  ^s  dudoso.  =  JN.  del  T.) 
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raices  cuando  falla  aqtiel.   Estas  son  ]as  h&jas^que 
algunas  veces  suelen  estar  acompañadas  de  peque- 
ños apéndices  semejantes  a  ellas,  que  se  llaman  esíí^ 
pulas, " 

Los  órganos  que  sirven  para  la  reproducción  de 
las  especies  no  son  ni  menos  notables,  ni  menos  nu«- 
merosos:  unos  concurren  inmediatamente^,  á  este  ob- 
jeto, tales  son  los  órganos  sexuales^  ^  fruto  y  la  se^ 
milla:  otros  no  son  mas  que  accesorios,  como  las  cu-- 
biertas  florales. 

Lo  que  el  vulgo  designa  ordinariamente   bajo  el 

"'nombre  ii^  flor  es  la  reunión  del  cáliz^  de  la   corola 

y  de  los  órganos  sexuales.  El  cáliz  es  su  cu  bierta  tíias 

esterior,  y  tiene,  como  las  hojas,  un  color  verde,  y 
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largo  tiempo,  sin  ayuntarse. 

Se  pueden  ingertar  dos  pó-        Se  sabe  cómo  se  ingerían  los 
lipos    uno  en    otro,   aunque   vegetales, 
sean  de  diferentes  especies.,    y      . 
no  formar  mas   que    un   solo 
individuo.   . 

Si.se  arntaLca  la  pata  de  un  Ya  se  sabe  que  las  ramas  de 
cangrejo, «si  se  corta  la  de  una  un  vegetal,  cuando  han  sido 
salamandra  acuática^  la  cabe-  cortadas,  vuelvan 'á-^reprod a- 
za  de  un  caracol,  de   un  ne-   cirse.  * 

reis,  ó  de  un  gt^rdius,  estas 
partes  retoñan  en  mas  ó  me- 
nos tiempo ,  según  la  estación, 
y  vuelven  á  encontrarse  los  a- 
uimales  enteros  y  completos.         -^ 

La  mayor  parte  de  los  zoo-        Tales  son  los  vegetales  cuya 
filos   están    formados  de  una    organización  nos  parece  la  mas 
sustancia  blanda  y  gelatinosa,    simple,  como  por  ejemplo,  los 
sin  la  mas  ligera  apariencia  de   nostochs, 
aparatos  digestivos,   de  vasos 
propios  para  la  circulación  de 
los  Huidos,  de   músculos,  de  '      - 
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VD  aspecto  herbáceo.  La  corola  es  la  cubierta  mas  in- 
terior  de  la  flor,  siempre  diversamente  colorida,  pero 
DODca  verde,  de  un  tegido  ordinariamente  acaoso  j 
blando.  El  uno  y  la  otra  pueden  ser  enteros,  es  decir, 
pueden  ser  de  una  sola  pieza,  ó  hallarse  divididos  en 
un  DÚoiero  variable  de  segmentos,  que  llevan  los 
nombres  de  sépalos  cuando  pertenecen  al  cáliz,  y  de 
petalos  cuando  pertenecen  á  la  corola ;  de  donde  se 
bao  derivado  los  nombres  dé  monosépalo  j  de  mo^ 
nopétalo\  que  toman  en  el  primer  caso,  y  de  poli- 
sépalo  y  de  polipétalo  en  el  seguido. 

En  muchas  circunstancias  llega  á  faltar  uno  de 
estos  órganos,  y  entonces  la  flor  no  tiene  mas  que  una 
sola  cubierta,  la  que  se  llama  en  este  caso  perigonio 
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nervios,  ni  de  un  centro  co-** 
mun  de  sensibilidad. 

Todos  los  insectos ,  los  rep-    .    Los  árboles  en  nuestros  di- 
tiles,  y  aun  algunos    mamí-   mas  cesan  de  vegetar  durante 
feros,  se  quedan   entorpecidos   el  invierno, 
por  mas  ó  menos  tiempo   por  ^ 

el  frío,  sin  dar  la  menor  señal 
de  vida.  #* 

Todos  los  animales  mudan  ,     Los  árboles  renuevan  mu- 
la  piel  muchas  yeces  durante   cbas  veces  su  corteza  durante 
el  curso  de  s^u  vida,  ya  sea  por   el  curso  de  su   vida,    ya   por 
que  se  les  caiga  á  grandes  pe-   grandes  fragmentos ,  como  su- 
dazos,  como  se  verifica  en  los   cede  á   los  alcornoques^  ála- 
cmstáceos,  las  serpientes,  &c.;    mos  blancos  y  plátanos;  ó   ya 
ó  ya  sea  que  se  despegue  de  una   por  pequeñas  partes,  como  á  los 
manera  casi  imperceptible,   y   perales,  los  manzanos,  &c. 
bajo  la  forma  de  un  polvo  es- 
camoso,   como  sucede  en    el 
bombre. 

Los  animales  se  alimentan  Las  plantas  se  alimentan  de 
de  fragmentos  de  animales  y  los  fluidos  que  resultan  de  la 
de  vegetales,  ^ue  se  descompo-  descomposición  de  los  anima- 
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Ó  perí gonio  simple  ^  en  oposición  á  la    de   perifonía 
doble  ^  de  la  que  algunos  autores  se  sirven    para  de- 
signar las  dos  cubiertas  florales. 
y  ^x\  hoXÁtuceí  ^o\o\o^  órganos  sexuales  son  los  que 

constituyen   la  flor.  Estos  son  dos,  e\  esta  more  y  el 
I)  pistilo.  El  estambre  ú  órgano  masculino   se  compo- 
ne esencialmente  de  la  anthera ,  pequeño  saco  mem- 
\  branoso  con  una  ó  varias  celdillas,  y  del  po!en\^  po/- 
i  vo  contenido  en  ella,  del  cual  se  vale  la  naturaleza 
^.para  operar  la  fecundación.  Lo  mas  común  es  Vjue  la 
aatbera  se  baile  sostenida  por  un  pequeño 'jied /cu /a 
llamado  filamento.    El   pistilo   ú   órgano     femenino 
comprende:  el  (Tt^úsriV?,  cavidad  situada  en  la  ba?<e  y  des-  ^ 
tinada  á  encerrar  los  rudimentos  de  la  semilla  ó  hué^ 
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nen  en  sus  laboratorios  diges-  les  y  de  los  vegelales,  y  <Jfe  tas 
tivos,  y  les  suminislraii  Huí-  sustancias  minerales  xpiiras^ó 
dos  f|ue  se  combinan'  con  su  cbmbrnadaá',  como  el  agua ,  las 
propia  sustancia,  asi  tomo  de  sales  terreas,  los  óxidos  meta- 
algunas  sustancias  líiinerahis  lieos,  6cc. 
puras,    como   por   ejemplo  et  -  -: 

agua;  ó  combinadas,  como  las 
sales  terreas,  los  óxidos  metá- 
licos ,  ácc.  '  /  .  ^  ^ 

En  los  insectos,  los  fluidos  En  las  plantas,  los  fluidos 
nutricios  atraviesan  las  pire-  nutricios  ó  la  sa^ia  corren  por 
des  de  un  largo  tubo  inlesti-  los  largos  tubos  que  forman  cl 
nal,  empapan  los  tegidos  ór-  vegetal*,  empapa  de  ellos  á.  to- 
gánicos,  y  se  elaboran  al  con-  das  sus  parjtes,  y  se  dirige  á  las 
tacto  del  aire  que  se  introduce  hojas  ó  á  la  superficie  de  otros 
por  los  estigmas  ó  poros  respi-  '^órganos,  en  donde,  rticontrán- 
ratorios  situados  á  lo  largo  del  dose  en  contacto'con-  el  aire  y 
cuerpo.  la  luz,  por  medio  de  \os^Gtós 

de  que  un  vegetal  está  acríbá- 
'do,  se  combina  y  se  identifica 

con  lá  sustancia  de  la  planta. 
Otros  anrmales,   entre    los        Muchas   plantas  áé   hallan 
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vecillos;  y  el  estigma  y  parre  superior  glandulosa,  cu- 
jas funciones  son  las  de  recibir  la  impresión  del  po- 
len. Estas  dos  partes  esenciales  suelen  algunas  ve- 
ces hallarse  separadas  una  de  otra  por  una  especio 
de  filamento  llamado  estylo. 

"SX  fruto  es  el  ovario  fepundado  y  desarrollado  ó 
maduro;  empieza  á  manifestarse  cuando  los  órganos 
sexuales  y  las  cubiertas  florales  se  secan  y  se  caeii. 
Se  compone  principalmente  del  pericarpio  y  de  ía 
semilla. 
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zoófitos,  se  alimentan  solo  por    absolutamente  en  el  mismo  ci.^  . 
medio  de  una  absorción  délos    so,  y  se  nulren  mas  bien  por 
fluidos,  que  se  verifica 'por  to-    iAibibicion  que  poir  la  sucefon 
da  su  superficie.  de  sus  raicillas;   ejemplo:    los 

liqúenes,  epilitbes,  &c. 

No  llevaremos  mas  adelante  esta  comparación:  la  lerrai- 
naremos,  por  el  contrario,  poniendo  en  paralelo  dos  seres;  un 
pólipo  gelatinoso,  que  evidentemente  es  un  animal,  y  un  nos- 
iQch  gelatinoso,  que  pasa  por  una  planta,  aunque  no  medie 
ninguna  diferencia  descriptiva  enti;c  los  ^os,  fuera  de  un  mo- 
vimiento contráctil  que  se  advierte  en  el  primero,  y  de  que 
-na  es  susceptible  el  segundo.  Si  se  nos  pregunta  en*  qué  furi- 
damos  nuestro  juicio,  responderemos  que  le  formamos  discur- 
riendo por  las  analogías.  Sabemos  que  la  mayor  parte  de  los 
animales  están  dotados  de  movimiento:  vemos  moverse  á  este 
pólipo,  y  cesa  nuestra  duda,  y  no  titubeamos  ya  en  declarar 
que  es  un  animal,  porque  por  otra  parte  sus  formas  no  se  ase- 
mejan mas  á  la^  ck  una  planta  que  á  las  de  ciertos  otros  póli- 
pos^ en  los  que  son  mas  evidentes  los  signos  de  la  animalidad; 
empero  si  este  ser  bubiese  tenido  diferente  organización ,  si  bu- 
biese  tenido  bójas,  flores  {trovistas  de  todas  sus  partes,. él  movi- 
miento habría  sido  mucho  mas  sensible^  y  entonces  babttíamos 
dicho,  es  uns^  planta^  una  sensitiva,  parque  habríamos  perci- 
bido mayor  número  áe  analogías  entre,  este  ser  y  las  domas 
•acacias  que  entre  él  y  cualquiera  otra  especie  de  animal. 

(Boitard,  tercera  edición  del  Manual  cafnplelo  de  boiáni- 
ea.  Introducción.)  r       .  Í 
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Ei  pericarpio  es  la  parre  del^frulo  que  contiene 
las  senvillas;  que  es  propiatncnfe  bfablando  el  ovario 
desarrollado  9  pero  cuyas  formas  y  consistencia  se  han 
^   hecho  distintas  á  consecuencia  de  este  desarrollo.  Tan 
pronto «s  de  una  sola  pieza  y  queda  cerrado,  como  de 
4     varias  piezas  ó  valvas  reunidas  entre  sí  por  suturas^ 
t basta  la  época  en  que  se  separa  á  consecuencia  de  Tsi 
madurez.  Lo  interior  del  pericarpio  frecuentemente 
\se  halla  dividido  en  varias  celdillas  por  membranas 
.  llamadas  tabiques^  y  la  parte  en  que  cada  semill^ 
,se  inserta  llámase  placenta. 

La  simiente  ó  semilla  es  el  huevecillo  desarrolla- 
do; y  encierra  el  rudimento  de  un  nuei%  secresta 
formado  de  dos^  [^rtá^  eseucialoe,  las  túnicas  semi^ 
nales  y  la   almendra.'^ 

Las  túnicas  seminales  cubren  á  la  almendra^  'y 
su  destinóles  protegerla.  Esta  es  el  conjunto  de  los  ór- 
ganos contenidos  bajo  estas  túnicas  :  se  distingue  en 
ella  especialmente  el  embrión  ^  ^avie  destinada  á  re^- 
"^producir  el  vegetal  que  le  ha  dado  á  él  el  naci- 
miento, y  que  es  una  verdadera  planta  eu  miniatura; 
y  el  perispermo ^  parte  de  la  almendra  que  acompaña 
al  embrión,  de  consistencia  córnea,  farinosa,  camo^ 
sa,que  está  destinada  para  suministrarle  el  alimento 
que  necesita  cuando  llega  á  desenvolverse. 

El  embrión  es  en  ultimo  resultado  el  firif  y  ob- 
jeto de  la  fecundación.  Se  halla  esencialmente  com^i 
puesto  del  blastemm  y  del  cuerpo  cotiledóneo.  El 
*  blastema  comprende  el  rejo^  ó  raicilla^  parte  que 
debe,  á  consecuencia  de  la  germinación ,  transformar-* 
se  en  raiz;  la  plúmula  ^  que  debe  dar  nacimiento  al 
tallo  y  á  las  hojas;  y  el  cuello^  parte  intermedia  en- 
tre la  raicilla  y  la  plúmula.  El  cuerpo  cotileágneo^ 
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ts  nn  órgano  anherente  á  la  plúmnla ,  compaesto  de 

uno,  dos  ó  mayor  núnoero  de  apéndices  carnosos ,  ó 
.  foliáceos  destinados  á  suministrar,  ó  á  preparar  á  la 
pe(|aeña  planta  el  •alimento  de  que  necesita  |iara - 
(tesarrollarse.  Estos  apéndices  toman  el  nombre  de 
cotiledones,  j  luego  que  se  transforman  en  bojas  [lor 
la  germinación ,  el  de  /tojas  seminales. 

Tales  son  los  principales  órganos,  cuyo  conjunto 
constituye  un  perfecto  vegelaK  Falta  mncho  para 
que  hayamos  enumerado  todos  aquellos  de  que  pne« 
de  hallarge  provisto;  pero  su  presencia  no  es  tan 
esencial  áfu  existencia  como  los  que  hemos  definido* 
En  esta  rápida  esposicion  hemos  querido  únicamen- 
te dar  á  conocer  aquellos  cuyo$  n#mbres  teniéndose 
que  repetir  á  cada  instante  en  las  descripciones,  pro- 
duririan  por  necesidad  grande  embarazo  y  dificul- 
tad'para  la  inteligencia  y  claridad  de  estás;  y  una 
vez  conocidos  ,  no  tendrenios  necesidad  de  dete- 
nernos cuando  se  presenten  en  una  materia  en  que 
Aaya  de  hacerse  tíso  de  ellos ,  y  procederemos  enton« 
ees  con  paso  mas  seguro  y  breve.  Por  la  misma  ra- 
zón vamos  á  entwir  en  las  consideraciones  siguientes. 
Se  iiap  establecido  en  el  reino  vegetal  muchas 
grandes  divisiones  fundadas  sobre  ciertos  caracteres 
que  presentan  los  órganos,  y  á  losr  cuales  se  atribu- 
ye una  mayor  ó  menor  importancia.  La  mas  ge- 
neralmente seguida  en  nuestras  escuelas,  *  y  de 
.  que  haremos  por  consecuencia*  un  gran  uso ,  es  la 
del  célebre  Jussieii.  Está  basada  sobre  la  carencia, 
presencia  -y  número  de  los  cotiledones.*  Un  gran  nú- 
mero de  vegetales  parecen  desprovistos  de  semilla , 

^  *     AdvíertaM  que  habla  d  aotor  d«  lat  cKucIat  francftát. 
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j  por  consiguiente  de  cotiledones;  á* estos  se  les  ha 
llamado  acotiledones  ^  de  este  número  son  los  mus-* 
gos,  los  hongos,  &c.  Otros  presentan  un  cuerpo  co^. 
tiledoneo  simple,  y  no  salen  jamas  sino  con  una  ho«> 
ja  seminal;  sé  les  ha  llamado  monocotüedones i  y 
tales  son  las  palmeras,  las  gramíneas,  &c.  En  fin  la 
mayor  parte  poseen  dos ,  ó,  lo  que  es  muy  raro,  ua 
mayor  número  de  cotiledones,  y  presentan  casi  siem- 
pre dos  hojas  seminales  en  el  momento  de  su  ger- 
minación; á  estos  se  les  ha  llamado  dicotiledones. 
Estas  tres  grandes  clases  encierran  todos  los  vege- 
tales conocidos-,  cuyo  número  se  eleva  en  esta  é|K>«- 
ca  á  mas  de  cincuenta  mil.  En  general  empleando 
algunos  caracteres  con  esclusion  de  todos  los  demas^ 
es  como  se  han  establecido  las  diversas  clasifieacío-* 
nes  fundamentales  que  alternativamente  han  sido  pre* 
ftenladas  y  seguidas.  De  esta  manera,  por  ejemplo,  so- 
bre la  carencia  y  la  presencia  de  los  órganos  se- 
xuales i  es  como  los  vegetales  han  sido  divididos  en 
a  gamos  ^  crjptogamos  y  fanerógamos:  agamos^ 
cuando  parece  que  están  totalmente  privados  de 
ellos;  crypto  gamos  ^  cuando  y  la  existencia  de  estos 
órganos  es  mas  bien  sospechada  que  evidentemente 
reconocida;  y  fanerógamos ^  cuando  están,  provistos 
de  ellos. 

Limitemos  aqui  estas  ideas  generales  sobre  esta 
bella  parte  de  la  historia  natural  de  que  vamos  ahor- 
ra á  hacer  un  estudio  particular.  Pero  antes  es  me«- 
nester  que  demos  á  conocer  el  método  que  vamos  á 
seguir  y  el  orden  á  que  nos  hemos  sujetado,  [^r 
parecemos  el  mas  sencillo  y  cómodo. 

Dividimos  esta  obra  en  tres  libros.  En  el  pri- 
mero ,  ó  la  órganografía ,  examinaremos  sucesiva- 
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mente  todos  los  órganos  de  las  plantas;  descríbiremoft 

los  numerosos  caracteres  que  suministran  al  botáni- 
co para  que  pueda  llegar  á  conocer  las  especies»  ul- 
timo objeto  que  se  propone  en  sus  estudios. 

En  el  segundo  libro ,  ó  la  fisidogia  ^  estudia- 
remos con  cuidado  el  juego  de  los  órganos,  las  fun- 
ciones que  están  destinados  á  egercer  durante  toda 
la  vida,  y  las  causas  que  pueden  alterar  su  vita- 
lidad. 

En  fin,  en  el  tercero,  ó  la  taxonomía ^^e^i}\i\t^ 
mos  los  diferentes  sistemas  y  métodos  seguidos  en 
botánica  ;  espondremos  los  principios  sobre  que 
se  funda  el  método  natural ,  y  haremos  la  descrip- 
ción de  los  caracteres  de  todas  las  familias  natura** 
les  admitidos  boy  dia  por  la  pluristfidad  de  los  bo- 
tánicos. • 

Este  orden ,  que  tomamos  del  célebre  autor  de  la 
Flora  francesa ,  nos  parece  el  mas  racional  y  acó- 
^modado  para  facilitar  el  estudio  de  la  botánica.  Cui- 
daremos de  atenernos  á  los  hechos ,  y  de  separarnos 
de  las  hipótesis  \  porque  si ,  en  muchos  casos ,  sirven 
estas  para  esclarecer  algunos  puntos  dudosos,  y  aun 
conducen  al  descubrimiento  de  la  verdad ,  no  pue* 
de  negarse  que  en  otros  muchos  sustituyen  accio- 
nes á  la  realidad ,  y  sirven  para  propagar  ideas  fal- 
sas y  erróneas. 
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^       LIBRO  PRIMERO. 

ORGANOGRAFÍA. 


Lemos  definido  la  organografia^  en  la  introduc* 
cion  precedente,  la  descripción  de  los  órganos  de  los 
vegetales ,  de   su  eslructura  y  de  sus  diversos  ca- 
racteres; pero  por  razón  de  su  misma  naturaleza  pue- 
den estos  órganos  dividirse  en  dos  clases;  los  que 
constituyen  la  organización  elemental   de  todas  las 
plaiit9s ,  y  que  se  encuentran  semejantes  á  sí  mis- 
mos en  todas  las  partes  que  se  analizan,  y  los  que 
formados  de  estas  materias  elementales  poseen  eñ  par- 
ticular una  eslructura  y  caractéreá  que  les  son  pe— 
citliares.  Los  primeros  llevan  por  esta  razón  los  nom« 
bres  de  partes  elementales ,  de  partes  ú  órganos  sír- 
milares ;  los  segundos  los  de  partes  orgánicas  ^  de 
órganos  compuestos ,  de  órganos  déseme jant es ^  y  mas 
simplemeate  de  órganos.  Vamos  á  examinar  los  unos 
y  los  otros  en   los  dos  capítulos  siguientes. 
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.     CAPÍTULO    PRIMERO. 


BE   LAS   PARTES   ELEMENTALE! 

^E  todos  los  cuerpos  organizados  ,  los 
son  sin  contradicion  los  que  tienen  una  organiza- 
ción mas  simple,  porque  están  enteramente  forma- 
dos de  un  tegjdo  elemental  mas  ó  menos  trasparen- 
te,  compuesto  de  laminilas  finas  y  delicadas,  mezcla- 
das diversamente  entre  sí,  y  que  se  halla  designado 
bajo  los  nombres  de  tegido  celular^  laminoso  y  wi^wi-. 
branoso ,  ó  primitwo.  Este  tegido  se  nos  presenta 
bajo  dos  muy  distintas  formas  ;  porque  unas  veces  las 
laminillas  trasparentes  de  que  se  compone  se  hallan 
cruzadas  en  todas  direcciones,  de  manera  que  cons- 
tituyen areolas  ó  celdillas,  que,  según  la  mayor  par- 
te de  los  autores,  se  comunican  entre  si  por  los  po- 
ros ó  hendiduras  de  que  están  cubiertas  sus  pare- 
de?;  y  otras,  por  el  contrario ,  estas  celdillas  ó  areo- 
las se  alargan  de  manera  que  forman  unos  tubos  ó 
vasos,  cuya  forma  y  magnitud  varían,  hallándose 
abiertos  por  sus  estremidades.  Estos  dos  tejidos  se- 
cundarios, qué  algunos  autores  consideran  sin  razón 
como  unos  tejidos  particulares,  son  simples  modifi- 
cacioues  del  tejido  elemental  ó  primitivo;  modifica- 
ciones que  se  designan,  sin  embargo,  la  primera  ba- 
jo el  nombre  de  tegido  celular  ó  utricular;  la  se- 
gunda bajo  el  de  tegido  vascular  6  tubuloso.  Exami- 
nemos en  particular  estas  dos  modificaciones. 

Del  tejido  celular  ó  utricular. 

Este  tegido  que  se  encuentra  en  todas  las  partes 
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j  que  abunda  sobre  todo  en  la  me-' 

^s  carnosos ,  en  los  cotiledones  grue^ 

pone  de  celdillas  contiguas  unas  á 

ma  depende  en  general  de  las  resis— 

rimentan.  Cuando  estas  celdillas  no 

áculos  que  los  que  mutuamente  ellas 

tan  ordinariamente  una  forma  casi 

mera  que  se  asemejan  mucho  á  los 

panales  construidos  por  las  abejas ,  y  que  ha  podido 

compararse  con   bastante  escactitud  el  conjunto  del 

tegido  á  la  espuma  que  se  forma  en  la  superficie  de 

los  licores  en  fermentación,  ó  á  la  que  forma  el  agua 

de  jabón  cuando  se  la  agita  (Véase  lám*  I,  fig.   i.")» 

Si  por  el  contrario  la  presión  es  desigual,  estas  areo^ 

las  se  alargan  y  forman  celdillas  tubulosas ,  que  son 

verdaderos  prismas  hexaedros.  Estas  celdillas  tubulo-»' 

sas  existen  en  derredor  de  los  grandes  vasos ,   por 

cuyo  acrecentamiento  parecen  haber  sido  arrastradas 

y  alargadas.  Ellas  son  las  que  con  los  vasos  á  que 

acompañan  9   forman  cuando  han  sido  obstruidas  ó 

endurecidas  por  el  depósito  de  moléculas  ali mentid» 

cias ,  lo  que  se  designa  bajo  el  nombre  de  fibras  t>e« 

getales. 

Las  paredes  de  tas  celdillas  que  coñiponen  el 
tegido  celular  son  delgadas,,  trasparentes  y  atravesar 
das  de  poros,  ó  bien  de  hendiduras  visibles  con  el  mi« 
croscopio,  según  M.  Mirbel,  y  las  que  establecen 
comunicaciones  entre  todas  las  celdillas  (V.  lám.  I, 
fig.  i.^).  Hasta  estos  últimos  tiempo^  se  ha  creido  que 
las  paredes  de  las  celdillas  contiguas  unas  á  otras 
eran  comunes  á  las  dos  celdillas  que  se  tocaban; 
pero  M.  Dutrochel  habiendo  llegado  á  aislar  estas 
celdillas  unas  de  otras  ,  ha  demostrado  la  falsedad 
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de  esta  opinión,  j  ha  probado,  que  en  donde  dot 
celdillas  se  tocan ,  la  membrana  que  las  separa  está 
formada  de  dos  hojillas,  unidas.  Las  investigacionet 
deí  profesor  Amici  justifican  esta   opinión. 

Teniendo  poca  consistencia  el  tegido  celular ,  no 
es  raro  encontrar  en  su  centro  espacios  vacíos  de* 
uqa  variable  estension  causados  por  la  rotura  de 
un  mayor  ó  menor  número  de  celdillas,  y  se  de- 
signan bajo  el  nombre  de  lagunas.  Estas  lagunas 
obsérvanse  particularmente  en  los  vegetales  acuátil 
eos  ;  j  como  ordinariamente  están  llenas  de  aire^ 
se  ha  pensado  que  se  oponían  á  la  inmersión  con- 
tÍQua  de  estas  plantas. 

Tegido  vascular  ó  tubuloso. 

Los  vasos  de  los  vegetales ,  que  M.  Mirbel  desig- 
na^ambicn  bajo  el  nombre  de  tubos ,  á  fin  de  que 
no  se  adhiera  la  misma  ¡dea  que  i  los  de  los  anima- 
les, de  cuya  disposición  y  propiedades  carecen  estos 
Vasos,  decimos  están  formados  de  láminas  de  legido 
elemental  arrolladas  sobre  si  mismas ;  recorren  los 
diferentes  órganos ,  se  unen  por  frecuentes  anastomo- 
sis ,  y  forman  'así ,  según  M.  Mirbel  ^  una  especie  de 
red ,  ó  enrejado.   '  '  ^ 

Su  calibre  es  cilindrico*;*  oval  ó  anguloso :  sirven 
para  transportar  á  tqdás  •  hs  partes  del  vegetal  el 
aire  y  los  jugos  necesarios  á  la  vegetación ;  y  qui- 
zá también,  según  M.  DecandoUe,  sirven  para  ela-* 
borar  estos  últimos. 

Sus  paredes  son  firmes,  gruesas  y  poco  transida-  ^ 
'  rentes ;  estos  vasos  están  siempre  situados  en  la  di- 
rección longitudinal  de  la  planta,  y  se  adhieren  al'* 
tegido  celular  wmedialo;  no  se  debe  considerarlos  co» 
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mo  conductos  cilindricos  y  perfectamente  regulares, 
iino  mas  bien  como  series  de  celdillas  sobrepuestas, 
cuyos  diafragmas  ó  tabiques  inferiores  han  desapare-»» 
cido  en  parte, 

.  ^  A  pesar  de  lo  que  acabamos  de  decir  de  los  vasos 
en  general,  estos  no  se  presentan  al  observador  bajo 
una  forma  constante  é  invariable:  por  esto  los  auto- 
res que  se  han  ocupado  de  la  anatomía  vegetal  reGe-» 
ren  á  siete  las  modificaciones  de  forma  y  de  eslruc-» 
tura  que  pueden   presentar  estos  vasos  que  vamos  á 

f  examinar  sucesivamente. 

i,^  f^asos  en  forma  de  rosario  6  moniU formes^ 
MiRB.  •,  tegido  celular  en  forma  de  rosario ,  DC, 
(Lám.  I,  fig.  2.^)  Son  unos  tubos  porosos  estrechados  ~ 
de  distancia  en  distancia  y  cortados  al  nivel  de  su  es-« 
trechez  por  diafragmas  horadados  de  pequeños  agu-« 
jeros;  de^e  considerárseles  como  una  reunión  de  ceK 
dillas  de  (^do  areolar  sobrepuestas.  Según  M.  Mirbel, 

'  estos  vasos  se  observan  frecuentemente  en  las  raices, 
al  nacimiento  de  las  ramas  y  de  las  hojas ;  sirven ,  se-r 
gun  el,  de  intermedio  entre  los  gruesos  vasos  de  los 
tallos  y  de  las  ramas,  y  por  medio  de  ellos  pasa  la  sa- 
via de  los  unos  á  lo$  otros, 

2.°  Fasos porosos ^^l\\i^.\  vasos  punteados ^  DC, 
(Lám.  I,  ü{f.  3.^)  Las  paredes  de  estos  tubos  están 
acribadas  de  poros,  ó,  según  M.  Decandolle,  de 
puntos  de  apariencia  glandulosa  ,  dispuestos  regular-? 
mente  en  líneas  transversales;  M.  Mirbel  los  ha  obser- 
vado en  todas  las  partes  del  vegetal  por  donde  la  sa- 
via circula  con  facilidad  ,  es  decir,  que  se  les  encuen-? 
tra  en  el  cuerpo  de  las  raices,  en  el  leño  de  los  tallo$ 
y  ,fi  las  ramas,  en  los  gruesos  nervios  de  las  bor 
jas ,  &c,  • 
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3.^  yasos  hendidos ,  falsas  traqueas ,  Mirb.  ;  va- 
ios  rayados^  DC.  (Lám.  I,  6g.  4»^)  Estos  vasos  no 
se  difereucian  de  los  precedentes  sino  en  que  sas  pa- 
redes, en  lugar  de  los  puntos  redondos  que  |>resentaa 
estos  últimos,  están  cortadas  por  hendiduras  transver-* 
sales  ífue  se  prolongan  nías  ó  menos  sobre  su  superficie, 
ó,  según  M.  Decandolle,  de  rayas  transversales  de 
apariencia  glandulosa.  Según  M.  Mirbel,  puede  ob- 
servárseles en  el  leño ,  sobre  lodo  en  aquel  cuyo  legido 
sea  flojo  y  blando.  El  mismo  autor  los  considera ,  coa 
las  traqueas^  como  los  principales  conductos  de  la  sa- 
via. El  profesor  Amici  afirma  por  el  comisario  que  no 
contienen  nunca  mas  que  aire.' 

4.*^  y  asas  espirales^  he.  \  traqueas^  Mirb.  (Lá- 
mina I,  fig.  5.^)  Estos  vasos  llamados  traqueas  con 
-  motivo  de  la  analogía  de  funciones  que  Malpighi  ha- 
bía creído  reconocer  entre  ellos  y  el  a  para  tj^r  espira- 
torio de  los  insectos,  están  formados  desuna  lámina 
membranosa,  estrecha,  elástica,  arrollada  sobre  sí 
misma  en  forma  de  espiral,  y  cuyos- bordes  se  tocan 
de  manera  que  no  dejan  ningún  espacio  vacío  entre 
ellos,  y  sin  contraer ,  sin  embargo,  ninguna  es[^cie  de 
adherencia ,  de  manera  que  puede  comparárseles  con 
bastante  exactitud  á  los  elásticos  que  se  ponen  en  los 
tirantes.  Estos  vasos  se  observan  eti  el  tallo  de  los  ve- 
getales dicotiledones,  al  rededor  del  meollo  ó  médula, 
y  en  el  de  los  mooocotiledones  en  el  centro  de  los  fi- 
lamentos leñosos ;  sobre  todo  en  las  partes  jóvenes  y 
tiernas,  cuyo  crecimiento  es  rápido,  es  donde  puede» 
observárseles  fácilmente ,  y  basta ,  para  justiCc'^r  su 
existencia,  ropaper  una  rama  tierna,  ó  rasgar  despacia 
una  hoja  ó  un  pétalo*,- entonces  estas  traqueas  se  dc^ 
arrollan, -y  qüedaflado  sus  eslreinidades  pegadas  á  los 
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dos  fragmentoade  la  parte  dividida,  se  puede  apre- 
ciai;  su  estructura.  Estos  vasos,  como  ja  lo  hemos  di— 
cbo,  $00  ,  segiHi  M.  Mirbel,  los  principíales  conductos 
de  la  savia:  M.  Dutrochet  piensa  que  están  destinados 
á  trasmitir  al  cuerpo  del  vegelal  un  líquido  modiGca— 
-do  por  los  agentes  esteriores,  y  apropiado,  según  él, 
^pára  propagar  la  acción  viviñcante.  M.  Amici  piensa 
por  el  contrario  que  no  encierran  mas  que  aire. 
,,    5.^    í^asos  mistos  (Lám,  1 ,  8g.  6.^).  M.  Mirbel  lla-> 
ma  asi  á  los  vasos  que  parecen  participar  de  la  natu- 
raleza de  todas  las  especies  de  vasos  descritas  anterior- 
mente ;  de  esta  manera  pueden  ser  á  la  vez ,  en  diver- 
sos puntos  de  su  trayecto,  v^os moniliformes ^ porosos^ 
pendidos  ó  espirales  (i). 

6.°     f^asos  propios^  M irb.  ;  resert^orios  del  jugo 
propio^  DC/ Estos  vasos  son,  segyn  M.  Decandolle, 


(i)  Las  paredes  de  las  celdillas  del  tegído  celular,  y  las  de  la 
mayor  parte  de  los  vasos ,  están  sembradas ,  segun  ha  podido  no«B 
tarse  por  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba,  de  puntos  redondos  6  de 
líneas  opacas  hacia  sos  bordes  y  trasparentes  hacia  el  medio ,  que 
M.  Mirbel  considera  como  poros  que  establecen  comunicaciones 
entre  las  celdillas.  Esta  opinión,  que  está  casi  generalmente  admi- 
tida, ha  sido  impugnada  en  estos  últimos  tiempos  por  M.  Dutro- 
chet, que  no  admite  la  existencia  .de  tales  poros,  y  los  considera 
^  como  pequeitos  glóbulos  llenos  de  un  líqui<lo  verdoso ,  concrescible 
por  el  ácido  nítrico,  y  al  cual  una  disolución  de  potasa  cáustica 
restituye  su  trasparencia;  estos  glóbulos  son  los  que  él  llama  cor'» 
púsculos  nerviosos»  Estos  corpúsculos  son  los  elementos  esparcidos 
de  un  sistema  nervioso  difuso,  y  no  reunido  en  masa,  y  al  que  los 
vegetales  deben  su  sensibilidad.  Así  que ,  segun  este  autor ,  no 
existirian  vasos  porosos,  ni  vasos  hendidos  ,  ni  mistos,  sino  mu- 
chos tubos  ó  celdillas,  cuyas  paredes,  provistas  de  corpúsculos  ner- 
viosos diversamente  colocados,  habrian  ,  segun  su  parecer,  indu- 
cido á  error  á  los  que  admitieran  la  existencia  de  estos  vasos.  Des- 
pués de  haber  dado  á  conocer  la  opinión  de  este  autor ,  debemos 
decir  que  ha  sido  desmentida  particularmente  por  M.  Richard, 
quien  piensa  que  estas  observaciones  tienen  referencia  á  un  órgano 
absolutamente  diferente  ,  y  que  no  es  otro  mas  que  los  pequeíSds 
cuerpos  glandulosos  y  verdosos  que  están  d^eminados  con  .mat  6 
menos  abundancia  sobre  todas  las  partet  del  tegido  yegetah 
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iimples  cavidades  esparcidas  por  acá  y  por  allá  en  el 
tegído  celular,  llenas  de  jugos  de  color  diverso  y  pro- 
pios de  cada  vegetal  ;*  sus  paredes  están  enteramente 
desprovistas  de  los  poros,  de  las  hendiduras  ó  rayas  que 
se  observan  sobre  las  de  otros  vasos  ó  sobre  el  tegido 
ordinario.  M.  Mirbel  distingue  solamente  dos  especie^ 
de  vasos  propios ,  pero  M.  Decandolle  cuenta  un  ma-« 
yor  número,  tales  como; 

a  Los  reservónos  vesiculares ,  DC. ;  glándulas 
vesiculares  ^  B..  Son  unas  vesículas  esféricas  que  co- 
munmente están  llenas  de  aceite  esencial,  y  se  les  ob- 
serva en  el  parenquima  de  las  hojas  del  Mirto  y  del 
Naranjo^  &c. 

b  Reservorios  erí  forma  de  intestino  ciego.  Tubos 
cortos  llenos  de  aceite  esencial ,  y  observados  por  M. 
Kamond  en  la  corteza  del  fruto  de  las  Umbelíferas, 

c  Reservorios  tubulosos^  DC. ;  vasos  propios  tu-» 
hulosos^  IVIiRB.  Son  unos  tubos  solitarios  situados  en 
medio  de  una  porción  de  tegido  celular;  su  pared  es 
gruesa  y  consistente.  Están  llenos  de  jugo  resinoso, 
como  puede  observarse  en  los  Pinos  ^  ó  de  jugo  lecho- 
so, como  en  los  Euforbios^ 

d  Reservorios  fasciculares ,  DC. ;  vasos  propios 
fasciculares ,  Mirb.  Son  unos  haces  formados  por  la 
reunión  de  muchos  pequeños  tubos  ó  celdillas  tubu- 
losas, situados  unos  al  lado  de  otros  y  llenos  de  ju- 
gos propios ;  se  les  puede  observar  en  la  corteza  de  las 
Apocinéas, 

e     Reservorios  accidentales.  Son  las  cavidades  ó  la- 
gunas que  se  forman  accidentalmente,  y  se  llenan  de 
jugos  segregados  en  otras  parles;  y  es  lo  que  tiene  lu- 
.  gar  en  las  Coniferas^  en  cuya  médula  suele  penetrar 
algunas  veces  la  resina» 
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7.®  Vasos  simples  ó  de  la  satfia.  Son  unos  lubosde 
paredes  gruesas  que  se  ramifican  mucho ,  se  unen  por 
frecuentes  anastomosis,  y  están  enteramente  desprovis- 
tos de  poros. 

Las  diversas  modificaciones  clel  tegido  vascular  que 
acabamos  de  examinar,  han  sido  también  distinguidas 
entre  sí,  atendiendo  á  los  fluidos  que  las  recorren ;  bajo 
este  aspecto  se  les  divide  en  tres  series  ,  á  saber:  i.^ 
los  vasos  de  la  savia  ó  linfáticos^  por  Jos  cuales  cir- 
cula la  savia :  2.°  los  vasos  propios ^  que  contienen  ju- 
gos elaborados :  3.*^  los  vasos  aéreos^. en  los  que  nada 
se  encuentra  mas  que  aireú  otros  fluidos  elásticos,  cu- 
ya existencia  no  está  confesadípor  todos  los  botánicos. 
Después  de  haber  examinado  las  principales  mo- 
dificaciones del  tegido  elemental  de  los  vegetales,  de- 
bemos ocuparnos  del  estudio  de  los  principales  ór- 
ganos que  forman  este  tegido;  pero  antes  de  que  pa- 
semos á  hablar  de  aquellos  cuya  estructura  es  mas 
complicada,  vamos,  para  terminar  lo  que  tenemos 
que  decir  acerca  de  las  partes  elementales  de  las  plan- 
tas, á  tratar  de  los  órganos  similares^  que,  aunque 
compuestos  en  sí  de  tegidos  .elementales,  parece  que 
entran  muchas  veces  ellos  como  elementos  en  los  ór- 
ganos mas  importantes  de  que  tendremos  que  tratar. 

De  los  órganos  similares. 

Estos  órganos,  llamados  similares  porque  se  pre- 
sentan con  caracteres  casi  constantes  en  todas  las  par- 
tes de  los  vegetales  en  donde  se  les  observa ,  son  bas- 
tante numerosos. 

La  Jibra  vegetal^  el  parenquima ,  la  epidermis^ 
los  poros ,  las  espongiolas ,   las  glándulas  y  los  pelos 
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merecen  por     su  importancia    (¡jar    |)ar(¡outarmenie 
nuestra  atención* 

Déla  fibra  T'^g'^^a/.  Como  hemos  dicho  ya  hablan- 
do del  tegido  celular,  la  fibra  vegetal  está  formada  por 
haces  de  vasos  y  de  celdillas  prolongadas,  obliteradas 
y  unidos  entre  sí  por  el.legido  celular.  Estas  fibras  ó 
haces  de  tubos  son  los  q^e  forman  la  parte  sólida  de 
los  vegetales,  y  los  que  constituyen  la  trama  de  la  ma* 
yor  parte  de  sus  órganos  foliáceos;  pero  en  este  últi- 
mo.caso  las^  fibras  mudan  de  nombre ,  y  toman  el  de 
n  erigios. 

Del  parenquima.  Dase  el  nombre  de  parenquima 
áesta  parte  blanda,  pul|>osa,  empapada  de  jugos,  en- 
teramente compuesta  de  tegido  celular  que  forma  en 
gran  parte  los  frutos  carnosos,  y  que,  particularmente 
en  las  hojas,  llena  los  espacios  vacíos  que  dejan  euire 
si  las  fibras  que  componen  su  red. 

De  la  epidermis.  Se  llama  así  á  la  membrana  del- 
gada, trasparente  y  sin  color  que  cubre  la  superficie 
de  las  plantas,  y  que  se  desprende  con   mas  ó  menos 
facilidad  del  resto  d^  tegido  sobré  el  cual  está  aplica- 
da.   La  epidermis  es ,   según  algunos  autores ,   una 
membrana  distinta;  otros,  por  el  contrario,  y  particu- 
larmente M.  Mirbel,  considéranla  como  simplemente 
formada  por  la  pared  esterna  de  las  celdillas  del  tegido 
areolar,  al  cual  cubre.' Sea  lo  que  quiera,  esta  nicni- 
brana  está  horadada  por  una   multitud  de  pequeñas 
aberturas  que  se  llaman  porps  corticales^  y  de  los  que 
volveremos  á  hahlar  íuego  que  bayamos  concluido  con 
estos.  M.  Mirbel  ha  negado  su  existencia,  corroborada 
por  las  esperiencias  de  M.  Amici  que  las  ha  demostra- 
do de  una  manera  evidente.  Como  no  goza  de  una  es- 
tensibilidad  muy  grande  la  epidermis,  se  desgarra  ó 
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86  hiende  cuando  ^el  tronco  ó  la  parte  á  quien  cubre 
ad<|{|te!'e  un  volumen  bastante  considerable;  pero  esta 
rotura  no  se  verifica  siempre  en  la  misma  dirección: 
porque  unas  veces  se  efectúa  á  lo  largo,  otras  aV  tra- 
vés ,  y  otras  en  fin,  se  levanta  por  hojas  ó  se  reduce  á 
polvo.  Esto  es  lo  que  puede  observarse  en  el  Abedul^ 
*■  ♦n  el  Plátano^  en  la  Encina^  &c.  Su  uso  parece  ser  el 
de  preservar  á  los  órganos  de  una  escesiva  humedad 
y  de  la  acción  de  los  agentes  esteriores.  Se  resiste  mu- 
cho á  la  descomposición ,  y  se  regenera  prontamente  en 
los  renuevos  de  las  plantas  leñosas ,  en  donde  princi— 
;    pálmente  se  le  puede  examinar  y  estudiar  con  facilidad. 
De  los  poros.  Se  designa  en  general  bajo  este  nom* 
bre  á  todo  orificio  muy  pequeño,  perceptible  única- 
mente por  el  microscopio,  y  situado  en  el  tegido  mem- 
branoso interno  ó  esterno.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar  de  estos  poros,  describiendo  las  celdillas  y  los 
vasos  sqbre  cuyas  paredes  se  observan  \  pero  además  de 
estos,  hay  también  otras  dos  especies:  los  unos  son  lla- 
mados poros  insensibles^  porque  sus  orificios  no  han. 
podido  todavía  ser  percibidos,  pero  se  les  considera  sin 
embargo  como  los  órganos  de  la  evaporación  insensi- 
ble;  los  otros,  mucho  mas  importantes ,  y  de  los  que 
vamos  á  dar  algunos  pormenores,  son  los  poros  cortil 
cales.  Estos  poros,  que  se  designan  también  bajo  el 
nombre  de  stomas ,  han  sido  descritos  y  diseñados  con 
esmero  por  M.  Amici.  Según  este  autor  son  unas  pe-^ 
qneñas  bolsas  situadas  en  el  espesor  de  la  epidermis, 
que  se  abren  á  la  parte  esterior  por  una  hendidura  ó 
abertura  oval ,  guarnecida  de  una  especie  de  rodete' 
formado  por  celdillas  particulares  «de  la  epidermis. 
Rara  vez  falta  el  rodete ,  y  hace  el  oficio  de  una  especie 
de  eifinter  que  encoge  ó  dilata  la  abertura,  según 
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conviene  en  circunstancias  dadas.  Así  la  humedad  ó 
el  agua  cierra  estos  poros ,  la  sequedad  j  la  acción  «o- 
lar,  por  el  contrario ,  los  tienen  abiertos  y  separados 
sos  bordes.  Pueden  observarse  estos  diversos  fenóme- 
nos en  la  epidermis  despegada  de  un  vegetal.  Por  sa 
fondo  estos  poros  corresponden  siempre  á  espacios 
vacíos  llenos  de  aire,  resultado  de  la  colocación  de  las* 
celdillas  ó  de  los  vasos  entre  si.  Estos  espacios  inter- 
celulares, comunicándose  casi  siempre  entre  sí,  esta- 
blecen también  medios  de  comunicación  entre  los 
fluidos  aeriformes  que  se  encuentran  en  lo  interior  de 
los  vegetales.  En  cuanto  al  uso  de  estos  poros  cortica- 
les, parece  demostrado  hoydia  que  su  función  con- 
siste en  dar  paso  al  aire,  y  aun  es  permitido  conjetu- 
rar, según  diversas  esperiencias  bastante  exactas,  que 
están  únicamente  destinados  para  la  exhalación  del 
oxigeno;  y  lo  que  hace  esta  opinión  muy  probable  es 
que  las  partes  en  que  no  se  les  observa ,  como,  por 
ejemplo,  en  la  corola,  se  hallan  privadas  de  la  pro- 
piedad de  desprender  este  gas. 

De  las  espongíolas,  M.  DecandoUe  describe  bajo 
este  nombre  unos  pequeños  cuerpos  análogos  á  las  es- 
ponjas, fácilmente  permeables  por  la  humedad  ,  sin 
que  se  pueda  sin  embargo,  ni  aun  con  los  microsco- 
pios mas  finos,  percibir  cuellos  poros,  no  obstante 
que  las  moléculas  colorantes  los  penetran  sin  diGcul- 
tad.  Estas  espongiolas  son  de  tres  maneras : 

Espongíolas  radicales.  Están  situadas  en  la  estre- 
midad  de  las  últimas  ramificaciones  d^  las  raices ,  son 
las  que  absorven  én  el  suelo  los  fluidos  propios  para  . 
la  nutrición  del  vegetal,  y  especialmente  son  visibles 
en  los  Lemnas  y  el  Pandano. 

Espongiolas  pistilares.  Es  el  estigma  propiamente 
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diclio ,   cuyo   uso  es  absorver  el   licor    fecundante. 

Espongiolas  seminales.  Están  situadas  en  la  super— 

6c¡e  esterna  de  las  semillas ,  y  parece  que  su  destino  ea 

absorver  el  agua  necesaria  para  su  germinación. 

,  *      De  las  glándulas.  Las  glándulas,  cuya  íntima  es- 

rtruclura  no  es  bien  conocida  todavía,  son  unos  apara- 

•  tos  secretorios  destinados   para  hacer  esperimentar  á 

los  jugos  de  los  vegetales  modlGcaciones  particulares 

,'  que  mudan  su  naturaleza  y  les  hacen^adquirir  nuevas 

propiedades;  así  es  que  unas  \eces  segregan  aceites 

Woláliles,  y  otras  líquidos  azucarados,  gomosos,  resino* 

rsos,  &c.  Su  forma  y  su  estructura  variadas  les  bacea 

¡distinguir  en  varias  especies  :  así,  hay  glándulas  mi-' 

liares,  globulares ,  utriculares ,  papilares,  &c. 

De  los  pelos.  Los  pelos  son  unos  órganos  filamen- 
tosos mas  ó  menos  desarrollados,  formados  constante- 
mente de  una  ó  muchas  celdillas  salientes  fuera  del 
tegido,  y  que  parecen  servir  para  la  absorción  y  la  ex- 
halación de  los  vegetales.  Se  les  obsefva  principal-* 
mente,  y  en  gran  cantidad,  en  las  plantas  poco  car- 
nosas y  privadas  de  jugos,  que  crecen  en  terrenos  es- 
tériles ó  espuestos  á  una  elevada  temperatura;  lo  que 
ha  hecho  considerarles  por  algunos  botánicos  como  á 
propósito  para  multiplicar  y  aumentar  la  sujierficie 
absorvenle  de  estos  vegetales.  Lo  que  dá  sobre  todo 
mas  peso  á  esta  opinión  es  que  las  plantas  suculentas, 
tale<í  como  las  crasas  y  las  que  crecen  habitualmente 
en  el  agua  ó  lugares  sombríos,  están  entera  ó  casi  en- 
teramente privadas  de  ellos.  Además  de  este  uso,  los 
pelos  hálianse  comunmente  situados  sobre  lasglándu-* 
las,  á  las  que  sirven  de  conductos  escretorios.  Cuando 
el  licor  segregado  por  estas  glándulas  «s  acre  é  irrwí, 
iante ,  la  picadura  de  los  pelos  produce  ordinariameaté' 
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ampollas  9  y  siempre  causa  un  dolor  mas  ó  menoa 
TÍvo;  tal  es  el  efecto  que  producen  los  pelos  de  algu- 
nas ortigas,  &c. 

M.  Deeandolle  distingue  los  pelos  eo  glandulife^ 
ros^  escretorios  y  linfáticos.  Los  primeros  sirveu  de 
sustentáculo  á  una  ó  muchas  glándulas;  los  segundos 
están  situados  sobre  glándulas  de  las  que  parecen  ser 
los  conductos  escretorios  ^  los  terceros  no  son  mas  que 
simples  prolongaciones  del  tegido  celular.  La  forma  y 
la  disposición  de  los  pelos  presentan  muchas  varieda- 
des,  por  lo  que  han  recibido  una  multitud  de  epíte- 
tos: asi  se  les  distingue  con  los  calificativos  de  simples^, 
ramosos ,  tubulosos ,  en  cabezuela  ^  con  diafragmas  ó 
tabiques  ahorquillados ^  trifurcados^  en  hacecillos ra^ 
diantes  ^  en  forma  de  lanzadera^  <S:c. 

Aquí  se  termina  lo  que  tenemos  que  decir  acerca 
del  tegido  elemental  de  los  vegetales  y  de  los  órganos 
similares;  pero  debemos  observar,  antes  de  terminar 
este  artículo,  que  todos  los  vegetales  no  comprenden 
en  su  composición  estas  diversas  modificaciones  de  te-, 
gido,  ni  todos  los  órganos  sii^iilares  que  acabamos  de 
enumerar  ;  esto  ha  obligado  á  algunos  botánicos  á  di- 
vidir los  vegetales,  según  su  estructura  anatómica,  en 
dos  grandes  clases,  á  tober:  en  vegetales  celulares  y 
en  vegetales  vasculares. 

La  primera  encierra  á  los  que,  enterattiente  forma- 
dos de  tegido  celular^  no  dejan  observar  en  su  orgañi* 
zacion  ninguna  especie  de  vasos,  y  tales  son  los  lique^ 
neSy  los  musgos,  &c.  Esta  clase  corresponde  á  los  vege* 
tales  denominados  acotiledones.  La  segunda ,  por  el  con- 
trario, comprende  á  los  vegetales^  en  cuya  estructura 
«biatómica  los  vasos  hacen  un  papel  importante;  esta 
cla^  s^  subdivide  en  dos  secciones:  i  la  primera  t>cr- 
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teoecen  los  vegetóles  cuyos  vasos  están  dispuestos  en  uim 
solo  sistema,  y  no  crecen  masque  por  un  solo  punta, 
*»    que  es  en  el  centro:  tales  son  los  vegetales  endógeno f 
';  que  corresponden  á  los  monocotUedones ;  la  segunda 
'  abraza  á  los  que  tienen  los  vasos  ílispuestos  en  dos  siste- 
mas, que  crecen  el  uno  por  la  parte  interior  y  el  olro 
por  ía  circunferencia;  y  tales  son  los  exógenos  ó  di- 
cotUedones.  No  diremos  mas  por  abora  acerca  de  esto, 
porque  se  nos  presentará  la  ocasión  de  hacerlo  al  ha- 
Mip-  del  método  natural  y  de  los  caracteres  mas  apro- 
',  piados  para  reunir  los  vegetales  según  este  manera 
importante  de  clasificación.  ^ 
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CAPÍTULO    SEGUNDO. 

BE    LAS  PAft1l*ES    OEGÁlflCAS, 

^^i  se  consideran  los  órganos  de  loMregetales  relatí- 
vamente  á  las  funciones  que  egercet^ee  vé  al  insluí^ 
te  que  pueden  dividirse  en  ines  clases,  á  saber:  los 
que  concurren  esencialmente  á  la  vida  del  individuo: 
y  son  los  órganos  de  la  vegetación  ó  de  la  nutrición^ 
los  que  sirven  para  la  reproducción  y  la  conservación' " 
de  la  especie:  y  son  los  órganos  de  la  reproducción  ó 
de  la  fructificación ;  y  en  fin  ,  los  que  no  existen  mas 
que  en  algunos  vegetales  que  indiferentemente  acom- 
pañan á  los  órganos  de  la  vegetación  y  de  la  repro- 
ducción y  y  no  pertenecen  esencialmente  ni  á  unos  ni 
á  otros:  y  son  los  órganos  accesorios^ 

Los  órganos  de  la  vegetación  ó  de  la  nutrición  son: 
la  raiz,  el  tallo,  las  yemas  y  las  hojas.  Los  órganos  de 
la  reproducción  ó  d^  la  fructificación  son:  la  flor,  el 
fruto  y  la  semilla.  Los  órganos  accesorios  son  mas 
numerosos;  los  {principales  son:  los  garfios ó'asideros, 
las  espinas,  los  ab  i  jones,  los  pelos,  las  bracteas,  &c. 
Vamofr  á  considerar  cada  una  de  estas  tres  clases. 
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PRlMEftA».  SECCIÓN. 

DB    LOS  ¿ROANOS   DB    LA   NUTRIClOTf. 
DB  tA  raíz. 

JLJa  rah  es  lujarte  del  vegetal ,  que  situada  en  si^ 
•    parte  inferior,  wRe  para  fijarle  eu  el  suelo,  y  sacaf 
de  él  el  alimento  necesario  para  su  incremento.  I^ 
dos  caracteres  por  los  que  se,  distingue  esenciatmeut^ 
la  raiz  de  todos  los  demás  órganos,  son  por  su  cons^ 
tante  tendencia  á  descender  hacia  el  centro  de  la  tierra," 
y  por  la  propiedad  que  tiene  de  no  tomar  jamás  ua 
color  verde,  aun  cuando  e$té  espuesta  al  contacto  de 
Ja  luz.  Estos  dos  caracteres,  por  mas  esfuerzos  que 
hayan  hecho  algunos  hábiles  esperimentadores  para 
modificarlos  y  bacertbs  desaparecer,  jamás  han  cam- 
biado en  su  universalidad  y  en  su  constancia,  de  ma- 
nera que  se  les  puede  mirar  como  los  mas  importan- 
tes y  pías  apropiados  para  .caracterizar  el  órgano  de 
que  hablamos.  .  , 

Si  se  esceptuan  algunos  vegetales  que  formados  en 
su  totalidad  por  tejido  celular,  tienen-  la  propiedad  de  . 
ahsorversus  alimentos  pov  todos  los  puntos  esteriores 
de  su  ccierpo,  tales  como  algunas  Conferías  y  Treme-- 
llas^  todos  los  demás  están  provistos  de  raiz.  Lo 
mismo  sucede  con  los  que  ciertos  autores  consideran 
como  raiz  en  su  totalidad:  y  tal  esta  Criadilla  de 
tierra,  ^  .       ^ 

Se  advierten  de  «irdioario  en  el  conjunto  de  ÜT raiz, 
eónsideradae^ta  de  ua  Hiodo  general ,  tres  [>artes  distin- 
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las :  u®  el  cuello  (nudo  ¥ital  de  Lamarck ,  m^sophjto 
de  GlarioD),  parte  intermedia  entre  la  raíz  j  el  fallo» 
caracterizada  por  una  ligera  estrechez,  y  sobre  lodo 
por  su  organización  ¡nternuf-,  que  es  tal,  que  ea  esta 
punto  es  donde  las  (i¿ras  toman  six  propia  direccioo; 
las  unas  situadas  poi'encima ,  tienden  siempre  á  ascen- 
der, y  las  otras  situadas  por  debajo,  tienden  siempre 
á  descender;  2.^  el  cuerpo  ó  parte  media ,  que  varia  ám 
forma  y  de  consistencia ;  3.^  las  raicillas  6  parte  ca^ 
hilar ^  ramificaciones  mas  ó  menos  desarrolladas,  que 
lerminan  la  raíz,  y»cujo  principal  destiao  es  cliup#r 
en  la  tierra  loé  jugos  nutricios. 

Referimos  á  las  tres  modificaciones  siguientes 
todas  las  variedades  de  forma  y  de  estructura  que  las 
raices  presentan ,  i  saber:  las  fusiformes^  \dAfibrosae 
y  las  tuberosas, 

I.®  Las  raices y¿i^(/(7r/itej  son  las  que  se  introdu- 
cen peqiendicularménte  eo  el  terreno,  y  cuya  forma 
se  aproxima  bastante  á  la  de  un  éono  inverso.  Unaa 
veces  son  simples^  es  decir,  sin  ramificaciones  sensibles 
[Zqhañoria^  Chirivia^  &c.,  L.  II,  fig.  a.*,  A  y  B); 
otras  mas  ó  menos  ramosas  (la  mayor  parte  de  los  ár- 
boles de  nuestras  bosques.  L.  II,  fig.  a.*).  Son  pro- 
pias de  los  dicotiledones ,  y  es  de  observar  que  ningún 
inoDOcotiledon  las  ha  presentado  todavja  semejantes. 
Presentan  varias  modificaciones  en  la  forma ,  y  enton- 
ces toman  nombres  particulares,  tales  como  los  de 
fusiformes ,  napiformes ,  cónicas  y  globulosas ,  que 
no  hay  necesidad  de  definirlas.  La  dirección  que  afec- 
tan ei|  el  seno  de  la  tierra,  ha  hecho  también  darles 
los  i^nabres  de  raices  perpendiculares^  horizontales* 
obUcHaSy  8tc.  Se  les  llama  rastreras ^  ó  cundidorasf 
cuando  sus  ramificaciones  son  horizontales^,  y  producen 


Digitized 


by  Google 


38 
á  largas  distancias  unas  especies  de  yemas  que  al  con*^ 
tacto  de  laiuz  dan  nacimiento  á  nuevos  tallos.  Al- 
gunas raices  brotan  de  tiempo  en  tiempo  unos  conos 
de  un  tegido  flojo  y  blando,  que  salen  por  fuera  de  la 
tierra,  jr  se  hallan  enteramente  dt  provistos  de  ramas 
y  de  hojas  {Ciprés  distico  de  la  América  septentrional, 
Avicennia)r^  á  esta  especie  de  ecrescencias,  cuyo  uso 
no  se  ha  podido  presumir  todavía,  se  les  ha  dado  el 
nombre  áeexostosis.  La  consistencia  de  las  raices  pre- 
senta también  diferencias:  unas  están  formadas  de  ua 
tegido  flojo  y  empapado  de  jugos,,  y  se  les  llama  car-^ 
nosas.  Pertenecen  especialmente  á  las  yerbas ;  las  de- 
mas  tienen  fibras  sólidas ,  y  se  aproximan  á  la  consis* 
tencia  de  la  madera,  y  se  les  llama  leñosas :^  son 
las  raices  de  los  árboles  y  de  otros  vegetales  leno-'^ 
sos. 

a.^  Las  Tií\ce%  fibrosas  (V.  L.  III ,  fig.  a.°  B  ya  B) 
son  las  que  estaa  compuestas  de  un  número  variable 
de  fibrillas  simpMó  ramosas,  que  salen  inmediata- 
mente del  cuello.  Este  género  de  raiz  es  propia  de  toda 
la  clase  de  los  monocotiledones. 

3.®  Las  raices  tuberosas^  y  mejor  dicho,  tuberife^ 
ras  (V.  L.  II ,  fig.  3.*) ,  tienen  [wr  carácter  presentar 
en  diversos  puntos  de  su  estension  partes  gruesas, 
sólidas  é  hinchadas,  como  en  forma  de  bola,  á  las  que 
se  ha  dado  los  woxahvesíjie  tubérculos  y  tuberosidades^ 
Estos  tubérculos  son  unas  ^^masas  de  tegido  celular, 
cuyas  mallas  se  hallan  siempre  llenas  de  fécula ,  y 
entrecruzadas  por  algunos  vasos  que  van  todos  á  pa* 
rar  hacia  la  superficie.  Están  provistos  de  pequeñas  cin^ 
catrices  ú  ojos  ^  que  no  son  otra  cosa  naas  que  verda- 
deras yemas  subterráneas ,  capace^de  producir  nuevas 
plantas.  Estas  raices  pertenecen  esclusi^mente  #Íof 
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legetales  perenes ,  tales  como  las  Orchideas ,  la  Piziata^ 

las  Batatas ,  las  Ciperáceas  ó  Chufas  (redonda  y  oo~ 
niestible)  el  Ciclamen^  &c.  Estas  escrescencias  carnosas 
pueden  ser  consideradas  co^íio  depósitos  de  materias 
alimenticias  ,  destinadas  á  concurrir  al  desarrollo  de 
las  jemas  ú  ojos  de  que  están  cubiertas^  lo  que  haj 
de  cierto,  á  lo  menos,  es  que  plantando  un  pedazo  de 
tubérculo  que  contenga  una  de  estas  pequeñas  ye- 
mas, nace  una  planta  análoga  á  la  misma  de  que  pro- 
cedía el  tubérculo;  y  la  agricultura  se  ha  aprovecha- 
do de  este  descubrimiento^ 

No  admitimos  como  una  especie  particular  de  raix 
''lo  que  la  mayor  parte  de  los  autores  designan  con  Jps 
nombres  de  raíz  bulbosa^  bulbo ^  6  cebolla^  y  que  de- 
finen un  cuerpo  tierno^  carnoso ^  que  encierra  el  ru^ 
dimento  de  las  hojas  jr  de  las  Jlores  ^  y  que  tiene  en 
su  parte  inferior  una  espansion ,  especie  de  tubérculo 
delgado  f  achatado^  de  donde  salen  las  fibras  radi^ 
cales^  El  bulbo  no  ^es  en  efecto  édra  raiz,  sino  una 
yema  \  la  espansion  6 platijlo  no  es  un  tubérculo»  sino 
un  tallo  achatado,  llamado  lecas  \\ox  M.  DecandoUe,  y 
no  se  debe  mi  raí:  como  raÍ2  en  el  bulbo  ó  cebolla  mas 
que  las  fibras  radicales  que  salden  del  lecus  o  platillo* 
La  rais  del  bulbo  no.es  pues  mas  que  una  raiz  fi- 
brosa. 

Se  dividen  ordinariamei^te  las  raices  según  su  du- 
ración en  anuas ^  bienales  y  perenes.  Llámanse  anuas 
las  que  pertenecen  á  plantas  que  en  un  solo  ano  na- 
cen, fructifican  y  mueren  {Poa  annua^'  Papaver 
^  rhceas  ,  Linum  usitatissimum ^  &c.);  bienales^  las  de 
los  vegetales ,  cuyo  completo  desarrollo  exige  dos  es- 
tíos,  no  fructificando  ba^ta  el  segundó  {Daucus  carota^  ^ 
jBnotera  bimnis^  &c.)  \  y  perenes ,  las  de  los  vegetales 
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lt*ño60s,  así  como  lasque  durante  un  tiempo  ¡limttaclc» 
brotáú  todos  los  anos  tallos  herbáceos  (La  Mfalfa ,  ¿o— 
lium  perenne^  los  Espárragos^  *c.);  pero  esta  distin^ 
cion  es  ilusoria ,  en  ra^on  de  que  el  carácter  sobre  que  se 
efunda  es  susceptible  de  variar  por  una  multitud  de  cir«- 
cunstancias,  tales  como  el  clima,  la  temperatura,  la 
cultura,  &c.  En  efecto,  las  plantas  anuas  de  nuestros 
climas,  se  hacen  perenes  en  los  arenales  del  África,  y 
las  plantas  perenes  de  regiones  4ejanas,  se  hacen  por 
el  contrario  anuas  en  los  climas  templados.  Además, 
es  tan  poco  importante  este  carácter  de  la  duración, 
que  no  nos  detendremos  mas  en  el.  ^ 

p  Varían  pues  los  medios  en  los  que  la  raiz  pued^es^ 
tar  situada*  La  mayor  parte  de  los  vegetales  tienen  sus 
raices  ingeridas  en  tierra,  pero  hay  otros  que  nadando 
sobre  la  superficie  del  agua,  sus  raices  flotan  en  medio 
de  este  liquido;  otros  que  viven  sobre  piedras  absolu* 
tamente  desnudas,  sobre  rocas  y  paredes;  otros  en  fin, 
mucho  mcis  estraordinarios  que  se  desarrollan  sobre 
otros  vegetales,  ingiriendo  en  ellos  sus  raices,  y  vi- 
viendo y  creciendo  á  sus  espensas.  A  estos  últimos  se 
les  dá  el  nombre  de  plantas /yar^V/Y^zí.  Unas  introdu- 
cen sus  raices  en  la  corteza  délas  plantas  que  devoran, 
y  otras  en  las  mismas  raices;  pero  en  los  dos  caáo$ 
desvian  el  curso  natural  de  la  savia,  apropiándosela  4 
si,  y  muchas  veces,'  cuando  llegan  á  tener  un  incre-- 
mento  muy  considerable  relativamente  á  las  [llantas 
que  les  sostienen,  causan  pronto  la  muerte  de  éstas 
{Orobanche^  Clandestina^  Muérdago^  Hypocistide^ 
Ssclerotium  cocorum  ^  &c.).  Es  menester  no  considerar 
como  parásitos  á  ciertos  vegetales  que  crecen  sobre 
otros,  tales  como  los  Liqúenes^  los  Musgos^  los  Hofi^ 
gos^  &c.  Estos  últimos  se  agarran  al  trpnpo  de  los  dr«« 
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biles,  no  para  absorrer  sus  maleriales  outritiros,  sino 
súnpleineote  para  sostenerse ;  porque  en  nada  perjudi- 
£ap  á  la  vida  de  los  que  le  sirven  de  apoyo. 

Casi  todos  los  órganos  que  concurren  á  la  nutri-- 
cion  son  susceptibles  de  producir  raices;  así,  según  el 
sabio  agrónomo  Tbouin  ,  la  superficie  entera  de  losta-* 
líos  de  Yedra ,  Bignonia  radicaní-^  los  nudos  de  las  ^- 
Bas  de  las  gramíneas;  la  base  de  las  hojas  del  Naranjo^ 
del  Justicia  latea ^  &c;  la  pxinta  de  las  hojas  del  Asple* 
ttium  rhizophjUum ,  del  Aspidium  rhizophjrllum ,  &c, 
en  fio  la  estremidad  de  los  ramos  y  ramillas  de  todos 
los  vegetales  leñosos  pueden  arraigarse.  Muchas  plan- 
tas  acuáticas  (como  el  Trébol  de  agua^  la  Utricularia^ 
el  Nenuphar)^  además  de  las  raices  que  les  fijbn  «n  el 
suelo,  presentan  otras  que  salen  iomedíatameotedela 
base  de  las  hojas,  y  que  andan  iKidando  libremente 
por  el  agua; 

Hemos  dicho  anteriormente ,  definiendo  la  raiz ,  que 
servia  esta  para  sujetar  ai  vegetal  al  suelo ,  y  para  que 
~  pudiera  tomar  de  la  tierra  los  alimentos  necesarios  á  su 
desarrollo.  En  efecto,  á  estos  dos  usos  parece  que  está 
destinado  este  órgano  en  el  mayor  número  de  casos; 
pero  en  algunos  parece  hallarse  esclusi  va  mente  li- 
mitado, 4 causa  de  su  pequenez,  para  servir  de  punto 
de  apoyo;  y  tal  es  el  caso  de  las  Palmeras^  de  las  Co- 
niferas^  de  lasr  plantas  crasas ,  &c.  Guarido  la  raíz  con- 
curre al  alimento  del  vegetal ,  la  absorción  solo  se  verifi- 
ca por  la  estremidad  de  las  raicillas  que  constituyen  su 
parte  (ia pilar  ^  como  la  esperiencia  siguiente  lo  de- 
muestra con  toda  evidencia:  sumérgase  en  el  agua  solo 
la  punta  de  un  A^útA^ó  de  cualquier  otra  raiz  fusifor- 
me, y  muy  prpnto  hechará  hojas;  por  el  contrarió,  s"u- 
piérgase  la  parte  media,  y  que  la  punta  quede  fuerfi, 
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del  líquido  no  dará  la  raíz  ninguna  señal  de  vi- 
da* 

Las  raices  parecen  tener  escreciones   particulares. 

^  .  Duhamel  ha  observado  que  la  tierra  que  les  circunda 
está  ni ucbirL veces  negra  y  untuosa.  Algunos  autores 
4  llegan  hasta  decir  que  han  visto  salir  de  la  ^stremidad 
^de  las  raicillas  de  varias  plantas,  sometidas  á  esperi— 
^  mentoSy  golillas  de  un  ^uido  que  hacia  perecer  á  las 
raices  de  otros  vegetales;  han  tratado  de  esplicar  tam- 
bién por  este  medio  las  antipatías  que  ciertas  plantas 
tienen  con  otra^.  Pero  esta  ingeniosa  hipótesis  exige 
nuevas  obéf^vaciones  antes  de  poderse  admitir;  y  por 
ptra  parte  sé^-podria  (fundándose  sobre  esta  verdad, 
boy  dia  reconocida  y  confirmada  por  la  teoría  de  la 
división  de  los  terrenos,  ó  de  semblar  diversas  semillas 
alternativamente  en  ellos,  que  cada  esfiecie  consume 
en  la  tierra  un  alimento  que  le  es  pro¡)íó),  se  podria, 
decimos,  suponei^  taml>ien  que  las  plautas  que  mani-^ 
fíestan  como  un  esi^ecre  de  ^aversión  ó  apartamiento 
unas  de  otras ,  absorven  los  mismos  jugos  nutritivos  por 
sus  raices,  y  se  perjudican  miítuaiuenle  de  esta  ma- 
cera. 

Siendo  absolutamente  idéntica  la  organización  de 
las  raices  á  la  de  los  tallos,  creemos  mastsencillo  no 
darla  á  conocer  hasta  que  hablemos  de  la  de  este  lil- 

^'        timo  órgano. 

DEL  í  ALLO. 

El  tallo  es  la  parle  del  vegetal  que  crece  en  senti- 
do inverso  de  la  raiz.  Sale  inmediatamente  del  cuello 
de  e^ta  ,  y  sostiene  los  demás  órganos  propios  del  ve- 
getal. 
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El  tallo  existe  eo  todas  las  plantas;  pero  hay  un 
cUrto  número  de  ellas  en  que  se  halla  taa  poco  det« 
envuelto  que  parece  que  do  le  tienen :  por  eso  se  ha 
llamado  hasta  ahora  á  estas  últimas,  plantas  acaules^ 
sentadas^  &c,   {^Plantas  bulbosas^   Heléchos  herbá-- 
eeos,&c,)  Así,  en  la  Scilla^  y  en  todas  tas  plantas  bul- 
bosas, el  tallo  se  redqceal  platillo  orbicular  que  emite 
de  su  parte  superior  un  bulbo,  y  raicillas  de  su  parte 
inferior;  en  los  Heléchos  de  nuestros  climas,  tales  como 
el  Polipodio  y  el  Helécho  macho ^  ^c,  el  tallo  es  la  cepa 
horizontal  y  subterránea ,  á  la  cual  seda  actualmente 
el  nombre  Je  rhizoma\  en  fin,  ^n   algunas  plantas 
dicotiledooes,  llamada^s  acaules^  el  tallo  se  confunde 
con  el  cuello  de  la  rai%  ,  y  no  adquiere  ningún  desar* 
rollo,  pero  con  el  cultivo  se  alarga  algunas  veces,  y 
sostiene  entonces  Iai$  hojas  y  los  órganos  de  la  fructifi* 
cacion,  ;  ¿ 

El  tallo  varia  singularmente  de  aspecto:  por  esta 
razón  en  todos  tiempos  se  han  reconocido  varias  espe^ 
cies  muy  distintas,  t^les  como  el  tronco^  el  stipes  ó 
cblumnilla  ^  la  caña^  y  el  tallo  propiamente  dicho.  El 
de  observar  que  ésta  variedad  de  aspecto,  está  intimsk- 
mente  unida  con  su  estructura  interna ,  de  manera  que 
cada  una  de  las  thes  grandes  clases  de  los  vegetales 
tiene  especies^ de  tallos  que  les  son  peculiares.  Lo  va- 
mos á  demostrar  al  describir  las  diversas  especies  de 
tallos  que  pertenecen  á  los  acotiledones,  á  los  monoco* 
tiledones,  y  á  los  dicoliledones, 

§,  I.  Tallo  de  los  acotile dones. 

En  general ,  según  M .  Decandolle ,  los  acotiledenes 
prppiamente  dichos  carecen  de  tallos,  áescepcion  de 
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.  affetellos  que  están  provistos  de  un  rhizoma.  Según  esl^ 
sabio -boiánico  los  diferentes  sustentáculos  de  los  ór- 
ganos de  la  fructificación,  no  son  otra  cosa  mas  que 
iMios  peciolos  ^  6  unas  espansiones  foliáceas  como   él 
jlasHama.  Además,  estos  diferentes  sustentáculos,  ya 
J  se  les  considere  como  tallos  ó  como  peciolos,  están  for- 
,  mados  de  un   simple  tegido  celujar  prolongado,  mas 
ó  menosendurecido.  En  las  Algas ^  las  espansiones^  que 
ipon  homogéneas  y  de  un  tegido  blando  y  gelatinoso, 
>«on  indiferentemente  f<2//¿?í,  hojas  6  raices. 
^        Ciertos  sustentáculos  ban  recibido  Hombres  parti- 
culares. He  aquí  los  principales: 
»  *'    Surculus^  tallo  de  los  miií^'ox,  es  decir,  tallo  ci- 
lindrico, simple  ó  ramoso,  guarnecido  de  espansiones 
^liáceas. 

Cormas  6  anabices.  La  parte  de  los  vegelafes  cryp* 
logamos  que  se  encuentra  fuera  de  tierra,  esceptuan- 
cío  la  fructificación.        *  » 

Thallus^  es|:)ansion  semejante  á  un  tallo,  ó  á  una 
.     hoja ,  que  compone  la  totalidad  de  los  Liqúenes^  á  es-  . 
cepcion  de  la  fructificación ;  es  pues  el  cormus  de  los 
liqúenes. 

Hjrpha\  cormus  filamentoso  ,  un  [)oco  carnoso, 
acuoso,  ó  semileñoso,  de  los  Byss\is. 

Lorulum ,  thall^is  filamentoso  y  ramoso. 
Stipes^  6  piececilloy  sustentáculo  que  sirve  de  apo-* 
yo  al  sombrerillo  de  los  hongos  grandes. 

§.  II.  Tallo  de  los .  rrfonocotiledones. 

Estos  son  leñosos  ó  herbáceos, 
f    Entre  los  tallos  leñosos  iio.hAgjmas  qué  una  soU 
es[)ecie ;  y  es  el  Stipes  ó  el  tallo  délas  Palmeras. 


Digitized 


by  Google 


El  Stipes  6  tallo  en  forma  ele  columna  (Lam.  If, 
tkg.  4.)esun   tallo  cilÍDdrico,   ordinaríaiñeDtc  de  ua 
diámetro  igual  desde  la  base  hasta  el  vértice,  algunas 
creces  sin  embargo  es  mas  grueso  hacia  el  medio,  casi 
«empre  simple,  rara  vez  ramificado,  y  en  su  cima  (ie- 
oe  como  un  ramillete  de  hojas,  de  cuya  base  salen  !o« 
pedúnculos  de  las  flores.  Su  corteza,  cuando  la  tien^ 
que  es  raras  veces,  se  confunde  con  el  resto  del  tegido, 
que  se  compone  de  filamentos  entrelazados  en  la  sus^ 
tancia  medular.  Crece  en  altura  por  el  desarrollo  de  la 
yema  central  que  le  termina ,  y  en  es|)esor  por  el  au- 
mento de  los  filamentos  situados  en  su  ctrcuoferenciA,  ' 
Eííta  especie  de  tallo  es  propi»  de  las  Palmeras ,  y  d*  , 
otros  árboles  monocotiledones,  así  como  de  ciertos  di- 
cotiledones {^Zamia^  Cjrcas)^  que  se  acercan  singular- 
menté  á  los  últimos  por  su  estructura  anatómi<ra.  A 
este  tallo  es  al  que  Linneo  daba  el  nombre  de  Fronde^ 
reservando  el  de  stipes  á  la  base  del  fronde  en  las  Pal^ 
meras  ^^n  los  Heléchos  y  en  los  Hongos.  Otros  botáni- 
cos han  estendido  este  nombre  de  fronde  á  las  espan- 
siones  foliáceas  de  las  algas,  de  manera  que  resulta  de 
esto  una  especie  de  confusión.   Seria  preferible,  para 
evitar  este  inconveniente,    suprimir,  como,  lo    de- 
sea M.    Decaodolle,    los    nombres  de  fronde  y .  de 
stipes^  y  dar   simplemente  el  de  tallo  en  forma  de 
columna  al  de  las  Palmeras^  tal  como  lo  hemos  des- 
crito. /^ 

ff    Entre  Io&  tallos  herbáceos  se  distinguen  las  es- 
pecies siguientes : 

1.^  I^a  Cana.  Este  es  el  tallo  de  las  Gramínea  f.  Es 
cilindrica,  coipunmente  fistuloso  y  eotrecoríado  por 
nudos  duros  y  salientes,  de  los  cuales  nacen  las  hojas, 
tuya  base  fo^-*  ■   ^especie  de  vainas  hendidas  ion- 
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46 
gitudinalmente.  Es  anual  y  simple  en  nuestros  climas; 
perene  y  ramificado  en  los  situados  entre  los  trópicos, 
y  casi  solo  crece  en  longitud. 
\,     2.°   El  Cálamo    ó  Canutillo.  Esta  especie  se  dife'- 
jrencia  mucho  de  la  precedente,  y  caracteriza  princí— 
Tj>almenle  las  Ciperáceas  y  los  Juncos.  Rara  vez  es  ci- 
níndrico ;  siempre  anguloso,  y  lo  mas  comunmente  trí- 
Lgono.  No  tiene  nudos,  y  la  vaina  de  las  hojas  que^tie— 
De  está  entera  ,  y  no  hendida. 

3.®     El  tallo  en  vaina ,  es  propio  de  los  Caña^coros^ 

de  los  Bananos  (Lám.  IL  fig.  5.^).  Según  M.  Decan-» 

fdolle   no  seria  mas  que  un  bulbo   muy  prolongado^ 

pero  según  M.  Desfontaines  está  formado  por  la  vaina 

'^de  las  hojas,  que  se  envuelven  unas  á  otras  en  forma 

ide  cucuruchos,  y  luego  se  desenvuelven  sucesivamen« 

'te.  Tanto  en  esta  especie  de  tallo,  como  en  el  stipes^ 

las  hojas  mas  viejas  son  repelidas  al  eslerior  por  las 

nuevas  que  van  saliendo  del  centro. 

4.®  El  Rhizoma  ó  Cepa  (raiz  progresiva  de  Mirbel, 
(L.  II.  fig.  6.^).  Es  un  tallo  subterráneo,  superficial, 
ordinariamente  horizontal, ó  cuya  i)arte  anterbr  echa 
ramos  y  hojas,  mientras  que  la  pqj&tcriorse  destruye. 
Al  caer  las  hojas  dejan  cicatrices  sobre  el  tallo,  y  al« 
gunas  veces  son  reemplazadas  por  escamas,  que  vieqen 
á  ser  unas  hojas  abortadas.  {Irfdeas^  ^sparaginéas^ 
Heléchos  ,  &c.)  ' 

5.^  El  Lecus  (platillo  ó  corona  ,4alIo  de  las  plantas 
bulBKsas,  Lám.  IU,fig.  2.^  A.).  Es-Ja  corona  orbicu- 
lar y  subterránea  que  lleva  un  bulbo  en  su  |)arte  su* 
perior,  y  echa  raicillas  por  su  base.  Hast^wahora'  se 
la  ha  confundido  con  el  bulbo  ó  cebolla  que  sostiene. 
El  tallo  ó  brote  que  sale  de  su  centro  no  e^iáa^  qii# 
una  de  sus  divisiones,  ó  un  i>ediíncuio,  y  no  le  feem- 
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plaza  DUDca.  Este  tallo  subterráneo  tleim  macha  ana^ 

lo^a  cjpa  el  rbizoma. 


1 


!vaá 


§.  III.  Tallo  de  los  dicotiledones. 

Estos  son  leñosos,  ó  herbáceos. 
f    Los  tallos  leñosos  se  reducen  á'dos: 
i.*^    El  Tronco  ó  el   lallo  de  los  árboles  se  elevaj 
verticalmente,  está  desnudo  [)or  su  base,  y  se  halla  di 
vidido  en  su  vértice,  que  lleva  el  nombre  de  cima  ó  co-^ 
pa.  Se  divide  en  ramas  ^  y  eslas  se  subdividen  en  ramos jL 
Su  forma  es  la  de  un  cono  prolongado;  está  cubierto 
por  una    corteza     gruesa,   seca  y    resquebrajada,  y* 
compuesto   por  la  parte  interior   de  capas  concentri-> 
cas  sobrepuestas,  crece  en  altura  y  en  espesor  por  el  |  ; 
desarrollo  de  nuevas  capas  en  su  circunferencia. 
I  2.®    El  tallo-  propiamente  dicho  comprende  todas 

\     las  especies  leñosas  que  no  pueden  llamarse  tronco:  va- 
ria también  singularmente  de  aspecto  y  de  caracteres; 
i     es  simple  ó  ramificado,  recto  ó  rastrero,  &c. 
[         tt   El  tallo  herbáceo  es  el  de  todas  las  plantas  anuas 
t      y  bienales;  es  tierno,  blando  y  verdoso;  muere  después 

I  de  una  sola  florescencia.  Su  interior  está  formado  del^ 
mismo  modo  que  el  tronco,  con  la  diferencia  de  que 
las  diversas  partes  que  le  componen  se  hallan  mucho 
menos  desarrolladas,  y  siempre  están  empapadas  de 
jagos  acuosos  mas  ó  menos  abundantes. 
*•/•  -  Acabamos  de  «numerar  las  diversas  especies  de  ta- 
llos que  nos  presentan  los  vegetales*,  y  vamos  á  esponer 
íu  estrnctaira  anatómica  ,  y  veremos  que  no  son  me- 
Y^QS  distintos  unos  de  otros  por  su  organización  que 
por  los  caracteres  esteriores  que  nos  han  presen- 
tado.» 
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ExamÍDemos  ahora  de  una  manera  sucinta  los  <1J- 

yersos  caracteres  que  suministra  el  tallo,  según  el 
punto  de  vista  bajo  el  que  se  le  mira.  Puede  ofrecer 
caracteres  con  respecto  á : 

1 ,®  Su  consistencia :  es  blanda  ó  sólida ,  seca  ó  car- 
nosa ,  esponjosa  ó  fistulosa ,  &c.  Se  le  ha  dado  nom-^ 
bres  particulares,  según  sus  diversos  grados  de  consis- 

•  tencia;  así  es  que  se  le  ha  llamado: 

Herbáceo^  cuando  es  blanda ,  y  muere  antes  de  en- 

;  durecerse  (la  Borraja,  la  Lechuga,  &c*).  Las  planta» 

'  ¿uyo  tallo  es  herbáceo  se  llaman  yerbas,  .í 

Semi^leñoso  6  sufrúticoso ,  cuando  su  base  es  duF^ 
-   ra,  y  persiste  muchos  años,  mientras  que  sus  divisio-* 

'  nes  superiores  son  herbáceas,  y  se  renuevan  todos  lo»^ 
años  [Salvia ,  Dulcamara ,  &c.).  Los  vegetales  que  lie-- 
Den  un  tallo  semejante  son  llamados  sufruticosos ^ 
Matas.  Pío  tienen  yemas  escamosas. 

Leñoso,  cuando  tiene  la  dureza  de  la  madera,  y 
persiste  indefinidamente.  Los  vegetales  de  tallo  leñoso 
loman  el  nombré  de  arbustos  cuando  están  divididos 
desde*^  su  base ,  y  tro  tienen  yemas  escamosas  {Bre-^ 
(zo,  &c.),  y  el  de  arbolil/os  cutíndo  están  ramificados 
desde  su  base,  y  hedían  yemas  (como  la  Lila,  el  Gro-* 
sellero,  (Scc);  y  el  de  árboles  cuando  el  tallo  está  des- 
nudo por  su  base,  ramificado  por  la  parle  superior,  y 
provisto  de  yemas  {Olmo,  Encina,  Fresno,  &c.). 

Estas  antiguas  distinciones  han  sido  desechadas 
ahora,  porque  se  ha  reconocido  que  variando  la  tem- 
peratura, y  otras  circunstancias  locales,  podía  hacerse 
pasar  un  árbol  al  estado  dé  ¡arbusto,  y  un  arbusto  al 
de  tallo  herbáceo ,  y  vice-versa.  Así  el  Ricino  ó  Palma 
Cristi,  que  en  América  es  un  árbol  igual  á  nuestros 
árboles  frutales,  se  convierte  eu  una  yerba  anua  en 
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nuestros  países,  y  la  capuchina  que  es  anoal  j  herbi- 

cea,  se  hace  pereoe  y  leñosa  eo  lo* climas  ardientes  del 
Asia  j  del  áfrica. 

a.®  Por  su  dirección:  es  perpendicular,  oblicuo, 
flemoso,  inclinado,  rastrero,  desparramado,  cabizbajo, 
(re|)ador,  voluble,  &c.«  Estas  palabras,  á  etcejiciou  de 
las  dos  últimas,  no  tienen  necesidad  de  ninguna  defi* 
nicion.  Se  dice  que  un  tallo  ^i  trepador  cuando  se  sube 
por  los  cuerpos  inníe'diatos,  y  se  agarra  á  ellos  á  bene* 
£cio  de  zarcillos  6  a|)énd{ces  particulares  (como  la  FV-* 
dra^  Bignonia  radican f\  &c«).  Llámase  voíuMe  sil  que 
se  enrosca  en  espiral  al  rededor  de  los  cuer|x>s  que  en- 
cuentra. Pero  es  menester  tener  presente  que  no  se  For-* 
mao  las  espirales  en  una  dirección  indeterminada*  Unas 
se  forman  constantemente  de  izquierda  á  derecha ,  ea 
decir,  en  la  misma  dirección  que  el  movimiento  diur-- 
lio  del  sol  (la  Madreselva^  y  el  Lúpulo^  &c.) jotras  de 
derecha  á  izquierda ,  es  decir,  en  sentido  inverso  al  mo- 
limiento diurno  delsul  {^Albohol ^  Judia  ^  &c.).  Esta  ob- 
servación su|X)ne  que  ha  de  estarse  con  la  cara  vuelta 
hacia  el  medio  dia  ,  y  eo  el  centro  de  la  espiral. 

3.^  Su  forma.  El  tallo  es  redondo  ó  cilindrico, 
comprimido,  de  dos  filos,  triangular  ó  trigono,  cua-« 
drangular  ó  tetrágono,  pentágono,  hexágono,  y  en 
general  anguloso,  &c.  Es  menester  que  no  se  entien* 
dan  |)or  estas  palabras  unas  figuras  ó  formas  determi*. 
nadas  en  el  sentido  geométrico;  porque  no  existen  for-, 
mas  regulares  en  el  reino  orgánico,  sino  únicamente 
formas  que  se  ai>roximan  mas  que  otras  á  las  figuras 
que  estas  palabras  indican. 

4.^  Su  división.  Según  esta  consideración ,  el  tallo 
se  llama  simple,  ramoso,  bifurcado  ó  ahorqu>Ha<lo, 
dichóiomo,  es  decir,  dividido  en  dos  ramas,  las  que  se 
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subdíviden  ana  ó  muchas  veces  en  do»  ramos  (Vale^^ 
tiandla  locusta ,  Datura  itramanium^  &c.). 

5.®  5a  superficie :  naede  ser  lisa  ó  lampina ,  res*- 
quebrajada ,  vellosa ,  raoicaote^  esto  es  cubierta  de  tre- 
cho eo  trecho  de  iieqtíetlos  Zarcillos  o  de  raices,  ptm- 
teada^  hendida^  asurcada^  borrosa,  peluda,  peli— 
ertíada  \  pinchuda ,  &jc. 

6.^  Su  vestidura  jr  armadura\  eí  laíío  es  hojoso, 
8ÍD  hojas ^esca afoso,  espinoso, con  ahijones^  inerme,  &c. 

'jP  La  posición  dcf  los  ramos,  Éstos  pueden  ser  al- 
ternos, opuestos,  verticilados ^  esparcidos,  atíiontona- 
dos ,  &c¿ 

%é^  Su  altura.  Éste  caráctet  oo  puede  servir  mas 
que  |)ara  los  tallos  herbáceos;  porqoe  en  Iq^  árboles 
y  demás  tallos  íeoosos^  es  ttoa  circunslaticía  deinasiado 
vaga  é  iocOns(dd<ew 

9.^    Su  grueso. 

10*^     Su  duración ¿ 

Elstos  tres  uhimos  caracteres  son  de  tal  manera  va- 
i^iabtés^que  pof  decirlo  asi  no  lienen  ningún  valor  en 
JK>táni(^.  £n  efecto,  el  clima ^  la  fempefaiOfa,  la  at- 
mosfera, el  terreno  tienen  una  infliíencia  señalada  eii 
la  ahura,  en  el  grueso,  j  en  la  duración  de  los  árboles 
y  de  las  plantas  en  general,  que  modí^can  de  mit 
maneras  diferentes:  |X)r  lo  que  nada  es  líias  arbitra-^ 
rio  que  las  divisiones  establecidas  antiguamente  por  e&-^ 
tas  consideraciones  ^  asi  que'  en  el  dia  no  se  hace  caso 
cíe  ellas. 

Ha  debido  advertirse ,  por  lo  que  heñios  dicho  an- 
teriormente acerca  del  tallo,  ctiáató  varian  loscarac-»- 
teres  esteriores  de  este  órgailo  en  las  diferentes  clases 
de  los  vegetales;  su  estructura  interior,  ó  la  respecti- 
va dis|)osicion  de  las  partes  elementales  que  le  com-^ 
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ponen,  no  presentan  ¿ifenencíás  ímtnos  variidM;  por 

lo  que    Yamcys    á  exaroiiiár  snfOsÍYamenle  la  orga-^ 

tiizacion  qne  presenta  en  ca^a  una  de  estas  grandes 

divisiones.  Empettaremofli  este  examen  por  lo»  tallos  de 

los  dicotUedones  ^  cuya  estrnctoraes  mas  comnlicada, 

y  esto  nos  ahorrará  repdidones  fastidiosas,  noes  qve, 

hecho  este  examen ,  no  tendremos  maa  que  es]K>ner  aa 

qué  se  diferencian  dé  éstoi  los  tallos  de  las  plantas  que 

pertenecen  á  lát  otras  divisiones  del  reino  ?egetaL 

ORGANIZACIÓN    DEL  TALLO   DB   LOS  VEGETALES 
niCOTlLCDONES. 

Cuanao  se  examina  el  corte  transversal  del  troni- 
co dé  un  árbol  dicotiledoñ  (V.  L¿  I.  fíg.  7.'),  es  fácil 
tonocer  que  ést^  troncó  se  halía  formado  de  capas  con- 
céntricas sobrépdestas,  o  mejor  dé  estudies  envaina-» 
dos  unos  én  otros,  y  cuyo  diámetro  és  menor  á  medi* 
da  qué  se  les  observa  mas  cerca  del  centro.  La  mayor 
parte  dé  los  botánicos  dividen  esta  serie  de  capas  ázo-> 
ñaé  eti  tres  partes:  i.^  tina  central,  formada  por  la 
.médula  jr  e\  estuche  medular 'i^  2.*^  una  inedia,  llama- 
da cuerpo  leñoso,  jr  qué  comprende  úleño  y  la  albu* 
ra\  y  3.*^  üná  esterna  ó  corteza^  á  cuya  composición 
toncürreii  el  liber  ^  ías  capas  corticales^  la  cubierta 
herbácea  ó  médula  esterna^,  y  mas  esteriortnente  eo 
fin  la  epidermis.  Recapitulando  estas  diversas  partes, 
el  tallo  dé  los  dicotiíedoriés  j  presenta  pues  á  la  consi- 
deración lo  siguiente,  yendo  de  la  circüniereocia  al 
cefitro:  í.^  La  épidetrhis*  a.*>  la  cubieHa  herbácetr^ 
3.®  las  cápái  córticates\  ^.^  el  lú)er\  5.^  la  albura:^ 
6.^  al  leña\  7.^  eí  conducto  medular \  8.^  lá  médula  j 
sos  prohngaciúnei  medulares,  Estaá  dtieréntes  partes 
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no  existen  siempre  de  unn  mí^tfera  di^infa  en  lodos  los 
vegetslea;  pero,  como  observa  M^  Mirbel,  ouando  «e 
tiene  una  idea  de  la  composición  mas  complicada^  se 
puede  con  mas  facilidad  comprender  los  pormenores 
de  una  organización  mas  simple*  Vamos  pues  á  exami- 
nar sucesivamente  y  con  el  orden  ya  establecido  cada 
Apa  de  ellas  en  particular  (i)« 

§.  I.   De  Ja  epidermis. 

Siendo  ordinariamente  esta  membrana  mas  visible 
en  el  lallo  que  en  cualípiíer  otro  órgano,  se  la  encuen-. 
tra  descrita  en  casi  todas  las  obras  de  botánica,  al  mis- 
mo tiem|x>  que  las  otras  partes  que  com|K)nen  el  ta— 
lio;  pero  como  no  es  propia  y  peculiar  de  este  órgano, 
sino  que  existe  sobre  casi  todas  las  partes  del  vegetal,. 
'  hemos  debido  describirla  al  mismo  tiempo  que  loa 
otros  órganos  similares;  |)or  lo  que  no  nos  deteiidtéinoa 
mas  en  esta  materia* 

§,  II,  De  la  cubierta  herbácea ,    «tRB ;    médula 

'  -  cortical^    DÜTROCIIET, 


Inmediatamente,  [tor  debajo  déla  epidermis  se 


en- 


(i)  MocíerrfaiDente  se  han  referido  k  dios  sistemas  principales  las 
iliv«r9ji»  flona»  qíte  forman  el  tatlo;  cada  una  de  estos  sistemas  esta 
ftormadó  de  un  número  igual  de  parte*  aililogaft,  pero  «ítuadas^  en 
tentido  inverso.  Así,  el  primero,  6  sistema  central,  comprende  la 
médula,  6  la  médula  interna  y  sus  radios  medulares ,  el  esfu^ 
the  medular,  el  leño  y  la  albura*,  el  segundo,  ó  eoptical ,  se  cma-^ 
pone  de \9k cubierta  herbácea,  6  médula  esterna, -^Ae  iusprolon^ 
paciones  medulares,  de  las  capas  corticales,  j*Áe\  liber,  Cuaqdo 
hablemos  del  crecimiento  de  los  tallos,  y  Je  la  organización  délos 
monocotiledones ,  veremos  ctfál  pnede  ser  tu  ventaja  de  esta  raane- 
jra  d«  mirar  la  estractnra  del  tallo  dé  lot  diooliledonea» 
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cuenti*a  una  boja  de  tegido  celular,  <|ae  la  ane  á  las 
cafias  corticales,  y  es  la  cubierta  herbácea,  cooocída 
tambieo  bajo  el  nombre  de  tegido  celular  ó  parenqui^ 
ma,  medula  de  la  corteza^  &c«  Esta  suátaucia ordioa- 
riameute  es  verde  en  los  tallos  jóvenes.  Según  M.  Mira- 
bel, la  liKK  parece  tenar  una  influencia  bastante  se- 
ñalada  eu  su  coloración ,  porque  su  color  muy  obscu^ 
ro  en  las  celdillas  que  están  espuestas  á  la  acción  de 
este  fluido,  se  debilita  en  las  que  se  alejan  de  él.  Sin 
embarg^o  M.  Dutrochet  es  de  o(>inion  que  este  color 
verde  no  ci  peculiar  del  tegido  celular  que  le  forma; 
sino  que  es  debido  á  los  pequeños  glóbulos  vet  des  que 
e^tan  diseminados  por  las  paredes  de  las  celdillas ,  j 
que  considera  como  unos  corpúsculos  nerviosos. 

Los  usos  de  la  oubiertn  b^báoea  son  los  mas  im  * 
portantes;  envuelve  igualmente  que  al  tallo  á  los  ra- 
mas ,  las  ramas ,  &c. ;  llena  en  las  4ojas  los  espacios 
\seíos  que  enisien  entre  los^nervios,  y  eu  su  tegido' 
8eo{)era  la  descomposición  del  ácido  carbónico,  absor*^ 
Tido  eó  el  aire  \iov  la  planta.  La  *|)ared  esterna  de  sus* 
celdillas  mas  esteriores  forma  al  deseearse  la  epider-* 
mis. 

Ella  es  la  que  en  el  Alcornoque^  habiendo  adquiri- 
do-un  desarrollo  considerable,  y  cualidades  físicas 
particulares,  constituye  lo  que  se  conoce  bajo  el  nom* 
bre  de  corcho. 

Por  su  faz  interna  envía  entre  todas  las  fibras  cor- 
ticales los processus ^  que  se  llaman  prolongaciones  me^ 
fulares  de  la  corteja \  prolongaciones  que,  llegando 
basta  la  cara  interna  de  la  cortesa,  se  encuentran  eu 
eonlacto  con^»la  estremidad  de  las  prolongaciones  de  la 
médula.  Ya  tendremos  oiasion  de  hablar  de  su  acre-* 
ceutamiento,  y  entonces  dii;emos  el  pai>el  im(M>rtantet 
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q^  ciertos  autorea  les  iuncen  represemar  ^a  estfis  cir- 
caostaocias. 

£o  e^a  {Ktrte  se  ballao  parUc^Iariieoté  s^tpadoc^ 
loi  vasos  propíos;  se  observan  eo  ellos  i^ucbas  yecfs^ 
lagunas»  unas  veces  llenas  de  aire  {Ejuisetum^  ^enu^. 
pkar)  y  Otras   de  jugos  propios,    {Pinos^  Eu/or^ 

.  la  oabierta  herbácea  se  renpeya  fi^incfite  enlg^ 
vegetales  leñosos }  perp  np  sv|c^e  )p  mispo  en  las  pl^<9 
tas  berbiceas.  Su  org^pizaciop  paf e^e  $er  análoga  ^  \^ 
de  la  médula.  Se  examina  fáciffnenie  en  las  rfun^  liei:^ 
.  ñas  de  los  árboles,  en  4onde  se  |a  pned^  iver  desn^i^li. 
({uitándola  la  epidermist 

Las  capas  corticales  no  estala  «íempre  muy  apnrentr 
tes4  situadas  ^ntre  la  cubierta  bec|>ácea: y  el  Jiber,  np^ 
es  «comunmente  posiUe  distjpgnirlas.;  esiaa  compuei^ 
tasóle  mochos  enrejados  de  celdillas  prolongadas,  so^ 
brepuestas  las  unas  á  las  otrus.  Esta  disposición  es 
sobre  todo  notable  en  el  Lag^eto  ó  Palo  (fe  encaje  ^^x^, 
dende  aon  muy  visibles;  en  efecto^  allí  formani  mu« 
obas  cepas  sobre^^uestas,  l^s  q^e  desarrolladas  tienen 
semejanza  á  un  encaje  J^astante  regular.  Las  caps  cpr« 
ticalés  son  producidas  por  las  capas  mas  esteriores  del 

§,  IV.  Dfil  Uher.  m 

Es  la  parte*  mas  interior  de  la  coirtezfi;^||i  Je  llamii 
así  |)orque  se  compone  de  varias  hojas  :sts|íie|)|]e6(as^, 
qile  se  han  comparado  á  las  de  un  libro.  Sucede  algu« 
ttas  veces  que  estas  diversas  capas  están  pegadas  eotí^: 


Digitized 


by  Google 


55 
^  {xñ  iaiimameota  que  no  pueden  áetpc;gar«e;  pero  se 
llega  sin  embargo,  casi  constantemente,  ásepararla^ 
tacieodo  macerar  el  Uber  en  el  agna ,  que  destruye  coa 
el  tiempo  el  tegido  celular  por  medio  del  que  están 
reunidas  estas  hojas. 

El  Uber  es  realmente  la  parte  viva  de  la  corteza 
la  única  sasceptible  de  crecer;  su  capa  mas  inferior  es 
renneva  todos  los  aSos,  j  produce,  por  su  desarroHo, 
las  nnevas  raices  4  las  raipas,  las  hojas ,  las  0ores  j  los 
frutos,  con  todos  los  que  (están  poniinuas  sus^t>ras,  j 
que,  según  algupos  autores ,  tiepen  el  fnismo origen. 
Per  mncho  tíepapo  se  le  fia  atr¡t>uido  tamh^en  la  fpr*- 
macion  de}  leño;  pero  según,  las  npevas  lesperiencias 
hechas  acerca  del  ¿^arrollo  de  }os  tallos,  estf  opinioa 
al  parecer  carece  de  fundamento.  Es  lo  que  tendremos 
ocasión  de  discutir  cuando  hablemos  de  este  pnpto 
impertióte  de  fisiologia  vegetal.  Sea  lo  que  quiera^  no 
pue4e  pegairsf»  }a  importancia  4el  líber  para  la  yege- 
tacioo ;  porque  un  ingerto  no  prende  sino  en  tanto 
que  su  líber.  est4  en  conecto  con  el  del  árbol  sobre  él 
que  sé  }e  fogiere;  un$  eit^ca  despojada  de  su  liber  no 
arraiga  f  J  debe  ser  as{ ,  porque  segnn  se  |ia  dicho  es  )a 
parte  que  sun^inistra  I^s  raices. 

El  liber  est^  formado  por  uu  plexo  d.e  celdas  pro--> 
longadas,  cuyos  intersticios  están  Henos  de  tegido  ce— 
lular,  Eo  cgdg  ac|o  U  capa  antigua  se  endurece,  y  se 
forma  en  la  parte  interna  una  nueva ,  ya  sea  con  el 
auxilio  del  carnbium ,  o  yavCou.el  de  la9  prolongaciones 
medulares  de  ]^ .cortea,  segup  sé  fa^  creído  £o  estps 
tiempos.  -    . 

Del  mifpc  modo  que  todas  las  demás  partes  déla 
.corteza,  el 'liber  puede  repararse  cuando  ha  sido  ar- 
rancado; |)ero  es  menester  para  que  &e  veriGque  su  re* 
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generación  que  el  pofdto  de  donde  se  ha  despegado 
esté  garantido  del  contacto  del  aire;  y  por  esto  los  la- 
bradores envuelven  con  precaución  las  heridas  de  un 
árbol  en  que  esta  parte  se  ha  interesado, 

§•  Y»  De  la  albura, 
La  albura  forma  las  capas  mas  esteriores  del  cuer^ 
po  Ien0i>a«  es  decir,  Jas  que  han  sido  formadas  las  lílii"^ 
mas,  y  que  no  han  adquirido  su  completo  desarrollo^ 
Muchas  veces  se  designa  bajo  el  nombre  áe  falsa  nia^ 
(hra\  en  efecto,  aunque  su  estructura  sea  absoluta— 
mente  la  misma  que  la  del  leño,  se  diferencia  sin  em* 
bargo  de  éste  por  la  consistencia  de  sU  tegido,  que  es 
generalmente  menos  denso  y  menos  compacto,  por  su 
polor,  que  es  á  veces  muy  diferente;  asi  el  leño  del 
*  JEbano  es  negro  y  su  albura  de  un  blanco  hermoso^ 
£n  Gn,  no  siendo  susceptible,  el  leño  de  acrecenta- 
miento, y  estando  todos  sus  vasos  obliteíados,  ^lo  es 
jraro  verte  sugeto  á  la  descomposiciou  durante  la  .vida 
del  resto  de  la  planta;  por  el  contrario ,  la  albura  se 
resiste  á  esta  descomposiciou  durante  la  vida;,  pera 
i^apdo  el  árbol  ha  sido  cortado,  su  tegido,  mas  blan- 
do, mas  acuoso,  le  dis|)ooe  á  ceder  con  mas  facili- 
dad que  el  leño  á  este  agente  destructor,  I^os  remiii* 
mos  al  acrecentamiento  de  los  tallos  para  tratar  de 
W  origen  y  de  su  desarrollo;  en  cuanto  á  su  organi-^ 
iBdcioa  hablaremos  al  mismo  tiempo  que  de  la  del:leoa> 

S  VI.  Dtíl  leño. 
>  El  leño  es  la  parte  mas  interna  del:  cuerpo  leñoso* 

esta  limitado  por  dentro  por  el  estuche  medular;  y 
por  fuera  [Ktt  la  albura,  que  erquien  le^da  nacímieu^ 
to.  Esta  transformación  de  la  albura  en  leño  ha  sido 
demostrada  (lor  Duhamel ,  quien  habiendo  hecho  j^asar 
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ufl  hilo  de  plata  por  laft  rapas  de  athiira  de  una  rama 
de  árbol,  encontró  metido  este  hilo  alguno» anos  des-* 
\mes  en  el  ledo  de  la  misma  rama.  Como  se  desarrolla 
cada  año  uua  nueva  albura  ,  se  forma  igualmente  una 
nueva  ea|>a  de  leño:  ebto  es  lo  que  ocasiofia  las  rapas 
concénlrioas  cjne  se  observan  sobre  et^ta  parte  del 
troncx>,  cuyo  número  puede  basta  cierto  punto  dar  á 
coqocer  la  edad  del  ái  bol,  A  eiila  tranHÍormacion  su«- 
ce!^iva  se  debe  atribuir  también  la  diferencia  que  exit4a 
eo  la  solidez  y  en  lo  comfiaoto  de  diversas  capas  da 
)eño;  en  efecto,  las  capas  leñosas  mas  inmediatas  al 
eentro  deben  ser  las  mas  antiguas  y  las  mas  compactas*. 
Algunas  veces  no  se  advierte  notable  diferencia  entre 
la  oonsistenoia  y  el  color  del  leño  y  de  la  albura ;  otras, 
por  el  contrario,  esta  diferencia  es  de  las  mas  marcadas. 
La  presencia  de  los  vasos,  tegun  M.  Mirbel,  dis- 
tingue al  leño  de  la  albura;  esta  última,  según  él, 
asta  totalmente  privada  de  ellos;  y  en  el  leño,  por  el 
contrario,  existen  vasos  porosos  y  falsas  traqueas,  ¡teto 
nunca  verdaderas  traqueas. 

'  Estos  vasos,  según  él  mismo  autor,  ó  se  encuen— 
tran  es|)arcidos  sin  .orden  en  la  sustancia  del  leño,  ó 
bien  agrupados  en  haces  distribuidos  con  simetría  j 
airviendo  [tara  trasportar  la  savia  al  es|jesor  del  tronco: 
eón  los  progresos  de  la  edad  se  obstruyen  diclios^^'a** 
sos,  y  forman,  como  hemos  repetido  varias  veoes^ji^la 
fibra  vegetal. 

Mr.  Dutrochet,  en  su  Memoi^ia  acerca  de  la  es« 
tructura  iqtima  de  los  vegetales,  ha  publicado  una 
opinión  diferente  acerca  de  la  organización  de  la  al^ 
bura  y  del  Xen^,  Según  su  parecer ,  estas  dos  ()artes 
están  formadas  de  pequeños  tubos  hinchados  en  su 
|iarte  media,  y  terminados  en  punta  aguda  por  sus 


Digitized 


by  Google 


68 
jos  estremidades,  qu^  él  designa  con  el  n<mibre  de 
dast ros  ó  husillos  ^  de  una  palabra  griega  Khucr^^  que 
9Íginfica  husillo,  nombre  que  se  refiere  á  la  foroia  que 
,  «tribuye  á  estos  ()eqiieoos  tobos.  Estos  husillos  están 
•  aplicados  unos  al  lado  de  oíros;  los  que  están  inn»e«- 
i     dtaiosse  tocan  por  su  parte  mas  abultada ,  y  dejan  ea- 
^  ^    Ire  sus  puntas  intervalos  que  se  llenan  por  las  pun- 
tas de  los  husillo^,  que  les  signen  por  encima  ó  pc^ 
:  dkbajo. 

Ji    Su  forofta  puede  ofrecer  algunas  variedades ;  M.  Du^ 

ttroobet  les  consiJera  como  formados  de  una  mem-r 

braua  sólida»  de  un  blaiiCQ  luicarado;  dice  «(ue  sou 

f*      ^jlos  receptáculos  de  un  jugo  susceptible  de  concretarse, 

^ue  adquiere  con  el  liempo  un  color  otas  ó  menos  os* 

curo,   y  que  toma  mas  ó  oienos  ^lidez;  á  este  juga 

atrUmjre  4icho  autor  I4  u>atería  colorante  de  muchos 

^-     flfiñíahj,  é  igualmente  esptica  |X>f  éi  las  diferencias  que 

cBLtsieo  en  la  coloración  y  la  solidez  de  lo^  legos  ,  así 

como  Jas  4}i»e  eitisten  GV^re  e^to^  últimos  y  la  albura» 

Asi,  según  él,  el  leño  cuyos  husillos  se  hallan  vaciofi 

o  privaiios.de  este  jugo,  no  tiene  color  ni  consistencia: 

tal  es  él  del  álamo  blanco,  &c. 

En  la  albura  de  reciente  foripacjon  considera  á* 
bs  husillos  cooio  |os  repept4culos  ^e  la  say¡£|  elabora- 
da^ que  sirve  especialn^eqte  para  suíiiinistrar  los  ma— 
leri^lesr del  acreceof ansíenlo  eq  dj^metro  del  vegetal. 
No  diremos  mas  acerca  de  est^  opinión  de  M.  Ou— 
tíroehet ,  <fue  todavía  no  l|a  sido  adQ[^tac|a ,  y  que  para 
serlo  seria  nectario  qi|e  otros  fisiólogos  repitiesen  las 
«iism¿s  esperiencias.  *      > 
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§.  yU.  Del  piache  medtdar. 

(jímítado  por  una  parte  |)or  la^  capas  mas  internas 
íki  lem,  y  por  oir^  por  |a  niéduU  «jQe  pQHtfene  el  et- 
Mel^  niedular ,  ociipa,  así  cpoio  P^^  áttioHI  parle,  el 
fMitro  4^1  tallo.  3us  paredes  están  formadas  4«  largo* 
TMos  paralelos,  y  que  se  estienden  por  toda  |a  lonfi- 
tad  del  tronco*  $us  yasQSson  traqueas,  falsas  trfiqueaa 
jyasqs  |>oro$os;  y  únican^ente  en  est^  pafte  y  en  al«> 
f«was  rafc^  e(»  en  4oi|c|e  se  t^  o^rv^do  esta  primera 
pL|6^  4^  ya^os,  I^  forana  del  escuche  niedular  raria  em 
machos  vegetales;  asi  que  puede  ser  redonda,  tríaos ' 
guiar,  cuadrangular,  eliptioa   &c.  M.  Paltasot  áe 
BeauTois  piensa  que  esta  variedad  de  figura  está  ea 
fiflaeion  con  la  si^aoioii  de  |as  l^ojaa;  así ,  en  el  Fresno^ 
por  ejeinplQ,  ei|  el  qu^  l^s  trojas  astáq  opuestas  de  dos 
^doSf  la  área  transver^l  de  la  médula  es  oblonga; 
en  la  Encina ,  cuyas  hojas  son  alternas  y  eo  espiral ,  da 
inanera  que  son  necesarias  cinco  hojas  para  formar  el 
CQuloriio  completo  del  tallo,  la  área  es  pentágona;  ea 
la  j^delfa^  |X>r  e|  contrarjo,  (paciendo  Jas  hojas  deirea 
en  tres  á  una  misma  altura  del  tallo,  la  área  es  triáis- 
jfular.  Sin  embarco,  esta  ley  no  es  muy  general,  por- 
gue tiene  muchas  escepciones. 

^  estuche  meduílar  es  tanto  mas  visible  si  se  le 
obaerva  en  los.tallos  puevos^  endosiidees  mas  grande  y 
maa  aocImh  Al  cabo  d^  uu  :CÍerio  número  de  anos 
loa  v:afios  que  se  van  uniendo  sucesivamente  á  su  •der-* 
redor,  le  aprietan  por  todas  pables,  le  obliteran  y  le 
hacen  desaparecer  casi  del  todo.  MM.  Dupeiit-Tbouacs 
y  MlrbeL«  según  Koigbt,  piensan  sin  embargo  que 
una  vez  formado,  no  disminuye  ni  sufre  variacioa 
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§.  VIIL  De  la  médula  (médula  interna,    . 
dutrocuet). 

0-^'\  En  el  estuche  medular  se  encuentra  contenida  la 

ibédula  que  ocu|>a  el  centro  del  (alio;  ei»lá  entera— ■ 
i  meóte  formada  de  tegido  celular,  flojo,  regular,  diá- 
fano y  casi  en  su  estado  de  siníi|)l¡cidad.  Algunas  vece»,- 
aunque  raras,  corren  por  ella  vatios  vasos  longitu-^ 
di  nales. 
/  Las  celdillas  del  tegido  que  la  compone  son  ordi- 

nariamente muy  regulai'es.  En  ias  ramas  tremas  y  ett 
Itfs  plantas  herbáceas  se  hallan  estas  celdillas  emi»a|ia-»' 
das  de  jugos,  y  sus  paredei^  estáti  guarnecidas  \\ot  un 
gran  número  de  las  granulaciones  verdes  que  M.  Da* 
't     trocbet  considera  como  corpúsculos  nerviosos,  lo  que 
dá  á  la  médula  un  as|)ecto  verdoso;  [tero  cuando  la 
.  vegetación  se  encuentra  mas  adelantada,  se  presenta 
Lajo  la  forana  de  una  sustancia  elástica,  trasparente, 
J      frecuentemenle  blanquecina ,  algunas  veces  rojiza ,  or- 
dinariamente continua,   |)ero  algunas  veces  dividida 
|)or  diafragmas  <}isiintos,  como  se  observa  en  el  Nogal 
y  en  muchas  Umbelíferas. 

La  médula  ^  comunica  cou  la  cubierta  herbácea  ó 
;^         médula  esterna  |>or  medio  de  prolongaciones  parti-^ 
C        culares  que  atrsTviesan  el  cuerpo  leñoso.  Estas  prolon- 
gaciones, á  las  cuales  se  han  dado  los  nombres  de  m— 
serciones ,  prolongaciones  ó  radios  medulares ,  se  pre-  • 
sentan  en  el  corte  transversal  de  uu  tronco  como  las 
lineas  horarias  de  un  cuadrante;  se^ estienden  de  la 
f  médula  á  la  circunfereuciadel  cuerpo  leñoso,  de  ma- 

uera  que  sus  estremidades  están  en  relación  con  la  es- 
tr^midad  de  las  prolongaciones  medolares^quc  la  cu- 
Jjieiid  herbácea  cavia  á  la  faz  interna  de  la  corte¡^.' 
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Asi  como  Ifl  medula^  estas  pro1on¡;ac¡cme^  eMan  for-» 
iDada» de tegido celular,  cuyas  celdilla*,  siliiadaa  de 
c^  á  cabo  ,  forma fi  unas  especies  de  fibras  ó  de  va* 
a»,  que  partiendo  en  ángulo  recio  de  la  médula,  s«  / 
ilirigen  asi  transTersalinenle;  y  por  este  medio  los  flu¡« 
dos  que  recorren  el  vegetal  pueden  dirigirse  desde  su  V 
centro  á  su  circunferencia.  • 

Las  opiniones  de  los  autores  han.  variado  mucho 
acerca  de  los  usos,  de  la  médula.  Hales  y  Linneo  |)en— 
saban  qile  la  fuerza  vital  del  vegetal  residia  en  este  ór-  * 
|[aao*,  otros,  por  el  contrario,  la  miran  conM>  un  cuer- 
po absolutamente  inerte.  En  estos  últimos  tiem|)0$ 
M.  Dutrocbet  ha  reproducido  la  opinión  de  Hales,  ha- 
ciendo representar  á  la  medula  un  pa|)el  muy  imjior- 
■tante  en  los  fenómenos  del  acrecentamiento  de  los  ve-r  . 
getales.  Ya  tendremos  ocasión ,  cuando  hablemos  d^ 
esta  parte  de  la  físic^i  vegetal ,  de  referir  las  opiniones 
y  las  esperíencias  que  este  distinguido  fisiólogo  ha  pu<^ 
blicado  sobre  este  punto. 

Tal  es  la  descripción  circunstanciada  de  cada  una  de    . 
las  partes  de  que  se  com|)one  el  tallo  de  los  vegetales 
dicotiledones;  vamos  ahora  á  exa^minar  la  organiza-p 
cion  del  de  los  monocoiiledofies,  y  ver  en  qué  se  di- 
ferencian bajo  este  asi^ecto  lo»  unos  de  loe  otros. 

OftGAIfIZAClON   DEL  TALLO  DE    LOS  M0N0C0T1LE90NES. 

M.  Desfontaines  ha  sido  el  primero  que  ha  hecho 
conocer  por  las  escelentes  obras  que  ha  publicado  so- 
bre este  asunto  la  diferencia  que  presentan  en  su  es- 
tructura los  tallos  de  los  vegetales  dicotiledones  y  mo* 
.nocotiledones.  Para  apreciar  esta  diferencia  basta  exa- 
minar comparativatnenle  el  cotte^  transversal.de  na 
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falto  qoe  correspooda  á  ésta^  do»  grandéaf  clases   «fe 
vegetales ,  y- se  verá   etitonceá  cuánto  mas  simple   «ft 
la  estructura  del  tallo  de  los  itíOnoeoliledoties.    En 
Infecto  (V.  Láiti.  í)  fíg.  6é^)  tío  se  dbsérta  én  ét^  tomo 
eq  l(ls  dic^tiledortcfs ,   k^  capas  córicéUtricas  fotitia^ 
das  por  ks  tóiiaé  circulareis  del  leño ,  de  la  albura,  dto.i 
ni  se  vé  A  ellos  idedula,  ni  prolongaciones  niedtita^ 
res;  el  leño  está  dividido  eii  nuníérosós  filamentos,  ya 
esparcidos;  y  a.  dispuestos  en  faaceá;  c^dá  títio  dé  dichos 
filamentos  está  circundado  por  Ciri  tégido  celiilar  nías 
abundante  eri  ló  interior  del  tallo  ^  es  decir  ^  én  cd 
contornea  de  las  fibras  tiernas  y  nuevas^  qué  reéiñpía*- 
za  á  la  fííéduia  de  los  dicoíiledotíes.  fistos  filamentos, 
recorren  él  tallo  en  toda  su  longíéod,  sé  réutíeri  dé 
distancia  éti  distatícia  pdr  sus  partes  laterales,  dé  ms^ 
nera  qué  fornian  una  red  olas  ó  merlos  regular^  y  vafii 
acompañados^  conio  étl  los  dicotiledoheS,  dé  Ifáqtieaa^ 
de  falsas  traqdeas,  de  vasos  porosos  destinados  á  con^ 
ducir  la  savia  y  los  demás  tíuidós  A  todas  las  partes  dé 
este  órgano. 

En  los  árboles  dicotiJedones  la  parte  n^  dura  es  ^ 
mas  próxima  al  ceatro  del  tallo;  en  los  monocotiledo>- 
»ts ,  por  el  contrario ,  las  partes  mas  ttimediatas  á  la 
circuníei^ncta  son  precisamente  las  qtie  tieiletí  oiayor  , 
solidez^  En  fin  ,  como  dice  M.  Décandolíe,  para  ieoer 
un  emblema  grosero  de  su  organización,  imaginéáio* 
nos  que  el  cuerpo  leñoso  de  uní  dicoiileddn  llega  á 
áesaparecer ,  qtíe  cdntinuiá  creciendo  la  corteza  por  la 
adición  de  nuevas  capas  siioadas  en  lo  interioi^;  qtie 
todas  estas  capas  séap  poco  ó  nada  distintas  las  tinas 
ée  las  otras,  y  tendrfUiOs  uifa  idea  geniéraí  de  on  i^to*- 
tioooliledoil.  Gonceíyiréitíos  asi  cónío  siis  fibraít  ésleri#- 
ste  lOQ  laa  de  oiás  edad^  jr  por  consigo  ieii(e  las  mito 
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doras  jen  estado  de  perfecto  leSo;  cómo  las  interior 
i^,  siendo  la»  tofas  nuevas,  son  las  ñas  blandas,  las 
mas  flexibles  y  (fne  ée  hallan  eil  eMado  de  albara;^ 
(étaeei  tallo,  no  estando  fornlado  de  capas  sobre- 
puestas^ cófisenra  toda  sü  vida  una  forma  cilindrica; 
oioio  et  tallo  no  pdede  crecer  sino  por  sü  vértice, 
porque  las  Capas  esterlorés  han  llegado  á  hacerse  le&o-- 
sas,  es  decir,  han  muerto  y  úú  son  já  susceptibles  de 
vegddcion^  cóm'o,  en  fin,  para  juzgar  de  la  edad  del 
rroncdde  un  nionoCotiledon  ^  se  deben  doolar^  no  las 
capas  iateflorés  ^  pues  cjüe  rio  son  distintas,  sido  fas  im-^ 
presioiiés  circulares  señaladas  muchas  veces  al  través  en 
so  taib.  Esta  idea  ía  ha  desenvuelto  eil  una  Memoria 
acerca  de  ía  estructura  de  los  monocotÜedones  y  en 
su  Botanúgráfia  M.  Themistocles  Lestiboudois«  El 
citado  botánico  mira  el  tallo  de  los  dieotiledones  como 
formado  de  dos  sistemas,  el  uno  central,  y  eí  otrocor-'* 
tical.  Ambos  sistemas  están  formados  de  paHés  anák^ 
gas,  qoe  hemos  étlunlerado  antertormente,  pero  que 
están  situadas  y  crecei!  etü  uii  sentido  inverso.  Losmo-< 
tiocotitedolá^ 4  por  el  contrario,  no  están,  según  él« 
formados  mas  c]ue  de  un  solo  sistema ,  que  es  el  análo^ 
go  al  sistema  cortical  de  loír  dicot¡ledoñes¿  6n  efecto, 
•  dice  M.  Lestlbóüdois,  el  éistema  de  los  monocotiledo-' 
nés  és  esterJo^  conio  la  cortil  ^  asi  como  la  cortesa, 
^á<íübierto  por  tá  ép¡dei*mis^  como  eíki^  está  forma- 
Jo  dé  uña  médula  esterna^  mas  ó  menos  desarrollada 
de  capas  leñosas  más  ó  menos;  señaladas  y  de  prolon-* 
gaoiotfés  medular^  que  las  atraviesan^  esfendiéndosé 
desde  la  circtinferenciá  al  centro;  en  fin,  su  acrecen-» 
lamientó  se  Verifica  en  lá  scípérficte  interna  del  mismo 
ñíodó  qne  en  la  corteza*  Ya  Volveremos  á  tratar  de 
todo  esto»  y  tendremos  peasion  de  apreciar  su  valeV 
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cuando  tratemos  <teÍ  acrecentainienfo  de  los  4aIto6* 

Para  ternaíiiar  lo  que  tenemos  que  decir  de  la 
organización  de  los  tallos  9' nos  quedaría  que  hablar 
del  de  los  «cotiledones,  ó  á  lo  menos  de  la  |^rte  de. 
estos  vegetales  que  algunos  autores  han  mirado  como 
.  tallo';  |>ero  estando  estos  vegetales ,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  enteramente  formados  de  tegido  celular,  todas 
la^  partes  que  les  compongan  ban.de  estar  necesaria-^ 
mente  formadas  de  él ,  y  dicho  esto  una  vez  para  siem* 
pre,  no  debemos  ocu|>arnos  de  la  organización  |karti« 
cular  de  los  diversos  órganos  de  estas  plantas. 

ntL  LA  ORCANlZACiOir  DE  LAS  BAICES. 

Siéndonos  yli  conocida  la  organización  anatómica 
de  las  diferentes  es|)ecies  de  tallos,  fácil  nos  debe  ser 
ahora  examinar  la  que  presentan  las  raices,  tanto  mas 
cuanto  que  esta  organización  es  generalmente  ja  niis^ 
ma  en  ambas  [larles.  Esta  proposición,  completamente 
cierta  en  cuanto  á  las  raices  de  los  vegetales  monoco- 
tiledones,  no  es  generalmente  aplicable  a  las  de  los 
dicotiledones,  ó  á  lo  menos  todas  los  autores  no  están 
d^  acuerdo  sobre  este  punto.  En  estos  vegetales,  y  tal 
es  la  opinión  mas  generalmente  adoptada,  la  /aíz  se  ; 
distingue  principalmente  del  tallo:  i.^  en  que  no  tiene  * 
conducto  medular;  a.^  en  que  no  se  obsenmn  en  ¿lia 
traqueas;  sin  embargo  la  presencia  de  estos  vasos  ea 
aus  raices  ha  sido  demostrada  [)or  MM.  Link ,  Trevi* 
ranus,  y  maa  modernamente  todavía  [)or  M.  Amici^ 
que  los  ha  desarrollado  en  la^  del  Agapanthu$  umbela  . 
tatus.  IVL  Richard  mira  como  de  poca  importancia,  y; 
aun  ¿orno  contraria  á  los  hechos,  la  difereaj^á  esta* 
blecida  ea  la  aujioacia  del  conducto  meduUr,,  porque. 
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según  su  parecer ,  en  la  mayor  parte  de  los  vegetales 
se  cootioüa  sin  interrupción  este  conducto  desde  el 
tallo  al  cuerpo  de  la  raíz:  si,  por  ejemplo,  dice,  se 
bienden  longitudinalmente  el  tallo  y  la  raiz  de  un 
tierno  castaño  de  Indias  que  tenga  uno  á  dos  años,  se 
verá  prolongarse  el  conducto  medular  del  tallo  basta 
la  parte  inferior  de  la  raiz.  Se  puede  observar  la  mis- 
^  ma  disposición  en  otros  muchos  vegetales;  sin  embarr 
go,  es  menester  confesar  que  este  conducto,  muy  ma- 
niíiesto  en  la  planta  poco  tiempo  después  de  su  germi* 
nación,  se  disminuye,  se  oblitera  y  desaparece  insen- 
siblemente con  los  progresos  de  la  vegetación,  de  ma- 
nera que  ni  aun  se  le  vuelve  á  encontrar  en  las  plan-* 
tas  adultas  en  las  que  existió  al  principio,  y  esto  puede 
haber  hecho  creer  su  carencia  absoluta.  « 

Según  M.  Lestiboudois,  la  raiz  es  en  ^Iguua  mai- 
ñera  la  prolongación  de  las  fibras  cau linas  ;  porque,^ 
según  dice,  debiendo  conáiderarse  *el  vegetal  como  un 
haz  de  fibras  ramificadas  por  las  dos  eslremidades,  la 
raíz  está  formada  por  el  conjunto  de  las  ramificaciones 
de  la  estremidad  inferior,  así  como  las  hojas  son  la  es- 
pansion  de  la  extremidad  superior;  y  así  ,  según  él,^ 
como  no  hay  interrupción  entre  las  fibras  subterrá- 
nea y  aéreas,  se  ha  exagerado  mucho  la  importancia 
♦  del  cuello  de  la  raiz  cuando  se  ha  pensado  que  encüte 
jpunto  las  fibras  esperimentaban  una  modificación   ta( 
como  el  que  las  que  están  por  cima  tiendan  á  elevarse 
hacia  el  cielo,  mientras  que  las  que  están   por  bajo  ' 
tienden  á  sepultarse  en  la  tierra.  M.  Mirbel  ha  emiti- 
do una  opinión  casi  semejante  hablando  en  sus  Ele- 
mentos de  botánica  de  la  correspondencia  pntre  las 
rama»  y  las  raices* 
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DB  LAS  BAMA8  Y  DB  LOS  RAMOS. 

El  tallo  hemos  dicho  anteriormente  qoe  és  simple 
ó  ramoso:  en  este  último  caso,  A  sus  divisiones  se  las  da 
el  nombre  de  ramos.  Las  ramas  al  dividirse  dan  naci- 
miento á  los  ramos ^  j  estos  se  subdi video  y  forman 
los  ramillos.  No  siendo  todas  estas  partes  mas  que  es- 
tensiones  del  tallo 4  están  orgfanizadas  como  él,  cual- 
quiera que  sea  ía  clase  de  vegetales  en  que  se  les  ob- 
serve. . 

En  Ids  monoeotiledones  el  tallo  ordinariamenre  es 
simple^  y  rara  vez  se  divide. 

En  los  dicotiledones  las  ramas  nacen  sobre  la  capa 
estertor  del  cuerpo  leñoso,  «n  la  estremidad  del  radío 
medular ;  todos  los  años  su  base  se  cubre  de  nuevas 
capas  que  se  forman  sobre  el  tronco ;  de  manera  que 
cada  rama  puede  ser  considerada  como  un  vegetal  dis- 
tinto, ingerto  sobre  la  planta  madre. 

Cada  rama  sale  de  una  yema ,  y  como  estas  últimas 
ndeení  casi  siempre  en  la  a^ila  de  las  hojas,  fas  ramas 
^  los  romos  tienen  originariamente  la  misma  disposi- 
ciort  que  aquellas.  &ta  drs(70sic¡on  se  pierde  algunas, 
veces  por  el  número  de  ramos  que  abortan.  Este  aborto 
parece  sin  embargo  verificarse  de  una  manera  regu- 
lar ;  y  tan  solo  admitiendo  su  regularidad ,  paedé 
espíicarse  fa  forma  bastante  constante  que  afectan  las 
cimas  de  los  diferentes  árboles  de  cada  especie. 

La  dirección  de  las  ramas  es  en  general  bastante 
regular:  cuando  nacen  se  elevan  casi  verticalmente; 
pero  á  medida  que  el  árbol  va  de^rrollándose,  se  in- 
clinan y  vienen  á  ponerse  horizontales.  Si  se  trata  de 
investigar  las  causas  de  esta  mudanza  de  dirección,  se 
las  encontrará :  i .®  en  el  ángulo  que  formaba  la  yema    ' 
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fo  el  priitdpio  con  el  tálk»;  a.^  en  d  peso  que  puede 
adquirir  la  rama  por  su  desarrollo;  y  3.^  en  la  nece- 
sidad que  sus  estremidades  tienen  de  buscar  la  luz  j 
de  apartarse  de  debajo  de  las  ramas  superiores.  Se  ba 
tratado  de  dar  á  conocer  las  diferentes  direcciones  de 
las  ramas  y  de  los  ramos,  dándoles  diversos  epítetos,  y 
a5<  se  les  ha  llamado  rectos ,  apretados^  divergentes^ 
abiertos i^  colgantes,  reclinados^  &c.,  &c. ,  &c. 

Se  Hatean  renuevos  en  los  árboles  la  cima  de  cada 
rama  que  ba  nacido  durante  el  año,  y  que  no  tiene  lo* 
davia  más  qtie  una  sola  ca|)a  leñosa. 

DÉ  LOS  HlBERNÁCtLOá  Ó  YEMAS. 

Bajo  el  nombre  de  hihernáculos  Linneo  designaba 

de  utía.nlánéra  general  todas  las  partes  de  las  plantas 

qtíe  contienen  los  renuevos  ó  los  rudimentos  de  una 

UueVa  producción.  En  el  mismo  sentido  empleamus 

tambieti  esta  espresioci  que  algunos  naturalistas  han 

SQstitaidd  |)or  ía  dé  jremas  \  jiero  Como  el  nombre  de 

jremás  stí  anlica  es[>ecialmeüte  á  üiía  especie  particular 

de   hihern aculo ¡^  es   pí'eferible  comprender  bajo  e^a 

última  denominación  todas  íás  diversas  partes  de  las 

plantas  á  las  ctiales  sé  aplica  ordiriariamente.  Se  dis* 

tinguen  ciiat^'o  especies  de  hibernáculds  :  ii°  la  yema, 

üí*  el  turion,  3.*^  el  bulbo  y  4.^  el  buíbillo. 

§.  I.  Dé  Id  yema, 

Liámaosé^'íií^iii  (Lám¿  III  j  fíg.  i.^j  A  y  B.)  to- 
dos los  renuevos  <^biertos  antes  dé  su  desarrollo  de 
tegumentos  inétnbraoósós ,  ¿  escamosos  situac^os.  sobre 
%e\  talld^  ptdpiá menté  dicho  ^  de  los  vegetales  leüosos. 
Por  ellas  sé  renuevan  los  ramos ,  las  hojas  y  las  flpres. 
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Se  presentan  ordinariamente  en  la  estremidad  de  las 
ramas  y  en  la  axila  de  las  hojas. 

Los  tegumentos  particulares  que  cubren  los  renue*» 
vos  y  les  garantizan  de  la  intemperie  del  aire  y  de  la 
«K^cion  de  ios  cuerpos  esteriores  han  recibido  los  nom- 
bres   de  escamas  y   de  tegumentos  d^   las   yemas. 
M.  Mirbel  ha  dado  al  conjunto  de  estas  escamas  el  nom- 
bre general  de  pérula.  Estas  escamas  son  unas  láminas 
análogas  |X)r  su  forma  á  las  escamas  del  ])escado.  Las 
mas  esteriores  son  duras  y  secas;  las  interiores  son 
carnosas,  y  algunas  veces  están  cubiertas  de  pelos  ó  de 
borra.  Estas  escamas  están  sobrepuestas  unas  á  otras 
como  las  tejas  de  uti  tejado,  y  de  tal  manera  rodean  el 
germen  de  la  yema,  que  el  agua  no  puede  penetrar 
basta  este  órgano.  También  suelen  estar  á  veces  cu- 
biertas de  un  barniz  viscoso  que  concurre  al  mismo 
efecto. 

Las  yemas  de  todos  los  árboles  no  están  sin  em- 
bargo provistas  de  semejantes  cubiertas  protectoras; 
solo  lo  están  los  que  viven  en  climas  en  donde  hiela 
durante  el  invierno ;  los  árboles  de  los  países  pálidos 
no  presentan  ninguna  pérula,  por  lo  que  no  pueden 
soportar  el  rigor  de  nuestros  inviernos. 

Las  escamas  de  las  yemas  están  siempre  situadas, 
según  la  observación  de  M.  Turpin,  en  un  orden 
(onstanté:  así,  en  los  monocoliledones ,  la  primera  es- 
cama está  constantemente  situada  al  lado  del  tallo;  en 
los  dicotiledones,  las  dos  primeras^scamas  son  comun- 
mente laterales,  y  en  algunos  casos  solamente  la  una 
está  por  la  parte  superior  y  la  otra  por  la  inferior,  lo 
que  parece  provenir  entonces  de  la  soldadura, de  dos 
escamas  laterales. 

Estas  escamas  no  son  órganos  distintos ;  por  el 
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contrario,  prueba  la  observación  que  son  órganos  abor- 
tados, que  por  una  cultura  hábilmente  dirigida  ó  |xir 
an  esceso  de  vitalidad  pueden  volver  á  tomar  los  ca- 
racteres que  les  pertenecen.  Están  formadas  por  el 
aborto  de  las  hojas,  de  los  peciolos  ó  de  las  estípulas; 
de  aquí  la  distinción  de  las  yemas  en: 

Foliáceas^  cuando  las  escamas  provienen  de  las 
hojas  abortadas,  que  es  el  caso  mas  frecuente  (en  el 
Mecereon) ; 

Peciolares ,  cuando  las  escamas  son  peciolos  en<* 
sanchados  y  abortados  (el  Nogal) ; 

Estipulares^  son  aquellas  coyas  escamas  son  estí- 
pulas mas  ó  menos  abortadas  {Ojaranzo^  Moral ^  &<^*)) 

Fulcráceas ,  aquellas  cuyas  escamas  se  han  formado 
por  el  aborto  de  los  peciolos  guarnecidos  de  estípulas 
{Ciruelo^  Albaricoque). 

Las  yemas  empiezan  á  despuntar  en  los  climas  se-<* 
tentrionales  en  el  momento  de  la  mayor  vegetación; 
es  decir ,  en  el  mes  de  julio;  los  labradores  las  llaman 
entonces  ojos  ó  renuevos.  Se  engruesan  poco  durante 
el  estío,  y  al  fin  del  otoño  toman  el  nombre  de  capu- 
llos (i)  ;  durante  el  invierno  no  crecen ,  pero  al  volver 
la  buena  estación ,  y  desde  que  la  vegetación  recobra 
su  curso,  engruesan  con  rapidez,  y  entonces  llegan  á 
hacerse  yemas  \  poco  á  poco  se  abren  sos  escamas, 
caen,  y  el  renuevo  se  muestra  al  descubierto.  Hay  cir- 
cunstancias particulares  que  desordenan  algunas  veces 
este  curso  ordinario  del  acrecentamiento  de  las  yemas. 


(t)  El  nombre  de  capullo  debe  reservarais  k  la  flor  que  no  se 
ba  abierto  todavía  ,.segiin  M.  Decandollc:  yon  este  sentido  se  ser- 
vían los  antiguos  de  esta  voz ,  con»o  se  ve  por  su  nombre  latino 
Alahnsirum  ^  que  viene  de  Alabastrus  ^  con  el  que  Plinio  desig- 
na el  capullo  de  la  rosa. 
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Un  gran  frío  retarda  su  desarrollo»  la  caida  preaiatu« 
ra  de  las  hojas  le  acelera ;  hay  ejeqiplps  muy  curiosos 
en  uno  y  otro  caso. 

Los  labradores  distinguen  las  yemas  en  tres  clase» 
según  los  órganos  que  encierran;  y  así  reconocen ; 

Yemas  de  hojas  o  de  ramas  las  que  no  dan  nac¡«» 
miento  mas  que  a  rancias  cargadas  de  hojas;  son  siem'-* 
pre  largas  y  puntiagudas ; 

Yemas  de  flores  ó  de  frutos  son  las  que  no  produ« 
oea  mas  que  flores;  son  ordiodr|ame|ile  portas ,  grvte« 
sas  y  redondas; 

Yemas  mixtas  que  dan  á  la  ye^  hojas  y  dores:  su 
forma  no  tiene  nada  d^  notable,  viene  á  ser  uu  medio 
.  entre  la  de  las  dos^clases  precedentes. 

Estas  distinciones,  que  solamente  sa  han  becboen 
los  árboles  frutales  de  la  faipilid  de  las  Rojiác^s^  nq 
soD  quizá  igualmente  aplipfibleii  á  todos  los  Yegetsles, 
Sea  lo  que  quiera,  los  labradores  sac^n  un  gran  iiarii^ 
do  de  esto,  y  en  tal  conocimiento  están  fundado^  lo^ 
diveipsos  métodos  de  podar  los  árboles. 

Hemos  dicho  antes  que  las  yernas  estaban  prdif^a-» 
riamente  situadas  en  la  es(remídad  de  las  famas  y  ea 
el  sobaco  de  las  hojas;  pero  en  algunos  casos  pre-* 
sentan  particularidades  notables  eii  su  posición.  Así, 
por  ejemplo,  en  los  Platinos,  los  Zum^aque^  y  h^ 
Poligoneas^  las  yemas  se  desarrollan  bajo  Id  base  bue«' 
ca  del  peciolo;  en  la  Rmniq  psmdoacácia  y  en  uu 
gran  número  de  Leguminosas  están  metidas  en  lasus^ 
tanciá  misma  del  tallo,  y  no  se  manifiestan  sino  ep  sti 
desarrollo ,  &e,  &c, ,  &c. 

En  lo  general  se  observa  que  las  yemiMl  situadas 
en  la  estremidad  de  las  ramas  se  desarrollan  las  pri*. 
meras;  esto  depende  de  que  la  savia  sigue  el  camioci 
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mas  directo;  pero  en  los  añ<»  tárdíoi  eo  qae  la  vege- 
tación e«tá  poco  aaimada ,  las  yemas  laterales  se  des* 
arrollan  antes  que  las  otras. 

Para  terminar  todo  lo  relativo  á  la  historia  de  las 
yemas,  deberíamos  examinar  la  manera  con  que  los 
órganos  rudimentarios  que  encierran  se  bailan  dis- 
puestos eu  su  interior ;  pero  nos  ocuparemos  de  e»ia 
materia  en  los  artícelo»  hoja^  y  /lores  ^  bajo  los  nom- 
bre* de  prefcliacion  y  de  prejlorapion^ 

§.  II.  P^l  furfon. 

Bajo  el  nombre  de  ti$riún  se  designa  geneiralm«iile 
la  yema  de  las  placeas  perenes  que  esMi  situado  en  el 
cuello  de  su  raiz,  y  que  dé  Mcimieoto  á  los  tallos 
•Duales.  £stá  siegipre  bajo  de  tierra,  j  antes  de  la  é|*o- 
ca  de  la  vegetación  apenas  aparece.  |jos  peqpepos  re^ 
nuevos  que  pacen  ^bre  {os tubérculos  {Patatas ^  fisCf) 
son  verdaderos  luriopes^  Ctiav)do  m  han  desarrollan- 
do se  llaman  hijuelos ;  sei^arado*  de  b  plapta  que 
Jos  ha  producido,  y  plaqtados  nuevamente ,  pueden 
vegetar,  y  no  tardan  en  dar  pacimiento  4  nue?^ 
plantas. 

§.  ni.  Del  hulho. 

El  buUn)  (Lám,  III ,  6g.  3.^)  es  pna  especie  de  hi«- 
bernáculo  que  corresponde  como  el  turion  fk  las  plarH 
tas  perenes  cuyos  tallos  son  anuales,  ^stá  siui^do  sobre 
el  cuello  de  la  raiz  ó  sobre  un  tallo  aplanado  que  M., 
Decandolle  ha  llamado  Lecus.  Está  formado  de  lámi- 
nas ó  de  escamas  ordinariamente  carnosas,  que  unas 
veces  quedan  cubiertas  bajo  de  tierra,  y  otras  se  pre- 
sentan en  la  superficie,  y  toman  comunmente  el  nom- 
bre de  túnicas.  Se  diferencia  del  turion  en  que  en  este 
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último,  las  escamas  son  de  poca  duración,  mientras 
querías  suyas  persisten  tarilo  á  lo  menos  como  el  re- 
nuevo que  lia  salido  de  él;  el  bulbo  no  es,  pues,  pro-? 
píamente  hablando,  mas  que  un  turion  permanente. 

El  bulbo  corresponde  principalmente  á  los  mo-»- 
nocotiledones,  y  las  plantas  que  le  tienen  han  sido 
llamadas  bulbosas  ó  hutbíferaL  Por  hallarse  situado 
debajo  de  la  tierra  se  le  ha  reputadlo  malamente  como 
raiz.  Sus  tegumentos  ó  túnicas  no  son  mas  que  bases 
de  hojas  abortadas;  las  mas  esteriores  están  siempre 
secas  y  son  papiráceas.  Res|)ecto  á  la^  forma  de  estas 
túnicas  ó  oscaoiaa  se  han  distinguido  los  bulbos  en:  . 

Bulbos  de  túnicas^  que  están  forniados  de  eacamai 
delgadas,  membranosas,  muy  numerosas,  y  que  se 
envainan  las  unas  en  las  otras  {Cebollas^  Narciso,  Ja^ 
€Ínto,  6^c*)\  á  esta  clase  de  escamas  se  reserva  espe-r 
«talmente  el  nombre  de  túnicas  (Lám.  III,  fig.  3.^}; 

Bulbos  de  escamas  y  que  están  formados  de  escamas . 
•gniesas,  no  abrasadoras,  {)ero  si  empizarradas,  esto  es^^ 
dispuestas  unas  sobre  otras  copíio  las  tejas  {Lis^  Se^c, 
Um,  IH,eg-4.^). 

Algunos  autores  reconocen  una  tercera  especie  d^ 
bulbos,  que  los  llacnan  bulbps  salidas :  en  estos  las  esca- 
mas están  |)egadas  de  manera  que  forman  un  cuerpo 
«ólid6,  carnoso,  que  no  puede  separarse  en  Un^ioas 
\j4zafrun,  yUlorita ,  Orquis,  &€.  Lám.  III,  fig,  5.*); 
l^ero  los  bulbos  son  verdaderos  tubérculos  provistos 
de  un  bulbo  muy  pequeño:. ciertos  autores  miran  es- 
'  tos  supuestos  bulbos  como  ua  Ucus  ipuy  desarro- 
llado, , 

El  bulbo  es  Jiimple^  cuando  no  presenta  mas  qw^ 
una  sola  yema  (^rulipan)-^  múltiplo  cuando  encierra 
bajo  la  misma  cubierta  muchas  yetxias  Q  pequeQo» 
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bulbo»,  que  ordinariamente  están  situados  en  el  so- 
laco  de  las  escandas  esteriores  del  bulbo  {el*j4jo).  Es- 
tos pequeños  bulbos  loman  vulgarmente  el  nombre  de 
cachos.  Los  bulbos  nacen  siempre  del  lecas  ^  pero  no 
ifi  presentan  constantemente  de  la   misma   manera: 
Moas  veces  las  puevas  yemas  se  forman  bajo  las  tuni-^ 
oas  antiguas  (el  yíjo)^  otras  sobre  la  parte  lateral  del 
kcus  {f^illoritaj^  otras  sobre  su  borde  superior  (/a- 
cinto)^  y  en  algutios  casos,  en  fin,  sobre  su  borde  infe- 
rior (alguuas  Ixia)'^  de  manera  que  la  planta  se  in- 
troduce cada  ve2  mas  profundamente  en  la  tierra. 

Lo  que  prueba  la  perfecta  identidad  que  existe 
^nire  las  escamas  de  los  bulbos  y  las  hojas  qqe  proce^ 
den  de  ellos,  es  que  se  observa  que  en  los  bulbos  de 
escamas  estrechas  y  sobrepuestas  las  hojas  son  siempre 
de  una  base  poco  ancha,  y  no  abrazadoras,  mientras 
que  en  los  bulbos  de  túnicas  envainadas  las  hojas  son 
de  base  aacha  y  abrazan  enteramente  al  tallo. 

En  las  palmeras  y  en  otros  árboles  monocotiledo- 
pes  la  yema  que  está  sobre  el  tallo,  é  igualmente  for- 
mada por  hojas  abortadas,  se  desarrolla  de  la  misma 
manera  que  el  bulbo;  con  la  diferencia  que  las  es- 
camas en  lugar  de  ser,  como  en  este  último,  delgadas, 
lampinas  y  ahiladas,  son  fuertes,  vellosas  y  mas  ó 
píenos  coloradas.  En  una  palabra,  esta  yema  terminal 
no  es  mas  que  un  bulbo  situado  sobre  nn  tallo  mucho 
mas  desarrollado. 

IjOs  dicotiledones  presentan  rara  vez  bulbos;  no  se 
puede  citar  á  lo  mas  sino  uno  ó  dos  ejemplos  {Fumd^ 
rm  bulbosa ,  &c.). 
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§,  IV.  Del  bulhillo  {bulba  santella  ,  heynk;  propago^ 
LiNKy  bacillus  gemmce  deciduce,  linn). 

Los  bulbillos  son  unos  pequeños  tubérculos  bulbí- 
formes  que  nacen  sobre  diversas  partes  de  las  plantas, 
y  que,  cuando  esfán  maduros  se  desprenden  |X)r  sí 
mismos  y  se  arraigan  en  la  tierra,  en  donde  bieh 
pronto  se  desenvuelven  y  producen  nuevos  seres.  Las 
plantas  que  presentan  estas  especies  singulares  de  h¡- 
bernáculos  se  las  llama  vulgarmente  vivíparas. 

Los  bulbillos  nacen  sobre  el  tallo,  ó  mas  bien  en 
el  sobaco  de  las  bojas  {Lilium  bulbiferum^  Diasia)*^  en 
la  base  de  la  umbela ,  en  vez  de  las  flores  (muchos 
Ajos)\  en  el  interior  del  pericarpio  en  lugar  de  Ids 
ovarios  {Crinum  asiatícum^  algunas  AmarrUis ^  Pitas^ 
los  Pancratium  ^  &c^)*,  en  fin  sobre  las  fibrillas  de  la 
raíz  {Saxífraga  granata\ 

Estos  bulbillos  unas  veces  son  sólidos,  como  el  bul- 
bo del  azafrán  y  otras  escamosos  como  e)  bulbo  de  la 
azucena.  Algunos  botánicos  piensan  que  sirven  para 
la  reproducción  de  los  vegetales  acoliledones  ;  pero 
esta  opinión  sin  carecer  de  fundamento  no  está  gene- 
ralmente admitida. 

DE   LAS   HOJAS. 

Se  dá  generalmente  e»  botánica  el  nombre  d^  Aor 
ya^  á  toda  e8|>ans¡on  plana,  verdor,  horizontal,  <]ue 
jiace  sobre  el  tallo  y  sus  divisiones,  ó  <íue  saleiume- 
dialamenle  del  cuello  de  la  raiz.  «  '; 

Antes  de  salir  están  encerradas  las  hojas  en  los  hi- 
bernáculos  ó  yemas.  La  época  en  que  salen  de  estas 
cubiertas  protectoras  se  llama  foliación.  Esta  e|)oca 
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l^ari^  para  cada  plañía  en  particular,  y  depenrle  de 
causas  poderosas,  tales  como  el  clima,  la  temperaiura 
y  h  esposicion , 

M  foraiacíQi>  de  las  hojas  precede  y  debe  oeccsa- 
riamente  preceder  á  la  de  las  flores;  sin  embargo,  en 
iDüchos  vegetales  se  observa  lo  coplrario;  así  las  flore* 
mOaphne  mezereum  ^  del  Dhca  palustris^  y  de  nwk'^ 
M%VHlQritas  Q  Cálchicos ^  Sic,  salen  mucho  liem|Mi 
mies  que  las  hojas;  jiero  estos  su pueslos  casos  escep- 
^iuoales  coiifirpuan  la  regla  en  ve/,  de  destruirla,  |)or- 
que  pstas  tjores  bien  lejos  de  ser  precoces,  son  tardías; 
pues  hub'K^rai^  debido  desarrollarse  en  l¡em|K>  de  la 
lilljiDa  yegeiacjon;  y,  por  otra  parte,  tomando  las  co- 
fi^d^p  81^  principio,  el  embrión,  como  lo  veremof 
después,  no  presenta  jamás  en  la  semilla  el  mas  ligero 
yesiigio  de  la  ei^istencía  de  los  órganos  florales,  mtea- 
fras  qi^e  afrece  los  rudimentos  de  los  órganos  de  la 
vegetación,  es  decir,  el  lallito  y  la  yeraita;  de  manera 
qife  esta  regla :  la  fonnacion  de  los  órganos  de  la  ve- 
g^taciqn  precede  siempre  A  la  de  los  órganos  de  la 
V^ ¡producción  ,  es  general  en  su  aplicación, 

l^as  hoji|s  son,  p^6s,  producidas  por  el  desarrollo 
d^  Us  yemas;  |)erp  mientras  que  están  encerradas  ea 
pilas  se  Qhsefvan  dispuestas  de  diversos  modos  unas 
pon  res|)pcio  á  otras;  perp  sin  eajbargo  esta  colocación 
simétrica  es  i^nifoVnie  y  constante  en  las  plantas  de 
lina  inisma  especie,  y  aun  de  un  mismo  género ,  y  al* 
gunas  veces  en  las  de  toda  una  familia  natural;  por  lo 
(jue  los  botánicos  hacen  frecueutemeiUe  uso  de  los  ca- 
racteres sacados  de  esta  disposición  para  el  establecí* 
miento  y  la  cQordinacion  d^  nuevos  géneros.  La  colo- 
cación particular  de  las  hojas  en  la  yema  toma  el 
pQtnhre  de  pre/oliacion.  Va  oíos  á  dar  á  conocer,  sí- 
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guieiido  á  M.  DecaadoUe,  las  principales  modificacio- 
nes que  presentan  las  hojas  consideractas  bajo  este  as- 
pecto. 

En  general  las  hojas  no  desenvueltas  todavía  estáa 
aplicadas^  plegadas  ó  arrolladas  en  la  yema,  y  de 
aquí  nace  su  división  en  tres  clases: 

i.^  Las  hojas  aplicadas  tienen  sus  limbos  planos» 
derechos  y  aplicados  unoj  contra  otro  por  su  fiaz  su- 
perior {^Ainarj-llis  y  otros  monocotiledones)\ 

2.^  Las  hojas  plegadas^  en  las  que  se  distingue  las 
que  son  : 

a  P¿?^¿2¿/a5  propiamente  dichas,  cuando  tenien- 
do los  nervios  palmeados,  están  plegadas  sobre  estos, 
de  manera  que  representan  los  pliegues  ó  dobleces  de 
un  abanico  cerrado  {f^id  ^  &c.); 

b  Las  replegadas  y  ó  plegadas  de  arriba  abajo^ 
cuando  la  parte  superior  de  la  hoja  se  encorva  y  apli* 
ca  sobre  la  inferior  (^Acónito  ^  &c.); 

c  Ecuantes ,  ó  plegadas  mitad  sobre  mitad ,  cuan- 
do los  dos  lados,  separados  por  el  nervio  longitudinal, 
se  aplican  ó  tienden  á  aplicarse  por  su  c'kra  \  pero  en 
este  modo  de  plegadura  se  distinguen  cuatro  casos,  á 
saber,  las  hojas: 

a  Por  la  cara  y  ó  ecuantes  propiamente  dichas, 
que  siendo  opuestas  están  ligeramente  dobladas  sobre 
su  nervio  longitudinal,  de  manera  que  se  tocan  sus 
bordes  {Ligustro)-^ 

b  Semi-abrazadas  y  ó  semi-amptectii^as  ^  las  que ,  no 
siendo  absolutamente  opuestas  ,  ^%\áa  dobladas  sobre 
su  nervio,  de  manera  que  la  mitad  de  cada  hoja  se  co- 
loca entre- las  dos  caras  de  la  hoja  opuesta  {Sapo-^ 
naria) ; 

c     Abrazadas  y  ó  amplectivas  ^  aquellas  cuyos  dos 
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lados  doblados  nno  sobre  otro  estáo  cubiertos  por  los 

dos  lados  de  la  hoja  precedente,  doblada  del  mismo 

iijodo(/m); 

i  Plegadas  lado  á  lado ,  ó  condaplieatívas ,  caao« 
do las  dos  hojas ^  dobladas  en  dos  partes,  se  aplicao 
lateralmente  una  sobre  otra,  sin  abrazarse  (Haj-a)', 

e  Empizarradas,  cuando  los  rudimentos  de  las 
hojas  están  aplicados  cubriéndose  los  unos  á  los  otros 
de  manera  que  formen  mas  de  dos  series  (^Alerce)*^ 

3.^  Las  hojas  arrolladas,  entre  las  que  se  dislio* 
gueo  las  que  son: 

a  Ar ralladas  por  su  vértice ,  cir cíñales ,  en  Jorma 
de  cayado  ó  en  espiral ,  arrolladas  sobre  su  nervio 
loDgitudinal  del  vértice  á  la  base  {Heléchos ,  Drose^ 
raceas) ; 

b  Conifolutívas  ó  arrolladas  en  cucurucho,  cuando 
nno  de  los  bordes  de  la  hoja  sirve  de  eje,  en  cuyo  der- 
redor el  resto  del  limbo  se  arrolla  en  forma  de  cucu- 
rucho (fla/ia/ií? ,  Caña-col,  Gramíneas,  &c.); 

c  Sohrevueltas ,  ó  arrolladas  una  sobre  otra, 
cuando  uno  de  los  bordes  se  arrolla  sobre  ú  mismo  ha- 
cia dentro,  y  el  otro  borde  le  envuelve  en  sentido  con- 
trario {Albaricoqué)'^ 

d  Envueltas  ó  arrolladas  hacia  dentro,  cuando 
los  bordes  se  arrollan  sobre  sí  mismos  por  adentro 
{^Manzano,  Nynfea ,  &c.); 

e  Revueltas  ó  desarrolladas  hacia  fuera,  cuando 
los  dos  bordes  se  arrollan  soj>re  sí  mismos  por  afuera 
{Romero,  Poligoneas) '^ 

f  Curvas,  cuando  la  arrolladura  es  incompleta  á 
causa  de  la  |)oca  anchura  de  las  hojas. 

Tales  son  las  disposiciones  principales  qUe  afectan 
las  hojas  en  las  yemaá. 
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La  hoja ,  según  la  hemos  definido ,  no  es  mas  cftie  la 
espansíon  de  un  haz  de  fibras  c|ue  se  despega  del  ta- 
llo sin  ¡r acompañado  de  una  prolongación  déla  mé- 
dula central.  Estas  fibras  ^  qtie  se  componed  de  ifidchas 
e9|)ecies  de  vasos,  de  traqueas,  de  falsas  Iraqtteas^  de 
vasos  [K)ro8os,  están  mezcladas  con  (egído  celular  mas 
ó  menos  abundante »  qné  proviene  de  lá  ctibieHa  hfef— 
b.^cea  del  tallo¿  Cada  haz  de  fibras  sé  divide,  sé  süb- 
divide  y  se  dilata  como  »na  red  cuyos  inlersffclos  ó 
mallas  mas  ó  rúenos  estensds  éstart  Ileftos  da  tégido  ce- 
lular, que.  toma  entonces  el  nombre  de  parenqítimáé 
Cada  una  de  las  superficies  del  enrejado  cortical 
está  cubierta  de  una  epidermis  muy  delgada,  qué  es 
tegido  celular  endurecido  y  desecado  ligeramente  al 
aire;  esta  epidermis  está  agujereada  de  un  gran  nú- 
mero de  poros  corticales,  que  sorí  las  estrerúidades  dé 
los  vasos  de  la  savia. 

En  tanto  que  este  haz  de  fibras  permanece  indivi- 
so ,  forma  el  cabo  de  la  hoja ,  y  toma  el  nombre  de 
peciolo^  y  su  parte  dilatada  recibe  el  de  Hmho, 

La  hoja  se  compone  pues  de  dos  partes  esenciales'  . 
del  limbo,  qixe  ^s  propimeoté  hablando  la  hoja  ,  y  tlel 
peciolo,  que  une  el  limbo  al  tallo  o  á  sus  ramos.  Exar- 
minemos  cada  una  de  estas  parles  separadamente. 

El  peciolo,  ó  vulgarmente  cabo  de  la  hoja ,  es ,  se- 
gún acabamos  de  decir,  el  sustentáculo  de  ía  hoja  for- 
mado por  las  fibras  separadas  del  tallo,  pero  lío  abiertas 
todavía.  Sale  ó  del  taHo,  ó  desús  divisiones,  6  del  cue- 
llo de  la  raiz.  Es  simple  ó  ramificado.  En  el  iSItímtf  caso, 
al  éostentáculo  general  se  lé  dá  el  nombre  dé  peciolo 
común  \  á  cada  ana  de  las  ranHas  articuladas  8of)reél, 
y  que  sostiene  ó  sustenta  algunas  bojiíeías,  se  les  ha 
dado  el  de  peciolo  parcial  \  y  en  fin,  á  cada  pequeño 
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sustentáculo  acomodado  para  sostener  una  liojita ,  y  que 

es  eonliauo  con  ella,  sale  hadado  el  de  pecioHUo, 

Bajo  el  nombre  de  rachis  se  designa  toda  la  parte  del 

peciolo  que  sirve  de  inserción  á  los  peciolos  parciales, 

éáios  pecio!  illos. 

M.  Decandolle  dá  el  nombre  de  peciolos  foliáceos 
éde  Ph^Uodes  á  los  de  ciertas  hojas  compuestas  ó  mu  v 
recortadas,  que  tomad  tal  estension,  que  parecen  ver- 
daderas hojas,  y  las  hojuelas  ó  e!  limbo  abortan  en  lodo 
6  en  parte,  como  en  las  Acacias  de  la  Nueva  Holanda, 
los  /ilisnías^  la  Sagitaria ,  cuyas  hojas  se  hallan  sumer- 
gidas, ciertos  Ranúnculos  ^  Bupleuros,  6cc. 

Las  fibras  que  constituyen  el  peciolo  están  ordina- 
rbmenfe  dispuestas  en  forma  de  cilindro  ó  de  canal, 
de  manera  que  se  sostienen  las  unas  á  las  otras,  y  cada 
caal  se  opone  á  la  tíexion  de  las  demás ;  pero  en  algu- 
nos casos  particulares  estas  fibras  se  hallan  todas  co-* 
locadas  en  un  mismo  plano,  y  entonces  pudiendo  todas 
ceder  á  la  vez  á  un  mismo  impulso,  resulla  que  el  pe- 
éioío  se  hace  muy  flexible,  y  la  hoja  sigue  el  movi- 
miento del  aire;  qiíe  es  loque  puede  observarse  en 
algunos  Chopos  ,  Pobos  ^  Abedules ,  &c. 

Algunas  veces  sucede  que  no  hay  peciolo,  y  la  hoja 
está  inmediatamente  unida  al  tallo  por  la  base  de  sn 
limbo;  en  este  caso  se  la  llama  sentada.  Cuando  está 
provista  de  un  sustentáculo  se  dice  peciolada.  Ya  ye- 
remos  mas  adelante  que  la  falta  del  peciolo  dá  lugar 
á  muchos  caracteres  muy  importantes,  y  deducidos  de 
la  manera  con  que  ia  hoja  está  unida  al  tallo  ó  á  la 
raíz.  ; 

El  limbo  6  lámina  es  la  espansion  delgada  y  hori- 
zontal que  constituye  la  hoja  propiamente  dicha. 
Está  formada  por  la  espansion  de  las  fibras  que  eompo- 
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nen  el  peciolo,  y  que  al  dilatarse  dejan  entre  sí  inters- 
ticios mas  ó  menos  grandes  que  llena  el  tegido  celular 
ó  parenquima^  procedente  de  la  cubierta  herbácea  del 
tallo*  Algunas  veces,  pero  raras,  llega  á  faltar  este  te- 
gido  celular;  de  manera  que  el  limbo  se  halla  acribi-^ 
liado  de  agujeros,  asemejándose  entonces  á  un  enca- 
je; esto  es  lo  que  presentan  elClaudea  elegans  y  las 
hojas  del  tí^drogetonfenestralis  (V.  L.  IV.  fig.  7.^). 

El  limbo  presenta:  i.^  dos  Faces  ó  caras ^  una  su^ 
perior^  vuelta  hacia  el  cielo  ^  ordinariamente  mas  ler— 
isa,  de  un  color  mas  oscuro,  cubierta  de  una  epider- 
mis mas  dura  y  adherente,  y  casi  desprovista  de  [loros 
corticales;  otra  inferior^  que  mira  háoia  el  suelo,  de 
un  color  menos  oscuro,  ordinariamente  vellosa,  mas 
blanda,  cubierta  de  una  epidermis  menos  adherente, 
casi  nunca  lustrosa,  y  sembrada  de  un  gran  número  de 
poros  que  sirven  para  la  absorción  y  para  la  exhala- 
ción. Veremos  en  la  fisiología  que  estas  diferencias  de 
estructura  determinan  los  usos  á  que  están  destinadas 
especialmente  cada  una  de  estas  caras  en  el  acto  de  la 
vegetación;  1.^  un  disco,  es  toda  la  estension  de  su  su- 
perficie; 3.°  una  base^  eá  la  parte  que  le  une  al  pecio- 
lo ó  al  tallo;  4«°  tin  vértice ,  es  la  estremidad  opneslát 
á  la  base;  5.®  dos  lados ^  son  las  dos  porciones  del  diss# 
cO,  cortado  por  una  línea  media,  real  ó  ficticia ^  qu4 
parte  de  la  base  hasta  el  vértice;  6P,  en  fin ,  de  un  bor- 
de ó  margen ,  que  es  la  línea  que  circunscribe  esterior-» 
mente  su  superficie. 

Pero  lo  que  en  el  limbo  presenta  mas  interés  é  ini-* 
portancia  son  sin  contradicción  los  nervios.-  Se  llaman 
asi  las  divisiones  del  peciolo  que  recorrfen  el  limbo,  y 
constituyen  la  red  cortical  ó  el  esqueleto  de  la  hoja ;  di^ 
visiones  que,  cuando  llega  á  faltar  el  peciolo^  sale»  in- 
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mediatamente  del  |lunto  del  tallo  en  donde  se  baila  in- 
serta la  hoja.  Estos  nervios,  que  forman  prominencias 
muy  notables  en  el  disco  de  la  hoja,  y  principalmente 
pr  la  haz  inferior  j  toman  diferentes  nombres  según 
MI  dirección  y  su  grueso.  Se  llama  costilla  ó  nervio  me» 
iioú  que  se  continua  con  el  |>eciolo,  y  sale  direc-^ 
lamente  de  la  base  de  la  hoja,  dirigiéndose  en   línea 
recta  hasta  su  vértice ,  y  dividiéndola  en  dos  partes  casi 
iguales.  Los  demás  nervios  nacen  siempre  de  su  base  ó 
desús  partes  lateraleSé  Entre  estos « los  poco  promineo* 
tes^  y  que  recorren  el  limbo  anastomosándose  en  dife*- 
rentes  puntos ^  toman  el  nombre  de  7>enas\  y  en  íin  las 
últimas  rardiñcaciottós  de  las  venas,  cuyas  estrem¡da-> 
des  se  pierden  en  el  parenquima,  y  que  forman  esen*- 
clalmenie  la  red  ó  esqueleto  de  la  bcja,  se  llaman 
venillaSi, 

No  siendo  los  nervios  mas  que  uñas  proíongabiones 
del  peciolo  j  están  compuestos  de  los  mismos  vasos  que 
él.  Determinan  las  diversas  conformaciones  del  limbo» 
ysenalaD  sus  sinuosidades  y  sus  recortaduras.  Algunas 
^eces  se  prolongan   mas  alia  del  limbo,  y   forman* 
cuando   tienen  cierta    rigidez  ^  puntas  mas  ó    menos 
'  agudas  i  como  en  el   Acebo  y  otros  varios  vegetales; 
^  pero  por  lo  general  el  limbo  cede  a  su  fuerza  de  es- 
*  pansioo,  y  se  dilata  al  mismo  tiempo  que  ellos  se  pro-* 
longan.  En  algunos  casos  ^  siendo  el  parenquima  muy 
abundante  respecto  á  estas  ramificaciones  vasculares, 
el  disco,  dilatado  en  diversos  puntos,  presenta  pliegues 
6  undulaciones  mas  ó  menos  notables. 

La  disposición  general  de  los  nerviof  en  las  hojas 
es  dé  la  mayor  importancia ,  porque  ella  caracteriza  Jas 
grandes  familias  naturales,  y  aun  las  grandes  di visio- 
•nes  del  reino  vegetüK  Así  en  los  roonocotiledones  son 
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siempre  simples,  paralelos  entre  sí,  ya  sea  que  se  di- 
rijan longitudinalmente  de  la  base  al  vértice,  ó  ya  qae 
se  eacorven;  solo  forman  escepcion  algunas  Aráideas^ 
que  tienen  los  nervios  diversamente  ramificados.  En 
los  dicotiledones ,  \m  el  contrario ,  están  generalmente 
ramificados  y  anaston>o8ados  entre  sí  de  diversas  ma* 
Deras ,  y  sin  regularidad # 

M.  Decandolle  admite  cinco  divisiones  prrncípales 
en  los  nervios,  y  los  llama :^ 

i.^  Simples  ^  cuando  la  base  de  la  boja  emite  á  la 
vez  varios  nervios  que  atraviesan  el  limbo  en  toda  sa 
longitud  sin  ramificarse,  y  tan  pronto  son  perfectamea- 
.  te  rectos ,  como  un  poco  arqueados  por  el  lado  del  bor- 
de de  la  boja ,  ó  bien  reunidos 'en  haces  \tov  tá  base,  y 
divergentes  {>or  el  vértice.  Los  nervio»  simples  se  ob- 
servan especialmente  en  las  plantas  monocotiledones. 

%/^  Pinados ,  ó  en  forma  de  pluma ,  cuando  la  base 
de  la  bo>a  emite  un  solo  nervio  que  atraviesa  el  limbo, 
y  que  arroja  por  un  lado  y  por  otro  nervios  dispuestos 
en  un  solo  plano  {TUo ,  &c.) 

3r^  Pedaleos^  cuando  la  base  del  limbo  emite  dos 
nervios  principales  muy  divergentes^  que  tienen  cada 
uno  en  su  lado  interior  nervios  secundarios ,  paralelos 
entre  sí ,'  y  perpendiculares  á  los  dos  principales  (/író- 
toloquia^  &c.)^  *       í 

4.^  Palmeado^ ,  cuando  la  base  del  limbo  emite  de 
tres  á  siete  nervios  divergentes  y  dispuestos  como  los 
dedos  de  la  mauo  abierta  y  estendída  {f^id^  &c.)." 

5.*  Abroquelados^  cuando  del  vértice ^del  peciolo 
parten  en  todas -direcciones  nervios  divergente  scAre 
un  mismo  plano  como  los  rayos  de  una  rue^á  {Capu^ 
china ,  &c.).  '^ 

La  estructura  anatómica  de  las  bofas,  Oomo  jilí- 
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rámente  la  observa  el  celebre  autor  de  la  Ftorm 
francesa ,  depende  eseodalmenie  de  la  ditpoMcioD  de 
Ms  servios,  y  en  qonforpiidad  á  esle  caráóer  las  dís- 
liogoeen  be^as: 

J.I.  De  nervios  confluentes  ó  simples,  reunidos  en  el 
vértice;  enlre  estas  clasifica  las  hojas: 

a  Rectiaérvias ,  de  nervios  rectos,  casi  paralelos 
{Gramíneas^   &c.)- 

b  Curvíneruiai ^  de  liervios  curvos,  de  manera  qae 
vengad  á  estar  casi  paralelos  al  borde  de  la  hoja  {He^' 
merocalUs  jcLpóniccL^i 

c  Auptinertfias ,  de  nervios  que  nacen  casi  parale- 
los, y  que  se  Foa4>en*de  e$pacio  en  espacio,  ó  de  tre* 
cho  en  trecho,  de  nianera  que  íbrftten  tiras,  y 
•6n:  ó: 

d  PentH  formes ,  dispuestas  como  en  las  hojas  pina- 
das  {Palmera) :  ó : 

i  PalrñifprmeÉ  ^  dispuestas  coníó  en  las  hojas  pal* 
meadas  {Chamerops)i        \ 

$.  II.  Dé  nervios  divergentes  ó  ramosos,  de  manera 
que  86  dirijan  hacia  diversos  puntos  de  la  superficie; 
,  M.  Decandolle  distingue  estas  hojas  en : 

'  ú    Penninervicd^ ^  ó  de  nervios  pinadois  (Castaño). 

b  Pedalinervias ,  ó  de  nervios  pedalees  {H eléboro 
fétido): 

c     Palminerviás  ^  ó  de  nervios  palmeados  {Fid). 

d  Peltinervias  ^  ó  de  nervios  abroquelados  (C!ci/7ic- 
cíina^ 

e    Tripiinsrifias,  6  de  nervios  triplicados ,  es  decir, 

'  ^ue  la  hoja  presente  tres  nervios  principales ,  de  los 

.fuaks  los  dos  laterales  no  nazcan  de  la  base,  como  en 
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las  palminervias  de  tres  nervios,   sino  de  la  parte  in- 
ferior  del    nervio   central  {Helíanthus   tuberosas). 

f  QaíntupUnervias ,  cuando  el  nervio  central  se 
lia  quintuplicado  por  decirlo  así,  dando  desde  su  Imse 
y  de  cada  lado  nacifkiiiento  á  dos  nervios  laterales  (JSie^ 
lastoma  discolor) 

g  yaginervias^  ó  de  nervios  dispuestos  en  todas  di- 
lecciones y  sin  orden  ninguno  [Ficol'des)^ 

h  Reünervias ^  «ó  dispuestos  sobre  toda  la  hoja  eu 
forma  de  red  ó  de  encaje. 

%,  III.   De  nervios  indistintos  ^  es  decir  ^  poco 
aparentes,  ó  dispuestos  sin  orden : 

á  Falsinervias ,  ó  cuyos  nervios  carecen  de  vaso», 
y  están  compuestos  de  simple  tegido  celular  prolon- 
gado i^Fucus)'^  se  les  distingué  en  pennijormes ^  peda^ 
Ufornies ,  palmiformes , '  peltiformes ,  tripliformes, 
quintupli/ormes  ^  retiformes  y  va gi/orm es  ^  se guü  que 
56  asemejan  á  una  de  las  disposiciones  precedentes. 

b»  Nulineryias ^  ó  sin  nervios,  ni  falsos  nervios  (la 
mayor  parte  de  las  Uluas), 

Hemos  supuesto  hasta  ahora  que  los  nervios  se  d¡« 
vidian  sobre  un  plano  horizontal;  pero  si  fuesen  para- 
lelos en  un  plano  vertical,  determinarian  una  forma 
particular  parecida  á  la  de  las  hojas  de  los  Iris-  si  son 
•paralelas  ó  divergentes  en  todas  direcciones,  darán  lu- 
gar á  las  .hojas  gruesas  y  carnosas  de  las  plantas  cra*^ 
sas. 

Una  multitud  de  circunstancias  dependientes  del 
clima,  de  la  cultura,  y  probablemente  también  de  la 
organización^  desarrollan  ó  modifican  el  tegido  celular 
de  las  hojas  ,  pera.por  eficaces  que  sean  estas  causas, 
no  influyen  jamás  en  nada  sobre  la  disposición  de  los 
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nervios;  y  estos  solamente  se  alargan  mas  ó  meaos  se- 
guQ  que  el  bojrde  del  disco  toma  tnayor  ó  menor  es- 
teasioQ. 

Hemos  dicho  antes  que  la  hoja  estaba  formada  |K)r 
la  esi>aasion  de  un  haz  de  fibras  continuas  con  las  del 
tallo,  y  por  tegidp  celular  ó  parenquima  de  celdillas 
prolongadas.  Este  parenquima  oes  continuo  con  el  del 
tallo,  ó  bioQ  es  dislHito  de  él ;  en  el  primer  caso,  se  di- 
ce que  la  hoja  es  adherente  ó  continua  ;  en  el  segundo, 
que  es  articulada.  En  la  hoja  articulada ,  las  fibras ,  en 
Tez  de  dividirse,  se  reúnen  en  un  solo  filamento,  y  pro- 
ducen entonces  una  articulación  que  se  interpone  entre 
la  cubierta  herbácea  del  tallo  y  el  parenquima  que 
entra  en  la  composición  del  limbo  de  la  hoja.  Estas  dos 
especies  de  hojas  presentan  caracteres  muy  diferentes. 
Así  las  continuas  caen  siempre  con  el  tallo  ó  las  divi- 
siones que  les  sustentan ,  y  no  son  susceptibles  de  e^c^ 
cutar  ciertos  movimientos  de  torsión,  ó  de  es|  erimen* 
tar  aquel  estado  particular  que.Linneo  denominó  suc'^ 
ño  de  las  plantas.  Por  el  contrario,  las  hojas  articu^ 
ladas  se  desprenden  del  tallo  al  cabo  de  cierto  tiempo 
y  caen  por  separado;  egecutan  movimientos  muy  sen— 
sibles,  y  afectan  por  la  noche,  posiciones  enteramente 
diferentes  de  las  que  tienen  durante  el  dia ;  dichas  ho- 
jas articuladas  son  siempre  pecioladas,  y  |)ertenecen 
esclusivamente  á  la  clase  de  los  dicotiledones. 

Los  nervios  pueden  sufrir  las  mismas  modifícacio* 
nesque  el  parenquima ;  así  unas  veces  son  continuos  en 
toda  su  longitud,  y  en  este  caso  la  hoja  forma  un  todo 
continuo,  y  llámasela  enioaoes  simple.  Otras  veces  los 
nervios  ó  los  peciolos  presentan  de  trecho  en  trecho 
articalaciones,  es  decir,  sitios  en  los  que  el  parenqui- 
ma deja  de  ser  adherente  ,  y  en  que  la  hoja  se  divide  y 
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tubdivide  iin  desgarrarse  én  varm  pedazos  Hamadof 
hojuelas'^  entonces  Se  la  Iláipa  boj^  compuesta.  Estas 
hojuelas  ó  se  hallan  inme4íatamente  iinidas  al  peciolo 
común  ó  rachis  por  la  base  de  su  der vio  medio^  y  en- 
tonces son  sentadas^  á  se  ballaii  apoyadas  sobre  pn  pe- 
queño peciolo  particular  que  ya  hemos  dado  á  conocer 
bajo  el  fiortibre  dé  ppciolitto.  Esta  djstiocioil  de  hojas 
en  simples  y  compt^estiís  es  muy  importante ,  íapfo  á 
causa  de  los  nunaerosos  caracteres  que  suministra  c^da 
una  de  ellas,  como  porque  concurre  á  diferei^ciar  la^ 
grandes  divisiones  establecidas  sobre  otros  caracteres 
entre  los  vegetales.  Asi  es  que  se  observa  que  los  mo-» 
nocótiledones  no  pt*eséntaii  nunca  mas  que  hojas  sim«- 
ples,  mientras  qtte  los  dicotiledones  las  presentan  sim^ 
plés  y  cprtipupsfas. 

Los  caracteres  que  acabalaos  de  asignar  á  las  hoja$ 
simples  y  compuesta^  son  muy  marcados,  y  parece  que 
deberiaH  ser  suficientes  para  distinguir  con  precisioa 
^tas  dos  clases  dé  bojas^  pero  en  muchas  circunstan- 
cias es  imposible  acercai*se  á  utia  distinción  rigurosat 
y  esto  depende  4©  las  di^crsi^s  modificaciones  de  que 
el  contorno  de  las  hojas.es  susceptible:  efectivamente* 
ii  por  la  éon^un.el  contorno  del  limbo  está  entero; 
suele  suceder  con  ucucha  frecuencia  bailarse  encentar 
do  por  cortaderas  mas  ó  menos  grandes,  por  escota^ 
duras  y  por  senos  que  penetran  á  gran  profundidad, 
y  dividen  la  lámina  de  la  hoja  en  lóbulos  que  se  eslíen^ 
den  desde  el  vértice  basta  la  base*  Resulta  pues  do 
aquí,  como  lo  apabaraos  de  decir, que  frecuentemente 
tina  hoja  simple  que  se  halla  cortada  nsuy  profunda-* 
•tnenfe,  parece,  d simula  ser  á  priniera  vista,  una  hoja 
compuesta;  pero  se  conseguirá  siempre  distinguir  es- 
tas dos  especies  de  hojas  observando  quoy  en  la  última^ 
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e«da  «im  de  la»  partes  de  que  está  oonpueMa  puede  ser 
arraocada  separa4aaieate  y  sio  menoscabo  de  las  de* 
iBas,  mientrsis  que,  ea  la  hoja  iimple^  por  profuoda* 
mente  dividida  que  esté,  el  limbo  de  ca'^da  divisioo  está 
ODÍdo  por  $u  base  á  las  divisiones  inmediatas^  y  de  tal 
manera  que  no  se  pueden  separar  unas  de  otras  sin 
desgarrarlas. 

Las.haja^  simples  puedea  pues  ser  enteras  ^  es  de- 
cir, |ener  el  limbo  continuo  en  toda  su  estension,  es- 
cepto  por  la  parte  del  borde,  que  puede  estar  ligera- 
mente dividido  en  dientes  ó  festonaduras  poco  profun* 
das;  y  no  enteras^  esto  es,  divididas  en  lóbulos  que  llc«» 
guen  basta  el  nervio  medio;  estas  loman  el  nombfe  de 
hojas   lobuladas  ó  interrumpidas. 

Las  b^i^s  compuestas  son  también  de  dos  maneras: 
loa  unas  tienden  todas  sus  parjtes  articulailas  sobre  el  pe- 
ciolo couíun  ,  y  las  otras  las  tienen  continuas  con  este 
peciolo;  las  primeras  son  las  hojas  compuestas  propia- 
mente dichas,  las  segundas  son  las  bo}SiS poljrtomas  de 
Richard  padre;  estas  tienen  s¡em[M*e  uua  hojuela  im- 
par terminal',  y  frecuentemente  pequeñas  hojuelas  irre- 
gulares situadas  entre  lais  otras,  y  nó  son  susceptibles 
de  esperimentar  esta  afección  particular  Uamada  sueñQ 
de  las  plantas;  las  hojas  articuladas^  compuestas  pro-^ 
píamente  dichas,  no  presentan  nunca  pequeñas  hojue^ 
las  interpuestas  entre  las  otras ,  no  están  siempre  ter- 
minadas por  una  hojuela  impar,  y  egecutan  movimien- 
tos parciales  muy  marcados» 

Un  cierto  número  de  vegetales  tienen  hojas  que  no . 
son  todas  exactamente  semejantes  entre  si:  asi  el  Ludia 
heterophyUa  de  G>mmerson  presenta  hojas  enteran ,  ho- 
jas recortadas,   algunas  redondas,  otras  lanceoladas, 
otras  elípticas  y  otras  en  figura  de  trapecio  prolon- 
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gddo;  el  mora)  de  papel  {Broussonetia  papjrriferai 
está  provisto  de  hojas  cordiformes ,  u ñas  eqleras ,  y  otras 
de  dos  ó  tres  lóbulos  mas  ó  meóos  profundos ,  &c. ,  &c. 
Se  observa  generalmente  que  en  los  vegetales  que  tie- 
nen hojas  radicales  y  hojas  insertas  en  el  tallo  ó  sus  di- 
visiones, estas  dos  clases  de  hojas  son  casi  siempre  di- 
ferentes una  de  otra ;  lo  mismo  sucede  con  las  plantas 
acuáticas,  cuyas  hojas  se  hallan  sumergidas,  y  otras 
nadando  en  la  superficie  de  las  aguas ;  las  primeras 
suelen  hallarse  divididas  hasta  lo  infinito  bajo  la  for- 
ma de  unas  tiras  finas  y  reducidas^  por  decirlo  asi ,  á  los 
solos  nervios  sin  tegido  celular,  mientras  que  lasptras 
son  análogas  por  la  estructura  y  por  la  forma  á  las  ho« 
jas  que  habitualrñente  viven  en  el  aire;  eXTrapa  na^ 
tans^  el  fíanúnculus  aquatilis ^  &cc.  ^  nos  presentan 
.ejemplos  para  los  casos  particulares  que  acabamos  de 
citar. 

Todas  las  plantas,  áescepcion  délas  acotiledones, 
cSitan  provistas  de  hojas;  y  si  algunas  de  ellas  parece 
forman  escepcion ,  es  porque  las  hojas  que  poseen  son 
o  muy  [lequenas,  ó  muy  caducas,  ó  de  una  estructura 
y  forma  que  se  apartan  mucho  de  las  hojas  de  los  de-* 
mas  vegetales. 

Las  hojas  son ,  sin  contradicción ,  entre  todos  los  ór* 
ganos  de  las  plantas,  las  que  presentan  mas  modifica* 
ciones,  y  de  las  que  se  sacan  mas  caracteres  paca  la  dis-« 
tinción  de  las  especies.  Yamós  á  dar  á  conocer  los  di- 
ferentes puntos  de  vista  en  que  puede  mirárselas,  y  á 
definir  con  brevedad  las  espresiones  asignadas  por  los 
botánicos  á  sus  numerosos  caracteres.  Los  enumerare* 
mos  guardando  el  orden  de  su  mayor  importancia;  y 
empezaremos  desde  luego  por  los  de  las  hojas  simple^. 
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§.  I.  De  las  hojas  simjles, 

I.**  Consideradas  bajó  el  aspecto  de  su  iosercion, 
fe  llaman  las  hojas: 

Seminales  ^  son  los  cotiledones  d esa r Follados  ó  mai 
lien  iraasformados  en  hojas  á  consecuencia  de  la  ger- 
minación (V.  L.  Xll.  fig.  3.^d). 

Primordiales^  son  las  dos  prinieras  hojas  de  la  ye— 
mecilia.  Muchas  veces  suelen  diferenciarse  [>or  su  for- 
ma y  posición  de  las  hojas  que  se  desarrollan  después 
en  loda  la  planta.  Los  Pinos  ^  las  Acacias  de  la  Nueva 
Holanda,  la  Judía ^  &c.  presentan  ejemplos  muy  no- 
tables. 

Radicales^  cuando  salen  inmediatamente  del  cue« 
lio  de  la  raiz  {frióla  odor  ata ,  Leontodón  taraxa^ 
cum ,  &c.). 

CauUnas^  cuando  nacen  del  tallo  y  de  sus  ra- 
mos. 

Morales ,  'cuando  se  hallan  situadas  en  la  base  ó 
al  rededor  de  la  flor,  y  que  no  se  diferencian  de  las 
demás  hojas  de  la  |)lanla.  Las  que  se  diferencian  por  sus 
formas ,  toman  entonces  el  nombre  particular  de  hrac'^ 
teas^  de  lasque  hablareo^os  en  el  artículo  de  los  órga* 
nos  accesorios, 

2.^  Se^un  su  disposición  sobre  el  tallo  ó  los  ramos^ 
se  llaman  x      - 

Alternas^  las  situadas  una  por  una  en  escalones  al 
rededor  del  tallo ,  describiendo  una  espiral  desde  arria- 
ba abajo  {Cruciferas  ^  Mahdceas^  Rosdceas  ^  Gramil 
neas ,  á:c,). 

Opuestas  ^  las  insertas  por  pares  á  la  misma  altu-i^ 
ra,  y  partiendo  de  puntos  diametralmente  opuestos 
(Labiadas ^  Hjr períocas^  Gencianeas^  ¿te). 
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Cruzadas^  las  opuestas ,  cuyos  pares  muy  próximos 
Se  cruzan  en  ángulos  rectos  (Crassula  tetragona ,  f^e^ 
roñica  decussata ,  Eupkorbia  lathyris ,  &c. 

Vertic'dada^  ^  las  reunidas  de  distaocia  en  distan- 
cia en  número  de  mas  de  dos ,  y  partiendo  en  radios  di- 
vergen tes  de  la  circunferencia  del  tallo  {^Asperula  odo^ 
rata,  Neríum  oleander,  Lilium  martagón ,  &c.). 

Según  el  número  de  hojas  que  componen  el  gor— 
güera  ó  verticilo,  se  les  llama  temadas,  cuaterna-' 
das,  quinadas,  octonas ,  &c. , 

La  disposición  de  las  hojas  puede  reducirse ,  como 
lo  observa  juiciosamente  IVL  Mirbel,  á  estos  tres  pria- 
cípales  ñiodos.  Las  hojas  opuestas  y  verticiladas  se  ha- 
llan mantenidas  á  la  misma  altura  por  un  haz  de  fibras 
circulares  que  les  une  entre  sí,  y  que  por  consiguiente 
determina  su  desarrollo  simultáneo. 

En  general  la  disposición  de  las  hojas  es  tal,  que 
las  que  están  situadas  muy  cerca  unas  de  otras  no  si- 
guen la  misma  línea  vertical:  y  esto  debe  suceder  en 
efecto,  pues  que  cada  vaso  vascular  que  forma  una 
hoja  ,  se  desvia  del  resto  de  los  demás  vasos  del  tallo 
ó  del  ramo. 

Continuemos  lo  enunciado  de  los  demás  caracte- 
res  relativos  á  la  disposición.  Las  hojas  son  llamadas 
también: 

Esparcidas ,  cuando  están  dispuestas  sin  orden  re- 
gular {^Hederá  helix ,  Reseda  lutceola  ,  &c.). 

Dísticas,  cuando  se  hallan  todas  insertas  sobre  los 
.dos  lados  opuestos  (Ulmus  campestris.  Aloe ,  &c.). 

Fasciculadas  6  en  hacecillo,  cuando  nacen  muchas 
juntasen  un  mismo  punto  (^Abeto,  Berberís  vulga^ 
ris ,  &c.). 

El  número  de  las  hojas  que  forman  el  haz  varia; 
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segQBestose  les  Ikima:  geminadas^  temadas^  cua^ 
tenadas,  3íc. 

Empizarradas ,  cuando  muy  próxima»  una»  i  la» 
piras, y  en  la  Biisma  dirección,  «e  cubren  unas  á  otra» 
CMDo  las  tejas  de  las  casas  (Tamarix  gallica^   Sedum  , 
pcre^  Aloe  spiralis ,  !&c,). 

En  ra4eCa9  cuando  presentan  en  su  conjunto  una 
disposición  semejante  4  la  de  los  pétalos  de  la  rosa  {^Sa^ 
zlf ragas  ^  Siempre  ifíva,  ^.)* 

En  Corona  y  reunidas  en  rosetón  en  el  vértice  del 
\ú\o  {Palmeras ,  Heléchos  arborescentes^  &c.). 

3^^    Con  relación  á  su  inserción  en  el  tallo  ó  sus 
ditisiones ,  pueden  sei" : 

Peoioladas  y  Sentadas» 

Decur rentes  y  cuando  siendo  sentada»  y  tocando  al 
talld  por  un  solo  punto,  su  laminase  prolonga  infe- 
nórmente  sobre  éste ,  y  forma  como  unas  [lequenas  alas 
{Verbascum  thapsus'^  Symphitum^ofjicinale^  V.  L.  IV. 

Abrazadoras^  las  sentadas  y  que  abrazan  al  tallo 
en  toda  su  circunferencia  |ior  el  ensanchamiento  de  su 
base  {Papat^er    sqmniferum.    Tragopogón  praten" 

Per/<7/¿Wa/,  aquellas  cuyo  disco  está  atravesado 
por  el  tallo  (Chlora  per/diata  ,  Ruplevrum  rotundi^ 
/olium,&c.,  V.L.lV,fig,  3.^). 

Envainadoras  j  cuya  base  se  prolonga  en  forma  de 
vaina,  y  envuelve  al  tallo  en  cferta  longitud  (Gramil 
neas,  Ciperáceas ,  &c. ,  V,  L,  IV.  fig.  9.).  Algunos  bo- 
tánioos  consideran  la  vaina  como  un  peciolo  muy  en«- 
Banchado ,  cuyos  bordes  se  han  soldado  para  formar  una 
especie  de  tubo.  Se  llama  cuello  el  punto  de  reunión  del 
limbo  y  de  la  vaina.  Este  cuello  tan  pronto  .está  desnu* 
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do ,  como  guarnecido  de  pelos,  ó  de  iin  pequeño  apén- 
dice  membranoso,   llamado   lígula  (Las  mismas    L«« 
fig.  C). 

Conjuntas^  las  hojas  sentadas  y  opuestas  que  se 
reúnen  por  su  base,  de  manera  que  el  tallo  pasa  por 
medio  de  los  limbos  soldados  {Cardencha  ^  Saponaria^ 
y  las  hojas  superiores  de  la  Madreselva^  &c. ,  L.  V. 

fig.  2.«). 

4.^     En  cuanto  á  su  dirección  relativamente  á  la  del 
tallo,  se  les  denomina: 

Aplicadas  ó  Arrimadas ^  cuando  tienen  la  misaia 
dirección  que  la  del  tallo ,  y  le  tocan  por  toda  su  lon- 
gitud (P rotea  corjrmhosa  ^  prolífera^  Ac). 

Enderezadas ,  cuando  forman  con  el  tallo  un  áa 
guio  muy  agudo  {Iris  germánica  ^  Sagitfaria^  &c.) 

Encongadas  6  Inftexa^ ,  encorvadas  por  la  parte  de 
adentro  {Araucaria  excelsa ,  &c.). 

Recurvas  ó  Reflejas  ^  cuando  describen  una  curva 
de  tal  manera  que  el  vértice  solo  mira  á  la  tierra  (//iü- 
la  pulicaria ,  Plantago  indica ,  &c.) 

Pendientes  ^  las  que  tienen  una  dirección  perpen- 
dicular hacia  la  tierra.  {Sauce  llorón  ,  Convolvulus  se-- 
pium^S^Q,), 

Horizontales^  las  que  forman  con  el  tallo  un  án- 
gulo recto  de  manera  que  están  paralelas  al  horizonte 
{Lechuga  silvestre). 

Abiertas^  las  que  forman  con  el  tallo  un  ángulo  de 
cerca  de  45.^  {Nerium  oleander,  beccabunga  ,  &c.). 

Retorcidas  6  Desviadas^  las  contorneadas  sobre  sí 
mismas,  de  manera  que  la  faz  6U|ierior  mire  á  la  tier- 
ra {^Lactuca  virosa ,  Allium  obliqnum ,  &c.). 

Unilaterales^  las  que  se  dirigen  hacia  un  solo  lado 
{Convallaria  multi flora  ,  &c.). 
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Bilaterales  ^  las  que  se  dirigen  á  los  dos  lados  opues- 
tos [Abies  taxifolia^  Taxus  haccata ,  &c.), 

Hamifusas  ^  las  que  están  echadas  sobre  la  tierra  • 
{Bellts  perennis ,  Hjrpochceris  radicata  ,  &c.) 

Natatorias ^  las  que  suben  á  la  superficie  del  agua 
{Nimphaia  ^  Alisma  natans  ^  &c.). 

.  Sumergidas^  las  sumergidas  en  el  agua  {Hottonia 
palustris^  &c.). 

Emersas^  las  qué  se  levantan  fuera  del  agua  '{AliS" 
ma  plantago^  Sagittana  sagittifolia  ^  &c.) 

5.^  La  figura  de  las  bojas  se  determina  por  la  dis- 
posición é  incremento  relativo  de  los  nervios  que  las 
componen.  Por  esta  circunscripción  ó  figura ,  que  pre- 
senta una  multitud  de  modificaciones,  se  llaman  las 
bojas: 

Orbiculares^  {Catjrledon  orbícutare^  Tropeoíum 
majus^Scc). 

Redondas  ó  Redondeadas  (Marrubium  vulgare^ 
Lisimachia  nummularia ,  &c.). 

Oblongas  (Salvia  ^)iridis ,  Ferhascum  blattaria). 
Elípticas  {Lirio  de  los  valles ,  Lonicera  pericly" 
mentum). 

Ovales  {Vinca  minor^  Alsine  media  ^  &c.). 
Aoi^adas  al  re^s^  ú  obovadas  las  que  presentan  un 
óvalo  al  revés  {Arbustos  uva  ursi  ^  Samólas  valer an-* 
di  y  &c.). 

Parabólicas ^  las  oblongas  y  que  se  estrechan  in- 
sensiblemente de  la  base  al  vértice,  que  es  siempre  re- 
dondeado {Amaranthus  blitum ,  Tetragonia  expan^ 
sa^  &c.). 

Cuneiformes^  las  que  van  ensanchándose  de  la 
base  al  vértice,  que  es  muy  obtuso  ó  truncado  {Saxi-^ 
fraga  tridentata^  Pa^fonia  cuneifolía ,  &c.). 
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Flabelliformes ,  las  conerforines  redondeadas  por 
el  verilee  {Salisburid  asplenifolia ,  &e.). 

Espatuladas ,  las  de  base  estrecha  y  de  vérlice  an* 
cho  y  redondo  {Bellis  perennis  ,  &c.)í 

Trian  guiares  {Betula  alia ,  &c.). 

Cuadran gutares  {Trapa  natans  ^  &€.)• 

Romboidales  (^tílbiscus  rhómUfoluts ,  &c.). 

Trapezoidales  (^Populus  nigra ,  &c.). 

Lanceoladas,^  en  punta  dé  lan¿á,  es  decir,  mas 
largas  que  ancbas,  y  adelgazadas  por  íás  dos  estFemi*- 
Adíie&\Plantagó  Idncéolatdj  NeriUni  oleander^  &c.), 

Lineares^  las  largas  y  estrecKas,  de  igual  ancfaurtf 
en  toda  su  estensíon  {^Ppa  atinua ,  Abetos ,  &c.). 

Li guiadas  ó  erí  cintilta ,  hojas  Unéa^res  n^uy  larga$ 
{yalisrierid  spiralis  ,  Tkypha  latifoliá ,  &c.). 

Capilares ,  muy  finas  y  fle&ibles  {Espárragos 4 
Festuca  ovina ,  &c.).-     ^ 

Mesnadas^  lineares  y  terminacíasen  su  vértice  por 
una  punta  aguda  {Juniperus  communis^  &c.), 

Aciculares  ó  aceradas^  finas,  duras  y  agudas  (Pí-" 
ñus  st robus ,  ác.) 

6.^  Por  lo  general  las  hojas  son  planas  y  tienen  la 
forma  de  láminas;  pero  algunas  veces  son  gruesas^ 
carnosas,  y  presentan  entonces  formas  muy  variadas: 
bajo  este  aspecto  llámánse: 

Cilindricas  ^  las  redondeadas  en  toda  su  longitud, 
escepto  el  vértice  que  se  termina  en  punta  (muchas 
especies  de  Ajos  y  de  Cebollas.). 

Gibosaí^  la^  carnosas  y  que  tienen  sus  dos  super^' 
ficies  convexas  (5^¿w/w  ¿icre,  &c.).- 

Comprimidas^  las  carnosas,  aplanadas  por  los  la- 
dos y  mas  gruesas  que  ancbas. 

Ensiformes  y  son  un  poco  gruesas  por  ei  medio^ 
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cortflDtes  per  los  bordes ,  y  van  estrechándose  de  la  base 
alyértice ,  que  es  «agudo  (/w,  &c.), 
.  Acináeiformes  6  en  forma  de  álfange^  carnosas, 
prolongadas  y  de  dos  bordes,  de  los  que  el  uno  es 
¿raeso  y  obtuso,  y  el  otro  delgado  y  cortante  {Mesem* 
brjranthemum  acinacíforme  ^  &c.)* 

Dolaíriforaws ^  o  en  forma  de  azuela^  es  decir, 
cilindricas  por  la  base ,  coi^rimidas  y  muy  gruesas 
|K>r  el  vértice,  que  es  redondo  por  encima  y  como  cor- 
tante por  debajo  {^^iesembrJranthemum  dolabri/or^ 
me ,  á¿c.)^ 

Lingüi/ormes ^\9l%  lineares^  carnosas,  obtusas  y 
un  poco  convexas  por  debajo  {Alesembrjranthemum 
anguiforme ,  &c.)^ 

Tricuetras  ó  de  tres  caras  ^  cuando  tienen  tres  Ta- 
ces longitudinales  ó  tres  lados  planos,  y  se  terminan 
en  punta  {^Asphodelus  luteus ,  Butomus  umbella^ 
tus^  Síc.)s 

Delto^deas^  de  tres  caras^  pero  tan  cortas  que 
cada  cara  es  semejante  á  ún  triángulo  equilátero,  ó 
al  A  de  los  griegos  {JMesembrjrantemum  deltoi-- 
des^  &c.)* 

Tetrágonas  ^  de  cuatro  caras  (Gladiolus  tris-' 
tis,  &c.)* 

7.^  Respectivamente  á  su  consisteiícía  y  tegido  se 
llaman  las  hojas: 

Herbáceas ,  cuando  son  verdes  y  blandas  (la  ma- 
yor parte  de  las  hojas)^ 

Membranosas  ^  cuando  son  delgadas ,  tienen  poca 
pulpa ,  pero  todavía  están  verdes  (la  mayor  parte  de 
las  hojas). 

Escariosas ,  cuando  siendo  delgadas  y  membra- 
nosas están  casi  secas  y  descoloridas; 
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Tiesas  ó  rígidas  {Ruscus  acüleatus  ^  Quercus 
ilex ,  &c.). 

Crasas  ó  suculentas  ^  cuando  soa  gruesas  y  se  lia- 
llan  formadas  de  un  tegido  celular  muy  dilatado  y 
abundantemente  acuoso  {^Escarchada ^  Sedum  rejle^ 
xum ,  &c.). 

Huecas  ó  Fistulosas  ^'  las  que  tienen  utía  cavidad 
interna  {^llium  cepa ,  &c.). 

Utriculares^  cuando  son  huecas  y  se  hallan  hia^-: 
cbadas  como  una  vejiga  {^Idroí^anda  ^  &c.). 

Locularés^  cuando  siendo  huecas,  el  interior  se 
halla  dividido  en  varias  celdillas  por  medio  de  dia- 
fragmas (JuncUs  articulatus^  &c.). 

8.^  Las  hojas  pueden  presentar  escotaduras  mas  ó 
menos  variadas  en  su  base,  lo  que  modifica  singular- 
mente su  figura ;  miradas  bajo  este  aspecto  se  les 
llama  i 

Cordiformes  ó  en  "forma  de  corazón  ^  és  decir, 
de  figura  oval  y  de  i)ase -redonda  por  sus  bordes ,  y 
cóncava  ó  muy  escotada  por  su  medio  {JSinphceay 
Tilo ,  &c.)^ 

Arriñonadas  6  reniformes ,  es  decir ,  redondeadas 
y  divididas  por  su  base  en  dos  lóbulos  anchos  y  obtu-* 
sos  {Yedra  terrestre^  Cercis  siliquUstrürti ^  &c.). 

Semilunadas  ó  en  media  luna ,  r^ondeadas  y  di- 
vididas |K)r  su  base  en  dos  lóbulos  estrechos  (//riVr^^/d- 
chia  bilobata)i  -    ' 

Aflechadas  ó  en  punta  de  saeta ,  cuya  base  se 
prolonga  en  dos  lóbulos  agudos  muy  poco  ó  nada  di- 
vergeirtes  {Sagittaria  sagittifolia ^  Rumex  aeeto^ 
sa^  &c.). 

Alabardadas  ó  en  punta  de  alabarda ,  cuya  base 
se   prolonga  en  dos  lóbulos  dirigidos  hacia   afuera 
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^Rwnisx   aeetosetla ,   Arum   maculatum ,   &e.). 

9.^  El  'vértice  de  las  hojas  puede  terminarse  de 
dirersas  maneras,  y  según  su  varia  terminación  se  les 
denomina : 

Agudas  {Neriam  vleander^  A$ciepÍ4U  viñcetáxi-» 
curtiy  &c.). 

Punzantes  {Ulex  eutop<sus  ^  Ruscus  acmlea'* 
tus^  &c.). 

Puntiagudas  6  AcunHnadas ,  cuando  antes  de 
Unirse,  los  dos  bordes  cambian  de  dirección  y  se  pro* 
longan  acercándose  ^PmniiJ  padus^  Corj^ius  avetía-^ 
na  y  &c. 

Con  atujon  ó  macrénadas^  que  se  hallan  terminal- 
das  |K>r  una  pequeña  punta. delgada  y  aislada  {Sem**^ 
pervivum  tectorum ,  &c.).    • 

Ganchudas  6  tintinadas ^  terminada»  en  una  pun« 
ta  doblada  en  figura  de  ganeho'ó-corebeie  {Ahsem-^ 
'btyantíiemum  iineinatttrn)i'' 

OBtUsai ,  redofndeádal  poír  el  'vértiéé  {Ascíepias  i^- 
riaca^  Berberís  "imlgarir-éic.).  '      •   .    /      ' 

'  Eséotadás\  las  que  presentan  por  su  verilee  un 
teño  eiHrante  eñ  forma  de  muesca  {^Éujóus  sempetvi^ 
retts^  &c»)»  '       •'■■•'.       •''"   *   •  ■"  ,      ■     ••■  • 

Retusaiy  tei'mrnada^  por  -un  Heno  poco  prbftin-*' 
*áo{f^accinium  viüfidcea^^dcc.),  '  ' 

Truncadas  y  las  terminadas  de  pronto  por  una  K- 
nea  transversal  {Liriodeñd'rum  falipifeta  ,  &c.)¿ 

Acorazonadas  al  revés  {OTtatis  atetoseita.,  í&c.).- 

jK^íía^ ,  laá  hefifdidá^  por  el  vértice  éh  dos*  tiraH 
agndas  |>oco  profundas; 

Trifidas-{Saáciftaga  tridactylltiés), 

Quinqüejidas  {Saxífraga  ascend^ns^  &fe.). 

Ascidladaiy  terminadas'  por  un  a[i¿ndi6e  hueco*  y 
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düatado  en  forma  de  vaeo  cuUerto  com  una  .ta|)a  mo- 
vible {Nepenthes,  &c.:  V.  L.  IV,  fig.  8.*) 

I  o.  Las  bojas  prosenu^p  en  su  ^oQlorobO  m^ifica'** 
ciones  muy  numerosas:  unas  están  enteras,  y  tíi^Bi^ 
cortadas  á  mayor  ó  menor  profui^didad.  Las  causas  de 
su  integridad  ó  de  hallarse  cortadas  son  debidas  á  la 
disposición  de  los  navios  que  ¿ormai»  el  es<|áeleta 
delaboja,  según  ya  hemos  dicho.  Vamos  á  referir 
aquí  las  c^sideracipnef  d^  M.  Depaiidolle  ^obre  está 
maleriaí^  que  las  emitió  por  primera  vezeq  éí  prir 
'  mer  voluonetí  ile  la  iercel-a  viejón  de  I9  Flora  /ran^ 
cesa, 

^^Üfiftf  boja  puede  estar  eniera  en  ío#  ¿ordei  pot  (res 
cansas  difefcfntes,  que  di^iieoden  de  U  form^  y  de  bi 
disposición  de  los  ncfrvíos  i 

»  i.<^  ^  Us  MqM  ¿W  uíBíftios  ^HUptea,  .^  ÍK>rde  de 
ellas  c^  qíecieMri^Mlí^pl^  efítefo;  00^0  j^cí  efc^o  sd^te^f 
en  las  Ldtiaceas ,  las  Gran^i^^^.^  ¿S^j.  $i  ^i»  ^jgun^ 
Palmerais  s^  dividen  li|s  l^jas,  esu  díy^íoioí  l^rq^ene 
de  una  verdadera  rastfád^rar 

»  %.^  En  laf  bojás  de  navios  palpij^i^o^ ,  (^ados 
'6  pedaleas^  ^1  bor^p  eat4  algiüiiías  w^cf^  c¡rc^p3crílQ 
por  un  nervio  que  no  emite  por  fuera  üi  «leriid^  se* 
cnndarios  ni  par^tíquioíaf  Est^  causa  clqí  in^fegrícbíd  de 
las  hojas  no  está  sugeta  á  pji^gaaa  vari^ion,  como  af 
v^  en  las  Rubiáceas. 

»3,^  En  las  bpj^  Áq  pervios  pinados ,  ped^leod^ 
abroqiielados  q  palomeados  ,  sucede  freciienteiiien* 
le  que  ni^rvips  <ite  djversqs  órcjenei»  ó  ^1  parenquima 
se  desarrollan  entre  los  nervios 'princfin^les  precisar 
mente  en  la  cantidad  nf^cc^ria  pafft  llegar  su  iot<^rva- 
lo.  Se  epiicibe  que  muchas  circunstancias  pueden  des- 
prdeuar  la  simultaneidad  dfi  ácrecpnt^mien^  entre 
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üfenoé^g^nm ,  j  qof  asta  caoM  de  integridad  debt 

un*  may  irartai)le« 

»X!úa  bojá  déri  por  el  contririó  corlada  6  laciniada 
coando  este  sooietida  á  circon§taiicia$  inverMs  de  laa 
que  acabd  de  etíumerari 

>  I  «^  CieriAf  bojas  tieoeü  nervina  aia^ples ,  rennidoa 
por  SQ  base  eñ  üti  baz,  de  donde  parten  en  seguida  d¡« 
vergeotés,  tspoió  se  Ve  eti  las  Palmaras,  Sí  el  bae  dt 
tiérvioa  no  aíraViesa  ti  linibi^^  y  éste  está  fof  mado  poc 
lá  és(latlsioti  4le  las  fibrai  displmlas  en  (brtña  de  aba^ 
iiieb,  <HlaiidU  MU»  fibra*  Uegnea  i  ph4otlgarsei  eooio 
U  pfoUn^áOidii  aé  Verifica  por  la  W i  las  festi-eniidadea 
dé  las  fibNs  t^nderáli  i  mi^^t^  utia  de  otra;  jr  si  el 
peréaf|tit^  itiU^aato  M  piíedé  prestarse  á  este 
HcIr^ce^jtailMetiWt  le  Huiiiperái  y  la  boja  íé  enowttrará 
dividida  clt  Hiiicbal  tiMs  4iipn«)stas  ootuo  lo  estarían 
\m  d^bíeéei  dtf  un  fibefueci  qtle  He  abriese  demasiado* 
Ss  b  <|nt  soc^e  0n  bi  P^lm^m  fit^mt^tUa  Si|  por  d 
i^nlrario  i  Ips  DerViPl  ^4n  ^^tioídiü  én  Un  bae  Ion-* 
gittíditial  qii4  etbiía  (íM  un  lado  j  dé  o4n>  obvios  pa^ 
tálelos ,  <M>iíi0  en  eíGoeoi  la  bc|)a  doiUen^rá  (lor  ser 
entera ;  pocQfá  podó  la  prolongacioh  del  ba¿  longitud 
dioal  dividiM  :<^3ta  boja  entera  en  pedasKos  dispiftesloa 
de  nno  y  ótr#^Íado,  eotbo  las  barbas  de  las  plnm»  ak 
las  aVés*  Cala  mañera  dé  óohcébir  las  divisiones  de  la» 
bajas  dé  las  Palmeras  espliea  cmno  sus  fragoJento» 
son  cómunmeété^e^ignalés ,  y  tienen  en  sus  bordea  (tr^. 
lameñtoi  desécadosr 

•  a/  £qi  JkWibéjasdé  áiervios  ratñosoa  las  canaaa 
de  sus  divisiones  serán  mas  frecuentes;  eti  efecto,  es^ 
tas  bojai»  están  ^orf^da^  por  sÜ  eontorno  siempne  que 
b#  n^i^íof  dé:un>  <Srden  oiíalquiel'a  se  déparrolían  mas 
q^l^adé  lol^ den^  órdenes^  ó  bien  cuando  el  pa-»^ 
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renquinia,  muy  poco  desarroHado,  no  puede  llenar 
5el  intervalo  causado  por  la  deviación  de  los  nervios: 
la    primera  de  estas  dos  causas   produce  cortaduras 
mas  constante» ,  porque  el  aereeenta míenlo  de  los  ner- 
vios, es  decir,  de  los  vasos,  está   ineuos  sujeto  á  va- 
riaciones que  el  del  párénqtiima  ó  sea  el  del  I eg^ido  ce- 
lular. La  segunda,  por  el  contrario,  está  subordinada 
á  las  ¿ircunstancias  én   que  se  encuentra  el  vegetal: 
asf ,  no  es  raro  ver  plaoiafs  de  este  orden  cuyas  hojaís 
e^én  casi  enteras  cna-ndo '^crecen  en  «n  ter^erto  fértil, 
y*que  estén  cottadas  cuándo  nacen  en  uñó  estéril/^ 
"     áe^esi^árftílas  dtvéráas.doítadtiras'ié  incisioneti^dé 
fcís:liójáísr[jor  medio  denlos  ^víifetdséiguienies:  ^ 
'  *  ^Enteras],  diñando  el  Iw^^de  del  :Hmbo  ^o  p^eseiifá 
mng'tma  incisión  ^eniiaiítt\^  Girrái aUrámUtm .,  &c:)5 
í.;    Dentndas  \j  cuando  él=bofdtí>e*lá  <^orlado  en-j^e** 
cfneiíad  iiFtírfes  saHeii^eidV- s^diaá,  ibfiíád^s  étiéhf^^ 
i|4]6  spn  his'4ílf}ma9  ráfnificáck)ttiesí  d©  los  tier^ios  qt>é 
se  prolongCktí  fueí^  déMínlbésin  ári*éfstrar  eonsi^¿^  al 
parenquitna.  8é  ptií^djen,'  fiííiesi,  distinguir  tresmodífi- 
CáK^ioDes  enlcls  hojas  dent^daéí:    i.^  si  lo»  irervibs  sa-* 
Jierites  se  dii*igen  liáeia  el  véinice'de  la  boja%  se  dice 
^Qie«s  nserraéu  {Viola  ódorata,  Ac.}:  a.*  si  el  ner- 
•río -se  prqlonga  en  una  dirección   perpendicular  d  la 
costilla  longitudinal  de  la  hoja  ,  se  dice  entonces  y^^-- 
tenada  si  I      prominencias  son  ohiúÉa» {Gl^eomá  hce-^' 
déraeed)'^  y  dentada  cuando  son  puntiafgudM  (jSene^ 
do  viilgaris)*^  3.*,  en  fin,  si  los  nervios  Se  dirigen  há*-   ' 
cia  1a  base  de  la  hoja,  éritónces  sé  \st  dice  aserrada  al 
nv¿s^  ú  obserruladtí* 

ÍAZciniadas^  hendidas  ,  dWididas  6  partidas  i  e^-- 
tos  cuatro  términos  destinados  para  espresar  que  las 
bojas  tienen  incisiones  mái^  ó  Menos  profundas  «i  sti 
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contorno,  no  varían  los  unos  de  los  otros  sino  porque 
se  a(>lican  á  cortaduras  mayores  ó  menores:  así,  el 
|ir¡mero  uo  se  usa  sino  en  ün  sentido  vago;  el  seguudo 
espresa  que  no  llegan  á  la  mitad  de  la  aocbura  de  la 
hoja;  el  tercero  que  no  pasan  del  medio;  y  el  cuarto 
que  pasan  mas  allá  del  medio.  Las  cortaduras  de  la 
hoja  son  llamadas  partes  o  fidas  ^  <Scc. ,  y  según  su 
número  soo  denominadas  bit ri-cuadri^mult tejidas ^ 
bi'tri'Cuadri  quinque-multi-^ partidas  (L.  IV,  Gg.  6.^)* 

Lobadas^  cuando  las  hojas  presentan  incisiones 
que  penetran  casi  hasta  la  mitad  de  la  lámina,  y  for- 
man cortaduras  anchas  que  tomnn  entonces  el  nom-* 
bre  de  lóbulos  (L.  IV,  6g,  4**}*  Según  el  numero  de 
los  lóbulos,  se  llaman  las  hojas  bi-tri-quingue-septent'^ 
multilobadas, 

Piaatí^das ,  cuando  están  divididas  en  lóbulos 
mas  ó  menos  profundos  {Polipodium  vulgare^  &c.]. 

Pectinadas  ^  hojas  pionatifidas,  cuyos  lóbulos  sou 
estrechos,  se  hallan  juntos  y  están  en  una  d¡s|X)s¡ciün 
paralela ,  como  las  púas  de  un  peine  (^Achillea  pecti^. 
nata^  &c.), 

P inati' partidas  ^  cuando  están  cortadas  lateral--- 
mente  en  partes  que  penetran  hasta  el  nervio  medio 
{J^aleriana  sibirica  ^  &c,). 

Interrumpidas ,  cuando  las  divisiones  superiores 
son  confluentes  por  su  base,  al  mismo  tiempo  que  las 
inferiores  están  enteramente  libres,  de  manera  que 
estas  hojas  representan  |ior  la  parte  superior  una  hoja 
pínatijida^  y  |>or  la  parle  inferior  otra  hoja  pinada 
ó  alada.  Jamás  pueden  confundirse  con  las  hojas 
compuestas. 

Liradas^  cuando  siendo  pinatifídas  terminan  en 
un  lóbutlo  redondo  mucho  mas  grande  que  los  oíros 
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(Raphanuí  raphanistri$m ,  Er^simi^m  kuffarpa^  0u:^ 
^     ñuncinadas^  engodo  si^dp  pinatifidad,  los  lóbu-r 
loa  laterales  soo  agidos  y  encoryados  por  a)>ajo  (Tld^ 
raxacum  de/^s  leonis^  Hjrpochopris  radical  a  ^  file.). 

Sinuosas^  cqaQdo  estén  cordadas  en  partes  salien* 
tes  redondeadas,  separadas  por  escotaduras  ó  seoo^ 
igaalmenle  redondos  (^^^''<^*^^^<'^''f   Oatnra  Uram 

Panduri/orm^s  ^  en  forma  de  vician ,  ei  docir^ 
oblongas,  y  presentando  por  cada  lado ,  bacía  el  mer 
dto  de  la  boja,  un  seno  r^ondeado  {Convolvalu's  pan*^, 
duratus^^  Hume:^  pulcker  ^  ícc.  Mm,  IV,  ^g.  5.^), 

j4uria$la€Ías  ^  presentan  por  so  base  dos  apéndices 
aeprados  del  d^sco  y  Ñamado»  oregjuelas  {Salvia  ofjirt 
cinalis^  &c.). 

Pedaleas  ¿^  en  pAialo^  cuando  teniendo  nervio^ 
pedaleos,  están  disididas  en  lóbulos  longitudinales 
(¡Htltehorus  niger^  ^c). 

Palmeadas^  cuando  teniendo  nervios  palmeados 
están  divididas  en  lóbulos  djverg^tes,  como  los  dedoe^ 
de  una  mano  abierta  {Ricinus  communis ,  ^,). 

Raidas^  citando  el  bqrde  presenta  |iet|ueiíos  den"- 
tellooes  desiguales,  eomo  si  hubiera  sido  roido  po^ 
un  insecto  {Sinapis  alba^  ^^Sc.J, 

Franjeadas ,  cuando  los  bordes  se  ballaq  goaf*oe« 
eidosde  cortaduras  desiguales,  qu^  (larecen  becbascon 
unab  tijeras,  y  sin  haber  pprdido  nada  de  sq  sustancia* 

Espinosas  ^  gv^arneeidas  de  djentes  duros  y  pun^ 
zantes  {^gave  americana^  Hex  a^ai/oíiwn^  y  mq« 
chos  Cardos), 

Los  diferentes  grados  de  cortaduras  qi|e  ac^bamoi' 
de  examinar  pueden  combinarse  lo^  unos  con  los 
otros:  y  asi  es  I  que  los  deotdlooes  d^  uoa  boja  deo« 
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laéa  tienen  diéotes  en  su  dorso,  y  las  cortadoras  de 
«aa  hoja  hendida,  están  también  laciniadas,  dentadas 
ó  festonadas;  así  como  los  lóbulos  de  una  hoja  lobada 
están  divididos,  dentados  ó  escotados.  Resultan  de 
aquí  modificaciones  innumerables  y  muy  variadas, 
pero  que  siempre  es  fácil  referir  á  un  tipo  primitivo. 
II.  Consideradas  relativamente  á  su  espansion, 
pueden  ser  las  hojas: 

Planas^  que  es  el  caso  mas  ordinario^ 

Convexas^  cuando  su  fa^  superior  presepta  una 
convexidad. 

Cóncavas^  ciiando  $i|  ^z  superior  presepta  una 
concavidad. 

Cuculifoftnes  p  eochleariformes  ^  epando  los  bor- 
des están  tiiñ  acercados  por  la  base,  qpe  ¡paitan  unn 
capucha  ¿  una  ciicbara  {pockharia  pfjficinalU  ^  ^c). 

Can(>M(:uladas  p  acanaladas^  cuando  son  prolon* 
gadas  y  dobladas  por  toda  su  longitud,  viniendo  á 
formar  como  uP  neque{|o  canal  ó  lina  gotiera  {Pinut 
sjrlvestris ,  Tradescantia  virginióa ,.  éfc.). 

jéqudladas ^  las  que  siendo  acanaladas,  tiene  su 
canal  por  |a  parte  inferior  un  ángulo  saliente  y  casi 
icortante  {Tragopogón  pratense  ^  HemeropcUlU  ful^ 
va ,  &c.). 

En  forma  de  espada  6  Ensiformes  ^  li|s  dobladas 
fongitudtnaloiente,  y  comprifpidas  4c  ta}  mapera  por 
sus  partes  laterales,  que  las  dos  mitades  de  la  fazsu«- 
perior  están  unidas  y  pegadas  en  una  parfe  de  su 
longitud,  y  las  dos  mitades  de  la  fa2  inferior  se  han 
hecho  laterales,  y  los  dos  bordea  superiores  (/r/- 
deas ,  &e.). 

Estriadas ,  las  que  presentan  estrias  en  diferentes 
dirección^. 


Digitized 


by  Google 


io4 

Plegadas^  cuando  el  áxíco  forma  liuudimieotos  y 
promioeiirias  longitudinales  (^f^eratum  alhum*  AL-^ 
thcea  ofjlcinalis ,  &c.). 

Crespas^  encrespadas  o  rizadas ,  cuando  el  disco 
le  baila  doblado  irregularmente  en  toda  su  superficie 
y  en  sus  bordes  {^Maha  crispa^  Mentha  crispa ,  átc), 

Mtnpollosas ^  cuando  el  limbo  se  baila  con  gibo-» 
sidades  ó  conos  mas  ó  menos  considerables  en  la  [xirie 
su|>erior  {Lantium  orvala ,  &c.). 

Ondeadas ,  cuando  el  limbo  presenta  grandes 
prominencias  y  honduras  irregulares,  que  se  bai| 
comparado  á  las  ondas  que  fqrma  el  agua  agitada 
^Rheum  undulatum ^  Poljrgonum  historia^  4cc.). 

Rugosas  6  arrugadas  ^  cuando  las  venas  se  hun- 
den un  poco,  formando  una  multitud  de  arrugas 
{^Marruhium  vulgar e ,  Salvia  officinalis ,  di;c. 

1 2.  Con  relación  á  su  superficie ,  las  hojas  se 
llaman ! 

Lisas  (Convallarla  majalis  ^  Njrmphwa  ^  &c*). 

Lampinas^  las  desprovistas  de  toda  especie  de  pe-» 
los  (Reseda  luteola ,  Linum  usitatissimum ,  ^c.)« 

Lustrosas  (Betula  alnus  ,  Hederá  helix ,  &c.).    ^ 

Perforadas  ó  Pertusas^  las  que  se  hallan  atrave^ 
sadas  por  agujeros  anchos  y  distribuidos  irregular* 
mente  {üracontium pertusuní ,  <S;c«), 

Canceladas^  cuando  no  existe  el  parenquima,  de 
manera  que  la  hoja  solo  está  formada  f)or  los  nervios 
enaslomosados  en  figura  de  red  {Hjdrogeton  fenes^ 
tralis ,  &c.  h.  IW ,  6g.  7.^)- 

Punteadas^  glandulosas ^  cuyo  limbo  esiá  sem«» 
brado  de  pequeñas  glándulas  {^urantiaceas ^  tjj-peri^ 
óeas^  &c.),    ^ 

Ber rugosas,  papilares ,  cuyo  limbo  está  acmíáo  " 


Digitized 


by  Google 


por  pequeñas   prominencias  consii>teofe8  y  redondas 
(^Aloe  verrucosa^  &c.). 

Glutinosas  ^,  viscosas  ^  las  que  presentan  cierta 
visoosidad  al  tacto  (Jnula  viscosa^  Nicotiana  gluti-» 
nosa ,  &c.). 

Ásperas  6  escabrosas,  las  ásperas  al  tacto  (Ulmus 
campestris ,  Jasione  montana,  &c.). 

1 3.     Con  respecto  á  su  pubescencia  ó  su  vellosidad, 
llameóse  las  bojas: 

Pubescentes,  cuando  están  provistas  de  pelos  sua- 
ves, rony  finos  y  espesos,  pero,  sin  embargo,  distintos 
{^Altha^a  ofjicinalis ,  Geraníum  motle ,  &c.). 

Peludas ,  cuando  los  pelos  son  largos,  suaves  y 
cIatos  {Prunella  vulgaris ,   Daucus  carotta,  &c.). 

Vellosas,  cuando  los  ¡lelos  son  largos,  suaves  y 
muy  espesos  (Epilohlum  hirsutum ,  &c.). 

Sedosas,  cuando  los  (lelos  son  largos,  suaves  al 
tacto,  lustrosos  y  que  no  se  bailan  mezclados  {Poten^ 
tilla  anserina ,  &c.), 

llanosas ,  cuando  los  pelos  son  largos ,  un  poco 
crespos  y  ásperos,  análogos  á  la  lana  {Verbascun% 
thapsus ,  ¿50.). 

Tomentosas,  borrosas  ¿  afelpadas,  cuando  los 
pelos  ya  sean  largos  ó  cortos,  son  suaves  al  tacto  y  se 
bailan  mezclados  {Geraníum  rotundi/olium,  &c.). 

yedijosas  ó  con  copos ,  cuando  los  pelos  largos  y 
enredados  se  desprenden  como  por  co[)08  ó  vedijas 
{Verbascum  Jloccosum ,  &c.). 

Pelier izadas  ó  híspidas,  cuando  los  pelos  son 
largos,  ásperos  y  de  base  tuberculosa  {Jiorrago  offi^ 
cinalis,  Ecliíum  vulgare ,  &c.). 

i4*  Algunas  bojas  dan  nacimiento  ó  sustentan  á 
órganos  que  ordinariagiente  no  se  presentan  mas  que 
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^fore  el  tallo  ó  la  raiz ,  y  de  este  número  son  las  So- 
res, las  hojas»  las  raices  y  las  espinas;  y  con  irespecio 
á  estas  producciones  accidentales,  se  les  llatfia: 

Radicantes  {Asplenium  rhizophjllum  ^  Aspidiunt 
rhizophjrltum  ^  &c.). 

Espíniferas  {Sotanum  igneum-marginatum ,  &c.). 

Proliferas ,  las  que  producen  otras  hojas  {Lem-^ 
úa  y  &c,)» 

Floríferas  [Xylophylla  falcata ,  Lemna ,  &c.). 
i5.  Comunmente  las  hojas  son  de  color  verde, 
coyo  tinte  no  varía  sino  por  ciertos  grados  de  intensi- 
dad ;  mas  en  algunos  casos  presentan  colores  absolu-* 
lamente  diversos  ^  y  entonces  es  cuando  particular- 
tnente  se  les  llama  coloradas '^  además  pueden  ser: 

Glaucas  (Brassica  olerácea  ^  Rosa  glauca  ,  &c.) 

Manchadas  ó  jaspeadas  ^  (^Pulmonaria  oj^tcina-^ 
lis  y  Polygonum  persicaria ,  &c^). 

Abigarradas  (Amaranthns  tricolor  ^  &c.). 

Con  zonas  y  las  que  presentan  como  cintas  colo- 
cadas de  una  manera  absolutamente  distinta  del  fondo 
de  la  hoja  {Pelargonium  zonale    &c.). 

Listadas  ó  acintadas  ^  las  que  presentan  ciertas 
cintas  coloradas  paralelas  {Pkaralis  arundinacea 
picta ,  &c.). 

De  dos  colores^  cuando  las  dos  caras  presentan  cch 
lores  absolutameiite  4isMtlt<>s  (Senecio  discolor ,  Oxa- 
lis  purpurea ,  ^.)» 

Blancas  áincanas^  ^s  ^e  un  blanca  paró  (Aeh^ 
Ucea  incana ,  ^c.)» 

i6.  Hen^OíS  c|ic||o  qu^  (as  hojas  tetiian  ó  no  pecio*- 
lo,  y  que  por  es^o  tqmfiliHIll^  no|nbre  de  sentadas  y 
ée  pedoladas.  Se  li|s  llama; 

Abroqueladas  ,  cuandp  están  insertas  al,  ¡leciolo, 
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no  por  sn  borde   inCeriorp  sino  fmr  tu  (as  ¡Drerior 
(TfofíFolum  majus  ^  Hjdrocotrle  vulgaris  ^   L,  IV, 

Cuando  existe  ^1  peciolo  se  sacap  muy  tyaeoos  c^*^ 
ráeles  de  este  prgapp;  porcjM  es  susceptible  de  es- 
pertoieaiar,  pavfio  las  o^ras  partes  de  |a  bpja,  uoa 
laoltitttd  d^  modjficacioaes  ^ne  cambiaa  sti  forma, 
^qctura ,  &c»  Estas  diversas  modificaciones  son  las 
qae  vamos  á  examinar  abora^ 

f»  dice  t]ae  e}  peciolo  e«: 

Simple ,  compuesto ,  eomun  ,  parcial  ó  propio^  di» 
phdlik>mo\^  tricMtomo  ^  articulado^  corto ^  largó ^  d^ 
Iwdrico^  com pr incido  ^  ^Ufprme^  fice.  Ya  bemos  de-» 
finido  la  i^yor  parte  da  estas  espresfOQesj  las  restan* 
les  DO  (jeoen  necesidad  de  serlo ; 

Cirrifero  ^  el  c[ue  ^cne  zarátlos  {Smla»  hor^ 
rUa,  ^c), 

Cirr(/ormej  el  que  se  contornea  en  forma  de  zar«» 
flllo  {Clematis  orientaüs ,  ÍItc.). 

E^ti pulí/ero ,  cuando  tiene  estípulas  {Ononis  spi^^ 
nota  ,  Rosa ,  &c.). 

^ado  ó  marginado^  cuando  está  guarnecido  de 
ttpai|siones  foli4ceas  tiias  ó  menos  ancbas  {Citrus  au» 
^  rafftiifm^  Lathjrri^s  latifolius^  fiw).), 

Envainado^  cuando  forma  una  vaina  al  rededor 
'    (tí  tallq  {firc^n^inem^  Ciperáceas ^  Umbelíferas^  &c.), 

Clí^iforme^  cuando  por  su  pafte  superior  está 
lüacbado  ó  abultado  {Trapa  natans^  &c«)« 

^canalado  ^  ciiaifdo  es  cóqqivo  4  n^anera  de  canal 
i^gotiefil,  esdecjr,  que  pfeset^ta  iini(  rai^ura  en  la  cara 
^oe  mira  al  ^l|o  {v^nch^i^m^H/^^t  &eO« 

Foliiforme^  cuando  tiene  el  as()ecto  de  la  boja :  es 
^  PA;'¿b^  de  M.  DecandoUé* 
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§,  IL  De  las  hojas  compuestas. 

Ya  hemos  definido  lo  que  se  entendía  por  hojas 
compuestas  : 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  las  hojas  simples  se- 
apltca  igualmente  á  las  partes  separadas  de  las  hoJAS 
compuestas,  es  decir,  á  las  hojuelas;   pero  débeme» 
c^xaminar  ahora  las  diversas  |xisiciones  de  estas  hojue^ 
las  con  respecto  al  peciolo. 

Se  distinguen  diferentes  grados  de  composición: 
cuando  el  peciolo  común  no  eslá  dividido  y  sostiene  in- 
mediatamente las  hojuelas,  se  llaman  entonces  las  bo^ 
jas  simplemente  compuestas*^  cuando  se  subdivide  ea 
l^eciolos  secundarios  se  les  denomina  recompuestas*^  y 
en  fin  ,  sobrerecom puestas ^  cuando  los  mismos  pecio- 
los secundarios  están  ramificados. 

i,*^  Hojas  compuestas.  Presentan  dos  modificacio* 
nes  principales,  según  la  posición  de  las  hojuelas  que 
las  forman.  Ó  todas  las  hojuelas  se  hallan  situadas  en 
el  vértice  del  peciolo  común ,  en  cuyo  caso  las  hojas 
se  llaman  digitadas*^  ó  están  dispuestas  sobré  las  ()ar* 
tes  laterales  de  este  misnM)  peciolo ,  en  cuyo  caso  to- 
man el  nombre  de  hojas  pinadas  ó  aladas. 

A.  Las  hojas  digitadas  (L.  V,  fig.  a.*^),  ó  aquellas 
cuyas  hojuelas  están  reunidas  en  el  vértice  del  peciolo 
común,  y  que  son  divergentes  como  los  dedos  de  la 
mano  abierta,  se  diferencian  la$  unas  de  las  otras  por 
el  número  de  las  hojuelas  que  las  componen,  y  en 
conformidad  á  esto  se  les  llama:  trifoliadas  {Me- 
nj'anthes  tri/oliata  y  &c.)'^  cuadrifoliadas  (Marsilea 
cuadrifolia  ^  &c.);  quinqué  foliadas  {Lupinus  alhus^ 
Poten  tilla  replans  ^  ^Oí  se ptem foliadas  {Msculus 
hypocastanum  ,  &c.)  \  nbvemfoliadas  {StercuUa  fos^ 
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ttda);  midtifolladas  {ÍMpinus  itariits^  Ac).  Haj  al- 
onas plantas  eo jas  hojas  no  presentan  mas  que  uDa 
solahojoela  en  el  vértice  del  peciolo  articulado,  á  las 
que  se  llama  unifoliadas.  La  existencia  de  la  ártica*- 
lacíoD  y  razones  de  analogía  obligfan  á  clasificar  estas 
hojas  entre  las  compuestas.  Se  encuentran  ejemplos  db 
ellas  en  el  Grrus  aurantium  (L.  V,  fig.  i.*),  ñosa 
iimplicifolía  ^  &c.). 

B.  Las  hojas  pinadas  son  ^(\\xfMdi%  cujas  hojuelas 
están  dispuestas  á  los  dos  lados  del  peciolo  común; 
Unas  veces  cuelen  estar  opuestas  e&tas  hojoeTas  una  A 
la  otra ,  y  colocadas  por  parei^  j  se  las  llama  entonces 
bojas  opueseo'pirtafias  6  conyugadas '^  y  otras  esiáti 
afternas,  y  se  ié*  líama  dálbncés  áhérnaihamente^ 
pinadas.       •   "• '  "-  *^''.  '  *        -■      -^i  . 

'     Las  h(^ás  Of^pó^W-^ pinadas  6  ^ cónftt gadas^^  pué-í 
deb  estar  forrnfaíáis  pórtín  nfúifierb  t^ariáífle 'dé  nares' 
de  hojuefas  ;'y  con  Vri'égto  á  ésto  ke  les  llama  i  untyu^ 
gadas    {ZjrgúpRyHurh  y'afiagf/,'  Lathj'nts   sy/tretJ 
^ris,  Ae.);  biyu gadas- {muchas  Mimosas ^  ¿te. )'^  trí--- 
yugadas  (^¿cia  iathj roldes)  \  cüadrlyugadds  (Caisüi 
longisillyíia  ,  &c.) ;  quinqueyu gadas  \üdssia  \fistüth){ 
¡nultijrugadas^Hedj-sarum  onoérj-chis,  éc6.).  '     ^    '^ 
Las  hojas  appositi^pinadas ^  se  llartian  abrupté*- 
pinadas ,  ó  pinadas  sin  impar  ,  cuando  no  hay  hojue- 
la terminal  en  el  vértice  del  pecíolo,  y  cuando  éste  no 
determina   por  un   zarcillo   {Orobus  tuberosas  ^  &c.. 
(L.  V,  fig.  3.*).  Por  el  contrario,  sé  les  llama  impari^^ 
pinadas^  6  pinadas coh  impar ^  cuando  en  la  estremi- 
dad  del  peciolo  hay  una  hojuela  solitaria  {Praxinus 
txcelsiar,  Rosu,  &c.;  L.'V,  fig.  4.«).  ' 

Hay  algunas  hojas //7i/7¿7rí-/7mtír¿¿/,o„e  no  tie- 
nen mas  qtrc  tiü  solo  palr  dé  hojuelas,  y  una  hojuela 
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termiml:  en  este  m$0^  «e  le»  con^^uiule  may  maíiOQá 
1^^  ho}9$  trifoliédai.  Se  püede^  sia  ^«ijiai*g<i  imm^ 
gi|irl^«  ^fiainlo  las  hojuela»  estaó  arií^uljadesj^o  el 
miaii^  pqnio  de  la  ariicalpcioü  c)e  la  hojuela  UlrioH 
|iaL  Eo  efectp«  cuando  aoa  hojas  digitádcU^  laa  tref 
bqjuelas  esCaa  articulada!  eo  el  mxutio  fluoto;  y  ú  $00 
I10J99  pinadas ,  laf  dof  hojuelas  latér^es  ettaii  iv^Btíl^ 
tas  maá  abaja  que  la  iérminaL 

Se  llamaii  hojas  irUérmpH^inadas  ^  ^  pinq4at 
con  int^rrupúi^ri  ¿  (k|ilella$  c^ojras  bojitelas  spó  ab^niM 
^ivani^Qte  grandes  y  peqdeS^tó  (Spiráá  i^tmatiái  Pó^ 
tentitla  amerina ,  ^. ,  U  V ,  fig,  5.^  Act)*  1^  4dii9# 
de  hojas  cíasi  tídnca  son  ^r^icpladav 

Algunos  autores  llaman  decumé  ¿Atadas  &  euMt<é 
rido*  aladas  á  las  hojas  cnyo  fMfciolo  es  aladp  por  I4 
firplongadon  de  la  base  de  las  b^^sla^.;  per<|.  epato  Id 
observa  muy  bíeii  M«  A.  Richard ,  soa  qia^  hi^n  bqjap 
ti(pple9  pípatifidas»  pjues  que  no  1^  .pqede  scfiai:^  ¿^ 
ellat  una  hojuela  sin  desgarrar  la  par^  folijce^^ 

%?  Htfjas  r0C0^pueHas  (L»  V,  fig.  6/).  Éa^s  soii 
el  segunda  grado  de  composii^íon:  las  hqji^^a  (eslgí^ 
sp^e  los  peciolo^,  secofidarios.  Se  eocnenira  éti  é^ 
tas  también  las  diversas  disposiciones  que  acab^in^qs  de 
ei^amipar  en  lasjiqí^s  ^impleinep|e,<^mpae$tasi  a^i  sé 
llaman':   . 

Digüi-pínadas  ^  cuando  los  pecíolo^  secundarios 
qqe  sostíep^n  l^s  hoyuelas  salen  10^93  del  Vértice  del 
pepiolo  común  (pierias  MirñQSáip  &9,). 

Bigeminadaf^  cubando  el  pcipiplo  co^pan  soslie^ 
il^,  en  s^  yérúce  dqis  jpeciolos  9ecund^ío6«  spbfe  ^ada 
uno  de  los  cuales  est^  ixMerH>  t|n.  sfi^o  par  de  l;K)|Ítji^las. 
(^Mimosa  unguU  oqti^  ^c.)u 

Btcerria^as,  crt^ndcf  el  jp^iqU.  <í9PW  ¥WlP<»^ 
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e^m  estremidad  tres  peciolos  secundarlos  que  i  ttt 
Yez  tiene  cada  aoo  de  ellos  tres  bojuelas  {PauUnia  cu^ 
rassapioa^  ¿Scc.)¿ 

Bipinadas^  cuando  los  peciolos  ^ecq^i^^rios ,  qn^ 
soQ  yéidadet*aft  hojas  pidadas^  parten  de  los  lados  def 
pololo  cóQíiufiy  y  DO  de  SU  e^rétnjdad  (jSleditsia 
mpnospernta ,  &c.)f 

áí^  Üojas  sobre  recompuestas*.  ^  el  tercero  y  c| 
ókiitío  gl^do  4e  tiom|wícipfi  (L.  V ,  fig.  ^.^).  El  pe- 
piolo  don^utl  esiá  dividifld  én.  peciolos  secpndariosi» 
y  esiOs  eii  peciolos  terciatnos  que  s#;iMetiéli  las  bojue-f 
Iss.  Én  esie^t^so  í^s  bpjas  son  i 

TrttétHadaSi  qtiaiido  el  peciolo  coñinp  tiene 
^íléctolds  secui)daHos,  q^és^e  süMi^iden  tad?  unq 
en  xtés  (tediólos  ietciaHos^  teoíétido  látjr^bieñ  c^a  uoq 
de  eÍl(^  íj»e$  fióiif^tas  (^ctc^a  spicata^  ¿kq,)* 

Tripinadas^^  cuando  él  pécioto  c^0i||0  ^ti^e  pe-^ 
SÍioÍqs  sécilildatio^  |>f/áfidos^  qu^^  eq  lju|^ar  dedaf  iiif- 
«ercioni  á  las^  h^ymeJiís,  i^ft^n  ptovistos  later^lipepte  d^ 
peciolos  terciarios,'  á  cuyos  lados  es^ap  pegada^  las 
liojuelaa  {/^rq^ift  Apiapsa^  Tkalictmnf  n^inm^  *c.), 


Antes  de  ten^^ípar  todo.íp  relaijvo  á  ias  hojas, 
debemos  esplicar  |os  diferentes  léfi^pps  nelfiliyos  i,  hi 
duración  de  éstos  órganos  la n-  Tariado^,  asi  como  4 
las  pOBicioiae^   parltifj^)ares   qi^e  tpipan   durante  el 

A.     La  duración  de  1^  h%^^  y^ia  como  lo^  de-r. 

Pías  caraQ^r^  spyo^;  n[¥^  ^el^ple  vefep^qs  cuáles  son 

las  caims  iottfy^t^s  de  la  defQlia<;ÍQ^\  indiqu^mc^; 

solamepte^^^í  !G[i^e  fe  Jl^cp^ja:       .  > 

Caducas^  fugaces^  cuanta  s^  ca^n  ppco  después 


Digitized 


by  Google 


de  su  aparición,  y  antes  del  fin  de  la  vida  anual  de 
las  plantas  (Muchos  Cactus^  *<íO? 

Anuales^  deciduas ^  cusíndo  se  caen  todos  los  aftos 
y  al  fin  déla  vegetación  (Pfrus,  Tilia j  JSsculus^  Mo^ 
rus,  &c.). 

Marcescentes ,  cuarido  sé  secan  en  la  planta  y  no 
caen  hasta  que  salen  otras  nuevas  hojas  (Quercus  ro^ 
bar ,  Carpinus ,  &c.). 

Persistentes^  cuando  se  conservan  en  el  vegetal 
durante  varios  años  {Pinus'i  Taxus,  Buxus  y  otros  ár«»» 
Bdl^  siempre  verdes,  Ac). 

Bp  Hemos  dicho  antes  que  las  hojas  eran  silscepli- 
})lesde  egecular  ciertos  móvífnientos,  y  de  esperimeii- 
tar  una  afección  particular  que  Linneo  caracteriza  coü 
él  nomWe  de  Jtt^^í?  de  las  plantas. 

Se  obséfva  eti  efecto,  que,  dui'ante  la  noclie,  riiu- 
chas  de  ellas' loman  posiciones  enteramente  diferentes 
dé  las  que  han  tenido  en  él  díár.  R)F  razón  de  este  álti-¿ 
mo  féhódaeno  se  leis  ha  dadoiós epítetos  siguibnrt es:  ' 
^  '  ^/Hojas  simples,    '       '/'     ''         '  •      *   "  ' 

€anni9e^res\  ciiando  dos  hojas  bpuesttíá  y  dfertíelmi 
se  unen  una  á  otra  por  &a.£az  superior  {^Atriplex  Itor^ 
tensís ,  &c. 

ÉnMvedtiráy¡  cyÑíháo  Úenéo'i^^^  aplican 

al  tallo  conló  para  envolver  la  yema  que  hay  en  sil 
9i\\\di  {Sida  abutilón  i  Sic).  .        • 

Circundantes ,  cuándo  sé  arrollar!  en  forma  de  espí* 
ral,  y  circundan  el  tallo  como  para  proteger  los  re- 
nuevos {^Malya  peruviana,  &c.). 

Abrigadoras,  /7rí7feí?í(7r¿iJ,  cuando  sé  há jan  háciá 
la  tierra  y  forman  .üii  abrigo  |7or  cima  de  las  flores  que 
están  míenove^^Inipatiens  ,  nolitangeh^  &c.)/ 
ff    Hojas  compuestas-^ 
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Enderezadas  ^  eonduplicantes  ^  cuando  las  hojue- 
las de  una  hoja  oppositi-pinada ,  se  levantan  por  cima 
del  peciolo  comían,  y  se  aplican  una  á  otra  [lorsu  fax 
superior  (CWaf «a  arborescens  ^  &c.y 

Ení^ohedoras  ó  en  cuna^  cuando  las  hojuelas  d« 
ona  hoja  trifoliada  se  enderezan ,  se  reúnen  por  su  vér- 
tice, y  3e  separan  |)or  la  base  formando  una  cuna  que 
oculta  las  flores  {Lotus  ornUho^podioides  ^  &c. 

Divergentes ,  cuando  las  hojuelas  de  la  misma  hoja 
que  está  encima  se  acercan  por  su  base,  y  se  desvian 
por  su  vértice  {Melilotas  officinalis ,  &c.). 

Pendientes  ^  cuando  las  hojuelas  están  mas  bajas 
que  el  peciolo  y  quedan  pendientes  hacia  la  tierra  {Cas^ 
sia  marjlandica ,  los  Oxalis ,  los  Lupinas ,  &c.) 

Revueltas^  cuando  el  peciolo  se  eleva,  y  las 
hojuelas  se  bajan  dando  un  cuarto  de  conversión  so- 
bre s(  mismas,  de  manera  que  se  aplican  una  á  otra 
por  su  faz  superior  (La  mayor  parte  de  las  Ca^ 
sias ,  &c.). 

Empizarradas^  cuando  las  hojuelas  se  dirigen  há« 
cia  el  vértice  del  peciolo,  se  aplican  á  él  de  tal  mane- 
ra que  le  cubren  y  ocultan  del  tc^o,  cubriéndose  tam- 
bién ellas  unas  á  otras  de  la  misma  manera  que  en  los 
tejados  se  cubren  las  lejas  [Sensitiva ,  &c.). 

Empizarradas  al  revés ^  cuando  las  hojuelas  se 
cobijan  unas  á  otras  en  dirección  inversa,  es  decir,  di- 
rigiendo su  vértice  hacia  la  base  del  peciolo  {(ialega 
caribcea^  &c.). 

Tales  son  las  principales  posiciones  que  toman  Itis 
hojas  durante  su  sueño.  En  general  las  palabras  em^ 
picadas  por  Linneo  para  espresar  dichas  posiciones, 
pintan  muy  imperfectamente  los  fenómenos  que  se  ve- 
rifican, según  M.  Mirbel;  por  lo  cual  rara  vez  se  usa 
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■  i4 
de  ellas  eo  las  descripciones ,  j  snielen  reemplazarse  por 
medio  de  |)ei-¡rrasis. 

SEGUNDA  SECCIÓN. 

DE     LOS    ÓRGAIfOS    DB    LA    RBPRODUCCION. 

Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  de  los  órganos  de 
la  nutrición,  es  decir,  dé  los  quesrrve'n  |)ara  el  desar- 
rollo de  todas  las  parles  del  vegetal;  ahora  Tamos  á 
examinar  los  de  un  orden  tan  im|X)rtante  ique  asegu- 
ran la  conservación  de  la  especie,  y  la  propagación  de 
las  castas  ó  razas:  tales  son  los  órganos  de  la  reprodoe- 
cion. 

La  flor ,  el  fruto  y  las  diversas  partes  que  los  com- 
ponen ,  constituyen  en  los  vegetales  fanerógamos  los 
órganos  reproductores;  por  loque  varios  autores  los 
viividen  en  dos  secciones,  á  saber:  l6s  órganos  de  la  in- 
florescencia ó  la  flor,  y  los  órganos  de  la  fructiflcaciofi 
i4  el  ovario,  considerado  después  de  la  fecundación  y 
ronstituyeñáo  el  fruto.  Vatnos  sucesivamente  á  consi* 
tierar  á  cada  uno  de  §stos  órganos  y  las  partes  que  los 
icoYUponen. 

DE   LA   FLOR. 

No  se  ha  visto  eo  mucho  tiempo ,  y  aup  hoy  dia  no 
ven  las  personas  que  desck^nocen  la  botánica ,  en  las  flo- 
res mas  que  un  adorno  de  la  naturaleza  con  que  se  ha 
complacido  eñ  hermosear  á  las  |)lanta8.  Las  cubiertas 
florales,  que,  en  ciertos  vegetales ,  l>rilli||>  con  tan  vivos 
coloras,  y  exhalan  perfumes  tand^Ij|ptoso^  constituyen 
k  sus  ojos  la  flor  toda  entera.  Para  el  botánico,  por  el 
«ootrario ,  las  ci^biertas  florales  son  de  una  imjKirtaB— 
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cU  secundaria ,  j  para  él  la  flor  está  esencialmente  cons- 
tituida por  la  presencia  de  los  órganos  sexuales  reuni- 
dos en  un  sustentáculo  común ,  ó  por  la  de  uno  solo  de 
cistos  órganos:  Fíqs  ex  antherá  et  stigmatd  nascitur^ 
swe  tegumenta  adsint ,  4we  non ,  ha  dicho  Lin- 
neo. 

La  flor  propiamente  dicha  está  pues  caracterizada 
por  la  presencia  de  los  órganos  de  la  generación ,  y  un 
órgano  masculino  ó  femenino  puede  |M)r  si  solo  cons- 
tituir una  flor.  Según  esto  <4se  puede  prever  fácilmen- 
te que  no  están  las  flores ,  en  todos  los  vegetales* 
compuestas  de  igual  numero  de  partes;  de  donde 
nace  la  distinción  de  ellas  en  completas  é  incom^ 
pletas. 

La  ^or  completa  es  la  que  presenta  los  órganos  de 
dos  sexos  reunidos  y  circundados  de  una  doble  cubierta 
(Periantho  doble),  P^ra  distinguir  bien  las  partesquela 
forman  es  importante  conocer  su  posición  respectiva. 
Por  lo  que,  si  tomamos  una  flor  completa  cualquiera, 
la  del  y4leli^  li  otra  crucifera,  por  ejemplo,  distingui- 
remos en  ella   yendo  del  centro  i  la  circunferencia: 
i.^  un  pequeño  globo  que  sostiene  á  un  filamento;  este 
.es  el  órgano  femenino-  ó  el  pistilo  \  al  rededor  seir  pe- 
queños filamentos,  spbre  los  que  hay  una  pequeña  bol- 
sita  llena  de  un  polvo  Ihaiaído  polen ;  estos  son  los  órga- 
nos masculinos  ó  los  estambres.  Por  fuera  de  los  estam* 
Jbres  observamos  ocho  apéndices  membranosos  dispues- 
tos de  cuatro  en  cuatro  en  dos  series,  una  mas  interior 
que  la  otra.  Los  cuatro  apéndices  interiores,  mas  gran- 
des, decqlor^amariUo,  constituyen  lo  que  se  llama  la 
corola ,  que  e«  es^  l^9SO  está  compuesta  de  cuatro  piezas 
.distintas ,  llaímad^s  fietalo^.  En  fin ,  los  cuatro  apéndi- 
ces mas  pequcñosy  mas  esteriores ,  cuyo  color  es  verde 
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forman  lo  que  se  designa  bajo  el  nombre  de  cáliz  ^  que 
en  este  caso  está ,  como  la  corola ,  compuesto  de  cuatro 
pitazos  llamadas  Sépalos. 

Se  llama  receptáculo  el  punto  en  donde  se  insertan 
todas  las  partes  de  la  flor;  ninguna  flor  carece  de  él^ 
pues  que  es  necesario  que  los  órganos  que  la  componen 
estén  adheridos  en  alguna  parte.  Sin  embargo,  no  debe 
considerarse  este  receptáculo  como  una  parte  integra n» 
te  de  aquella,  sino  mas  bien  como  el  Tertice  del  |ie— 
dúnculo  que  se  desarrolla  mas  ó  menos,  y  sobre  el  cual 
están  situados  los  órganos  florales. 

Ademas  de  las  partes  que  componen  uña  flor  com- 
pleta ,  en  algunas  se  encuentran  ciertos  órganos  que  no 
hemos  citado  aquí  en  razón  de  que  no  existen  en  todas, 
y  que  deben  ser  considerados  como  accesorios,  tales 
son  los  nectarios,  las  bracteas,  &c.,  &c.-En  otras,  por 
el  contrario,  fallan  algunas  de  las  paHes  principales, 
y  entonces  se  les  llama  á  tales  flores  incompletas.  El 
cáliz,  It^corola,  y  algunas  veces  uno  y  otra ,  ó  cualquie- 
ra de  los  órganos  sexuales,  s0n  las  cosas  que  pueden 
faltar  á  la  flor,  que  se  designa  en  estos  diferentes  casos 
por  epítetos  particulares ;  así  se  llama : 

Hermafrodita  ó  monoclina\  á  la  que  presenta  reu- 
nidos en  un  mismo  receptáculo  y  bajo  las  mismas  cu- 
biertas los  dos  órganos  sexuales.  Y  por  el  cobtrario, 
llámase  desnuda^  á  la  que  le  Saltan  al  ftiismo  tiempo 
las  dos  cubiertas  florales,  y  en- las  que  por  consiguien- 
te losprganos  sexuales  no  estam  i^rotegidos  por  ningu- 
na cubierta  esterior ; 

Unisexual  ó  dictina^  la  flor  q\;e  se  cohipone  sola- 
iKtentede  uno  dé  los  órganos«e]&uáles;  - 

Macho ^  la  que.no  bncierráli|as  que  estam« 
bree.  ^ 
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Hemhra  (i),  á  la  que  contiene  únicamente  el  pís« 
tilo; 

Neutra^  á  aquella  en  que  los  dos  órganos  sexuales 
abortan ;  como  |K>r  ejemplo ,  la  Bola  de  nieve  (Yaríe- 
dad  del  f^iburnum  optUus)^  cultÍYada  en  los  jardi- 
nes. 

También  han  sido  distinguidas  las  flores  en  regu- 
lares é  irregulares;  pero  como  esta  disposición  depen- 
de absolutamente  de  la  forma  de  sus  corolas,  diferi- 
mos el  hablar  de  esto  hasta  que  tratemos  de  esta  par- 
te de  la  flor. 

Después  de  haber  considerado  á  la  flor  en  general, 
y  de  haber  indicado  las  partes  qqe  la  componen ,  Ta- 
mos á  examinar  en  particular  cada  una  de  estas  |)artes 
eo  el  orden  de  su  mayor  im|X)rtancía.  Y  así  examina- 
remos desde  .luego  los  órganos  sexuales,  los  pistilos  j 
los  estambres,  y  acabaremos  por  examinar  las  cubier- 
tas ó  tegumentos  florales. 

0E  LOS    ÓRGANOS  SEXUALES. 

DEL    PISTILO. 

El  pistilo  es  el  órgano  hembra  de  los  vegeta* 
les^  y,  casi  siepipre  está  situado  en  el  centro  de  la  flor. 
Contiene  tres {)ar tes:  i.^  el  ovario ^  que  contiene  los 

^ ^-^ — .—4 — : 

(i)  La  díipOsícíoTT  de  las  flores  roaclios  ¿  hembras  en  los  índíví- 
daos  de  una  misma  especy ,  Ua  b'ccbo  dar  á  los  vegetales  nombres 
particulares:  asi  se  llama#«BaiftpiVo5  6  androgynos^  ik  los  que  lle- 
van en  un  mismo  pie  flores  machos  y  flores  hembras:  tales  son  el 
Caita  ño  y  le»  Cohombros* 

Dioicos ,  los  que  prjMentan  las  flores  machos  y  hembras  separa- 
dos sobre  pies  diferentes^  como  la   Mercurial  y  el  Chopo, 

Poly gamos ,  aoiiellos  en  que  se  encuentran  juntos  y  mezclados 
en  nn  misino  pie(  o%n  pies  diferente*,  flores  machos ,  flores  he|n« 
bras  y  flores  hcrmaíroditas,  como  en  la  Parietarta ,  ^c. 
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huevecillos;  2.^  el  éstÜó^  prolongación  del  ováfio,  y 
que  se  eleva  |)or  cima  de  #1 ;  3.**  el  estigma^  que  está 
por  cima  del  estilo,  y  cayo  deicino  es  recibir  el  |x>Ivo 
fecundante  ó /Wi^/f,    - 

El  estilo  no  existe  constátitemente;  y  cuando  falta^ 
el  estigma  está  inmediatamente  situado  sobre  el  ovario^ 
y  áe  le  llama  entonces  séntcido^ 

No  es  igual  el  número  de  los  pistilos  en  todas  las 
plantas;  no  hay  mas  que  uno  en  las  Cariophfleas^ 
las  Cruciferas ,  fitc.  j  hay  muchos  en  las  Ranuncula^ 
ceas^  Rosaceas^  &c. ;  y  de  aqúi  nacen  las  espresiones 
de  mono'di^tri^tetra-poljrgyña ,  para  designar  el  nú- 
mero de  pistilos  que  contiene  una' flor. 

El  pistilo  está  ordinariatnent^  sentado  en  el  fondo  do 
la  flor;  pero  en  algunas  plantas  Wá  sobre  un  piece-*!» 
cilio  particular»  que  puede  ser  producido  por  dos  cau- 
sas diferentes:  ó  bien  es  uhasfmple  esirfejihe55  de  la  par- 
le inferior  del  mismo  pistiloyj:}ue'  entonceé  está  sienv- 
pre  solitario;  como  por  ejef|¿i^f&:  ^n  la  Amapola  y  en 
las  Leguminosas^  en  cuyo  caso  este  piececillo  lleva  el 
nombre  de  podogyno  o  de  basigyno  (L.  VI.  6g.  2,*); 
ó  bien  el  dicho  piececillo  es  una  prolongación  particu*- 
lar  del  receptáculo;  y  ehtotices  contiene  ttiucbos  ova* 
rios ,  y  es  designado  éon  el  bótnbre  dé  gynophíMre  ó  /w>* 
lyphore  (L.  V!.  fig.  3.*) ;  como  en  las  Ranuncatheeas^ 
Un  gynoforo  suculento  es  el  que  forma  A  fruto  de  la 
fresan  .  r  '  *  ""^ 

§.  I.  Úel  oífário* 

El  ovario  fornía'céisr  siempre  la  parle  inferiür  del 
pistilo;  su  interior  está  dividido'ea  una  ó  miitbas  cavi- 
dades llamadas  celdas,  efi  las  que  se  hallan  contenidos 
lüá  rudimentos  de  las  semillas  ó  los  huevecillos.  (L,  VI. 
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fig.4«^).  Elabora  en  su  Regido  los  jug09  que  sirven  para 
el  deaarroUo- de  ellos,  y  abriga  en  su  cavidad  las  senii- 
llas  basta  el  Uein|x>  de  su  madurez. 

La  forma  mas  general  y  mas  habitual  del  ovario  es 
la  ovoidea;  sin  eiubargo  e:ita  forma  varia  en  diversas 
familias.  Su  base  es  al  mismo  tiempo  la  del  pistilo;  eu 
caanlo  á  su  vértice,  corresponde  siempre  al  punto  de 
ipsercion  del  estila,  ó  de  los  estigmas;  cooio  algunas 
veces  se  vejiifica  esta  inserción  lateralmente,  se  concia- 
be  cómo  el  vértice  orgánico  deL  ovario  no  corres- 
ponde siempre  á  su  vértice  geométrico^  siendo  este  úl- 
timo el  punto  mas  elevado  por  el  cual  pase  una  linea 
que  le  atraviesa  {)orsu  parte  central. 

Uno  de  los  carácter^  mas  preciosos  que  presenta 
el  pvario,  el  que  sirve  mas  eficazmente  para  la  coor-. 
dinacioD  de  los  génoros  en  el  método  natural ,  está  sa- 
cado de  su  -poftciaj)  ¿on  respecto  á  los  otros  órganos 
florales.  Esta  [S^siciou  pue^a/eferirse  á  dos  principa- 
les: así  en  ciertas  plantiiaf4'¿>¿£>,  Tulipán^  Ranúncu^ 
los^  &c.),  se  le  ve  en  el  ioiido  de  la  flor ;  se  inserta  en 
el  receptáculo,  es  decir,  en  el  punto  en  que  el  cáliz  y 
la  corola  llegan  á  quedar, libres,  y  no  contrae  nin- 
guna adherencia  con  estas  cubiertas ;  en  este  caso  es 
llamado  el  ovario  libre  ó  supero.  En  otras  plantas  por 
el  comrario  {Ifiirtos  ^  Groselleros^  &<^«)»  ^^  ^^  ^""" 
cuentra  el  Ofario  en  el  fondo  de  la  flor;  pero  como  está 
soldado  por  toda»su  periferia  con  el  tubo  del  cali/,  se 
halla  situado  por  debajo  del  punto  en  que  las  cubier- 
biertas  florales  quedah  ubres ,  y  se  le  ve  por  debajo  de 
la  floi;^  en  }ugard^  verle  en  el  fondo  de  ella;  lo  que 
ha  pontcibuido  á  que%e  le  dé  el  nombre  de  ovario  i/i- 
fórp  o  adheretfte  (L.  ^VI.  f^g.  5.*). 

Algunas.  Veces  el  ovario  infero  no  está  soldado  en 
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toda  su  altura  con  el  tubo  del  cáliz,  es  decir,  que  está 
libre  en  un  tercio,  en  una  mitad,  ó  en  sus  dos  tercios 
superiores;  que  es  lo  que  algunos  autores  desigfian 
con  el  nombre  de  ovario  semi-inféro.  El  género  5a— 
x{fi(^g^   presenta  estas  diversas  modificaciones. 

Tiene  también  el  ovario  una  posición  particular, 
que  suele  dar  lugar  á  confundirle  con  el  ovario  infe- 
ro; y  es  en  el  caso  en  que  varios  pistilos,  reunidos  eti 
una  flor,  están  insertos  en  la  pared  interna  del  cáliz, 
muy  estrechados  en  la  parte  superior,  de  manera  que 
efectivamente  representan  un  ovario  infero.  Estos  ova^ 
rios,que  pueden  observarse  en  la  Rosa^  y  en  otras 
muchas  Rosáceas ,  han  sido  designados  por  C.  Richard 
bajo  el  nombre  de  o^btios  parietales,  (L.  VI.  fig.  6.*). 

Es  menester  observar  que  siempre  que  el  ovario  es 
infero  6  parietal ,  el  cáliz  es  nece^riamente  monosepa^ 
lo^  pues  que  su  tubo  está  intimamente  unido  con  la 
periferia  del  ovario.  Se  debe  observar  igualmente  que 
la  posición  infera  del  ovario  escluye  necesariamente 
la  multiplicidad  de  lofs  pistilos  en  la  misma  flor. 

El  ovario  está  fijo  en  el  fondo  de  la  flor  de  varias 
maneras  diferentes;  asi  puede  ser; 

Sentado^  es  decir ,  que  no  está  fijo  en  el  receptá- 
culo por  ningún  cuerpo  intermedio (iLeW^,  Jacinto)'^ 

EsHpitado^  ó  con  piececillo,  cuando  está  sobre  un 
p(Klogyno  muy  prolongado  (-^^fca/wirrí?);  en  fin,  al- 
gunas veces  se  halla  implantad*  en  un  cuerpo  par-» 
ticular,  que  se  diferencia,  del /w¿¿?g;//io  y  del  gyrio^ 
foro  en  que  su  sustancia  no  se  asemeja  ni  á  la  del 
ovario,  ni  á  la  del  Receptáculo,  y  por  esto  se.  le  ha 
dado  el  nombre  de  disóo  podogjrnoi,    •  "^ 

La  cavidad  de}  osario  puede  ser  únieXy  ó  hallarse 
disidida  en  varias  cavidades  segundarias^  li^tnadas  eel^ 
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das  (Li.  VI.  fig^.  4'*);  d«  donde  han  nacido  laa  esprc- 
síones  de  uni^hi^tri-cuadri-multilocular  ^  que  se  le  dá 
al  ovark)  por  epítetos ,  y  que  sirven  para  designar  el 
número  de  bUs  celdas.    • 

En  fin,  cada  celda  puede  contener  un  número  mas 
¿  aienos  considerable  de  liuevecillos,  de  donde  han 
nacido  las  espresiones  de  a/M-¿/-íri-£H'tt/fl^<? ,  usadas 
igualmente  para  designar  el  número  de  huevecillos 
contenidos  en  dichas  celdas. 

Diferimos  hablar  de  la  dirección  de  los  puntos  de 
unión ,  y  de  las  diferentes  |)osiciones  de  los  hueveci- 
llos entre  sí,  y  con  respecto  al  ovario,  hasta  que  ha* 
blemos  del  fruto. 

El  ovario  fecundado  pasa  al  estado  de  fruto;  pero 
entonces  sufre,  al  desarrollarse,  modificaciones  esencia- 
les no  solamente  en  su  forma  esterior,  sino  también  en 
el  número  de  sus  celdas  ó  de  sus  semillas;  sucede  fie« 
ouentemente  que  cierto  número  de  huevecillos  abortan 
siempre;  y  aun  algunas  veces  también  se  destruyen  y 
dcsa|mrecen  ranchos  tabiques;  de  consiguiente,  con- 
viene, cuando  se  quieren  tener  nociones  exactas  acer- 
ca de  la  estructura  íntima  del  fruto,  buscarla  en  el 
ovario;  [lor  este  medio  es  |x>r  el  que  se  descubren  mu«- 
chas  veces  las  relaciones  naturales  que  existen  entre 
los  vegetales  que  parecen  diferentes,  si  se  examinan 
sus  frutos  cuando  han  adquirido  su  completo  desar- 
rollo, *  , 

S  n.   Del  estilo. 

'*  y    ' 

El  ^tilo  no   Miele  existir  ^ronstantement^  pero 

cuando  existe  sirve  de  su^entáculo  al  estigma.  Esteór- 

gaoó,  'que  se  presenta  ordinariamente  bajo  la  forma  de 

una  pequeñs| 4n*olongq^¡on  filiforme,  ocupa  casi  siem- 
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pre  la  parte  mas  elevada,  es  decir,  loque  liemos  lla- 
mado el  vértice  geométrico  del  ovario  [Cruciferas^ 
Labiadas)'^  y  se  llama  entonces  estilo  terminal.  Otras 
vcíces  nace  de  las  partes  laterales  del  oyario  [Rosdceas^ 
Daphne)^  y  entonces  indica  el  vértice  orgánico '^  en 
cuyo  caso  se  le  llama  estilo  lateral.  Se  llama  también 
estilo  basilar^  á  aquel  que  en  algunos  casos  parece  na- 
cer de  la  base  del  ovario  (Alchémilla ,  Árbol  del  pan). 
Otras  veces,  en  fin,  pero  muy  raras,  el  estilo,  en  vez 
de  estar  inserto  en  el  ovario,  descansa  sobre  el  receptá- 
culo (^Borraja  orinal),  d  «obre  un  gynoforo  (jScu^ 
tellaria)\  y  entonces  por  el  intermedio  de  estás  parles 
se  establece  la  comunicación  quQ  ex^e  entre  el  estilo 
y  el  ovario,  -^    .  * 

El  número  de  los  estiloi  no  es  igual  en  todas 
las  plantas.  Y  así  en  el  Ldrio  y  las  Leguminosas^  el 
ovario  no  tiene  sobre  si  mas  que  uno  solo;  en  las 
Umbelíferas  se  cuentan  dos;  en  éi,  f^iburnum  tres; 
cuatro  eú  Ja  Parnassia^  ^¿tnco  en  la  Statice^  el 
lÁno^  &c. ,  &c.  También  suele  suceder  con  frecuen- 
cia que  se  hallen  muchos  ovarios  que  sostienen  á  un 
solo  estilo  i^Apocyneas)*^  pero  entonces  puede  creerse 
que  este  estilo  único  es  el  resultado  de  la  soldadura  de 
los  cuatro  estilos  que  deben  existir  en  el  principio. 

El  estilo  varia  también  en  las  diversas  especies  por 
su  forma »  su  longitud »  su  dirección  »  su  CQOsislen- 
cia,  &c. ,  &c.  Y  asi,  según  su  forma  es: 

Trígono  {Ornithogalum  luteuni) ; 

Claviforme  ó  en  forma  de  maza  {Leucoium  estivujfrí). 

Hueco  {LHium  cakdiáurn)\ 

PetaloldeOy  andio,  .membranoso  y  colorado  á  la 
manera  de  ios  pétalos  {It'is)\ 

Según  su  longitud  puede  ser: 
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Oculto  6  incluso^  es  decir,  encerrado  en  las  Bores^ 
demahera  que  no  sea  visible  á  lo  esterior  {La  Lila  j 
el  Jazmín)^ 

Saliente  (f^aleriana  roja) ; 

Según  -su  direccioa ,  es  con  respecto  al  ovario : 

yertical\  en  la  Azucena. 

Ascendente ^  es  decir,  describiendo  un  arco,  cuya 
convexidad  este  vuelta  hacia  lo  alto  de  la  flor  {Salvia 
y  otras  Labiadas)'^ 

Inclinado^  cuando  se  inclina  bácia  la  parte  infe^- 
rior  déla  flor  [Dictamnus albus ^  ciertas  Legumino^ 
sai). 

Cuando  el  estilo  no  presenta  ninguna  diviéion ,  se 
le  llama  simple  (^Azucena)\  y  se  le  llama  bifido^  tri^ 
Jido^  cuadrifido^  ^iim^ei^/í^ ,  cuando  está  dividido 
en  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  divisiones  poco  profundas. 
Si ,  {>or  el  contrario,  estas  divisiones  son  muy  profun- 
das, y  llegan  basta  por.bajo  de  su  medio,  so  le  llama 
hi^ partido ^  tri'-^partidoi'ífic^ 

En  fin,  según  su  dirección,  se  le  llama: 

Caedizo  ó  Caduco ,  cuando  cae  después  de  la  fe- 
candacion ,  no  dejando  sobre  el  fruto  mas  que  una  ci- 
oatriz  {Ciruelo  y  Albaricoque) ; 

Marcescente  ó  persistente^  cuando  se  marcbita  des- 
pués de  la  fecundación,  |>ero  sin  caerse  {Boj)^ 

Acresceñte^  cuanclo  |)ersiste  y  crece  después  de  la 
fecuüdacion  {Anemone  pulsatilla  ^  y  muchas  Cierna'-* 
tis), 

§.  III.   Del  enigma. 

El  estigma  es  la  parte  superior  del  mstilo,  cuyo 
vértice  forma  ordinariamente;  sobre  él  va  a  depositar- 
se la  materia  fecundante  del  órgano  masculino  en  el 
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momento  en  que  el  acto  de  la  fecundación  se  verifica. 
Su  naturaleza  ¡larece  glandular;  su  superficie  general- 
mente es  desigual,  y  mas  ó  menos  vist^osa.  Cuando  el 
ovario  está  provisto  de  un  estilo,  ordinariamente  sobre 
este  descansa  el  estigma;  si  el  estilo  falta,  el  estigma 
es  sentado^  y  ocupa  entonces  el  vértice  del  ovario. 

El  número  de  los  estigmas  está  ordinariamente  en 
relación  con  el  número  de  los  estilos,  ó  con  el  de  las 
divisiones  de  e^te  órgano.  No  liay  mas  que  uno  en  las 
Cruciferas  y  las  Primuláceas'^  en  las  Umbell/eras ^  y 
en  un  gran  número  de  Gramíneas ^  se  caentan  dos; 
tres  en  las  Irideas*^  cinco  en  el  Lino\  seis,  y  aun  ua 
número  mayor,  en  muchas  Malvaceas^  &c. 

Asi  como  el  estilo,  el  estigma  puede  ser  simple,  ó 
estar  dividido  en  un  número  mas  ó  menos  considera- 
ble de  partes:  es  simple  en  la  Borraja^  bijido  en  mu- 
chas Labiadas^  trifido  en  los  Narcisos^  cuadrijido  en 
la  Veleza^  &c.,  &c..  Se  le  llama  también  bUamina-- 
do^  cuando  se  halla  formado'de  dos  láminas  movibles 
una  sobre  otra  {Mimulus). 

La  inserción ,  la  forma ,  la  sustancia  que  le  cons^ 
tituye,  la  dirección,  la  superficie  del  estigma,  pre— 
sentan  también  caracteres  variados  que  enumeraremos 
Gon  rapidez. 

Según  su  inserción ,.  se  le  dice: 

Terminal^  cuando  está  situado  en  el  vértice  del 
estilo  {/azucena) ; 

Lateral^  cuando  se  halla  situado  sóbrelos  lados 
de  este  mismo  órgano  (^Ranúnculos) ; 

Sentado^  cuando  é$ií  situado  inmediatamente  so- 
bre el  ovario. 

Su  forma  varia  mucho ;  puede  ser : 
Globoso  (Primavera) ; 
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Discoideo^  ó  en  Torma  de  disco  {^m  a  pota) ; 

Claviforme^  ó  eo  forma  de  maza  {Jasione  mon^ 
tana) ; 

Hemísjérico  {Hioscyamus  aureus)'^ 

Capilar^  ó  filiforme  (Maiz); 

Lineal^  prolongado  y  de  la  misma  anchura  en 
toda  su  estension  (Car^ophj-leas)* 

Trígono^  ó  de  tres  caras  (Tulipa  silvestris) '^ 

Trilobado^  ó  de  tres  lóbulos  [Azucena) \ 

Semi  lunar  {Corydalis  lútea) ; 

Umbilicado ^  cuando  presenta  en  stí  centro  una 
depresión  mas  ó  menos  profunda  {^Azucena ,  í^iola  ro^ 
thomagensis)  ; 

Estrellado  [Adormidera)  \  en  gancho  {Fióla  odo^ 
ratd)\  utriculado  [Viola  tricolor). 

Según  la  sustancia  de  que  está  compuesto,  se  le 
llama : 

Carnoso  [Azucena)*^  glandular^  cuando  pa- 
rece formado  de  pequeBás  glándulas  mas  ó  menos 
aproximadas;  membranoso ^  petahideo^  cuando  es 
delgado,  y  de  un  color  parecido  al  de  los  pélalos 
{Iris). 

Su  dirección  ha  hecho  también  que  se  le  den  los 
epítetos  de  derecho  ^  cuando  se  dirige  siguiendo  el  eje 
de  la  flor;  oblicuo^  cuando  es  oblicua  su  dirección; 
retorcido^  cuando  está  en  espiral  en  forma  de  tirabu- 
zón [Nigella  hispánica). 

En  cuanto  á  su  superficie,  el  estigma  puede  ser 
liso^  velloso^  ó  afelpada^  pubescente^  plumoso^  ó 
guarnecido  de  pelos  dispuestos  ^bao  las  barbas  de  una 
pluma  {Gramíneas)'^  peniceli/orÉne ^  ó  guarnecido  de 
pelos  dis()uestos  como  los  de  un  pincel  {Triglochin 
maritimum). 


Digitized 


by  Google 


126 

DEL  ESTAMBRE. 

El  estambre  (V.  L.  VI,  fig.  7.*)  es  el  órgano  VOM'' 
eulino  de  los  vegelales ;  el  qiie  con  su  polvo  bcuodan— 
te  viviGca  los  huevecilios  que,  sin  esta  fecundación, 
quedarían  estériles  y  no  producirían  mas  que  semillas 
impropias  para  la  reproducción. 

El  estambre  está  ordinariamente  formado  de  tres 
partes:  á  saber,  1/  del  filamento  ^  que  no  es  otra 
cosa  que  un  sustentáculo  ó  piececillo;  a.^  de  la  an^ 
thera^  pequeña  bolsita  membranosa  que  encierra  el 
polen  \  3.^  del  polen ^  sustancia  cornuomente  pulver^jk» 
lenta,  cuyos  granos  son  vexiculares  y  están  llenos  d^ 
un  fluido  muy  volátil,  que  es  la  materia  fecundante, 
y  á  la  que  se  llama  aura  seminatU.  Estas  tres  partes  no 
v-exísten  constantemente,  porque  el  61ament^  falta  en 
los  estambres  de  varías  plantas  {Thjrmeleas).  No  suce^ 
áe  lo  mismo  con  la  anthera  y  e}  polen,  que  constitu- 
yen verdaderamente  el  estambre.  Cuando  falta  el  E- 
lamento,  Ja  ambera  entonces  se  baila,  sin  interme- 
idio,  fijada  en  el  ponto  de  inserción ,  y  llámasela  en- 
tonces sentada* 

Los  .estambres  suministran  um  multit,ud  de  ca- 
racteres que  prjoceden  principtilmeme  de  su  inserciout 
de  su  núm/sfo,  de  su  disfX)sicioii , 4e  su  forma,  de  bjül 
conexión,  de  su  longitud  absoluta  é  relativa,  ó  por 
mejor  decir,  de  su  proporción  y  de  su  dirección,  &c. 

Examinaremos  aqueHbs  caracteres  que  spn  mas 
importantes  de  conocer  entre  todoi. 

La  inserción  de  l^estambres,  es  decir,  el  punto 
de  la  flor  en  que  desprendidos, del  t^idp  circundante 
se  bacen  partes  distintas,  no  !es  el  mismo  en  tixUs  las 
plantas.  Asi  son  llamados :  ^  . 
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Bypogynos  ^  cuando  están  insertos  en  el  receptácu- 
lo, bien  sea  mas  abajo  que  el  orarío ,  6  bien  al  nivel 
de  su  base  {Gramíneas ,  Cruciferas ,  &c.). 

Perigynos ,  cuando  se  hallan  inserios  al  rededor 
del  ovario  sobre  un  mismo  plano  faoricontal  {J*hjrme* 
kas^  Rosace€U^  &c»). 

Epigynos^  cuando  se  hallan  insertos  sobre  el  niis'- 
tto  pistilo  {Orchideas  j  UmhM/eras). 

Según  su  inserctoa  ,  distioguense  también:  i.^  los 
estambres  que  están  ingertos  en  un  cuerpo  particnlar 
situado  en  el  fondo  de  la  flor  llamado  disco *^  nP  los 
que  no  están  situados  en  el  disco,  y  que  sin  embargo 
no  están  adheremes  á  la  corola:  en  estos  dos  casos  se 
dice  que  los  estambres  están  inmediatamente  insertos, 
por  cnya  razón  llámase  esta  inserción  inmediata*^  en 
fin,  hay  un  tercer  caso,  y  es  aquel  en  que  los  fila- 
mentos de  los  estambres  se  encuentran  soldados  ya  en 
alguna  [larte,  ó  ya  en  toda  su  longitud  con  la  misma 
corola;  entonces  se  dice  que  los  estambres  son  epipe^ 
talos  ^  y  á  la  inserción  se  (a  llama  mediata. 

Siendo  la  inserción  de  los  estambres  uno  de  losca-* 
racteres  mas  ciertos  que  pueden  presentar  los  vegetá- 
is* 7  <ltie  dicha  inserción  sea  semejante  en  las  plantas 
de  una  misma  familia ,  y  aun  en  las  plantas  de  familias 
muy  próximas,  se  han  servido  con  gran  ventaja  de 
esie  carácter  en  la  clasificación  de  los  vegetales.  Ten- 
dremos ocasión  de  volver  á  tratar  acerca  de  este  punto 
coando  en  la  taxonomía  hablemos  del  método  natural. 
Si  conisideramos  ahora  el  numero  de  los  estambi^s, 
réremos  que  no  es  el  mismo  étí  todas  las  plantas. 
Cuando  este  número  es  constante  en  una  misma  flor, 
y  nq  pasa  de  doce,  se  llaman  definidos  {Iris ^  Lilium^ 
Plantado).  Si  por  el  co&lrario  escediese  su  número  de 
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cloce«  variando  de  tai  manera  que  no  puedan  contarse, 
dícese  entonces  que  son  indefinidos  {Ranúnculos^ 
Rosa). 

Algunas  flores  no  tienen  mas  que  un  estambre, 
otras  tienen  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete^ 
ocho,  &c. ;  de  aquí  han  nacido  las  espresiones  de  mo-^ 
nandras^  díandras  ,  triandras  ^  tetrandras  ^  pentan-^ 
dras^  hexandras^  ¡leptandras  ^  octandras^  &c. ,  qu^ 
se  dan  por  epítetos  á  las  flores,  según  el  número  de 
estambres  que  contienen.  Cuando  el  número  escede  6 
pasa  de  doce  ó  veinte,  llámase  á  estas  noces  poliandraSs 

En  general  se  observa  que  el  número  de  los  es- 
tambres es  de  tres,  ó  de  un  múltiplo  de  tres,  en  los 
raonocotiledones;  en  los  dícotiledones,  por  el  contra— 
rio,  es  dedos,  de  cinco,  ó  un  múltiplo  de  estos  dos 
números. 

Cuando  examinemos  el  sistema  de  Linneo  veremos 
que  por  los  caracteres  sacólos  del  número  de  los  ór- 
ganos masculinos  contenidos  en  cada  flor,  se  han  es- 
tablecido las  primeras  clases  de  este  sistema ;  pero  ha- 
remos ahora  la  observación  de  que  siendo  muy  varía* 
ble  el  número  de  los  estambres,  no  solo  en  la  totali- 
dad de  los  vegetales,  sino  también  en  una  misma  fa- 
ijailia,  en  un  mismo  género,  y  aun  algunas  veces  tam- 
bién en  una  misma  especie,  |K>dria  incurrirse  frecuen- 
temente en  error  si  se  examinasen  los  Vegetales  por 
este  solo  sistema. 

Si  el  número  absoluto  de  los  estambres  presenta 
caracteres  bastante  importantes,  su  número  relativo 
da  también  lugar  á  consideraciones  de  no  menor  in- 
terés. Con  las  divisiones  del  cáliz  ó  de  la  corola  se  es- 
tablecen ordinariamente  estas  relaciones,  y  .asi  cuando 
estas  diferentes  partes  se  hallan  en  un  número  igual^ 
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se  llama  la  flor  entonces  isostémona*^  cuando  los  es- 
tambres están  en  doble  número,  se  la  llama  diplosté" 
mona,  en  número  triple,  &c.;  coando  están  en  un 
número  mitad  menor,  llámasela  entonces  mesostémo^ 
^tf ;  en  fin ,  hay  flores  como  mochas  de  las  Dipsáceas, 
f)or  ejemplo,  en  que  el  número  de  los  estambres  no 
tiene  ninguna  concordancia  con  el  de  las  divisiones  de 
las  cubiertas  florales,  en  cuyo  caso  se  las  designa  con 
el  nombre  de  dnisost entonas. 

La  manera  con  que  están  situados  los  estambres, 
ya  entre  sí,  ya  relativamente  con  estas  mismas divisto« 
nes  de  la  corola  y  del  cáliz ,  merece  también  ser  ob- 
servada; según  las  disposiciones  que  afectan  entre  s( 
se  les  denomina  rf/ír¿í«íej,  aproximados,  coherentes, 
ya  por  pelos  cruzados,  6  ya  por  gluten,  reunidos,' 
aglomerados,  sobrepuestos  6  empizarrados,  &c. ,  &c. 
Según  so  posición,  relativamente  áias  divisiones 
del  periantho,  se  denomin^  opositivos  ú  opuestos,  es 
decir,  situados  delante  de  las  divisiones  de  la  corola 
{StoHce,  Anagallis)  6  de  un  periantho  simple  [Lilia^ 
ceas). 

Interpositii^os  ó  alternos ,  ceando  están  situados 
entre  las  divisiones  de  una  corola  {Borragineas, 
^piUm  y  oirs»- Umbelíferas)  6  de  un  periantho  simple 
{Mleagnus). 

por  lo  común  los  estambres  están  libres  en 
toda  su  longitud,  y  se  dice  entonces  qu^  son  dis^ 
tintos'^  pero  sucede  también  con  Frecuencia  que  están 
naturalmente  adheridos  ó  soldados  unos  con  oiros^^ 
Esta  conexión  puede  tener  lugar,  ó  bien  por  sus  an-* 
theras,  ó  por  sus  filamentos,  y  aun  algunas  veces 
también  por  los  dos  órganos  á  la  vez. 

Cuando  la  adherencia  se  verifica  por  las  antheras, 
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tr  dice  que  soq  sjrngenesios  ó  sjrngenesicos  fjSjf^nan" 
th^r€as). 

Cuando  $e  verifica  ppr  la  soldadura  natufal  de  )oa 

filapaeuKos,  toman  |ps  estambres  el  nombre  d^  «(</£*/- 

/qs  y  monadel/()4 ^  cuapdo  todos  los  filamentos  esjár^ 

reunidos  en  un  solo  hai  {Mahaceas ,  L.  VI,  fig.  1 1.). 

Piadel/os,  cuando  los  filamentos  están  reunidos 
ea  dos  haces  distintos  {Fumaria  ,  Judías  y  otras  Le^ 
guminosas  ^  L.  VI,  fig.  12); 

Poljradel/vs^  cuando  los  filamentos  están  pegados 
y  reunidos  en  muchos  haces  {Naranjo^  Hj pericón). 

pin  fin ,  los  estambres  están  alguqas  yeces  pegados 
¡lor  las  antheras  y  los  filamentos  á  la  vez  {Cucúrbita- 
ceai)\  esta  disposición  es  la  que  Richaf'd ,  (ladre,  b^ 
desififuadq  bí|jp  el  pombre  de  sjrmpfc^sandria^ 

Tanibien  pueden  soldarse  los  filamentos  de  loses— 
fambr^á  con  el  pistilo;  á  cuya  disposición  se  la  da  el 
Qpmbrc  de  gynandria. 

La  longitud  ó  la  propprcipn  dp  los  estambres 
jiuede  presentar  a}gunos  caracteres  importantes,  y 
bajo  este  aspecto  se  considera  su  magnitud,  ya  com- 
pi^rándolos  entre  sí,  ya  coq  otras  partes  de  la  flor;  si 
los  comparamos  enlre  sí,  les  llamaremos: 

Iguales^  cuando  todos  son  igualoiente  largps;  que 
c§  lo  mas  común; 

Qesígualfis  ^  cu$mdo  np  lieqf n  tpdos  una  misma 
longitud. 

,  Aunque  esta  de^igfi^Wa^  produzca  diferentes  com- 
bio^iones,  ¿los  splamente  b^p  recibido  nombres  par* 
liculares,  y  se  les  Ijama; 

O^djrnamos^  cuando  ^ieqdp  cuatro  eu  ujia  mjsipa 
flor,  dos  de  ellos  son  mas  lafgps  {Lqbiad^s)  ; 

jGtradjr\amQ$ ,  cua^4Q  goiftpniefido  s^is  estambres 
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una  flor,  hay  cuatro  de  ellos  mas  largos  que  los  otroa 
dos  {Cruciferas). 

Si  ahora  comparamos  la  magnitud  de  los  estam- 
bres con  la  de  las  otras  partes  de  la  flor ,  les  hallare- 
mos  unas  veces 

Salientes  ó  exertos^  es  decir,  mas  largos  que  las 
cubiertas  florales  ó  periantho,  apareciendo  masó  me* 
Bos  á  lo  eslerior  {Llantén^  Menta) '^  otras,  \h>t  el 
coptrario, 

Inclusos^  es  decir,  encerrados  dentro  de  estas  cu^ 
hiertas,  sin  aparecer  á  lo  esterior  {Primuias ^  Narci-» 
so ,  &c.). 

En  Gn,  si,  para  terminar,  examinamos  las  dife^ 
rencias  que  pueden  preseutar  los  estambres  en  su  di- 
rección ,  veremos  que  pueden  ser: 
Derechos  {Tabaco^  Azucena)*^ 
*        Encorvados ,  ó  que  tienen  su  vértice  encorvado  ha- 
cia el  centro  de  la  flor  {Sahia\  Fraxinella)\ 

Reflejos ,  ó  recorvados  por  la  parte  de  afuera 
{Parietaria^  Broussonetia)\ 

Colgantes ,  ó  cuyo  filamento  es  demasiado  delgado 
y  débil  para  sostener  la  antbera  {Gramíneas)  \ 

Patentes  ó  abiertos \^  que  se  estienden  horizontal- 
mente  con  respecto  á  la  base  de  la  flor  {Yedra ,  P^- 
rola  niinor)'^ 

Ascendentes^  los  que  se  dirigen  hacia  la  parte  su-: 
perior  de  la  flor  {Salvia  y  otras  ¡jabiadas)-^ 

Decumbentes  ó  reclinados  ^  los  que  se  dirigen  ha- 
cia la  parlQ  inferior  de  la  flor  {Castado  de  Indias^ 
Dictamnus  albui).  .  . 

A  e&tp  sq  limita  lo  que  tenemos  que  decir  acerca 
de  los  estambres  en  general:  vamos  ahora  á  examinar 
ea  particular  cada  una  de  las  partes  que  entran  en  su 
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•omposicion.  Sin  embargo,  antes  de  terminar  este  ar- 
tículo, haremos  observar  que  causas  orgánicas,  que 
HO'i  son  absolutamente  desconocidas,  determinan  de 
\€i  en  cuando,  en  ciertas  especies,  el  aborto  de  uno 
ó  muchos  ^^tainbres  (Personadas ,  muchas  Labiadas)^ 
que  por  lo  eonñun  los  estambres  que  faltan  son  reem- 
[vlazados  por  apéndices  de  variadas  formas,  que  sede- 
¿gnan  con  el  nombre  de  stamínodes  (la  mayor  parte 
de  las  Orchideas  ^  &^*«)í  ^"  ^"  >  según  piensa  M.  Mir- 
bel ,  que  la  separación  de  los  sexos  puede  provenir 
ordinariamente  del  aborto  de  los  estambres  ó  de  los 
pistilos^  y  en  efecto,  en  la  flor  hembra  de  la  Cala-^ 
haza  grande^  tres  (¡lamentos  imperfecto4  parecen  in- 
dicar que  esta  flor  está  construida  del  mismo  modo 
que  una  flor  hermafrodita,  y  en  la  flor  macho  del 
Kcelreutería  se  distingue  un  ovario  que  permanece 
mfecundo,  probablemente  también  á  causa  de  una 
conformación  viciosa* 

Hay  igualmente  un  fenómeno  importante  que  pre- 
sentan los  estambres,  del  que  debemos  hacer  mención; 
y  es  cuando  adquieren  un  desarrollo  considerable,  y 
fe  trasforman  á  veces  en  pétalos. 

Las  flores  dobles  y  plenas  que  sirven  para  embe- 
llecer nuestros  jardines ,  se  deben  á  transformaciones 
Afs  esta  especie.  Volveremos  á  tratar  de  este  interesante 
ayunto  cuando  hablemos  de  las  cubiertas  florales. 

§,  I.  Del  Jilamento. 

^\Jllamento  (L,  VI,  fig.  7.*,  a)  es  la  parte  del 
estambre  que  sustenta  á  la  anthera^  su  existencia, 
como  ya  dijimos ,  no  es  de  una  absoluta  necesidad,  y 
lo  prueba  el  que  en  algunas  flores  (F/srrí?,  Ansiólo^ 
gttias)  falla  del  lodoj  y  entonces  la  anihera  es  sentida* 
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Cuando  el  filatneoto  sostiene  muchas  antheras, 
parece  anunciar  entonces  que  está  formacio  por  la 
reunión  de  muchos  filamentos  pegados,  y  en  este  caso 
M.  Mirbel  le  designa  bajo  el  nombre  de  Androphoro^ 
•reservando  c^te  mismo  botánico  el  nombre  de  fila-^ 
mentó  para  aquel  que  no  sostiene  mas  que  una  au-* 
thera. 

Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  posición ,  de  la 
conexión,  de  la  dirección,  &c.  de  los  estambres,  so 
refiere  enteramente  al  filamento,  [)or  lo  que  muy  poco 
podremos  decir  de  este  órgano;  vamos  únicamente  á 
espóner  aquí  las  variedades  mas  importantes  que  pre-« 
senta  en  su  forma. 

La  mas  generalmente,  como  lo  indica  su  nombre, 
el  filamento  es  largo,  estrecho  y  filiforme;  y  sin  em^ 
bargo  puede  ser : 

•  Plano  {^Allíam  Jtagrans ,  Vinca  peivinca) ; 

Cuneiformes  ó  en  forma-  de  cuña  (ThalicCrum  pe* 
taloideumy^ 

Claviforme  {Thalictrum  atropurpureum^ ; 

Alesnado^  es  decir,  largo  y  en  disminución ,  adel- 
gazándose hacia  la  punta  (Tu/ipan^  Butomus)\ 

Capilar^  ó  endeble  y  delgado  como  un  cabello 
{Gramíneas) ;  • 

Petaliforme  ^  ó  ancho,  delgado,  flexible  y  colora- 
do como  un  pétalo  {Amomeas)*^ 

Su  base  puede  ser  dilatada^  {Campánula) \  abo^ 
vedada  {Gam^^n) ; 

Su  vértice  puede  también  presentar  algunas  mo- 
dificaciones ;  y  así ,  es  agudo  en  el  Tulipán ,  obtuso  en 
la  Anona  triloba,  ahorquillado  en  el  Crambe,  &c. 
•      En  fin  ,  algunas  veces  el  filamento  se  prolonga  por 
cima  del  punto  de  inserción  de  la  anthera,  y  en  este 
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caso  se  la  llama  prominente  {París  quadrifolía). 

La  superficie  del  filamento  pfoede  también  [iresen- 
tar  algunos  caracteres;  |K)rqüe  tan  pronto  es  lampíñsl 
ó  guarnecida  de  pelos  mas  ó  menos  largos  jr  numero-* 
sos,  como  estáte»  bierta  de  puntos  glandulosos;  lo  que 
ha  dado  Ingar  á  llamar  al  filamento  lampiño ^  ifeüosa^ 
bardado  y  glandulífero, 

§.  11.  De  la  anthera» 

La  anthera  es  tina  pequeña  bolsa  ó  cápsula  mem- 
branosa, situada  ordinariamente  en  el  vértice  del  fila^ 
mentó  (L.  VI,  fig.  7.*,  B);  es  la  parle  esencial  del  es- 
tambre; porque  en  su  cavidad  es  donde  se  halla  conté* 
nido  el  polen  ó  polvo  fecundante  antes  del  acto  de  la 
fecundación. 

Siendo  su  estructura  casi  siempre  lá  misma  en  to- 
das las  especies  de  un  niisitíor  género,  y  «'rlgunas  veóes 
tn  todos  lo*  géneros  de  una  misma  familia,  este  ór- 
gano presenta  caracteres  de  muy  grande  iin|[)órtancia. 
Estos  caí'acteres  se  sacan  ordinariamente  de  su  posi- 
ción, de  su  estructura,  de  su  dehiscencia,  de  su  di- 
rección ^  de  su  forma,  <S:c.  Examinaremos  sncesiiá- 
tnente  los  masí  importantes  de  ellos. 

Ordinariamente  la  anlhera  está  formada  de  dos 
pequeñas  bolsas  membranosas,  unidas  inmediatamente 
por  uno  de  sus  lados,  ó  bien  por  un  cuerpo  interme- 
dio llamado  conectwo.  Cada  una  de  estas  cavidades 
parciales  de  la  anlhera  loma  el  nombre  de  celdilla 
(L.  VI,  fig.  9.*),  y  según  el  numero  de  éstas  es  lla- 
mada la  anlhera: 

Unilocular^  cuando  9U  cavidad  noestá  subdivididá 
{Coniferas  Escrof alarias)*^ 

BUocular^  cuando  está  dividida  en  dOs  [ior  úfd 
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tabique ;    esta   disposición   es    la   más  común ; 

Cuadrilocular  ,  cuando,  como  sucede  algunas  ve-^ 
ees,  está  dividida  en  cuatro  celdillas  {Lourdes). 

Esta  última  disposición  de  las  antheras  es  menoft 
i^mun  de  lo  que  parece;  puede  muy  bien  suceder^  á 
la  verdad,  que  las  dos  celdillas  de  una  anthera  estctií 
subdivididas,  ya  sea  por  los  bordes  entrantes  de  lai 
sutura  (^Butomus),  ya  por  un  processusó  prolongación 
que  nace  del  fondo  de  la  cavidad  ;  pero  es  raro,  según 
M.  Lestiboudois  ,  que  estos  falsos  tabifjnes  sulxlivid.in 
completamente  las  cápsulas.  Por  otra  parte,  no  debeii 
mirarse  las  anlberas  como  cuadrlloculares  sino  cuan- 
do se  abren  por  cuatro  puntos  distintos. 

Para  que  una  anthéi^a  pueda  desempeñar  la  fun- 
ción que  le  está  confiada,  es  menester,  no. solo  que 
encierre  polen;  sino  también  que  pueda  abrirse,  á  fia 
de  permitir  su  emisión.  Se  da  el  nombre  de  dehiscen-* 
cia  á  la  manera  con  que  se  abren  las  aotberas  cuando 
efectúan  tan  im|>orlante  función.  .  ^ 

Se  ha  convenido  en  llamar  cara  de  la  anthera  &1 
lado  de  este  órgano  por  donde  se  verifica  la  dehiscen- 
cia, y  dorso  al  lado  opuesto  á  dicha  cara,  y  por  el 
cual  se  halla  pegada  ordinariamente  al  filamento.  La 
cara  de  la  mayor  parte  de  las  ántherás  hállase  tiiarcada 
con  cuatro  surcos  longitudinales,  de  los  cuales  Ibs  dos 
mas  profundos  corresponden  al  tabique  situado  entre 
las  dos  celdillas;  y  los  otros  dos  indican  el  lugar  delá 
dehiscencia. 

Esta  dehiscerióia  no  se  verifica  siempre  de  una  mari- 
nera constante,  y  así  sé  la  llatna  :  • 

Longitudinal^  cuando  se  verifica  por  una  hendiA 
dura  que  áe  estiende  por  toda  la  longitud  de  la  authe-' 
ra  ,  que  es  él  casó  mas  coniun ; 
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Oblicua  ,  cuando  la  hendidura  tiene  una  direc- 
ción oblicua  con  respecto  al  eje  longitudinal; 

Transversal ,  cuando  la  hendidura  corta  transver* 
talmente  el  eje  longitudinal  [Lavandula)\ 

Foraminal^  cuando  la  anlhera  se  abre  por  uno  ó 
muchos  |K>ros  ó  agujeros  redondos ,  situados  en  sit 
base  ó  en  su  vértice;  según  el  nújnero  de  estos  i)oros, 
se  dice  que  la  anthera  es  uni/ orada  ó  bif orada  (P^- 
rola ,  Solanum) ; 

Opercular  ó  periférica^  cuando  la  anthera  se  di- 
vide transvei^salmeñte  en  dos  partes,  de  manera  que 
la  parte  su[)erior  se  abre  como  la  tapa  de  una  caja 
{^Brosimumy^ 

Velaminar  ^  cuando  una  de  las  paredes  de  las  cel^ 
dulas  86  desprende  arrollándose  de  la  base  al  vértice, 
en  donde  [)ermaneca  fijada  {Laureles^  Berberideas^ 
L,  VI.  fig.  lo). 

Si  examinamos  ahora  la  manera  con  que  la  anthe-> 
ra  está  |)egada  al  filamento»  encontraremos  también 
en  esta  disposición  muchos  caracteres  esenciales.  Unas 
Teces  falta  el  filamento,  y  la  anthera  inmediatamente 
asida  al  punto  de  inserción  se  llama  sentada  {^jérista^ 
loquia). 

Otras  veces,  y  es  lo  mas  común,  existe  el  fila* 
mentó,  y  la  anthera  puede  hallarse  pegada  á  él  de 
tres  maneras  principales,  que  se  designan  bajólos 
nombres  de  adnata ,  de  basifixa  y  de  dorsijixa^ 

La  anthera  es  adnata  cuando  sus  dos  celdillas  se 
hallan  unidas  al  filamento  en  toda  su  longitud;  y  así, 
por  ejemplo,  las  celdillas  d^  la  anthera  de  la  Vinca^ 
pervinca ,  son  adoatas  por  la  faz  interna  del  filamento, 
y  las  celdillas  de  los  Ranúnculos ,  lo  son  por  sus  bor- 
des.   Las  antheras  adnatas    «e  llaman    terminales. 
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CQando  están  insertas  en  la  estremidad  superior  del 
filamento;  y  latercUes^  cuando  se  adhieren  á  un  tolo 
lado  de  este. 

La  anthera  es  basifixa^  cuando  está  inserta  por  su 
hase  (FresRiUo  ,  Gramíneas)  \ 

Eo  fin ,  es  dorsifixa ,  cuando  se  halla  pegada  al 
filamento  |x>r  su  dorso.  El  punto  del  dorso  en  donde 
se  verifica  esta  inserción ,  puede  también  modificar  la 
sitoacion  y  dirección  de  la  anthera;  por  lo  que  se 
llama : 

Colgante ,  cuando  la  inserción  se  verifica  hacia  el 


verilee ; 


Rodadera  ó  vacilante^  cuando  gira  fácilmente  en 
diversas  direcciones,  porque  se  halla  la  inserción  hacia 
su  medio  {lAlium^  Tulipa)'^ 

Incumhente  ^  cuando  se  halla  inserta  hacia  la 
parte  ioferior  del  dorso,  de  manera  que  la  parte 
opuesta  á  su  inserción  está  aplicada  al  filamento. 

Según  la  parte  de  la  flor  hacia  la  cual  se  halle 
vuelta  la  cara  de  las  antheras,  toman  el  nombre  si- 
guiente estos  órganos: 

Vueltas  hacía  dentro  ó  Introrsas  ^  cuando  su 
cara  está  vuelta  hacia  el  centro  de  la  flor  ó  del  lado 
del  pistilo,  es  decir,  que  la  debis<;encia  se  verifica  de 
este  lado.  Las  antheras  de  la  mayor  parte  de  las  plan- 
tas, y  las  de  las  Sjnanthereas  ^  necesariamente  son 
introrsas; 

Vueltas  hacia  fuera  ó  Extrorsas ^  cxidiXiÁo  su  cara 
está  vuelta  hacia  la  circunferencia  de  la  flor  ó  del 
lado  opuesto  al  pistilo  {Irídeas  ^  &c. 

Se  puede  también  observar  la  {losicion  que  tienen 
las  celdillas  de  la  anthera  ealre  sí,  en  cu^o  caso  di- 
chas celdillas  se  llaman : 
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Opuestas^  cuando  está nv  soldadas  por  la  cara 
opiYesta  á  su  sui*co,  de  manera  que  la  dehiscencia  se 
verifica  j>or  lados  o(>uestos  (^Ranunculáceas) ; 

Páratelas,  cuando  su  unión  sé  verifica  por  uno 
de  sus  lados,  y  los  dos  surcos  se  encuentran  también 
in  ia  misma  cara,  y  como  paralelos,  de  suerte  que  la 
dehiscencia  se  hace  sobre  la  misma  cara  {Vinca  per^ 
^inca), 

Et  medio  de  reunión  que  exi^e  entre  las  celdillas 
merece  igualmente  fijar  la  atención:  unas  veces  están 
i^euiiidas  mediatainetile  por  la  parte  superior  del  fi- 
lamento que  se  prolonga  entre  ellas  (muchos  Ranún'- 
óufüsy^  otras  su  reunión  se  verifica  con  él  auxilio  de  un 
¿uerpó  intermedio  manifiésiamcnte  distinto  del  vértice 
del  filamento,  que  las  tiene  mas  ó  liienos  separadas, 
ségüh  su  desarrollo,  y  que  sé  designa  según  Richard, 
padre,  bajo  el  nombre  de  conectivo  l^».  VI,  fig.  8.^). 
Este  mismo  conectivo  presenta  diversos  caracteres;  y 
así  algunas  veces  no  es  aparente  mas  que  en  el  dorso 
dé  la  Átíúidtdí  (Azucena) ,  y  entonces  se  llama  dorsal^ 
otras  veces  separa  las  dos  celdillas  en  todo  su  espesor 
(Labiadas^  &c.).  En  fin,  en  ciertas  plantas  se  halla 
éstraordináriamente  desarrollado ,  y  de  tal  manera 
aleja  á  las  dos  celdillas  ,  que  parece  que  forman  dos 
abtheras  distintas.  En  este  caso,  bastante  raro,  ha  re- 
cibido el  nombre  de  conectivo  dí^tractiL  Se  encuen- 
tra un  ejemplo  en  el  género  Salióla ,  en  donde  se  halla 
ftrmado  por  una  larga  prolongación  filiforme,  colo- 
cada Iránsvérsalmenle  sobre  el  vértice  del  filamento, 
y  que  tiene  en  una  de  sus  estremidades  una  celdilla 
de  ariih'éra  llena  de  polen ,  y  en  la  otra  estrémidad 
aira  céldilta  cíisi  constantemente  abortada  y  como  en 
rudimento.  Dicha  conformación  se  encuentra  taiñbren 
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en  el  género  Justicia^  en  las  Molastomeas ^  eu   las 
Labiadas^  en  las  Escrofularieas ^  &c. 

El  írlartiento  se  inserta  siempre  oblicoamenie  en 
el  conectivo;  algunas  veces  en  sn  |1unto  de  contactó 
suele  encontrarse,  entre  estos  doá  órganos,  un  pe-» 
qaeno  cuerpo  particular  que  se  diferencia  por  su  na- 
turaleza, y  que-Cí  Richard  lia  llamado  epinema.  Esté 
epinema  es  señaladamente  visible  en  la  familia  de  las 
C^lycereas^  En  las  Synanthereas ^  la  parte  8U|)eriorde 
los  Glamenios  es  también  por  lo  común  de  otra  na- 
turaleza que  lá  parte. inferior;  en  este  caso,  M.  Cassini 
da  el  nombre  de  af titulo  arithérifero  á  la  parle  su- 
perior sobre  la  cual  descansa  la  anthera. 

G>mo  ya  hemos  hablado  al  tratar  del  estambre  en 
general  de  la  adherencia  que  pii edén. contraer  entre 
sí  las  antheras,  no  nos  detendremos  sobre  este  asunto; 
y  terminaremos  lo  que  tenemos  que  decir  acerca  de 
este  órgano,  enumei^ando  las  principales  varicdadcií 
de  formas  qne  puede  presentar.  Son  bastante  nume- 
rosas, y  en  raátóh  de  ésto  las  antheras  son  : 

Esferoidales  (^i\fercuríaU¿  annud);  Oi^o'ideas;  esta 
ibrma  es  una  de  las  mas  comunes;  Oblongas  {^Ltliiiní 
candidaní);  Sagitadas  (^Nerium  oleander);  Cot  dl^ 
formes  [Ocj-nrum  basillcum)'^  Reniformes  (^Dígita lis 
purpurea);  Lineares  (Magnolia) ;  Didfmaé ^  lasque 
presentan  dos  glóbulos  esferoidales,  reunidos  por  ud 
punto  de  su  circunferencia  {^Espinaca);  Recoruadaí 
^Cucurbitáceas) ;  Abroqueladas  (^Brósimum);  Tetra'^ 
gonüs  (Tulipán)'^  &c. 

El  vértice  de  la  anthera  puede  también  termitiar- 
se  de  diferentes  maneras:  así  es  Agudo  (én  la  Borra^ 
ja);,Bi/ido(Qú  las  Gramíneas) ^  Bicorne  (en  la  Pf- 
rola  rotundifolia);   Apendiculado  {Jnula  helenium) 
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Del  polen. 

El  polen  6  poho  fecundante  se  baila  eocerrado  en 
la  anthera.  Es  el  reservorio  del  licor  seminal  de  las 
plantas.  Todos  los  vegetales  eo  los  que  se  verifica  la 
reprodücpiou  por  el  intermedio  de  los  órganos  sexua-» 
les,  están  provistos  necesariamente  de  él.  Se  presenta 
ordinariamente  bajo  la  forma  de  unos  granillos  muy 
tenues  y  de  forma  variada ,  pero,  sin  embargo ,  cons- 
tante en  las  mismas  especies  (L.  VI ,  fig.  i3  y  i4). 
Rara  vez  es  sólido. 

Hasta  estos  últimos  tiempos  se  tenian  muy  pocos 
datos  ciertos  acerca  déla  estructura  anatómica  del  po- 
len: la  estremada  finura  de  los  corpúsculos  que  le 
componen  era  un  obstáculo  para  la  observación.  Kol- 
reuter^  Gcertoer,  Hedwig,  MM.  Mirbel  y  Scbubert 
han  emitido  sucesivamente  varias  opiniones  acerca  de 
su  íntima  organización ;  pero  fundadas  estas  en  un  re* 
ducidUiuM)  número  de  hechos,  no  habían  podido  sa- 
carnos del  estado  de  conjeturasen  que  nos  encontrába- 
mos; y  solo  auxiliándonos  de  instrumentos  ópticos  ca-- 
paces  de  aumentar  la  escesiva  pequenez  de  los  granos 
polínicos ,  y  multiplicando  las  observaciones  ,  era 
como  podía  esperarse  llegar  á  obtener  resultados  sa— 
tb(actoríos.  Es  justamente  la  empresa  que  acometie- 
ron MM.  Amici  y  Guillemio.  Haremos  un  estracto  de 
sus  interesantes  observaciones» 

M.  Guillemin,  auxiliado  del  microscopio  acromá- 
tico de  M.  Selligue,  vio  que  los  granos  polínicosr  son 
unos  utrículos  de  variadas  formas,  siu  adherencia  á 
la  anthera  en  la  época  de  la  madurez,  que  encerraban 
en  sí  una  multitud  de  granillos  sumamante  tenues. 

La  membrana utricular  es  lisa:  algunas  veces  sue- 
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le  hallarse  cubierta  de  cierlas  eminencias,  asperezas  6 
simples  elevaciones  situadas  de  una  manera  siméti^ica. 
Caando  la  superficie  de  la  membrana  es  lisa,  jamis 
presenta  un  barniz  viscoso;  pero  sucede  lo  contrario 
siempre  que  está  con  manchones  ó  es  áspera.  Existen, 
poe^,  entre  los  polen  pulverulentos,  dos  especies  oien 
distintas,  que  son  los  polen  viscosos  y  no  riscosos. 
Segnn  M.  Guillemin,  estas  dos  es|)ecies  no  se  encuen- 
tran al  mismo  tiem)>o  en  una  misma  familia  natural 
de  plantas ,  y  todos  los  géneros  de  una  misma  familia 
no  presentan  mas  que  modificaciones  en  la  forma  de 
sus  granos  polínicos.  Existen,  sin  embargo,  algunas 
familias  muy  distantes  por  otros  caracteres  ,  cuyo  po* 
len  es  enteramente  idéntico. 

Las  familias  naturales  que  presentan  polen  visco- 
so, son  las  Malváceas  y  las  Convolvuláceas^  coyos 
granos  polínicos  son  esféricos,  papilares,  y  de  un 
blanco  argentino;  las  Cucurbitáceas^  en  las  que  son 
esféricos,  papilares,  y  de  un  amarillo  de  color  de  oro; 
la  tribu  de  las  Heliantheas  (JSjrnanthereas)  ^  en  las 
qoe  son  igualmente  esféricos,  papilares,  pero  de  un 
amarillo  de  color  de  naranja;  el  Cobcea  scandens  y  el 
Pldox ^  en  los  que  son  mamelonados ,  y  hay  un' 
punto  brillante  sobre  cada  uno  de  ellos;  las  Chicorá- 
ceas^  en  las  que  son  polyedros,  &c. ,  &c. 

Las  familias  que  tienen  polen  no  viscoso  son  mu- 
chísimas ,  y  tales  son  las  Gramíneas ,  las  Gencianeas 
hs  Solaneas ^  las  Escrofularieas ^  las  Euforbiáceas' 
las  Carjrophjrleas  ^  i&c.  Estos  granos  son  todos  elípticos 
y  están  asurcados  longitudinalmente;  por  lo  común 
son  amarillos,  algunas  veces  eflcarnados,  como  suce- 
de en  el  Verbascum.  ^     / 

Cuando  se  ponen  los  granos  del  polen  no  viscoso' 
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^n  la  superficie  del  agua,  se  hinchai:^  y  dUatafi;  y  d^ 
elípticos  que  eran  ,  se  co;i vienen  en  esféricos.   Los 
gr^ops  viscosos  i^e  ()esj)rendcn  cipsde  luego  de  su  b^^^ 
QÍz,  y  eu   seguida  rebien  tan  y  derranian  un  líquido 
n)as  deqsp  que  el  agua,  en  el  cual  se  percibe  coa  el 
auxilio  de  un   microscopio  una  ipultitud  de  granillos 
verdosos  que  se  agitan  en  lodas  direcciones,  M.  Aniiqi 
ha  visto  un  grano  polínicp  del  Portulaca  olerácea  en 
contacto  con  un  pelo  del  estignia    romperáie  y  lauzai: 
una  es|ieQJe  dp  intestino  en  el  cual  estuvieron  cirpu— 
l^ndo  por  paas  de  cuatro  horas  los  graiiillos  verdosos. 
Gleichen,  y  después  M.  Quilleipin,  comparando  eslps 
granillos  á  los  animálcjiílos  espi^rmáticos  de  losanima-*- 
les,  piensan  que  son  los  que  hacen  el  principal  pape} 
en  el  acto  de  la  fecundación. 

Los  granos  que,  por  su  reunión,  constituyen  ^\ 
polen,  en  un  principio  parecen  como  insertos  á  ud 
punto  particular  de  la  celdilla  de  la  anthera.  1^1.  Tur- 
pin  llavnti  tro fopolen  al  punto  de  inserción;  pero  es 
i^uy  dificfil  percibir  los  medios  de  conexión ,  atendida 
su  escesiva  pequenez. 

Hemos  nicho  antes  que  el  polen  algunas  vpces  era 
enteramente  sólido ,  y  es  lo  que  se  observa  ep  las  /4s^ 
clepi^deas  y  eti  las  Qrchideas.  En  muchos  géneros  de 
estas  dos  familias  ,  el  polen  presenta  modificaciones 
TOtiy  noti^blps;  algunas  veces  se  halla  reunido  en  una 
m^^  cqmpactai ,  cuya  forn^a  está  n^odelada  pof  la 
d^  \3i  c(^ldill2|  que  )^  contiene:  llámasela,  entonces 
ina^a  polinicci\  est^  ipisma  masa  suel^  hallarle  div¡-« 
di(|a  ep  ptr^s  mas  pequeñas,  á*  las  qi^é  se  las  (jU  ^tj-^ 
tpnces  el  npmbre  á^  nn^siUas, 

Las  masas  polínicas  de  las  Orchideas  presentan  tr^ 
fjQj^f^as  principales  qpi^  jarnos  ejf^istea  reunidas  en  ún 
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mismo  género.  Unas  veces  están  constitiijclas  por  una 
sustancia  sólida  y  compacta ,  como  en  los  géneros  A/a- 
law,  Corallorhtzc^  ^  &c. ;  otras  sop.  absolutamente* 
granulosas  ^  como  en  los  géneros  Epipactis^  Loro^ 
glo&sum\  &c. ;  y  otras,  en  .Gn,  están  formadas  de 
granos  sólidos,  reunidos  entre  sí  por  filamentos  el.ás* 
ticos ,  como  sucede  en  los  géneros  Ophrys ,  Or- 
dús^  &c«;  se  les  llama  entonces  masas  sectiles. 

Á  las  masas  polínicas  se  les  denomina,  según 
C.  Richard,  Caudiculadas ^  cuando  se  terminan  en  un 
processus  filiforme;  MuUcas^  cuando  carecen  de  él; 
Retinaculadqs ^  cuando  su  caudícula  está  terminada 
en  una  glándula  ;  Bur^culadas ^  cuando  su  retina^ 
culo.ehXÁ  encerrado  en  ana  bolsita  ,  &c. 

El  polen  goza  de  propiedades  muy  notables:  arde 
sobre  las  ascuas  con  una  Joz  vivísima»  la  misma  que 
espiden  los  aceites  esenciales.  ,En  un  grao  número  de 
vegetales  exhala  en  1^  época  de  la  f(?cundacion  un  olor 
que  se  acerca  mucho  al  de  la  secreción  animal  del 
esperma  ;  y  puede  observarse  en  el  polen  del  Agra^ 
cejo^  de  la  Palmera  ,  del  Castaño  ^  del  Ajlanto^  &c.;  • 
-  la  composición  química  de  estas  dos  sustancias  con- 
firma también  esta  analogía  singular^  que  parece  Xo^ 
davia  mas  chocante  por  la  presencia  en  una  y  otra  de 
corpúsculos  dotados  de  movimientos  rápidos,  y  que 
e^tán  considerados  como  animalejos,  á  lo  menos  en 
los  animales  (i). 


(i)    El  polen  de  la  palmera  ,  analizado  por  Fourcroy  y  M.  Va«- 
quelm, contiene  nna  materta  anínia4TB«y^patre»cti>i«,  ínsolnbfe  en  ' 
el  agua,    y   qu,e  es  un  medio  enlpe  el  gluten  j  la  albúmina:  áci- 
do máhco,  fosfato  de'cál  y  fosfato  de  magnesia  {JnaUs  del  Mu- 
seo de  fíist,  nut.  ,  tomo  I,  pág.  4»7)-  . 

'  El  licor  espc<'máti¿o,  según  el  análisis  dé  M.  Vauquelin,  con- 
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DE   LAS   CUBIERTAS   FLORALES.  ^      . 

En  la  mayor  parte  de  las  flores,  los  órganos  sexua* 
les  se  hallan  envueltos  por  ciertas  cubiertas  ó  tegu« 
mentos  |)ai:ticulares;  al  conjunto  de  estas  cubiertas  da 
M.  Mirbel  el  nombre  de  periantho  ^  usado  ya  por 
Linneo,  y  que  M.  Decandolle  se  ha  propuesto  reem-- 
])lazar  con  el  noipbre  de  perigonio ,  que  le  ¡larece  dar 
una  idea  mas  precisa  de  la  posición  de  los  tegumentos 
florales. 

El  perigonio  puede  ser  doble  ó  simple,  y  aun, 
como  lo  hemos  dicho  hablando  de  la  flor,  puede  ha* 
ber  casos  en  que  falte  del  todo. 

E&  dohh^  cuando  son  dos  las  cubiertas  que  le  for-» 
man  (Lára.  Vil,  6g.  i.^),  y  entonces,  de  las  dos  cu-- 
biertas  una  es  esterior,  y  continua  con  la  corteza  del 
sustentáculo  de  la  flor ,  y  es  el  cáliz  (L.  VII ,  fig.  i  .^,  a); 
la  otra  es  interior,  y  continua,  según  M.  Mirbel, 
con  el  cuerpo  leñoso  situado  bajo  la  corteza,  del  sus- 
tentáculo de  la  flor,  envolviendo  inmediatamente  los 
órganos  de  la  generación  ,  y  ésta  es  la  corola  (L.  Vil, 
fig.  1.^,  b).  Describiremos  inmediatamente  cada  una 
de  estas  partes  po^  separado. 

.  El  perigonio  es  simple  siempre  que  los  órganos 
sexuales  se  hallen  envueltos  por  una  sola  cubierta 
{Liliáceas)^  y  casi  todos  los  monocotiledones  (L.  Vil, 

fig.  4."). 

La  opinión  de  los  autores  ha  variado  mucho  acerca 
de  la  naturaleza  y  del  nombre  que  debia  darse  á  la 


tiene:  agua,  900;  mucilago animal,  60;  sosa  10;  fos£atodccal,  3o 
(Ann,  de  Quim, ,  tomo  9  ,  p&g.  64). , 

Ya  se  ve  que  estas  dos  materias  tienen  en  su  composición  ^  la 
mayor  analosía. 
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cubierta  única  que  constituye  un  periantbo  himple. 
Toarnefort ,  que  hacia  constituir  el  carácter  del  cáliz 
en  su  persistencia ,  y  el  de  la  corola  en  su  fugacidad,' 
llamaba  corola  en  la  Azucena  al  mismo  órgano  que 
llamaba  cdJíz  en  el  Narciso.  Linneo,  dando  poca  im- 
portancia a  esta  distinción  ,  llamaba  indiferentemente 
al  mismo  órgano  cáliz  6  corola ,  según  su  grado  de 
color;  sin  embargo,  establece  como-^)r¡ncipio  en  la  Fi*. 
losofia  botánica  ,  que  las  partes  de  la  corola  alternan 
con  los  estambres,  mientras  que  les  son  opuestas  las 
divisiones  del  cáliz;  pero  este  principio  no  es  aplica- 
ble sitio  cuando  los  estambres  y  las  divisiones  de  la 
cubierta  son  en  número  .igual.  M.  de  Lamark  en  su 
Flora  francesa  ^  habiendo  deduido  la  corola,  el  te- 
gumento de  la  flor  mas  inmediato  á  los  estambres,  se 
hd  visto  obligado  á  conservarle  este  nombre,  cuando 
es  único;  y  en  fin,  M.  Jussieu,  considerando  su  natu». 
raleza  ,  há  creido  que  se  debe  dar  el  nombre  de  cáliz 
á  leda  cubierta  simple  dé  las  flores. 

Para  evitar  la  confusión  y  la  íi|ei^idumbre  que 
ba  de  resultar  de  opiniones  tan  diferentes  ,  describi- 
remos separadamente  con  MM.  Mirbel  y  Decan-* 
doUe:  i.^  la  cubierta  floral  simple^  bajo  el  nom-> 
bre  de  periantho  simple  ó  perigoñio  propiamente  di- 
cho; a.°  la  cubierta  floral  doble,  ó  la  reunión  del  cá- 
liz y  de  la  corola ,  bajo  el  de  periantho  ó  perigoñio 
doble. 

Del  periantho  simple  ^  6  perigoñio. 

Según  M.  Decandolle  han  debido  existir  siempre 
]n*imitivamente  en  todas  las  flores  dos  cubiertas  dis^ 
tintas;  jiero  en  ciertas  plantas,  llegando  á  |iegarse  estas 
dos  cubiertas,  debe  resultar.ün  perigoñio  ó  periantho 

lO 
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simpie.  En  apoyo  de  esta  opinión ,  este  autor  baee  eb« 
servar  qae  en  muchos  perigonios  simpies  la  superficie 
e^erior  es  otas <x>nsislente  j  colorada,  y  que  se  ha II ti 
provista  de  poros  corticales  como  los  cálices;  <iue,  por 
el  contrario,  la  interna  es  mas  clcltcs»ia ,  colorada,  y 
qfue  está  desprovista  de  poros  corticales  como  las  coron- 
tas ;  que,  en  ciertas  plantas,  el  Daphne. mezereum ,  |x>r 
ejeRii|>lo,  la  soldadura  de  los  dos  órganos  no  se  baOa 
del  todo  completa  ;  y  en  (tu,  qué  otras  ,-  la  apariencia 
de  las  dos  superficies  del  perigonio  está  tan  caracteri- 
zada, que  no  puede  suscitarse  duda  ninguna  sobre 
este  punto;  de  donde  deduce  que  todos  los  |)erfgontoft 
sírmples  están  siempre  formados  por  semejante  reu^ 
nion ;  pero  que  pudiendo  variar  el  espesor  de  las  dos 
láminas  que  les  constituyen,  el  perigonio  podrá  tener 
é  bien  la  apariencia  de  un  cáliz,  como  en  las  AtrípU-^ 
teat^  ó  en  la  de  una  corola ,  como  en  las  ÍAl caceas. 

Ésta  opinión  aceroa  de  la  naturaleza  del  penantba 
simplé^no  es  generalmente  admitida;  y  según  mucho» 
autpres,  talles  hechos  probarian  únicamente  que  el 
cáliz  y  la  corola  son  susceptibles  de  soldarse  sin  esta-^ 
Ueoer  que  suceda  lo  mismo' en  tddos  los  (^sos  en  que 
se^ncuentra  una  cubierta  sola;  porque  ni  les  parece 
demostrado^^üe  sea  propio  de  la  naturaleza  de  todas 
las  i^lantas  tener  dos  cubiértaS|9orales,  al  paso  quíe 
juzgan  como'  una  cosa  probada  {o  contrario. 

M.  Lesliboudois  ha  emitido  acerca  de  este  punto  la 
opinión  siguiente ,  que  se  refiere  á  la  que  profesa 
acerca  de  la  estructura  de  los  tallos  (véase  la  orgdni^ 
éion  del  talló).  Según  su  parecer,  eí  cáliz  está  eviden- 
temente fofttiado  por  la  corteza  ó  sistema  cortical, 
pues  que  é^x^lé  conrinúa  sin  interi*üpci6n  con  la  su*- 
|)erficie  exterior  de  aquel. 


Digitized 


by  Google 


'i47 
'  Por  el  contrario^  4a  corola  está  (bragada  por  vasos 
mas  interiores,  y  fiarece  itoastituida  por  el  sistema 
ccDlral  ó  cuerpo  leñoso,  que,  por  la  espansioo  de  siia 
vasos,  iko  puede  formar  mas  que  órgaaos  interio-* 
res  (i);  y  ^  que,  seguo  él,  justifica  esta  o{mu¡oq,  es 
que:  i.^  la  eorola  contiene  traqueas,  vasos  que  son 
propios  del  sistema  central^  mientras  que  el  cálá,  A 
menos  qtie  no  se  transformí^  eu  hojas,  no  las  contiene, 
jse  asemeja  con  respecto  i  esto  á  la  corteza;  a.^  qjue 
ksmoBocotiledoneS)  que  no  tienen  mas  que  un  solo 
aiitema,  el  cortical,  únicamente  poseen  uqa  sola  cu«* 
fáerta  floral,  á  la  que  muchos  autores  consideratt 
oomo  análoga  á  uo  cáliz. 

£sta  «s  la  oeasi(>n  de  observar  que,  en  muchas 
e¡rcuo$taneias,  y  principalmente  cuando  el  perigoaío 
se  compone  de  segmentos  separados,  se  podria  creer 
que  ciertas  plantas  monocoUlíedoneas  están  provistas  de 
dos  tegumentos  dorales ;  tales  son  las  Tradescantías  y 
las  jilismas^  &e»,  cuyos  órganos  Sexuales  están  rodean 
dos  por  tres  hojuelas  esternas  herbáceas,  y  tre¿  Íuter« 
1M8  petalotdeas;  pero  si  se  observa  con  cuidado  el 
punto  de  inserción  de  estas  partes,  que  son  en  la  apa-r 
riencia  de  diversa  natoralezá,  se  ve  que  no.formap  ^fi 
^  vértice  del  pedúnculo  mas  que  un  solo  y  mismx^ 
eirculo^  e&  decir,  que  tieneu  un  sojo  punto  de  origen 
eomuD,  y  que  se  continúan  todas  lus  seis  con  lá  su^ 
per6eie  estertor  del  pedúncttlo^  Oe  esto  puede  dedu-; 
oírse  que  en  los  monocotiledones  no  hay  ni|nca  qo^ror 

(t)  Esta  opinión  no  áebe  atHboírsé  á  M*  t^tibMiddís ,  póHtím 
tiUmeo  el  pni«i«ro  ha  considerado  el  cilu  conio  una  produc(non 
fle  la  cortcta ,  y  la  corola  como  «na  proáuccíon  del  líber*  y 
M.  Mítbel  bA  toaaíderado  pofttcrWnientc  al  primero  como  oonii* 
nao  con  la  corteta ,  j  4  la  segunda  como  continua  con  el  Cuerpo 
leSosOé  ^..'.s 
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la,  pero  si  siempre  ün  periatitho  simple,  cualesquiera 
que  sean  la  cploracion  y  la  disposición  de  las  |>artes 
que  le  constiluyeu. 

Si  para  ^splicar  la  presencia  de  un  j^eriantho  sim- 
ple en  los  dicotiledones  no  se  admite  generalmente 
la  teoría  de  M.  Decandolle,  á  saber:  que  el  cáliz  y  la 
corola  $c  hallan  constantemente  soldados  entré  sí,  sera. 
menester  confesar,  sin  embargo,  que  esto sifbede  coa 
frecuencia ;  y  para  esplicar  los  casos  en  que  semejante 
efecto  no  fuese  producido  por  esta  misma  causa,  se 
deberá  admitir  que  lia  abortado  una  de  las  cubiertas 
florales,  y  los  autores  piensan  que  es  la  corola  la  que 
aborta  mas  generalmente.  Admitiendo  de  la  misma 
manera  ün  aborto  simultaneo  de  las  dos  cubiertas  flo— 
rales,  es  posible  esplicar  y  comprender  su  absoluta  ca- 
rencia. 

Hemos  creido  que  los  pormenores  precedentes 
eran  de  mucho  interés  para  pasarlos  en  silencio;  aho- 
ra nos  ocuparemos  de  los  caracteres  que  puede  pre- 
sentar el  périgonio  ó  periantho  simple. 

El  périgonio  puede  ser  monosépalo  ó  polysépalox 
monosépalo^  cuando  es  de  una  sola  pieza ,  es  decir ,  qae 
no  tiene  divisiones,  ó  que  sus  divisiones,  si  las  tiene, 
no  le  dividen  hasta  su  base  {Lirio  de  los  valles^  Pita); 
Es  polysépálo ^  cuando  está  dividido  en  muchos 
segmentos  ó  sépalos  distintos  unos  de  otros,  y  que  se 
caen  separadamente  {Azucena^  Tulipán.  L.  Vil,  fi-* 
gura  4.^). 

Puede  también  ser  regular  ó  irregular :  regular^ 
cuando  todas  las  partes  que  le  forman  son  de  igual 
inagnitud  ó  de  forma  semejante  {Liliáceas^  Narciso^ 
irregular^  cuando  varia  la  forma  de  sus  partes  (//m- 
totoquieas ,  Orchideas). 
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En  esta  última  familia  el  perigonio  sufre  moclifí- 
cacioDes  que  conviene  conocer.  Dicho  perigonio  tiene 
seis  divisiones,  de  las  cuales  tres  son  interiores  y  tres 
esteriores.  Las  tres  esternas  suelen '^por  lo  común  es* 
tar  reunidas  con  dos  de  las  interiores,  en  la  parte  su- 
perior de  la  Qor,  y  constituyen,  aproximándose  ¡nti-> 
mámente  entre  si,  una  es|)ecie  de  bóveda  ó  de  casco 
que  cubre  y  protege  los  órganos  sexuales.  Entonces  9% 
dice  que  el  perigonio  está  en  forma  de  casco.  De  las 
tres  divisiones  interiores,  una  es  media  é  inferior, 
mas  grande,  de  una  (jgura  estraña  y  variada,  de  di- 
ferentes colores,  y  designada  ordinariamente  bajo  el 
nombre  de  Tablero  ó  Tabellion.  El  mismo  perigonio 
suele  terminarse  por  su  base  en  un  cucurucho  hueco 
mas  ó  menos  largo,  al  que  se  le  da  el  nombre  de  es^ 
polon. 

En  fin ,  el  tegido  del  perigonio  no  es  siempre  el 
mismo ;  es  seco  y  duro  como  las  glumas  de  las  Grami-» 
neas  en  los  Juncos*^  (irme,  verde  y  comparable  á  los 
cálices  en  el  Daphne\  blando,  acuoso,  del  color  de 
las  corolas,  en  el  Lirio  y  en  la  Heinerocallis.  Son  apli- 
cables al  perigf^nio  otra  multitud  de  epítetos ,  pero 
como  le  son  comunes  con  el  cáliz  y  la  corola,  los  da- 
remos á  conocer  al  hablar  de  estos. 

,  Del  periantho  ó  perigonio  doble. 

El  perigonio  doble  está  formado  por  la  reunión  de 
-dos  cubiertas  florales  conocidas  con  los  nombres  de 
cdliz  y  de  corola ;  del  examen  de  estos  dos  órganos  eu 
~|)artícular  vamos  á  ocuparnos. 


Digitized 


by  Google 


'1 5o 

PBL  CÁLIZ, 

El  etlU  es  la  parle  maa  eUerior  del  perianibo  dor 
ble  (L.  VII y  fig'.  i[.^  a.);  oonttnua  eoo  la  corteza  dc4 
pedúncalo,  y  tieoe  ordinariaméute  SiU  coosisi^nem  j| 
eolor  herbáceo  (i).  Su  analogía  con  las  bojias^  e$  1>»$^ 
iaote  grande  V  lo&  va^os  c^ue  le  recovreí^  son  poco  iiia$ 
ó  meóos  loa  miíaaos.;  su  epidermis»  coi^o  la  de  e^im 
últimas,  está  cubierta  de  poros  corticales;;  los  ju^gO^ 
que  encierra  son  casi  semejantes;  y  en  Ga,  comot  elUf 
y  las  deuiasi  {lívrtes  verdes  de  los  vegetales,  espue&to$ 
i  la  luz  directa  de  los  rayos  sotares,  descompone  ^1 
gas  ácido  oarbotni/co,  arroja  el  oxigeno,  y  retieae  ^ 
carbono;  á  la  sombra    e\bala  gascarbónioo, 

Eli  Gáli%  presei^ta  nmcbos  caracteres  q,i]^  se  dodu* 
cen  de  su  división,  de  la  forma  de  las  diveras  partes 
de  quese  comp>ne,  del  aúi^ero  de  estas  jvlit^&,  de 
«u  doraciofi,  <3ba.  EUafldioemos,  los.  mas  importattlM 
;de  estos  caracteres. 

Puede  eomi^oaerse  el  cÁ\\i  de  una  sola,  pieza ,  es 
-decír^  formar  un  todoQ0i>(¿nuo  por  su  base» ¿puede 
^estar  com|)«ie6to  dé  var^&  piezais  enieramente  distintas 
'OOasde  otras,  de  manefe^  ^ue  puedan  separarse  sii;i 
rasgarlas.  En  el  pi:inie9  case-,  «0  1^  lUma^mo^os^pa^ 
lo  ó  monofjlo\  en  el  segundo,,  polysépaloo  poljfyla^ 
y  las  distintas  piezas  de  que  está  compuesto  llevan  el 
nombre  de  sépulos. 

A.  El  cáliz  monoéepai»  presenta  i  la.  ectnsidera;- 
cion^:  i.^el  tubo^óhi  parte  iufenor,  ordinariamente 
prolongada,  estrecha  ^  ysieniípre  iodivise;  su®  el  /¿w- 


(i)  Hay  ejemplos  en  que  el  cáliz  no  es  verde:  tal  es  el  de  la 
Cnpnchínn  ^  que  es  amarillo;  el  áe\  Granado  ^  que  es  encarnado ;  y 
el  de  la  Nigella^  que  es  azulado* 
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bo  ó  la  p^rte  superior,  oirdmariameo^  abierta ,  mas  q 
menos  ensanchada  y  dividida;  3.^  el  cuello^  6  partf 
iDternaedia  eiltre  el  ^ubo  y  el  limbo* 

£1  lioabo  del  cáliz  monosepalo  rara  vez  está  emU'^ 
ro^  es  decir ,  sin  división ;  sin  embargo  de  que  se  9\>r 
^rva  esta  disposición  eá  cnucbos  géneros  def  las  Um^ 
belíferas'^  ordinariamente  eü.i  dividido  por  iacúioae» 
mas  ó  menos  profundas. 

Se  le  llama  al  cáliz: 

D^htada^  cuando  presenta  detttellones  agudoa  <|ué 
no  se  prolongan  hasta  la  mitad  de  la  longitud  de  sH 
limbo,  y  según  el  nún^ero  de  estos  dente] k>nes  pue«- 
dc  ser:  Tridentado  {Cneorunt^  triooccum)',  Qu^dri'* 
dentado  {Lila^  Ligustro)^  Quinquedentado ^  (^Labimr 
(las^  y  ciertas  Caryófylea¿\. 

Cuando  las  incisiones  pasan  de  la  mitad  de  la  al-r 
tora  del  limbo,  el  cáliz  es:  Bifido  {PedicularU  p0r^ 
lustris) ;  Trífido  ^  Quadrifido  [Rfünanthus  erista^gal^ 
&);  Quínquefido  (Tabaco^  Hyosdamuí  niger)'^  Mul^ 
tifido  según  el  número  de  sus  divisiones. 

En  fin,  cuando  las  divisiones  son  muv  profundai, 
y  que  llegan  casi  hasta  su  ba^e ,  se  dice  que  el  cáliz 
es:  Bi-partido  {Orobanché)'^  Tri^part ido  (Anona  (r¿r 
loba)\  Quadri-partido  {Verónica  afjicinalis)\  Quím^ 
que-partido 'y  {Borrago  officinalis)\  Muki-parti^ 
do  y  &c,  , 

El  cáliz  monosepalo  puede  ser  regular  ó  ¿rrcgU" 
l^r'j  es:  .  r 

Regular^  cuando  todas  sus  partes  correspondie»»- 
4e6  son  perfectamente  semejantes  entre  sí,  et^alquiera 
que  sea  por  otra  parte  su  formad  su  figura  {Borraja^ 
Cucubalus^  Tormén t ¿lia)  \ 

Irregular ,  ctiando  sus  partes  correspondientes  di- 
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fieren  entre  sí,  ja  sea  por  su  forma  ó  por  su  magni* 
tud  {Salvia ,  Defphinium). 

La  forma  del  cáliz  es  bastante  variada;  y  estas  va- 
riedades se  designan  coa  los  epítetos  siguientes;  se  le 
llama : 

Tubuloso^  cuando  es  estrecho,  muy  prolongado,  y 
cuando  su  limbo  no  está  ensanchado  {Prímula^ 
Dianthus) ; 

En  forma  de  Peonza  ó  Turhinado ^  cuando  tiene 
la  forma  de  una  pera  ó  de  uu  trom^K)  [S pírea  ^rifo^ 
liata) ; 

Inflado  ó  vejigoso^  cuando  es  delgado,  membra* 
noso,  y  está  dilatado  como  una  vejiga  {Rhinantkus 
crista  galU) ; 

Cupular  ^  ó  en  dedal,  cuando  siendo  muy  corto 
está  igualmente  dilatado  en  toda  su  longitud  (Citrus 
medica ,  &c.) ; 

En  orzuela  6  urceolado ,  es  decir ,  hinchado  por  su 
parte  media ,  estrechado  hacia  su  orificio ,  y  en$an-> 
chado  nuevamente  jior  el  limbo  {Hjosciamus  niger^ 
Rosa), 

Campanudo ^  6  en  figura  de  cdm|>ana,  estoes,  di* 
latado  desde  la  base  al  vértice,  que  está  muy  abierto 
[Mellitis  melissopftj-Uum). 

Claviforme y  ó  en  figura  de  maza,  tubuloso,  pro- 
longado y  engruesado  en  su  vértice. 

Cilindrico^  cuando  de  su  base  á  su  parte  superior 
forma  un  tubo,  cuyos  diámetros  son  poco  masó  me- 
aos iguales  {Claifel^  &c.); 

Comprimido^  ancho  y  plano,  como  si  hubiese 
sido  comprimido  lateralmente  {Pedicularis  palus-* 
tris ,  &c.); 

Prismático  i  cuando  tiene  cara  y  ángulos  bastan** 
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le  bien  marcados  {^Pulmonaria   ofjtcinalis^  Datura 
stramonium)'^ 

Anguloso^  cuando  presenta  un  gran  núrocro  de 
áugulüs  salieuti.'8  {Siten e  armería) ; 

Surcado^  cuando  presenta  en  su  superficie  liueai 
entrantes  longitudinales  {JMelissa  calamentha)\ 

Bilabiado ^  cuando  sus  divisiones  Cbtan  reunidas  á 
manera  de  dos  labios,  uno  superior  y  otro  inferior, 
mas  ó  menos  separados  entre  si  [Sahia^  Labiadas). 

Caiiculado  ^  cuando  por  debajo  de  él  se  observa 
nna  especie  de  involucro,  que  se  asemeja  á  un  segun- 
do cáliz,  y  se  llama  calículo  ó  calicillo  (^Maha^  Hi^ 
liscus) ; 

Con  Espolón  ó  £.spolonado^  el  que  presenta  por 
su  base  una  prolongación  hueca,  que  se  asemeja  por 
la  parte  esterior  á  un  esi)oloa  de  gallo  {JDdphinium^ 
Capuchina^ 

En  fin ,  algunas  veces  está  provisto  de  apéndices 
laterales  y  membrauosos,  y  según  su  número  se  le 
Uamit  diptero ,  triptero ,  &c. 

Comparado  con  la  corolji,  el  cáliz  es  ordinaria* 
mente  mas  corlo  que  esta;  sin  embargo  algunas  ve- 
ces suele  ser  mas  largo  (^A^rostemu  githago)\o\v;¡k% 
veces  estas  dos  cubiertas  son  de  la.  misma  magnitud 
{Geranium  sibiricum  ,  Cerastium   vulgatum). 

£1  cáliz  puede  formar  un  cuerpo  con  el- ovario, 
que  en  este  caso  es  infero \  y  entonces  se  llama  ad bé- 
fente, ó  supe'ro\  otras  veces  está  perfectamente  sepa- 
rado de  él  en  toda  su  eslension,  y  entonces  se  le  Ha-, 
ina  libre  ó  infero,  siendo  eu  este  caso  siempre  el 
ovario  supero. 

B.     El  cáliz  poljrsépah  se  compone  de  un  número 
variable  de  piej&as  distintas,  que  se  encuentran  designa- 
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dasi  bajo  los  oombres  de  hojuelas ,  phylos  ó  sépalos ;  j 
por  esta  razón  se  dice  de  tal  especie  de  cáliz»  que  es 
Df  lépalo  {^Papaver^  Famaria)\  TrjsepfllQ  (Ficaria)'^ 
Tetrasépalo  {^Raphanus  y  oirás  Cruciferas)-^  Pentase'^ 
pala  {/4don¿s^  Unum)\  Hexasepalo  {^Berberís  vulga^ 
ris) ,  &c. ; 

Los  sépalos  pueden  presentar  variedades  eo  sa  for- 
ma, eo  su  magnitud ,  &c. ;  por  lo  que  se  llamao  lan^, 
pealados^  agudos^  obtusos^  cordiformes ^  &c.^  pc^ra 
Jiabiendose  definido  ja  estas  palabras  aplicadas  á  oíros 
órganos,  creemos  escusado^  repetir  su  significa-^ 
cion. 

Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  las  variedadea, 
de  forma  qi^e  puede  presentar  el  fáliz  poljscpalo  va- 
f  ¡edades  qqe  dependen  de  la  colocación  de  los  sépalo^ 
^tre  sí,  y  que  son  comunmente  la3  mismas  que  las 
del  cáliz  monosépalo. 

La  duración  del  cali?  varía  >  según  que  es  mona^ 
sépalo  ó  polysepalo.  El  primero  se  mantiene  desjnie^ 
de  la  fecundación,  y  casi  siempre  acompaña  al  irulo 
en  su  desarrollo.  En  este^aso  toma  el  nombre  de  per^ 
sistente^  cuando  permanece  después  de  la  Qurescencia, 
basta  la  madurez  de  las  semillas  {Salvia)  \ 

Marcescente ^  el  que  siendo  persistente  se  seca,  j 
se  oblitera  sin  caersa  {Narciso)  ; 

jéfrescente,  cuando  después  de  la  fecundación  per- 
manece y  continua  crecienda  {Phfsalis  alkehengi^ 
Rosa). 

El  qÜXyi  poly sépalo  ^  por  el  contrario,  se  eae  or- 
dinariamente cuando  abre  la  Qor,  ó  cuando  la  fecnn-^ 
dación  se  ha  verificado^  en  este  último  caso  sel^ 
llama: 

Caduco,  c¡i\e  es  cuando  sus  hojas  ó  sus  sépalos  se 
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desprendéis  por  si  mismos  eo  la  época  de  U  espanfion 
del*  flor  {^Papaver)^  ^ 

Caediza^  cuando  sus  sé(>a]oft  se  caen  por  $í  solos  a) 
fioalizar  la  florescencia  {Ranúttealoá). 

PE  I^A   COROLA. 

La  coroüa  es  el  tegumento  asas  inierno  del  perian— 
tbo doble;  y  la  que  inmediatamente  rodea  á  los  órga<^ 
sos  sexuales  (L.  Vil.»  fig.  i.*,  b);  aunque  continua 
eon  la  pafte  lefiosa  del  tallo /so  tegido  es  blando ,  co^ 
iorado  y  fugaz^  Su  cooteslura  es  absolutaoieote  seme- 
jante á  la  de  los  filamentos  «fe  los  estambres;  a^í 
como  ellos,  est^  formada  en  grao  parte  de  tegiclo  ce- 
lular |Kír  el  cual  corren  algunos  vasos.  Entre  oirost 
se  encuentran  traqueas  muy  delicadas,  que  se  pue- 
den desarrollar  rasgando  suavemente  su  tegido.  La 
0|Hderuftis  que  la  cubre  no  presenta  casi  nunca  poros 
corticales^  comunmente  es4á  cubierta  de  peloa  ó  de 
glándulas  globulosas.  Seguo  M.  Mi^bel  ei^hala  gas  áci* 
do  carbónico  y  y  no  arroja  ox¡gi}no  ni  á  la  lu2,  nica 
Ift  oscuridad.  A  los  vivos  colores  con  que  comun- 
«í«nre  se  Ualla  embellecida,  deben  ciertas  flores  todo 
el  brillo-  que  ostentan,  y  que4es  dá  tanto  valor  á  los 
ojos  de  l^s  personas  que  ignoran  la  existencia  de  los  ór- 
ganos seK.iiales  en  las  plantas;  no  ven  flores  sino  ei^ 
donde  encuentran  corolas,  ó  pe^iaülbos  súnplies  que 
tienen  su  tegido  delicado  y  bríllano. 

Ast  como  el  cáliz,  la  coroflac  se  compone  ya  de  una 
fióla  pies^a ,,  ya  de  mucbas  distintas,  á  las  que  se  llama 
pétalos^  y  que  pueden  estar  dispuestas  en  una,  ó  va— 
rías  tilas;  en  el  primer  caso,  se  la  llama  monopétala\ 
(L.  Vil ,  fig.  (3.*  y  7.^);  en  el  segundo,  polj pétala  (L. 
VU,  gg.  io.)^  En  los  dos  casos  puede  ser  también 
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como  el  cáliz  regular  é  irregular.  Para  ser  regofer^ 
es  necesario  que  |pi'ebente  en  su  conjunto  formas  simé"! 
fricas,  y  ademas  que  todas  sus  parles  correspondien- 
tes sean  perfectamente  semejantes  entre  si  {Campanil^ 
la  rapunculus)  ;  careciendo  de  estas  condiciones  se  la 
considera  como  irregular  {^Labiadas ^  Geranieas). 

Variando  hasta  lo  infinito  las  formas  de  l¿i^  coro^ 
las  monopétalas  j  polipétalas^  para  establecer  un  |mxx» 
de  orden  en  la  esposícion  de  los  caracteres  que^^resen^ 
tan,  examioaremos  desde  luego  la  corola  monopéta— 
la  en  general ,  y  después  hablaremos  de  las  varieda- 
des de  forma  que  puede  presentar  esta  corola  cuando 
es  regular  é  irregular,  procediendo  en  seguida  de  la 
misma  manera  al  eipámen  de  la  corola  polypétala. 

§.    I.    De  la    corola    monopélala» 

Se  considera  generalmente  como  corola  monope— 
tala  la  que  formada  de  una  sola  pieza,  presenta  un 
todo  continuo  al  arrancarla  del  lugar  de  su  insereioo, 
ó  cuainlo  naturalmente  se  desprende  de  él.  Este  ca- 
rácter que  en  apariencia  parece  absoluto  y  cierto,  no 
está  sin  embargo  exento  de  incertidumbre.  Así  la  co- 
rola del   f^accinium  oxycoccos^  que  se  desprende  ea 
Cuatro   segmentos ,    parece  que   debería  considerarse 
como  polipétala ;  pero  sin  embargo ,  si  se  advierte  que 
antes  de  su  caida  estos  cuatro  segmentos  están  reuni- 
dos por  sti  base,  se  deducirá  que  como  la  de  los  otros 
yaccinium^  la  corola  del  Oxycoccos  es  monopétala. 
Si ,  por  el  contrario,  examinamos  la  corola  de  las  Mal— 
vaceas  ^  vemos  que  cae  toda  en   una  pieza.  A  juzgar 
por  la  unión  de  sos  partes  despies  de  caída ,  deberia 
mirarse  esta  corola  como  monopétala^  pero  atendiendo 
á  que  en  este  caso  los  pétalos  están  reunidos  acciden* 
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laltnenle  en  su  base  f^or  una  prolongación  de  la  sus* 
tancia  del  filamento  de  los  estambres,   se   verá  que 
las  corolas  de  las  plantas  de  esta  familia  deben  ser  cla- 
sificadas entre  las  pcijr pétalas. 

En  fin,  puede  suceder  qne  los  dislínlos  pélalos 
qoe  forman  una  corola  |X)Iy  pétala ,  se  suelden  lateral- 
mente  entre  sí,  y  formen  una  corola  que  en  rigor 
Será  realmente  de  una  sola  pieza ;  pero  cuando  se  con- 
sidera que  los  segmentos  de  que  se  compone  tienen  lí- 
neas de  conjunción  muy  marcadas,  correspondientes 
á  las  líneas  de  contacto  de  los  pétalos  de  las  es|)eoies 
del  mismo  género,  visiblemente  |K>ly pétalas,  es  bas- 
tante dificil  decidir  si  la  corola  debe,  ser  consi- 
derada entotices  como  monopétala ,  ó  como  poljrpé^ 
tala. 

Habiendo  observado  M.  Decandolle,  que  esta  sol- 
dadura natural  de  los  |>étalos  se  verifica  en  muchos 
vegetales,  ha  generalizado  el  hecho,  y  ha  diácido 
de  él  |K>r  analogía ,  que  todas  las  corolas  son  primi** 
tivamente  poly|)élalas,  ¿  formadas  de  piezas  distintas 
que  soldándose  producen  tas  corolas  llamadas  móno-^ 
pétalas.  Por  esta  misma  razón  propone  que  se  reem-i^^ 
place  esta  palabra  ]>or  la  de  gamo  pétalas  (i),que 
significa  umon  de  los  pétalos,  y  que  se  reserve  <\ 
nombre  de  corolas  monopélalas  á  tas  que  eslan  real- 
mente formadas  por  una  sola  pieza  ,sin  que  esta  uni- 
dad dependa  de  soldadura  alguna. 

Un  carácter  itnportante  que  presenta  la  corolaf 
monopétala  ^  ó  gamopétala  ^  según  se  la  quiera  lla- 
mar ,  es  el  ser  adherente  por-  su  base  con   los  filamen- 

(i)     La  rnísma    observación   es   aplicable  al  c41íz  monosépahJ 
que  deberá  llamarse  gainosepalo  por  la  propia  razón. 
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tt>s  de  los  estambres  €|«e  se  imtrtm  ordioariameirte 
en  ell». 

Toda  corola  tiumópétala  presenta  ^  lo  mismo  qu^ 
el  ciliz  monopétalo^  tres  jvirles:  \P  utia  inferUn^^-^r*» 
dJinanainente  cilindrica,  tubuliforitie^  mas  ó  m^nos 
profongada ,  qoe  se  llama  íítAí?  (L*  VII,  fig.  6.*  a):' 
a.°  una  parte  superior  libre ,  mas  ó  menos  ensam;ha**> 
da  /y  alguna  vez  abierta  ó  inclinada  bacía  afuera,  que 
se.  llama  Im^o  (L.   VU,  fig.  6.*  b);  y  3.°  una  parte 
íniermedia  entre  el  tubo  y  el  limbo,  á  la  que  se  dA 
el  nombre  de  garganta  (L.  VII,  fig.  6.*  c).  El  tubo 
de  la  corola  suministra  muchos  caracteres  sacados  d« 
su  longitud ,  de  su  foroaa  i  de  los  apéndices  que  le 
cubren ,  &c.  2  y  así  puede  ser  Largo ;  en  este  caso  se 
dice  que  la  corola  es  Tubulosa \  Corto,  Ventrudo^  Ci^ 
Ifndrieo  {Seringa     vulgarisj^  Claviforme  {Spigelia 
marrldndica)\  Uso,  Estriado,  Anguloso,  Prismdtt^ 
eo,    &c. ;  suele  presentar  apéndices  de  forma  y  con-»^ 
testara  muy  variadas;    puede  ser  g'ift^/íJ,  oque  pre- 
sente una  convexidad  en  su  base  {Antirrhinum)\con 
espolón,  que  presenta  un  largo  processus  hueco «  mas 
ó  menos  agudo,  llamado  Espolón  (Linaria). 

Asi  como  el  del  cáliz ,  el  limbo  de  la  corola  pué*« 
de  ser  enteto,  ó  estar  dividido  mas  ó  menos  profun*« 
damente.  Las  palabras  que  sirven  para  éspresar  estM 
diversas  modificaciones  son  absolutamente  las  mismas 
que  las  de  que  usamos  hablando  del  cáliz*  En  cuanto 
á  sn  dirección ,  pnede  ser  Derecho  {Cjnoglossum  ofji^ 
cíhalé)\' Abierto ^ó  patente,  es  decir,  formando  un 
ángulo  recto  con  el  tubo  {Nerittm  oleaader) ;  refiejá^ 
o.  vuelto  hacia  afuera  {Solanum  dulcamara)^  Plicátil^ 
cuando  mi  plegado  f?omo  ua  OlUro  de  j:)apel  {4(io^ 

hol,&c.).  ,  - 
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En  fin ,  la  Garganta  puefde  ser  Cerrada  (j4ntir^ 
rhínum  majus)\  Abierta  ó  dilatada  {Labiadas^  O'gi^ 
talis).  Algunas  veces  es  Coronad^x^  ó  cerrada  por  anoa 
pelos  {Genciana  aniarella)^  ó  por  di)en(lices  sáltenles, 
de  variada  forma  {Borrago  offieinaHs  ,  y  otras  Bt>r^ 
ragineas).  Por  el  contrarío,  Ilimasela  desnuda^  cuan* 
dono  presenta  ni  ]^los,  ni  apéndices. 

-^Exaaiiiiigtnos  ahora  las  diferentes  modificaciones 
deforma  que  puedéti''pi^entar«laj^^or^ai  monopéta* 
1»  regulares  é  irregtilares^  *  •  "^    '^'*'*-*^r-«  . 

A.    Corola  monopétala   regular. 

Esta  especie  de  corola  presenta  formas  bastaAte 
variadas;  se  llama: 

i.^  Campanuda,,  cuando  no  presentando  tubo 
manifiesto,  va  ensanchándose  desdóla  bate  hacia  la 
parte  superior,  de  manera  que  se  parece  niucboá  una 
campanilla  {Campánula ,  Conpohülus^  Mandragora^ 
L.  V!I,fig.5.*); 

a.°  InfundibuUforme  ó  embudada ,  cuando  tie- 
ne un  tubo  mas  ó  meifos  estrecho,  coronado  por  tí'ti 
limbo  abierto  y  ancho,  á  la  manera  de  las  co-* 
rolas  Campanudas   {Nicotmna^alacum ,    L.    Vil,' 

3.®  Hypocrateri forme  ^  ó  en  forma  de  salvilla, 
coando  su  tubo  es  largo,  estrecho,  no  está  dilatado 
por  su  orificio,  y  el  limbo  es  pland,  ó  un  poco 
cóncavo,  de  manera  que  representa  la  forma  dé  una 
salvilla  ,' ó  de  una  copa  antigua  {Androsace,  Fhlox. 

L.VllVfig.7.*); 

4.*^ '  En  O r zuda  ó  urceolada,  6  en  figura  de  eas^ 
óabel,  cuando  está  hinchada'  por  su  palrte  media  y  an- 
gostada por  sus  dos  aberturas,  de  manera  que  preaeki-' 
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ta  la  forma  redondeada  de  un   cascabel  (f^accintunt-^ 
Martillas,  y  otros  Brezos)-^ 

5.°  En  Escudilla  6  escudillada^  cuando  siendo 
el  tubo  muy  corlo,  el  limbo  es  abierto  y  cóncavo, 
de  manera  que  representa  la  forma  de  una  escudilla 
iáorteta\ 

6.*^  En  rueda  6  rodada  ^  cuando  siendo  el  tubo, 
muy  corto,  el  limbo  es  plano  y  cortado  en  muchos 
dientes  ó  lóbulos  iguales,  de  manera  que  el  lubd 
forma  como  el  cubo  y  las  divisiones  del  limbo  los  ra- 
yos de  la  rueda  (Solanum^^  Borrago^  ojficinalis. 
L.  vil,  fig.  8.»). 

y.**  Estrellada  y  cuyo  tubo  asi  como  el  de  la  co- 
rola en  rueda,  es  muy  corlo,  pero  las  divisiones  del 
limbo  son  mas  pequeñas  y  mas  agudas  (fialium). 

'  B.  Corola  monopétala  irregtdar. 

La  corola  monopétala  irregular  se  llama: 
Labiada^  ó  mejor  bilahiada^  cuando  su  tubo  es 
mas  ó,  menos  largo,  ligeramente  encorvado,  su  gar- 
gí^nla  abierta  y  dilalada,  y  su  limbo  dividido  transa, 
versal men^c  en  dos  lóbulos  principales,  desemejantes, 
puestos  uno  sobre  <*o  como  dos  labios ,  nombre  que 
se  ha  dado  á  cada  una  de  eslas  divisiones  {Labiadas^. 

L.  VIl,fig.  11.)- 

Los  dos  labios  pueden  presentar  una  mullilud  de 
modificaciones;  así  ¿el  labio  *su|»erior  es  ó  bien  pla-^ 
np^  6  bien  recto \  unas  veces  está  en  forma  de  bóveda ^ 
otras  en  la  de  morrión  \  y  otras  en  la  de  hoja  de  hoz. 
Puede  eslar  entero  ó  dividido  \  y  en  esie  úllimo  caso 
se.  Dama  escotado^  dentado^  bidentado^  triden fa- 
do ,  íic.  En  los  géneros  Teucrium  y  ^juga  se  halla 
tan  poco  desarrollado  este  labio,  que  con  dificultad  se 
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le  distingue,   y  aun  parece  que  no  existe. 

El  labio  iuferíor,  ordinariamente  está  redinadp  ó 
abatido'^  puede  ser  plano  ó  cóncavo \  y  lambieo  |Nie* 
de  estar  entero  6  dividido^  &c.,  &c 
'  Se  llama  corola  Enmdscanada  6  Ringente^  la  que, 
como  la  precedente ,  es  bilabiada^  pero  cuyo  labio  in"* 
fericHT  tiene  una  prominencia  llamada /Mi¿i^r ,  que 
forma  por  la  parte  superior  la  garganta ,  y  que  tiene 
los  dos  labios  aproximados  {^AnthirriMim  majus^  L. 

Vll,fig.     12. 

C.   Corolas   de   las    Synanthereas^ 

Las  flores  compuestas  están  formadas  por  la  reu^ 
nion  de  pequeñas  flores,  cuyas  congas  monopétalas, 
regulares  ó  irregulares,  se  hallan  designadas  con  nom« 
bres  particulares.  Así  se  llama 

Flósculo  tubuloso^  ójlósculo^  propiamente  dicho, 
la  pequeña  corola  cuando  tiene  la  forma  de  un  tubo, 
ó  de  un  cucurucho  cilindrico,  que  se  divide  por  su 
vértice  en  cuatro  ó  cinco  lóbulos  regulares. 

Flóiculo  ti  guiado  en  lengüetas^  semi-Jlósculo  é 
corola  li guiada  ^  aquella  cuyo  tubo  delgado ^se  abre 
en  uu  limbo  oblongo,  unilateral,  terminado  por 
algunos  pequeños  dienta  \ 

Flásculo  labiado^  aquella  cuyo  tubo  se  abreea 4o8  > 
labios  desiguales. 

Tales,  son  las  principales  formas  á  que  ptieden 
referirse  las  que  presentan  ordinariamente  las  coro-  - 
rolas  monopétalas;  pero  suele  suceder  que  las  corul- 
las irregulares ,  separándose  de  los  diferentes  tipos 
que  acabamos  de  establecer ,  presentan  una  infinidad 
de  conformaciones  singulares  que  no  pueden  com- 
iiararse  con  ninguna  forma  conocida.  Se  les  designa  * 

11 


Digitized 


by  Google 


cDtoncct  eoa  el  nombre  de  oortlat  monopétalas  ir* 
regukrcs}  anémaias. 

§.    II.   De    la  corolíf  pqlypétata. 

Heóaos  dicho  qiie  Ib  corola  pofypAúla  era  la  que 
se.  oomponiá  de  mayoi*  ó  menor  DÚm^ro  de  piezas 
dtstinlaa,  jr  qoe/á  Caiáa  tina  de  estas  fe  le  daba  el  oom— 
)>re  úé  petcdo^  £1  námeró  de  peíalos  es  variable  ea 
lai  difei^eéies  6oro(a&;  aSf  pü^eo  aer  formadas  de  dos 
(Circcea  Ititetiana)^  dé  irés  {Cneoritm  trico^cUm)'^  de 
cuatro  {CrUciJ'eras)^  de  cinco  {Roiáceas^  Umbelife^ 
ras)'^  de  seis  (Berberis  -vütgáris)^  y  de  un  major  nú- 
mera;  dje  d^ode  han  nacido  W  nombres  de  dipAa^ 
/<!,  trifétoí^y  tetrapÁaia^  peáíapáalaihexüpeia^ 
la^  ^c«  deqoA  se  sii*i!eiií  para  designar  la  corola  po* 
lifietala ,  según  el  númenoí  de.  piezaa  que  k  óompo-. 
nea. 

Se  distingoeo  ordiaairiíameote.  en  cada  pétak>  doa 
partes,  la  lámimi^  y  U  ^<*  ó  unuela^  La  íámina  es, 
la  parte  superior  ^  libre»  aocba  y  de  diversa  form^ 
la  uña^,  es  la  parle  inferior ^  comúnoiente  estrecha,  y 
por  donde  se  fija  el  pétalo;  algunas  veces  falta  la 
iiña^,  y  entonces  se  k  llama  al  péulo  Sentado  {Vitis 
'vinifer(i)\  y  por  el  contrario,  jse  k  Ikma  ¿//i^^oicii/a- 
da ,  cuando,  peesenia  ooa  uña  bkn  distinta  de  la  lá- 
nina,  {Dianthus^  &c.). 

Estas  dofl(  partea,  ó  tos.  mismos,  pétalos  pueden  pre- 
sentar muchas  modi&raciones  en  so  fH^oporciob ,  su  di* 
recdon,  su  forma  ó  figura:  y  así  puede  ser  su  uña 
larga  ó  oorfa,  plaua  ó  acauaiadtt^  recta ,  cuiva  o 
arrollada^  desnuda  ó ap^ndiculada.  Según,  su  direc*- 
cion,  los  petá)os^  puedeo^ser  Deirechas  {Geum  rivtalé)^ 
Jmclinados  {Umbeií/eras)^^  Abiertos,  {fiettm  ut^muiot); 
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y  Reflejos  6  recUkadds.  Lá  foi-ma  que  afedta  su  la- 
tuina  les  ha  hécbb  t'oníar  dfivéi^sos  nombres;  puéded 
íér  Cóncavas  (Tíh^  Rütá  grtívédehs);  Gáleiforhtes  6 
embwedados^  huecos  y  parétídó^á  iin  júró^riób  (^Acó^ 
nlturh  ntipéUü¿)\Cútulifo¥ÍHii,  i|tíe  tiéd^  la  figura 
áe  DM  capticba  o^  dé  ün  i^iiéüfucho  dé^  papel  {Aqai^ 
legia  vutgatis^  Pié  de  j4Í6héth)\  lOálifal^ados  ó  pro^ 
vistos  feb  sfir  feató  dfe  tíh  eSpólojí  {v'túía;  ikt.). 

Así  66énb  la  ¿ofoía  íilóhyjpetala ;  íá  ^IjjpSlah  pU0- 
de  i^éeñiar  div'efsas  ihodífie^ciotiés  éúsuf  toriatí;  va- 
mos á  describíí'  Uk  ()rltícip^íes; 

A.   Corola  polipétala  regular. 

Laf  ebrola  pdlip&alá  regular ,  püéde  úí : 
I.®    Crüciforhié^  es  décilr,  compuéisJa  de  coatro 
^alos  en  fbriñía  dé  d^tíz;  sé  Hamati  píahfaé  crucife-- 
fds  aquellas  érl  que  la  óófola  és  brücijorhíe,    Laé 
CrúSfferáé  ¿obstiíuyén  ünti  dé  \és  grupos  ínas  uátu-  . 
fádes  cieí  rtííáó  vegetal  (L.  Vil,  fig.  i>); 

a.®  Rosdcéd  ¿  ó  eii  roseta^  ei  debir;  ¿ó¿ri puesta  de 
tres  ó  cinco  pétalo!,  rara  vez  mas,  cuyas  ünás  son  míiy 
cortas ,  y  qué  esian  aDÍértós  y  dispuestos  á  ¿nánérá  de 
fbsa;  conáideráhiíólbs  desde  síi  base  (ttosaceas;  Ra-- 
kúnculo;h.  Vll,6g.  ió.)- 

3.^  Catyójtléá;  compuesta  de  cinco  pétalos  fe«J^ 
^idít^i  cuyaá  unas  largará  f  dérecháé  ésíán  rodeadas 
y'  cobi¿tíá¿  pbV  éf  cáliz,  y  cú^as  iáiñítfás  abiertas  pré- 
áéfttari'tfSá  tíg^íriá*  efe  íósál  {CÍas^ét,  Mné;  CucUi^úlus. 
t.  Vil,  ííg.  §.^). 

B«    Corola*  pol^péíala  i^frej^lar. 

La^  corolas   polipétalas  irí'égiilá'res  pueden  pre- 
sétilaíruh  gffán  nútíié'rb  dé  formas ;  péipoííomd  mucUas 
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de  ellas  no  pueden  referirse  i  ninguna  forma  cono* 
eida ,  se  les  designa  con  el  nombre  de  corolas  potype— 
jlala^  irregulares  y  aitémalas^  y  se  describen  únicaoieii-- 
te  bajo  el  nombre  de  corola ;  ,  ; 
j  PapUianacea  ó  amariposada^  Ja. que  esli  com-r 
|>ue&la  de  cinco  pétalos  muy  irregulares  (I>«  VU, 
jBg«  >3.)y  teniendo  cada  uno  ana  figura  particular, 
lo  que  ha  motivado  que  se  les  designe  á  cada  uno 
})or  un  nombre  propio.  De  dichos  cinco  |)é(alos^  el 
uno  es  superior,  dos  inferiores,  y  dos  laterales.  Se 
llama  estandarte  al  [lélalo  superior,  cuya  forma  es 
bastante  variable,  y  que  cubre  á  los  otros  cuatro 
antes  de  abrirse  la  flor  (L.  Vil ,  fig.  i3.  a);  los  dos  in-* 
feriorcs,  comunmente  [tegados^  y  que  encierran  casi 
siempre  al  pistilo  y  los  estambres,  forman  lo  que  se 
llama  la  quilla  (L.  VII,  fig.  i3.  b);  y  en  fin  los  dos 
petalos  laterales  ordinariamente  separados ,  y  que  co- 
munmente llevan  en  su  origen  dos  apéndices  ú  oreji- 
lias,  constituyen  lo  que  se  designa  bajo  el  nombre  de 
iifaj(L,  yil,fig.  i3.c). 


Para  terminar  lo  que  tenemos  que  decir  de  la  co- 
rola, quédanos  que  observar:  i.^  la  situación  de  sus 
pétalos,  ó  de  sus  divisiones  con  respecto  á  los  de- 
mas  órganos;  2.^  examinar  los  caracteres  sacados 
«de  su  duración;  3.°  hablar  dos  palabras  de  los  casos 
nm  que  disminuyendo  los  |)étaIos  de  número,  ó  ha- 
ciéndose demasiado  numerosos,  la  flor  se  aleja  de  su 
tipo  natural;  y  4*^  y  último  indicar  las  variedades  de 
cplor  que  por  lo  ordinario  presenta  á  nuestra  vista. 

I^  posición  de  los  pétalos ,  ¿  de  las  divisiones  de  la 
eorola  nionopétala ,  con  relación  á  los  séjmlos  del  cáliz» 
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ó  á  las  di  virones  del  cáliz  monosepalo ,  presenta  doé 
disposiciones  particularest  pueden  ser  opuestos  á  las 
divisiones  del  cáliz,  es  decir,  encontrarse  situados  por 
delante  de  estas,  de  manera  que  las  caras  de  las  divi-* 
sioúes  de  los  dos  órganos  se  correspondan  (JBerherii 
vulgar  is). 

Pueden  ser  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz,  et 
decir,  encontrarse  situados  por  delante  de  los  espacios' 
ó  incisiones  que  separan  las  divisiones  del  cáliz,  y  tíb 
delante  de  estas  divisiones.  Esta  disposición  es  la  mas 
ordinaria.  En  cuanto  á  la  {>osicion  de  la  corola  con 
respecto  á  los  estambres,  jra  hemos  hablado  de  ella  al 
tratar  de  estos  últimos. 

Asi  como  del  cáliz,  se  dice  de  la  corola  que  es: 

Caduca  6  fugaz  ^  cuando  se  cae  tan  pronto  como 
se  abre ; 

Decidua  ó  Caediza^  cuando  se  desprende  por  sí 
misma  inmediatamente  después  de  la  fecundación  t  la 
mayor  parte  de  las  corolas  están  en  este  caso; 

Afarcesceute ^' cuando  permanece  después  de  la  fe- 
cundación ,  y  se  marchita  en  la  flor  antes  de  despe- 
garse de  ella  {Brezos^  Cucurbitáceas), 

Diversas  circunstancias  particulares  pueden  hacer 
sufrir  á  las  flores  alteraciones  ó  mudanzas  Considera- 
bles, ya  en  la  forma ,  ó  ya  en  el  número  de  sus  partes.* 
Asi  se  encuenti'an  algunas  que  se  separan  de  su  espe- 
cie, ya  |)or  la  fahade  algunos  pétalos,  ó  ya  [lor  la 
de  algunos  estambres.  Ciertas  plantas  de  ¡laises  cáli- 
dos pierden  enteramente  síi  corola  cuando  se  Ie¿ 
trans|K)rta,  y  se  les  cultiva  en  un  clima  frío;  ejemplo 
la  Campánula  perfoliata  ^  y  el  Glano  marítimo.  Es- 
tas va  riacioni^  |)or  defecto  no  son  las  mas  comunas, 
y  los  cambios  que  sufren  se  deben  oidinarianieute  á 
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corola  ^^  fti:i[li[^j¡^j|ij?9}f  ppfppjíe^f^  ^  Hr  p^m^m 
limjijido^^  P^WÍ^f  tfansporlfíla  á  pp  {efrppp  fPpy 
«upt^cí^psp ,  y  ^f?  <ioi}<}s  9e  1^  9ulfive  cojí  <el  mpyQf  e§^ 

^^f9«  Ifflf!'*^  fíñí9P^I?*  V"8  S9P^!í'f*!^'^  ^fluencia  4? 
jugos  ni|lrjcjo8;  ipflas  sjis  partes  tpmaráq  un  des^f-rc^-;; 

iperq  4)9  pífalos  en  cad^  flor.  |^a  ^osia  ^  por  ^j^iniJf^^ 
e|i  syi  ^^fpdo  sjlY^f r^  no  tiepe  pías  que  cinco  pé(alps^ 
y  cuh|y^c]i(  s^  mDÍfipljcaH  es(os  cf>nip;;tnepte.  Diefa^ 
i)9re!cep^9Kn(icpto  ó  (^esarrollo  de  nuevQs  petalos  se  ye? 
rific^  ^  ^sp^jiaa»  (|e  jos  esfajnlires;  algunjas  ye^es ,  8Íc| 
enibarg^o^'  los  pistilos  piiedei}  esperjinenfar  la  misini| 
inelaq[^cjffQS{8.  Eq  pjerfd?  ^f?^>  "P3  PfTfP  ^^9^?'? 
de  Iqs  e^tarpl?r^?  39  irijasfor^iifi  en  péi^Jqs^  y  ef;|9|ices 
de  noai^era  alguna  se  varian  las  funciones  de  es^f\  ^o^ 
res-  ^^  pfffls,  pof  ^1  9q^^lrvÍQvf  to49?  '«^  ^§««1?«^  y 
Hiia  }qs  i{^¡3it\<ií  pi^jlgíi  jjpfffn  )g  tr^nsfprpi^ciqíj,  eft 
cuyo  c^sq  í\Q  b^y  fjpf  ^fRRISWoie  dkhp»  ppr  cpj^§i«^ 
gl^^^ei^tp  9Í  fepi^qd^cwn,  pi  frv^o»  q^e  enerar.  L^^  vei- 
gcífql^l  q»^  ijejt>j?n¡^fa?  cjpjp^icíope^  sop.  pves  p^uj^^tr 
menfe  estériles. 

,  %giJlfl  1»^  4if?rwíp3  tfto^i^p^cjopes  qu^  pu^  es- 
P^ní^pflj^  ypfli  di?  ftu?  cit^ertas  J.oral^aij,  ja  flor  li^ 
jío^íiifirií)  4ÍYeW5  ^Í»Í^Í95^;  W\  ^  Ijaiifta ;      • 

í MCi  apn^^pe  prim^jii vaffl^otie  á  ^M  psp^cif  j 

Pfyf  4^fl0^  fiqv|e|laeq  que  s^  dp«^r'*9/?!«  niayqr. 
pún^^ro  de  p^l^lq^  qué  Iq^  qq?  patqralfi^effte  debe  |et 
per;  perQ  ^  U  pq^  <lV»^3fl  ^Jí  RVí?  l?^  4''WR^*5  s^^ 
xu^Ies^  y  pui^d^iji  p9F  cp.qsigqjftole  $i;|pijn¡aw  *^»í"3 
lla^  fepMi^da&.  Ej  (¿í^f^f  pfe^ffllji  wqplias  vj?c^  ^\  ejepj- 
pío  de  la  flor  doble. 
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fíot  Nena  ó  ptema ,  aqvélla  cbya  oomla  ealá  lenie^ 
ranéale  Itena  de  p¿tf|p6|  procedente  de  la  traii^Tor^ 
micion  de  todos  Ips  lestant^^iNSS,  y  aun  de  loa  pitlilo^ 
Ena  flor  e8  abeolutirpefijte  esréril ,  y  «lo  por  mté^  de 
tiquees  se  pae4<9  in^^ltíplíovrf  CJerM*  ^peeies  de  Ro^ 
4des^  y  la  Pe^ia  ofneceo  ftuBCu^tes  ejemplot. 

Es  casi  tiráiíl  tiawr  obser^rar  <[|(|e  sí  las  flores  sNf 
modífieadas  tienen  uo  ST^n  ya)or  i  |(is  o^  liel  florista, 
¿  cansa  de  S|is  <s)e^ol^s  foffnaa^  y  ije)  bfiU^H^  *p^^ 
rato  que  ost^tap  ^  no  sucede  lo  misno  al  botánioi», 
que  solo  vé  ee  el{^s  unos  indiridiios  qtie  bajo  qoii  apa<i- 
riencia  enga^ojKi  ^  Qcujtan  pna  de^riB^iiCÍón  fita\ ,  y  que 
compartí  aqpErlIos  seres  que  diciéodose  elevados,  |iu6^ 
ean^  deslnmbrando,  el  medio  jle  pcuftar  sts  alMiHuia 
inutilidad  bajo  p\  <est^rio|r  pomposo  con  <}oe  se  en^i^a* 
lañan.    . 

La  fir^jipiir^  y  |)elle;^  de  la  pQfoIa  depende  de  |a 
gran  tenuidad  4^  su  tegido,  y  los  aceites  volátiles  ela-> 
bovadbs  ep  fX ,  son  el  origen  ordinario  de  las  ^ib^na- 
ciones  odoríferas  que  e&halah  las  flores.  Estos  olores 
Tarian  mttcbo ,  y  su  producción  depisiid^  fie  causas  que 
DO  oos  son  todas '  igualmente  podgcidfli^. 

Varia  el  color  de  la  corola}  nuE^l^bas  4og  blaocaa, 
azules,  encanadas,  moradas  y  amar^bMi^  leste  úllinío 
color  fpnvpf»  ser  ^no  de  aqiieüp^  í\v^  ij^^n  Hifs  ppr- 
maneifcia.  Algunas  b^y  <)Qe  tieiien  los  coia|-es  coir^ 
fondidosy  ip|e|5cíados,  |o  qiie  da  Iqger  4  maticen  fn- 
lerittedios^  ^q  Qtras,  pdr  el  CQntrario,  b^'H^llIcnie  se 
bailan  los  eolprés  jt^ufQsy  ¿b  tinta  fi^gena  im^ia^- 
dia ;  lo  que  hace  decir,  que  son  nfancfyados  ó  varían- 
dos. 

En  fin ,  l^ay  fl<yrés ,  cüíy^s  pordk^s  cam»()ian  de  eolor 
durante  los  di^rsos  periodos  de  su  atstcvcrv,  y  que 
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por  eM9L  razón  ton  llamadas  verMcólores,.  y  tales  son 
Jas  del  {Ckeíraníus  m§éta¿ftlis ^  la  de  la  Hortensia^  y  la 
de  la  jEnothera  nocmrnaX  El  perigoaio  ó  |)tf  ¡aittbo 
siiuiJe  del  Gladiolus  verncolar  preseota  también  un 
feuómeoo  mas  estraordioario,  porque  es  de  un  mcnre^ 
no  agraciado  |ior  la  mañana ;  cambia  este  color  duran* 
le  el  día,  y  bácia  la  nocbe  eI.|)erigdnio  es  de  un  azul 
daix);  liega  la  nocbe «  y  vuelve  á  tomar  el  color  que 
tenia  la  v¡S|)era ;  y  solamente  cuando  la  Qor  se  acerca 
al  término  de  su  existencia,  el  color  moreno  adquiere 
mas  permanencia ,  acabando  por  último  con  él.  Estas 
diversas  mudanzas  de  color,  resultan',  según  M«  Cbe<r 
vreul,  de  las  diferentes  modificaciones  que  sufren  las 
materias  colorantes  vegetales  de  |Kirte  de  los  ácidos  y 
del  oxigeno. 

DÉLA   PREFLORESCENCIA 
Ó  PREFLORAOON. 

Llámase  prefloréscenda  ó  estivacion  la  di^iosioion 
particular  que  afectan  las  diversas  fiarles  de  la  flor 
aiites  de  su  desarrollo  completow  La  preflóresceucia  es 
pues  para  las  flores  lo  que  la  prejolincion  «s  |íara  las 
hojas.  Est|i  consideración  es  muy  im|Hirtánte  á  causa 
de. los  caracteres  generales  y  exactos  quesuminiitra, 
y  que  se  encuentran  en  todas  las  plantas  de  una 
misma  familia  natural.  Hasta  abora  se  ban  ocupado 
mas  patiicularmente  de  la  preflurescencia  de  la  co^ 
rola  y  del  cáliz,  porque  ofrece  una  multitud  de 
caaos  muy  variados:  indicaremos  sofe  los  princijia- 
4es.  • 

Llámase  la  preflorescencia : 

y  aligar  ^  ctiando  los  pétalos  y  los  sé|)alo$  se  acercan 
y  aplican  «tíos  sobre  otros,  tocándose  solamente  {«ir 
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BUS  bordes,  como  hs  valvas  áe  un»  cipmXa  {^alia-^ 
ceas^  Asde pías  carnosa  ^  6u*^\ 

Sohrepuesta ,  cuando  los  |)étalos  y  los  sétNiIott  ie 
aplican  sucesivamente  unos  sobre  otitM  por  so  parte 
superior  {Verbascum ,  &c.)  ; 

Plegoíla ,  cuando  las  piezas  están  pe^^adas  sobre  si 
mistnas,  á  la  manera  de  un  filtro  de  |»a|H*l  {Sotaneas^ 
Barragifteas^  y  stlgunas  Convtitifuiaceas)^ 

Arrugada  6  ajada  ^  cuando  todas  las  |iiezas  esfan 
plegadas  ó  arrugadas  sobre  sí  mismas  siu  regularidad 
ninguna  (  Adormideras ,  Jaras ,  &c.) ; 

Torcida ^  CM9í\\Ao  las  piezas  se  cubren  unas  i  otras 
púnicamente  |)or  sus  bordes,  de  manera  que  están  como 
arrolladas  en  espiral  {Clat^eles^   Apocyneas^  *«'•)? 

Empizarrada^  cuaudo  están  las  piezas  en  diferen- 
tes filas,  y  disminuyen  sucesivamente  de  tamaño,  con« 
síderadas  desde  el  centro  á  la  circunferencia,  y  se 
aplican  unas  sobre  otra^,  de  manera  que  solo  cubren 
una  parte  de  su  longitud  {Peonía  doMe^  cáliz  eomua 
ó  involucro  <le  las  Compuestas  ^  &<»*•)» 

Quinauncial ^  cuando  siendo  las  piezas  en  número 
de  cinco,  hay  dos  de  ellas  esleriores ,  dos  interiores,  y 
una  que  cubije  las  interiores  por  uno  de  sus  lados^  y 
es  cubierta  por  la  otra  pot*  las  esteriores  {Cáliz  de  las 
Rosas ^  de  los  Claveles^  &c.); 

Convolutiifa  ó  im^olvente  ,  cuando  las  piezas  se  en- 
vuelven exactamente  unas  á  ótrás,  partiendo  de  la  cir* 
cuuferencia  al  centro  ([létalos  del  Alelí ^  y  otras  Cru- 
ci/eras). 

Tales  son  los- principales  modos  de  preforescencia 
que  se  presentan  en  pl  mayor  mí  mero  de  casos.  Hay 
que  observar,  que  según  AL  Oecandolle,  la  preflo- 
rescétidu  de  los  cíilices  no  está  eu  relacipñ  necesaria 
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coii  k  de  Jas  corolas,  y  pre8eiUa>  por  ejeippibv  la  del 
cálrx  del  clavel ,  que  n^  qtf^eaneial^  y  la  de  la  cor<^ 
4^ue  es  torcida.  En  ciertos  perigontos^  la  preflok^esceo- 
CM  de  la  illa  esteríor  p%  d^ereiilede  la  de  la  fila  inte*- 
rtor :  así  en  el  Tradescítnfdx  Hrgi/fica ,  las  piezas .  de 
Í0  Ola  esteriqf  Ifei^eif  it||a  preñorescpnciii  valvar^ 
inieoiras  que  las  de  la  f|Ia  niferíor  ftíeoe  una  muy 
diferente.  M^  Decandolle  deduce  de  estas  observación 
nes  que  el  cáliz  y  la  corola  son  órganos  eseneialineo— 
le  distif^fos,  j  que  es  muy  probable  que.st|ceda  lo 
mismo  con  tas  piezas  esteriore^  é  itíteríor^  de  los  pe*» 
rigonjos  ^  como  M,  Desvaux.  lo  ba  p^nsfidq  antes , 
q€M?  é\.  . 

Aiincjue  se  ba  estudiado  f^'^^^í^  P<^P  !^  diversas 
posiciones  qqe  fonian  loi|.9rganos  sexqalesi  ei|'  el  ca- 
|MiIlp,  se  ^be  sin  emi^arg^  que  ea  las  Urticeás^  y 
mMchdA  Dipsáceas  ^  &c« ,  losesfai^bf^s  ^ii  encqrvados^ 
es  decir ^  íncliifados  hacia  el  cei^tro  4^  la  flor;  q«|^  ^a 
mucbas  Persor^adas  y  Lqbiqffas^  esfan  réuordos  |Hyr 
pares»  y  ^aglutinados:  que  en  la  Pjrrcffa^  presentan 
dos  curvaturas  en  sentido  inyef^p;  que  estfiq  torcidos, 
conglobados,  Sbc.  en  muchos  casos;  que  el  estilo  y 
estigma,  cuando  son  muy  largos ,. afeclan  ^as  diver^ 
sas  posiciones,  y  pueden  presentar  otras  particu-^ 
lares.  .         . 

DE  LOS  SUSTEríTÁCÜLOS  QE  LA  FLOR^ 
/         y  D.E  LA  INFLQRfigqENqA. 

Las  flores  nacen  en  genera}  sobrp  el  tallo  6  sobre 
las  b<^)r  pero^  mas  pomiiiiTi^f  qite  M»|>re  el  primero  de 
estos  órganosv  No  se  eonoeei»^  en  efecto,  mas  que  al«^ 
^itnos  vegoíales  «jue  tangán  s|j|9f|ófes  sobfetlas  hojas, 
y  en  este  caso  es ,  ó- sobre  ef  jieciolo',  ó  sobre  los  uer-^ 
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y|o@4f9li|i|)bQ;:4)guiM>8  aiitpré»  pienian  tambieo  que 
ps^os  nefyios  Qorífej^os  ppdrjan  §er  c'oii^¡dc|:ado6  romo 
>*flP*^pei|uncj}Ifts  gp^^^c}doí  4J^  pftf(B|)qu¿fiia^  y  en- 
tqncj^  estos  casos  escape jona)^s  yii¡lyeíi^Q  i  entrar  ta 
el  ónleo  de  los  liectios  oaturales.  Mas  sea  lo  que 
c^lVra,  vando^  á  considerar  la  ¡losicioii  de  las  florea 
sobre  el  lallo,    y  los  diversos   susteiiiáouloi  i^ue  les 

L4as  Q^re»  eetaa  inmediataiueptp  ips^)^  a|  $Mq^ 

p  mediafanie.pfe  cpp  e}  ap^jljp  c)^  up  su^leM^áfrpIp  {Mir-^ 

t^f^ular  ap4logp  al  p^}p|p  de  las  bpjas.  A  esle  epsien- 

fículo  se  Ip  }|af|ia  f^^^f^fififilg  ^  y  yuig^rmeple  el  eaba 

de  la  Jlor,  Por  la  presenoja  4  ^H^l^^i^  ^^  ^^^^  pe^úii- 

polo ,  djpease  las  flores  sentg^da$  y  pedu»  fula  fias.  Del 

fnismo  modp  que  pl  peojolo,  el.  pedúnculo  es  sipiple 

^  fan(ií|fcada.  Ec^  ^$te  último  c^sq  sus  divjsippps  ton^aa 

p\  pooi|}f^  i\p  ppffiiffc^liKps.  I^a  ^^rNC*ür«  4«  e$lc  ór- 

g[ano  es  idéntica  á  la  fie)  peciolo,  del  que  prespula  1^ 

mayor  ft^H^  4^  i^  cafa^f^rps^  y  s»í^  |*e}attvaineiite  á 

^  posición  eo  el  tallo,  es  tennifial ^  lateral^  ^Iteraa^ 

OMfstq^  e^pirf^l  ^  ax^lqi\  ejptrq^ afilar  ^  &c. ;  soleta-»' 

r4í,  ge'mino^  i^f^nOi  dicliótQinQi  fScc;  $egun  su  dir^c- 

cjqn  ^  aplicado^  dwaricaíf^^^  &fi,  \  eii  Gp  ^  l^wdfii  afeo^ 

far  todas  las  direcciones  que  lieinos  (t^^l^jtQ  a)  bablar 

4filas  bojas  y  J^l  pecívlio.  ^e^'MP  tA  uví»«ierp.de  Opres 

qae   l|ev^,  sq  le  llaqiai  ^iiir:^,ir^fÍ'^w4^^T^^^y^9^ 

ro,  &c.  En  ctianto  á  st^  for^Ra,  su  pubescencia  y  do^ 

mas  Q^raplefes,  req^jlipii^  a[  Ur^^ir  ^  lo  qii^  henos 

dicbq  quí|q4Q  t|*^|aq[io9  cN  Im  l^Na^  y  4?!  p?pj^<v 

El  pedúnculo  h^  recibjdQ  io^  luui^bfes  si^uiea^ 
tes: "        '     .="' • '  '  "'^  '  ' 

Bohordo  ó  Scfipi^s,  cu^f^lp  uacp  m^y  perca  ^e  la 
raíz,  y  parece  un  tallo  desmido ;  esU  pa|a|)f^  p^á  rnaai 
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imriiculahnente  reservada  al  pedúnculo  de  los  inono^ ' 
ootiledcmes; 

Raquis Á  Raspa,  caandoes  central,  y  el  eje  de 
un  radino  ó  de  una  espiga. 

Raquis,  Wild;  Peridromo,  Negkbr;  es  el  pec¡ol<^ 
de  los  Heleúhot  ^  que  á  un  iníámo  tiempo  es  peciolo 
y  |>edttnculo; 

Podetíum,  pedículo  que,  en  las  Marchantías, 
sosfieue  el  cqujuuto  de  los  órganos  de  la  fructifica* 
eion. 

Umbraettlum ,  parasol  que  corona  al  podetinm  de 
las  Marchantías,  y  lleva  la  fructíGcacion ; 

Estroma  (Persoon),  parte  de  las  plantas  criypto— 
gama^,  que  sostiene  ó  encierra  la  frttcttíieacion  ; 

Embudo,  |>edánculo  hueco  y  en  forma  de  embu-* 
do,  que  lleva  sobre  sí  la  fructificación  de  ciertos  Lí'^ 
quenas,  llamados  por  esta  razón,  Pjxideos' b  Scy-phch 
phor&s. 

La  estremidad  su|>erior  del  i)edúnculo  es  ordina- 
riamente gruesa  y  ensanchada;  y  se  le  dá  el  nombre 
de  receptáculo  de  Xdí^Jtores  {Torus ,  Salísb  ;  Sedes  ^o^ 
rís ,  Grew,  &c.),  porque  es  el  punto  de  donde  nacen 
mediata  ó  inmediatamente  los  órganos  sexuales  y  los 
tegumentos  florales» 

Algunos  antorés  han  dadb  nambres  partieola— 
res  á  muchas  modiñcaciones  del  receptáculo,  y  tales 
son : 

Clinantho'^  es  lin  pedúnculo  ensanchado  por  so  vér- 
tice en  un  disco  ó  platillo  de  ttiuchai^  flores  sití  pe— 
(ftlnculrllo;  tales  son  los  receptáculos  de  las  Cowpues^ 
tas,  de  las  Dipsáceas,  del  Dors tenia,  de  la  Higue^ 
ra ,  &c. ,  lo  que  comprenderia ,  según  M.  DecandoUe, 
4os  dos  siguienlifs: 
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Phorantho,  Rich;  CJinantho,  Mibb;  Thatamus^ 
Totm^F.^es.el  receptáculo  áe\sí%.Compuest€U*^ 

jimphantítiLm  ^  Link;  receptáculo  dilatado ,  que' 
lleva  ó  encierra  las  Sores,  como  en  la  Higuera  y  <el 
Dorjtenia ,  &c. ; 

Anthurus.  Asi  se  llama  en  general  á  los  pedículo» 
^  largor  que  sosiíenen  flores  en  hacecillo. 

Los  pedúnculos  se  bailan  colocados  de  diversas 
naneras  sobre  el  tallo;  y  resulta  de  esto  que  las  6o- 
res  que  sostienen  presentan  disposiciones  particulares 
y  variables.  A  esta  distribución  de  las  flores  sobre  la 
planta,  se  ha  dado  e!  nombre  de  inflorescencia,  Eftta 
se  refiere  á  algunos  tipos  principales,  á  los  que  se  de-* 
sigila  del  siguiente  modo: 

1 .®  Támara ,  Spadix  ó  espádice^  reunión  de  flo- 
res oni-sexuales,  desnudas,  ordinariamente  distintas 
unas  de  otras,  sentadas  sobre  un  {pedúnculo  común, 
algunas  veces  encerradas  en  una  espatha  {^Amm^ 
Calla^  &c.),  y  otras  desprovistas  de.  toda  cubierta 
{drholáe  la  Pimienta  ^  Scc.  L.  VHI,  ííg.  i.^  y  2.^)  Esta 
inflorescencia  es  propia  de  las  plantas  monocotiledo*^ 
nes. 

a.®  Trama  ó  Amentum ,  conjunto  de  flores  uni- 
sexuales, sentadas  ó  casi  sentadas,  sostenidas  8obi*e 
escamas  ó  bracteas,  é  insertas  á  un  eje  común  pro- 
longado y  simple,  que  se  desarticula  del  tallo  despius 
de  la  florescencia  ó  en  la  madurez  (L.  VIH,  fig.  5.«). 

Esta  inflorescencia  caracteriza  la  familia  de  las 
Amentáceas,  Las  Coniferas  tienen  absolutamente  la 
misma  disposición,  solo  que  las  bracteas  que  las  sos-^ 
tienen  son  leñosas. 

3.**  Espiga^  reunión  de  flores  sentadas  ó  sosten  i-, 
das  sobre  pedúnculos  cortísimos  4  Jo  largo  de  nn  ej& 
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cenirai  pcírniancnle  ,^  y  <5aVi  Veffiráí  {Orckiiéat^  Es^ 

pliego;  Lta/HM,  L.' VIII,  %  3,*).  Unnté  ¿iéé^tm 

k'  ^pigk  es  siempre  séircilta  ,  y  qiie  m^  floreat  !M>1>  al^ 

ternas;  síq  cikibáF^  Ic^  botátiÉiddIs  mcNlieírtibtf  aáiéHéil 

e8[>igas  ramificadas  y  de  flores  vepticilaidaáf;  Ltt^  jí^M^h^ 

OAciofiésd»  lia  esipíga  son  Uam^dtks  esprgUiUas(Íj.\Ul^ 

fig.  4.^).  Siempre  soo  derecha»^  y  estáá'  áp^b£ifAf$d^  . 

al  ejj8^  ó  rofüU  (Trigo  ^  CiXáñú ,  (ífc;); 

4.^     Raciiétói  i^ówjüiito»  de  flores  |)éduncu)adas,  f 

coyti^   pedíunrcutilloa  igiiakm  «acení  de  uñ  fyedónfenló 

'^eeulrai,   larg<o,  flexible  ^  fcftl^atile  (/^wí,  Gftíitile^ 

ro;6ée.  L  Víll,  fig.  6.^).  EstadispoBÍcioW  sediferén-^ 

cía  poto  dé  ki  precedente*  El  racimo  es  seiteitlo  cuáAf-^ 
Ao  I<»  (i^dufícíífíííoá  Üo  sé  t^úík^tM  {Béirbbné ;  Pré^ 

nms  ptíduj,ác.)i  .... 

Conipiie^M  6  ramoso ,  cuando  áe  dividen;  Se*  a^ 

ben  dasiÉdar  entre  éstos  últinros  las  infiorescénciaj 

ftigttiehiéá :  _  «>     i 

A.  Thyrsb;  eüando^  los  pedánculiHos  ramificado* 
BOA  maá  íargds  por  Itf  jT^ríc  míedi*,  y  él  conjótiio  tíená 
Bna  foi^ma  e^idéa  6  prramídaf  (¿f ¿i ,  Ligüstrb,  &x*.; 

L.  viií,  íigf-  7-'); .• 

B.  Pand/éi ^  ciiárídtí  \oÉ  pedutrculillos  falnificados^ 
8on  proloti^ado* pdi*  Ulme;  abífertos^  ó  rtítiy  ramx>éM 
(L.  Vllí,  fig.  á.**)V  Ésfa  iftfloréfecettcto  és  propwrd¿ 
las  Gramifééáá  {A^d^  tíófttís ,  Sít.): 

5.°  ijmbda  V  i*euft1<«  cítí  flftíreá*,  ctfyos  [iediSwctilo*; 
Iguales  ettlré  sí  párwfrt  de  u^  rafemb  puiíHt)  diTérgeri- 
tes;  y  llegaw  casi  á  Ifií'iibfisníía  ákurá,  dé  igtjaí  maffie*-^. 
r#que  las'Vai'iHafS' ¿e- uq  pái^li^afit  ábíerío  (L;  IX, 
fi<r.  I.*).  Los  pediinVulos  déla  üfnbéls^'  si^  llamad 
^dios\  se  ditíííe  iá  tí«&eía  étí  : 

A.    SenáHái  cum^  )(<^  (Retículos  sokieneií  iilH 
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mediatamente  las  flores  {Prímula^  ^^9  Batomus  um* 
beUaius,  &C4);  M.  Aicbard  ía  ilatíiá  ramUUteó  gnir-^ 
naldilla  {serNdum)i 

B.  Cóittjmestá;  cuando  los  (ieduncatos  ^spuestos 
eñ  umbela  se  disiden  eñ  iiedün^liltos<|fiesci^unén' 
igualmente  en  umi)iela  {ümbéíi/erüs\  «c.)rEl  conjun*' 
to  de  lo$  ped  uncu  ios  tiéhe  el  nombre  de  umkéla  gejie^' 
r4d\  y  el  de  lo»  pedonculillo»  el  de  kmiíefa  /mrtiat  ó 
umbelilla. 

6.**  Corintio ,  reunión  de  flores ,  cuyos  pedúnculos 
y  pedunculillos  no  parten  del  mismo  punto,  pero 
Uegaü  poGóinafso  menóS'i  tá  ¿riistíia  altura,  como  en 
lá  ümbidá  i^Ackilú^á  miÜefoUum ,  &Ci ,  L.  IX, 
fig;  2.^> 

7.*^  Úriiet  6  falsa  ümbefa,  reunión  de  flores,  cu- 
yos pedúnculo^  parten  todos  del  mismo  punk>,  pero 
cujcig  ramificaciones  ó  pedunculillos  salen  de  puntos 
diferentes,  y  llegan  casi  »á  la  misma  altura  (Sauco\ 
Cornus^  Scci),  M.  EtecañdoHé  nodeénéde  la  misttra 
mañera  esia  inñorescéñcia:  según  él,  la  Cima  es  una* 
ceünión  de  dos,  ó  vario»  pedúnculo^,  qué  parle  de  un 
misino  punto,  como  en  la  umbela,  sé  abren  casi  ho-' 
moutalmenle,  *y  llevan  én  sú  cara  superior  una  o- 
mucbás  filas  de  flores,  como  sucede  en  los  Sedam^ 

8.^  Hacecillo ,  reunión  de  ñores  apiñadas  tioas  cotí 
oCras,  y  dispuestas  en  córymbo^  eñ  cima^  o  en  pa- 
noja, pero  cuyos  (>edúncuIos  son  tan  cortos,  que  cues- 
ta trabajo  reconocer  cómo  se  naÍIa«i>  dispuestos  {Clavel 
de  los  poetas^  &c.  L.  IX,  fig.  3.^)* 

9.®     Ferticilo^i  retín ion^  de  flores  que  de  trecho  en^ 
trecho  forman  un  anillo  al  rededor  del  tallo',  ó-  son 
como  los  rayos  de  una  ruedan  éñ  díerredor  de  su  cubo* 
(caéi  todas  be  Labiadas,,  Hipp^rés i  &c.,,  L,  IX,   fiw, 
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gura  4*^)*  Según  M.  Mtrbel ,  las  La/uadas  no  tienen 
verticilos,  sino  solamente  flores  opuestas ,  que,  por  su 
número,  se  asemejan  bastante  al  verticilo. 

lo.^  .GloiñenUo^  reuoion  de  numerosas  flores  seo* 
tadas  ó  casi  sentadas ,  formando  pequeños  gru|XM 
apretados  y  globulosos,  dispuestos  todos  á  lo- largo  del 
tallo  (BUtum  capUatum ,  &c. ,  L.  IX,. Cg.  5*^).  > 

1 1  .^  Cephalanto ,  Rich  ;  Capitulo  ó  cabezuela ,  DC.;< 
Calatfude  ^  Mirb.;  Anthodium  y  Ehrart.  Reuniou  de. 
flores  sentadas  ¿  casi  sentadas,  apretadas,  mezcladas 
mucbas  veces  con  cerdas  ó  bracteas,  y  descansando  so—* 
hre  un  receptáculo,  es  decir,  una  es|)ansion  carnosa 
de  los  pedúnculos,  la  cual  suele  estar  algunas  veces 
rodeada  de  un  involucro  ó  cáliz  común  {Gomphrena 
globosa ,  Cephalantus ,  Sjrnanthereas  ó  compues^ 
tas  y  &c. ,  L.  IX,  6g.  6.*,  7.^  y  8.*).  En  todas  las  flo- 
res en  cephalanto ,  cada  .flur  parcial  se  llama  Flosculo, 

El  cephalanto  de  las  flores  compuestas  toma  di- 
ferentes nombres,  según  la  es[)ecie  de  flores  que  sos- 
tiene; se  le  llama: 

FloscidosOy  cuando  todos  los  flósculosson  regulares 
c  infundibuliformes  {Cyranocephalas  ó  flosculosas^ 
L.  IX,  fig.  7.*);  semíjíosculoso  ó  ligulado^  cuando 
los  flósculos  están  en  lengüeta  {Chicoraceas  ó  sentid 
Jlosculosas.  L.  IX,  fig.  8.");  RnfUado^  cudináoXos 
flósculos  del  centro  son  infundibuliformes,  y  los  de  la 
circunferencia  prolongados  lateralmente  en  lengüeta 
{Corjrmbiferas  6  radiadas)^  Labiatijloros ^  cuaodo  los 
flósculos  son  labiados  ó  tienen  dos  labios  desiguales 
(Labiatifloras ,  DC.,  L.  IX,  fig.  6.^). 

El  receptáculo  conmu  de  las  flores  compuestas  ,  ó 
Plioranto  de  Richard,  no  varía  menos.  Unas  veces  es  un 
poco  cóncavo  {Alcachojas)^  otras  muy  convexo,  pro^ 
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dioariametile  liso  y  otra»  v^es  alveolar  ,  es  decir, 
concavidades  mas  ó  menos. profundas,  en  las  cuates  se 
hallan  insertas  las  flores  {Onnpordum)-^  otras  desnudo^ 
es  decir,  que  no  tiene  mas  qoe  las  flores;  otras  taov- 
bien  Pajoso  ó  guarnecido  de  bracteas,  que  se  llamao 
pajitas,  &c. 

12.^  Para  termínpr  todo  lo  que  es  relativo  a  los 
diferentes  modos  de  inflorescencia,  quédanoe  que  lia-r 
blar  de  algunas  disposiciones  de  las  flores  ó  de  l#s 
frutos  de  las  plantas^acoiiledónes.  Se  llama: 

Sorus  ó  grupa i^  una  agregación  de  cápsulas  situa- 
das sobre  el  mismo  disco  de  la  hoja  ,  como  en  los^e- 
lechos, 

Estrellíta^  un  disco  foliáceo,  ó  pequeña  estrella, 
que  termina  los  tallos  y  encierra  las  flores  machos, 
como  en  ciertos  musgos.  • 

Esférula ,  pequeños  glóbulos  compuestos  de  ói- 
ganos machos  que  termioan  los  tallos  de  ciertc^ 
musgos. 

Los  diferentes  tipos  de  inflorescencia  qué  acaba- 
mos de  enumerar,  se  han  establecido  para  facilita 
roas  las  descripciones;  pero  propiamente  h^blanc^lo, 
-pueden  reducirse  á  dos  solos,  la  espiga  y  la  umbela^ 
de  que  todos  los  otros  son  simples  modifijcajcioi^es»  EUi 
cuanto  á  las  flores  solitarias  y  axilares,  no  son,  como 
lo  observa  muy  bien  M.  Decandolle,  mas  queracimosT 
d  espigas  de  flores  muy  separadas,  y  de  hojas  florales 
muy  desarrolladas. 

Además  de  las  denominaciones  precedentes,  dti¿Ms 
á  las  diferentes  especies  de  inflorescencia  ,  hay  fam»- 
blen  algunoá  términos  de  que  usan  los  atildres^nun 
seotid9  mas  lato  ;  asi  se  dice  que  las  flores  son  : 

12 
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Agregadas ^  etiando  e$taii<lo  tíBMRÍda$  ^n  g^qpp  J 
rodeadas  de  w^éXa  comiMi « tiei>ei]^  ^^s  anih^^A  (díft- 

Compuestas^  cuando  estaii4Q  r^uqida»  ^n  gr'ípp  y 
Fodeacbs  d^  ud  cáliz  común «  tí^ii^fi  nidadas  Ja»  au?* 
theras,  {Sjr^umthereas.^  Esisarofa^  &c.); 

Sencillas^  cuando  no  están  compreudid^s  ^  fl 
caso  de  las  dos  mod{ífieaeiott.ea  pi^fícd^n^es. 

Es  inútil  observar  <mán  Calsas  son  esUs  dí^tipci^»* 
Bes^  pues  que  se  Fundan  en  el  «rirorde  los  antigiMH 
naturalistas^  qnc  consideraban  las  oep^alántbs.  ó  cu-* 
-bczuelas  copo  flores ,  y  no  como  sjoiples  reuniones  de 
flores  completas. 

DEL  F^UTp. 

En  botánica  se  da  el  nopabre  de  Fruto  ai  ovario 
fecundado*  y  llegado  á  su  último  grado  de  desarrollo. 
En  el  lenguaje  común  no  ^  define  asi  esla  palabra;  se 
•ntiende  siempre  por  ella  los  frulo^  carnosos  que  sii^ 
vén  para  nuestro  alimento. 

Et  Fruto  se  compone  esencialmente  de  dos  partes 

distintas:  el  Pericarpio^  que  no  es  otra  cosa  que  la 

|)ared  del  ovario;  y  ia  Simiefite  ó  Semiita^  que  es  el 

huevecillo  fecundado  y  acrecentado.  Vamos  á  esLami^ 

'  aar  sucesivamente  esta(s  dos  partes. 

El  pericarpio  es  la  parte  del  Fruto  que  c;i;icierri|  ^s 
•foiillas.  Está  fyfv^s^o  por  las  tpi^fnás  paredos  ^el 
q^riq  C^un4ado;,y;  s^  Ip  n^cpi^pce  ppr  los  mísipos  cgi- 
rac^ei*^  que  este  últi^;np  úen^,  d/^termjaan8o  ^efnpre 
la  Foroi^  general  deí  Frjulo.       ,  *.     ' 
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El  perícarfñot  exisle  consuiMtineate,,  puesto  que  el 
ovario  Qp  puede  faltaren  las  plaotair^phanerogamas; 
pero  ea  muchas  circuQ^aaciaa  e»  muy  dificil  distiD- 
gQÚrle  déla  semilla,  lo  queordinaríamente  depende 
deque  es  sumamente  delgado  y  sútjl ,  y  se  ha^a  soIt 
dado  con  esta  úlüma.  En  este  caso,  los  antiguos  que  le 
miraban  como  nulo,  llamaron  muy  impropiamente  á 
las  simientes  semillas  desnudas ,  v.  gr. ,  las  de  las  Um-' 
bdi/eras  y  las  Labiadas^  ftc.)  pero  eq  el  día  /se  llama 
i  dichos  Erutos  ps^udospermos. , 

Se  observa  q.ue  el  |)er¡carpio  tiene  ordinariamente 
sobre  ^u  punti;»  cualquiera  de  su  periferia  una  cica- 
triz, ó  los  vestigios  del  estilo  ó  del  estigma.  Estos 
pontos  de  ii:^er:GÍ9.a  detemninan  el  vértice  orgánico 
del  fruto,  el  cual  co^ncid^  coa  el  vértice  geométrico, 
siempre  que  el  fruto  es  derecho  y  perpendicular  al' 
fondo  de  la  íloc,  lo- que  casi  siempre.se  verifica  cuan* 
do  el  pistilo  es  soUtario,  Giando  un  froto  no  presenta 
masque  un  vértice prgánjico,  se  le  Ihm^ manoce^alo 
{Manzana,  Metnbrilíoy  &c.).;  y  se  le  llama  polyo4r 
/¡nZa,. cuando  tiene  varios («^/¿¿a  abnt'dony. 

Se  llama  eje  de  un  frulp  á  uqa  linea  real  ó  ideal 
que  parte  de  la  base  y  se  prolonga  hasta  el  vértice. orr 
||;ánico., Cuando  el  eje  epúste.  realmente,  se  llama  ca- 
lumnilla,  que  es  una  prolongación  del  pedúoculo, 
que  sirve  de  aj^yo  i  lasdij^r^ote^  piezas  del  fruto,  y 
permanece  siempre  en  el  centrp-del  pericarpio  cuan-r 
do  estas  últimas  llegan  ác^terseá  consecuencia  de  su 
madurez.  , 

^    ^1  pericarpio  se  eompone  de  tres  parles  sobrepues* 
taSy  y  mas  6  menos»  düstintns ,  á  satbeo^ :   , 

i^^    ífl  Epicarpo,  laembcapa  e§ieri<v,  delgada^ 
que  rodea  d  ffulo  y  le  sjrve  d^  e(^4erinis;  y  es  lo 
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que  vulgarmente  seiíaifta  la  piel  áel  fníto;     • 

a.^  El  Éñdocarpo;  otra  niembí*ana  de  diversa 
consistencia ,  que  cubre  sü  cavidad  interior; 

3.**  El  Sarcocarpo  ó  meshoarpo ,  parte  carnosa 
mas  ó  menos  desarrollada,  que  se  encuentra  entré  es- 
tas dos  membtanas.  Cuando  está  empapdo  de  jagos; 
y  es  muy  carnosa  ,  se  le  da  vulgarmente  el  nombre 
decante, 

M.  Mívbél  tio  admite  mas  que  dos  parles  en  fel  es- 
pesor del  pericarpio;  una  estevior,  qtie  formaba  con- 
tera del  fruto,  y  la  llama  pannearfetna-,  y  la  otra  in- 
terior, que  circunscribe  la  cavidad  peticarpiaira,  que 
es  la  parininterna. 

El  E picar po ,  ó  sea  la  raenibraná  esterna ,  éi 
siempre  delgada,  comunmente  traspareiite^  fácB  de 
separar  en  los  frutos  carnosos,  y  muy  ádherente  en 
los  frutos  secos;  esperimcnta  algunas  veces  modifica* 
Clones  que  la  hacen  desconocer:  así  es  que  se  confun- 
de con  el  tubo  del  cáliz ,  siempí^  que  el  ovario  está 
soldado  con  el  cáliz ,  es  decir,  que  es  ihfero  como  en 
las  Manzanas,  Peras ^  &c.  Se  (Suecle,  sin  embargo, 
en  este  caso  reconocer  el  origen  del  epicarpo,  obser- 
vando que  en  derredor  del  vértice  orgánico  del  fruto 
existe  un  reborde  más  6  menos  perceptible,  formado 
por  los  restos  del  limbo  calicino. 

El  Sarcocarpo  es  la  parte  del  pericarpio  que  con-^ 
tiene  todos  los  vasos  necesarios  á  la  nutrición  del  friifc^ 
es  un  tegido  vascular  mezclado  con  olfo  celular,  mas 
ó  menos  abundante.  En  los  frutos  suculentos  jr  car^ 
nosós  {Calabaza  ,  Mehcóton  ,  Cidra-^cajrote  ,  &c,) 
está  muy  desarrollado.  En  los  frutos  secos,  en  (\\xé  A 
pericarpio  está  casi  reducida  á  tina  láiÁina*,  padece 
que  no  hay  sarcocarpo;  [^ro  si  se  tiene  presente  qué 
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Ioquecou6titu^ee3ta  parte  inténuedia  es  la  preseucía 
de  loó  va^os,  y  que  eslos  no  puedw  jaifiás  faltar  eo  uo. 
fruto,  se  adecuará  6Íi)  (HtieuhiK]  que  exisie  siempre  el' 
sarcocarpo^  Por  otra  parle,  éxaiDitiaado  con  , cu  ¡dado. 
DD  fruto  seco,  &e  encontrará  eot>r«;  las  doi  noembranas. 
parietales  los  vestigios» de  los  vasos  que  servían  para. 
Qoirlas,  que  no  son  mas  que  los  restos  del  sarcocar-* 
po,  cuyos  jugos  acuosos  bau  sido  absot^  idos  despti^ 
de  la  madurez. 

El  Endücarpo,  ó  la  parle  interna  del  |)eriqar«t 
pioles  eom  un  mente  delgado  y  membranoso;  alguna» 
veces  se  confunde  por  ^tí  parte  eslerpa  con  el  sar^; 
cocar|)o,  del  que  ariatilrac mayor  ó  ip^ior  porciop^  y. 
comtin mente  en tcMices  sieeMdMi'ecQ,  «se  bace  coriacH^o^ 
duro  y  leñoso,  y  fonir4  .una  eaja  que  se  I|uma  ^up^, 
ó ^esó ,  6, Ocupa ,  é^au^o  el  fruto  coilliene  una  sp^ 
de  estas  cajas,  y  nucula  Qnuef^d^O'^ún^niacQnMr) 
oé  muchas,  ,Nci  puede  ^Jidiai^e'  que  la  parte!  leñosa 
de'  los frtttos  de  hueso,  pet^tetiec^  al  i^rí^jarpio  y  no  á| 
la  aetnLÜla,  pues  que  atolla,  presenta  siempre  vaso^^ 
^e  la . unen  al  sarc6car|)Q  ^'  y  eo. ;  los  prioieros  fOo4 
mentas  de  9^  ñirmacion  está  in(imameti(te  Unida  con  éh 

Lasi  wieeeaUías  &  nucidas  ^  tienen -ordinariamente, 
una  sola  celda,  íy > están  t&puestíisecimo  unos. rayos 
en 'derredor  del  eje  del  fruto  {¡Vispero  ^  &c.).  Loa 
huesas  ó  Brup/is  ,.  comúnmente^  están  organizados 
eomolas  nucula^ ó  huece^íiJas.  {Cér^ífa^  &e-)i^  jierp 
en  muchos  ^asos  también  presentan  celdas  eii  iradíos^ 
de  manera  qixe  {lareeen  ser  1 1  i'esñlitida  dé  la  Reu- 
nión y  soldaditra  de  miiohás  drupas  (Qnampma , !  &c.). 

El'iiectear^o  esftá  algnuas  veeeá  dividido. por  su 
interior  en' variad  com()arlini)íetttos,  llamados  4;éldas^ 
fiov  omé  hotíttas/mas^Q  fáenoft-gruoms^jue^  l^^  recí-r 
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bido  el  nombre  ét  tabiques  ó  di^epímenios.  Cuando 
hay  nruchas  celdas,  ordinariametite  están  situadas  so** 
bre  un  mismo  plano  horifeontal  al  rededopr  del  eje  del 
fruto;  solo  en  algunas  plantas  esláh  dispuestas  una» 
sobre  otra^  {H^djrsarum  ^^  &e.).  Según  el  número  Jm 
estas  celdas,  se  dice  que  el  fruto  es:  ündocular^  hi-^ 
tri^cuadrí^multdocutar»  La$  semillas  están  contenida» 
en  las  celdas  del  pericarpio;  pero  no  es  fijo  su  numera 
ni  en  los  frutos,  ni  en  las  celdas;  y  por^  esto  sé  dieá 
de  un  pericarpio  ó  de  una  celda  en  particular,  qué  es: 
monospermo ,  di'^ri^deca-^poly-oUgosperma ,  par^í 
indicar  que  contiene  una ,  dos,  tres,  diez,  muchas^  ó 
pocas  semillas.  En  lo  interior  de  las  cel^as^  de  cierlo^ 
frutos  se  encaentra  una  materia  polfiosa  que  rodeaú 
ó  barniza  la  setirilla,  como  en  \9l  Can  a  fistola  ^  Tama^ 
landos,  f^ainíUa^  &c.  E^a  materia,  pa^piieular  h«  re-» 
cibido  eí  nombre  de  AiíjWí^  .     / 

Acaba Énc^  db  depir  quilas  piei»^  deseparáom  de 
las  c^ld^í^'se  Ikmabiin  tahiqU^^  SedJf9tmgueiv(lo»€la<^ 
sescks  cÁXé^'i  tabiques  9^en¿t¡ad^ros  j\  t<aSÍKjufis  fatUoss^ 
Los  primeros;  segíu»  C  Bic\iard,  e^áb  siempre;  f<Mr>^; 
mados  p¿r  dos^  proloingiacvones»  del  endodavpoi,*  unidas 
edtre  sí  por  los' vasos  del  sarcocarpo^,  y  entre  lasique 
sé'  ha  introducido  una  peq^leña  poreion  «k  >estíe'^úhiF-« 
mío^  $an,  pues^  coQstetntemiente  lisos,  ji^iresebiat» 
tambfetivQtro  earáctei^  nMiy  importante/  ^  es^allernaf^ 
generalmente  icon  cada  eUigma  6  cadauaa'dewsdU-*»* 
visiones.*  '        •  .-,         í   ••  <  -••    ■      ..  •    r.  ., 

Los.  fúls<k  taHfpiei  lieneai  tin  oi]íge0;  y'  umi>  posi-^ 
cíon  diferentes  dé  los  prebodeotes^  no  sod  Jamás  íqiñ-i 
madostporel  éndouarpo,.'y  en  lttgar«le  sec  alternos 
con  los  enigmas  ó  eítn^divisiofies,'  káconrespoendeQ 
casi  siempre^  |Esfds>  fat^os^  taUque»  \  ya  son.  £araiack»9 
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por  los  borBes  ^traúies  de  ta»  válvulas  {Astragúlus^ 
RAodoraeeas^  &<^)9  y^  \^^  apéodices  de  estas  mismas  . 
váliralas  {Liliáceas ,  &c.) ,  ó  ja  también  por  trophos^  : 
pernios  masó  menos  desarrollados  (Cruáferas^  Ama^ 
pola ,  &c.). 

Se  dístipgaén  Cambien  los  tdbtftues  eá  comfleíbi 
k  incompletos^  Los  primeros  se  estieadeo  sin  iater«-  ' 
rnp^TÍon  por  toda  la  cavidad  del  pericarpio,  de  tal  m«^ 
nera ,  qae  las  celdas  que  foriñan  nó  lieoeu  comuoi-^ 
caciou  eofre  8Í-  Los  segundos,  por  el  contrario,  pre- 
sentan sblucionés  de  contiuufdad ,  Át  manera ,  que  la¿ 
celdas  ryo  están  cómtiletaménté  separadas.  Se  te  va: 
ejeñfplo  de  eistas  dos  especies  de  ta1>iqdes  en  el  fruto 
de  tá  Úalurú  sttamokikm ^  6  Afanzana  espino$a^  em 
efecto ,  hay  dós  tabíqtt^fj  cántpl^os  y  dos  íncompletm^  • 
f(í>rmádos  por  los  tr<ypti(^permo3  soldados  eoa  ksvál*» 
Vtilad. 

Los  tábiqae^  oik)iilat^ine&ie  sievi  /¿'/r^^i^w^afiíia^^ 
es  décfr,  qu&  [^art^nf  de  la  h^ke  y  Hegán  al  rértice  del 
perícairpio:;  én  algdnroB   géneros   son'  traásvérsalet 

Lbs  tabiques  ^  así  cómodos' huevecillos:^  pueden 

aboi^tut^  ei^l^rte,  á  cotoecueticiade  caubas  particdla* 

res,  de  riíanéra,  qw  oín  fruto  en  estado  de  ^madu^^ 

nó  presenta  el  l»irsmb'  numero  de  celdas  6  de  semillasj 

q«r¿  eidtitenfk  prithífivamente' el  ovario.  En  el  Calaña. 

ée  Indhas ^x^ot  eiém^\á\  el  oveinoes  trilocular,  y: 

¿áda  unafddWds  celdas^  es  díspernba;' el  fruto  no  con-i 

nén<é,>^ri  émt^rgov  lia»  que  oná  ¿cuauflo'masdoft 

iéti]iUa#.'  Lo-  tíiÍsin<o^  se  observa  en  la!  (bmtlii^  de  laa 

fákmín^vll»  é/í^f/V/^i  &orDe  donde  debe  dbductrsá 

0^6^  [l%h'áí''ddtí6bét  bi^n-  la  orgamsaeioii  real  de  uit 

frufio;  eé  Iñ^^féíf  ¿ártjidfá^la  ^en  el  lUismo' ovario;,    i 
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El  |)eru*ar|MO  una»  veées  er  deiins  ;sdla  ^iozá  ;^j 
par  coiisigniente  no?  puede  abrirse  en >  lienipo  de  \a\ 
nMdurex,  á  lo  meóos  sin  romperse  ó  rasgarse;  v  Oitras, 
|>t>r  «I  contrarió ,  está  foroKitJo  por  la  reunión  de  intt'^  * 
clias  piezas  llamadas  váhulas  ó  ventallas^  que  en  es^  . 
tadd  di)  madures  se  abren  con  Separación  para  dejar 
que  dilgan  las  semillas.  -Se  eotíoce  qu0  un  pericarpio 
tieoe  válvulas  citando  su  cara  esterna  presenta  sutu^ 
raJf^^ó  sean  lineas  formadas  por  la  justa  posición  dedos 
válvulas;  y  el  nútnero  de  estas  tíltimasse  halla  indica-*  > 
dáí  |)or  el  de  las  suturas  que  se  preaontau  en  loesle^ 
rifir.   El  nljuaeío  dq  válvulas  varía  hasta   lo  iofinitp; . 
IMiit»  én-  general  es  constante  en  las  especies  del  mis**» 
mu  geuero;  Se  observa  que  ordinariamente  es  el  piis^ 
ipo  que  el  de  .los  lóbulos  de  los  estigmas  en  un  pe^, 
rÍ4Íarp¡o!  unUoculái*,   y  que  el  de  Ja?  ceWf^  en   ua. 
pericarpio   plurilocular.   Según   el   niímero  de  estofi.- 
spgVneiiios \  se  dice»  que  el  .i>erÍO^r|iiu  -m]  fífl/r^i^ír/- 
diádHr-ffmliivaitfeé  Zq  alg^qos  fr^tus  pare^^  el  uíÚt», 
mero  de  tus  vály;nlas  ^i  primera  vista  ,  doble  del  quot 
naturalmente  debiera  existir;  y  consiste fe.n;^ueeii-V) 
tonbes  ^ada  una  se  divide  en  doe  por  la  toitad.I 
-j  !La8  válvalat  *oikluianiamenle  son  longitudinales}: 
pe«>d  isaTalgunds  casos^ smiqIcp    bailarse* situadas. runaa 
por' cima  de  otras,  coiúo  puede» observarse  jeo  la  f^er^ 
dnlugá)  la   Anagalide\^  \dL  DüKthol^Ha.^  (¡Sfcq,,  Pueden^ 
ivieseátar  también  iotros  ponchó^  caracteres ,  s^jg[un  st|. 
íorma;  &c;:  y  así.  algt*qa&  veces  íse  halJau! mudas  al 
esttUo^  al  que  diVideoí  en  mu^Jfea?  pap^ftí§n,;el  dio- 
afijnto  de  su  dtehifeceiK'ia',  y  por  estiaríf^ípn  s^  les  il^me 
E^iüctdas'^  oStraá  v^üea  SQU  aUeru^iivfl^t|iente  .íf^aclw^ 
ttustrecbas,  eu  cuyo  caso,  Itis.  m4s  .cstreclja$  .se^a^e-^ 
m(!Jan  á  «nos  filamentos  que  .f>or«  $u  dí^))9^i(:ipt).|9;iv4 
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nuil  luia  especie  de  ei^^arce^  en  el  cual  van  áepgas- 
larse  las  otras  válvula»,  ^oniQ  en  la§  Orrhídeas\  el 
ppncar|>ío  ion»  entonces  el  nombre  de  relleno  o  re^  . 
pfeto  {replettimy  Mas  adelante  veremos  que  la   poití-'  i 
cjoQ  Je  las^  válvula»,  relaiivameote  á  los  tabiques,  su- 
ministra también  caracteres  rany  im|K)rtantes. 

Las  semillas  contenidas  en  las  celdas,  siempre,  ó 
casi  siempre  se  bailan  fijas  á  un  cuer|)o  |)artícnlarqüe 
sobresale  mas  ó  ajenos  de  )o  iplerior  de  cada  ixvk^  de 
estas,  el  cual  les  sirve  de  sustentáculo  y  les  transmite, 
los  jugos  de' la  savia,  necesarios  para  su  acrecenta- 
miento. Este  cuer|K>,  j>Qr  consiguiente  ,  no  puede  serf 
masqae.Mpa  porción  d,el  sprcocarpo,  que  atraviesa  al 
ejjdocar^K),  y  penptr^  en  lo  interior  del  fruto;  y  eíecr^ 
tívamen^te,  se  observa  que  este  i^ltimo  se  halla  siem- 
pi:e  |>erforado  en,  el  parage  pac  donde  dicho  cuer|)o 
particular  viene  á  adberír3ele,  y  que  cuando  este  úl- 
timo se  despega  ó  desprende  a  cpns^cuqncia  de  la  ipa-i 
4urez,.deja  constanteniente  ooa  cicatrk, que  indica  el, 
Ipgar.  que  QcupaJb^.  Este  cuj?j::f)o.p2^rticiilary.e8te.8us-, 
tjfütáculo  de  Ja  semilla ,   r/ecibió   prttiiitivapíienle   ef,^ 
nombre  do  placenta^  porque  se  le  ha  comparado  á^H 
fihcenta  de  .los  animale^^  eu  razpn,  de  que  popo  pías 
Q  ni<?ios  deaeropeña  la?  mismas  funciones.  M,  JVIiib^l 
la.  ha  llamado  placentería '^  Gk  Rjcbard^  (ropkospef'^ 
ni(í\  M.  Link,  espermophoro^  iS:c.  Comunmente  pi'íí- 
«cflfa  fa  su. superficie  pequeñas  prominencias,  fila- 
i^entp^  Q  mamilas  rqii^e  s^s.tteiieu  cada  utia,  un  sqIot 
grano^.y  qup  están  compu^s^as, esencial  mente  de  vasos 
C(wdMctQres  y  nMirjcios*  Q  Richard,  ha  dado  el  non>- 
bff.  dtf  ,po(losper/ifff  á  (qada  urio  de  estos  filamentos^ 
conocidos  ^utioruamente  bajó  el  de  cordones  umúili-'^ 
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La  poáltíbtk  del  tr'apkospetm&etí  ]ú  ihlefiW  *?! 
pfeirrcarjJro  dejierwlé  dé  iá  distribocifon  de  \di  cotÜónés 
prsfilaVes;  varía  infinñáibénte  y  süíhihísirá  carártei'fes* 
muy  importantes.  E»  .      " 

-    Central  6  aa://«r,  t^ttáhdó  está  sittiado  en  el  ééü-  ' 
tro  del  frutó  (hiucbás  dé  las  Pátfítlaá&as  ^  de  fes  £3cr- 
rjrofileás^  &Cí); 

BiJtsUat^  cüa^ld  FdrVUa  pi^mitíerrcia  leri  métffó  dfe 
llí  b»^  ád  pei^idafrpib  (PHfhWf¿t¿^ás,  jínagáU^ 
de^  &c.). 

Supero  6  dpfcñfar^  cüSihdd  eátS  kkiáadd  en  él  ^f-* 
tífeéó  ápice  del  íi'úió^Oíp^átéásl,  Ao.)^ 

Páfietaf,  cttandé  sé  h?rfíb  pégaldd  *  laaf fiírédéé  dé- 
Iffs  cd  Ja»  del  pertcal^^ó».  Pehy,  ttiekité  éas^v  J^tíéde ' 
ser:  í;^Mi^a/^,  cmtid&hécéiéAi¥éhsh^d^{Li^gti^ 
miñosas,  fke.),  S  é«  ito'éaró-dé  lai'VáWüIaá  (éJjlf^,: 
f^¿oleíÜ;Sté.)i i¿.'' Saturé^,  cú\ihÚ6ds{á  siíáadokóbi^; 
la   sut¿ir¿í   dt  M  VálViiMs^  (;¥/^//ii^^^^      j4kdro^'^' 
Tkürrt,  «c.);í3v*'//r/»rWifba>-;  tiüyhdíítíáfcé  c'¿irÍ5Ía¿* 
▼irivurá^,  deVáf  íharidra;qüíé  Síás^my^  tocáfh  ;^3^  éstSb^ 
^niÜas  pbV  ef  MlbrtóróMelVtóphoíper^b'  {C^úci--'' 
feí^ái.-Sct.y       ^-^  "■  '''    ■■': '     ;  ■'■       "^      .;  -  í  í.'     ; 
El  t rripiibgperíli o  vaVfá  lardfiliiéK '  tWní^o  éh  str  for-V 
Áifií  yconsisteiicia;  de  "dióttdé' náfc¿ri  Ids-ÍJifteVos  rfé^fe-i»' 
feríóo,  dilttidr'íddl  radiante!,  tVl^ótid^,   'éfci^til)ttt¡d¿xf} 
cdrrioéó ,  tícóNhaúo  ,)Síc.  v      '  •  ^^ 

■  tX  podó'spéYm&o  cd)^ddn  úmMiéát,  es  üífí  (irt-''' 
lótigacfon  dfelg^da  y'fllifóritie'dfel  ^iVó^^ftoMpéVíiftiV  jP 
éátá  forrtiáda  tfe  la  rtifeoirsíráíaiicia' i^tfé  éh  fréi^isá 
Dii^ttierósas  mddíficacióliéá'ep'siíi  tíohfijjiíríicíótí:'  )W|rf|*tt-^ 
rtas  ve¿éS  fiferté  de  Itíii^ttíd  má^lió^ '  céiilíftÍfel?6!¿ 
(^Magn'oltdtWpitálá^gméa ,  &fc.>í '  péi^Ó  Tnás'eb^' 
munmente  suele  ser  muy  corla  (^PíHma-^Ü/íríisU ^  Ju^ 
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día^  &c.)9  y  aun  nmcbas  Tecn  no  eii&te ,  y  enHmccs 
las  semillas  están  insertas  inmediatamente  al  tro|>bos«^ 
perxno  {^Amapola,  Primuláceas^  &c.).  Otras  veces^ 
como  en  las  Acanthaeeas^  naoeo  en  el  troptiospcroM' 
unas  especies  de  puntas  eorvas  qtie  retienen  las  aeaii** 
Has  sÍQ  servirles  de  attslenláeulo;  á  estas  |nintaB  se  las 
da  el  Qombre  de  garfios  ó  asideros^ 

El  podbs|)erino  sale,  pues,  del  tropbospermo,  yad 
terarina  en  la  parte  de  la  semilla  que  se  llama  kiU  ¿ 
ombligo.  Algunas  veces,  en  vez  de  estar  reducido  ¿ 
na  pequeño  Clámente,  ie  dilata  ,  envuelve  á  la  semi-» 
Ua  en  su  totalidad  ó  eo  parte,  y  eonstiioye  el  arit^^ 
Este  no  es  una  dependencia  de  la  semilla,  como  all^u-* 
nos  botánicos  lo  suponen;  es  esencialmente  una  parte 
integrante  del  |)ericaq>k>,  pues  que  se  eontiftúacoQ 
el  tro|)hos|)ern^o,  del  que  es  en  alguna  manera  la  es-f 
|)ansioo;  y  C«  Riobavd,  estabieeieado  con  razoi^  eb 
ombligo  ¡oomo  límite  dtí  todo' lo  que  perljeaecé  al 
pericarpio  y  tbft  beeko  conbeer  que  oljariJo  no  líette» 
niaguna  es^ieicie  de com-unieafcS(«»rco» la  semilla (^aioA 
que  sblo  esiá;sim|»lemenles<9ib0t|]«íeslo^áiella.r     . 

El  arilo  es  en  ^iieral  una  imiea  filenibraoo$á  4 
oamosa,  sobrepuesta  á  la  semilla «  que  sedespeg^  eAv 
todo  ó  en  parte  deetla  en  ki.  époea  de  suoiadiirea^ 
Esta  definición  no  puede  dar  uaiiide»  preM»  deesfo 
órgano  V  con  moiivode  los  omner^sas)  modifip|i|ci<Hiea 
que  presenta  en.  su  Gorma ,  su  estrnct^ra/v  dolor ^  i&c. 
fin  Iqsf  Bmetero$^  el  arilodoripa  tmn  onJjMertamasi 
ó  menos  compkla^de  color  ^ncaxo^dp  Qjmarsjniadií* 
En  la.  Mirisiica  i  úcAei  la  forma.,  de  .i^na^  nsembvaiia 
Traujeada  ,  gruesa  y  de'nn  color,  de  timón ,  ¿fc¿.  Piíra 
espresar  lo»  mucbps  caracteres  que  présenla ,  se  íe  lia 
nado  el  nombre  de  compilo  6  ¿a<?«/7?^¿^^^  según  que 
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eubre  k:semiüa  eo  «tr  lotalrdailó en  parte;  y  de  tupu-^^ 
lar^caruncular  ^iatimada^  palposa^  carnoso^  eidátt-f* 
co^  ruptil^  &c«  Oirás  veces  se  le  rfesLgiia  por  ixn  nom— : 
bre  particular; a6Í  es  como,  por  ejempto^se  llama  oz^r-^ 
eias^  9\  «rilo  de  la:  moscada ,  y  pergamino  al  del  café¿ 
"'i  Se  lian  con fiHid ido  á  veces  coa  el  ariio  partes  ab-^ 
solutamente  diferentes  \  lalea  como  et'eodoiíarpd  ea 
l^Rutaceas  y' algunas  Euforhias^  y  la  cubieifta  es— 
terior  de  la  semrllet  beclia  car4iíosa,  -contó  elucede  eti  el^ 
Jazmín ;  Síc.  {í). 

"  No  se  encaentra^  jamás' ártla  en  las  plantas  de  co^-. 
Fdlá  tnónopélála;  esta  ley^  establecida  f k>P  el  célebrei 
GíRithíifrd^  iKJ  ha  tenido  toda  tía:  «ícepcioi*. 

A;cahamos  áe  dar*  á  conocer  la  orgaüizacion  iuler-* 
na  del  (pericarpio,  y  de  asiguarjoicttr^diéres  pro{HOí*. 
áé  cadft 'unafde  las  partes  que:  le  componep^  Volva-r.^ 
^s»dhora  á'Otrá»  oonsidet^cioheslnaá  getiei-alesc  <  ;  j 
Ii>  Ltieg<>  que  el, fruto  UaM legado  á  su(  üHjidui^i^,  es. 
iMeti^ster  pava  qéie  iaB[>senTÍlia&  piteda^ni  s«lir  dtflperi^, 
eíir»pio*y*¿«parolr8e'p0r  la  superficie 'del  terreno  ^  que. 
el  mismd^  |ier!oat*pfe)  «e  =a'br«  twtíuhilmeut¡e.'S¿Jíani€|> 
dehtsúeHciú^el  áotoí  ^t*  el  cuál  &e(  verifica  esté  e£ecto ,  y 
dehifií^nteí'lo^  ffi^ios  tjuela  pi-cseintanii  Porelcontra- 
rtiV,  Itátnanfse  iñdeh4scentes  \os  que  {>er manteen  siem^' 
priercerrafdtüís.lios  fí'utoS'C^iMosósy  un  f^equetlo  tiúirie-^ 
rd  tlefrulos' secos  se  enccíeiTtran  en  este  úliinio  cs^so. 

. '  Pero  hay  frutos  que,  aunque  md^kiuentvís^;  es-r 
[lároeti  i  sin  embargo ,  por  fueraív  cuando  H^ao  a  8ii 
,v'-  t.r-  •'■  '-1  '' — •'  ■  •■  M  ;,.  •  ^'  ■  y'   .  ^;;ívi. .•■•;■•',', .  ■•■ir  ,] 

>>i(r^  Sé^^ervá  tflguTlas'vecé»  iiná  robittbí-an^  muy  »átU  qué  en  J 
yv^eline  cnl^raip^ii,tfi  ciertas  scfoUl^?.  «y  ,tiepe  )^  .petos  de.que  pa-, 
rotó  éstar'éa^gfáá^á' lá  scrdltik;  cortío,  por  («jeflíplh ,  la  dei  algodón. 
M;  I>eo«j|idol^  I  Ift'  ll^i|na>  p^Ucfilt^  Iriwv  pelo»  úv ;  \^-^  peUfklf^ ,,  c  mab^; 
do  forman  un  pequeño  (Jopett^  en  ,una  de  Us  estr^midadcs  de  ta 
IW^HIáVt<>«nan^rttOiblíí'éi*c/'M«f¿A(>r  ';  'Wt  c    ^f: 


Digitized 


by  Google 


i«9 
THAdureK,  Jdfs  semillns  qii^  eiiríei*i»an;  Se  totúpen^dé 
tiiitdiminera  ir  regular  en  é'ifetenle^  piezas,  varia^ 
ble»'f>oif  el  número,  la  forrna,  &c.  SeJei  ha  llamado 
ruptiles^  y  tales  son  muchos  frutos  ramosos,  como 
los  efe  las  Bai»éuninas ,  Momordicas ,  OjGalis ,  &c.  Lo 
'€|ne  díslingneesre  modo  de  abertura  de  la  v«rdaderd 
dehiscencia  es  que  eslíi  se  verilicá  siempre  de  ufui 
tnanera  regular,  jreslá  iudicadla  por  las  suturas  pre^ 
existentes. 

La  verdadera  dehiáceneia  puede  ferificarsé  de  va- 
riáis matieras;  |)or  lo  c^ué  se  llama!  '       * 

Fóramiffál,  cuando  las  semillas  salen  del  pencar-^ 
pió  por  agujeros  irregulares,  en  variable  número,  si* 
tuados  unas  veces  en  el  véritoe  {/íntirrfUnum  ^  Atna'^ 
pola  ,  &c.)  ,  y  otras  en  la  base  {Campánula) ; 

Dentidda ,  cuando  los  dientes,  situados  en  el  ver-' 
lice  del  perirarjíio,  al  principio  unidos  entre  sí,  se  se-* 
paran  unos  de  otros,  de  tal  manera  que  dejan  unfl( 
abertura  mas  6  menos  ancha  {Carj^tfphjylecés ^  Prif^tu^ 
la,  &c.); 

Ciratmcisil ,  cuando  e!  pericarpio  Se  abre  en  dea 
válvulas  hemisrértcas  ó  sobrepuestas,  como  las  dos 
piezas  de  una  jabonera  {Verdolaga,  Anugalíde ,  Le-^ 
Cfthis^  Bértholetla,  &C.); 

Valvar ,  cuando  el  pericarpio  se  separa  én  un 
Cierto  numero  de  piezas  longitudinales  ó  ifalvas:        ' 

Este  último  modo  de  dehiscencia  puede  efectuarse 
de  diversas  maneras,  relativan>ente  á  la  respectiva 
posición  de  las  válvulas  con  los  tabiques.  Resultan  de 
esto  caracteres  muy  inri  portan  les,  que  sirven  para  la 
coordinación  de  los  géneros.  Se  reconocen  tres  espe-*- 
cies  de  dehisceticia  valvar ,  á  saber:   "  *  ; 

1  ?-     La  dehiscencia  loculicida ,  que  se  vértíica  por 
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k  pmrlcrtinedk  de  im  celda»,  je^  de«ir^  e«lre  los  Ikhikr 

-  qDeaf]a&e«láp  pegados  en  medio  de  la$  valvas ,  que 
lomaa  el  nombre  de  5e/ií¿/irraf  (la  mayor  paate  de 
las.  Eripim€€t»\  de  la»  Pedkulares.^  &<^0y  v. 

a.^  ;  La  dehispeacia  iepticida  ,  .«|ae  lieue  higaf 
frente  por  frente  de  los  tabiques  i|ue  está»  ¡nse^to9,eo 
kfi.dos  bordes  de  las  valvas^,  y  c^uedao  entonces,  divi^ 
didps  en  dos  lámiiuis.  {Rhodoraceas ,  Escrofula-r 
ríeas  ^  &c.) ; 

3.^  La  dfiki^eMcia  i^jHifra^ «  qjiie  se^  efectúa 
también  en  frente  de  cada  tabique ^  de  tal  ipenera  quje 
osle  8e.déspego>deI  bprde  de  las  valvas,  yq^j^da  ente-. 
to  {Bignonia:^  Calluna  vel  Erica  vulgaris\ 

Generalmenie  las  valvas  se  separan  desde  el  vérti*- 
ce  á  la  base  del  perioarpo;  aunque  algunas  yeces  so 
verifique  de  la  base  al  vértice  {Crnciferas^  &g.)^  En 
los  pericarpios  umioculares  y  la  dehiscencia  qorreí*- 
ponde.comuomente  á  uno* de.  los. tres  modos,  preces- 
denles ;  así  en.  laSv  Leguminosas  y  las  Frankeaiacee^^ 
la  dehiscencia  es  análoga  á  la  septicida ;  en  las  /^io>- 
laüeas.^  cotresponde  á  la  lacuUeida. 

El  pericarpio.)  considerado  de  una  manera  g^nef 
ral«  pte$eBUi  en  su  forma,  su  pubescencia,  su.Cd^ 
lor  ,  &c.  una  multitud  de  caracteres  muy  varios^ 
pero  de  poca^imporUmcia,  i  menos  de^o  hallarse  ín- 
timameo^  enlazados  con  su  estructura  interna.  Asi, 
es  globuloso^  cilindrico'^  triangular  ^  prismático^ 
IfítUicular^^torutosQ^  lom^ntaceo  (x  articulado  ^  dd^ 
g<lída  y  memhrauosa ,,  carnoso  ^  seco^  lampiño^ ,  tp-r 
f^e^n^o^y  &p«.  Puede  taix^biea  tener  una  cola,  una  co-- 
rojñfl.^  V^íi^  ,£^m^ha^  íflas,  púas  ^  &c.   (^<e«/we  esta^ 

i    palabras  en  la  tercer^i  sección,  que  comprende  los  O/*- 
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llvKsh^s  v6Q^js(mq1^  Mltrfei^bta^to  por  ¿fg?íQto^ 
e^i^i^I^  Q  ftiíjce^rw  déla  flpp,  qjt^  p^rjnap^fief 
de^f^Ui^  db  U'^^Av^^^i  tonina  cterip.  ipcr^fD^ptg  y 
ap^rei^ffifi  ^or|l|^r  parte  de  él  ú  ocup^  su  lugar. 
Tambi^  ,  x;»  va^í^s  circunsjUncias,  eslo^  a^^cid^nt^ 
bao  9op.iri|Mi,id9  4<^^f^  ^e  d^scppozca  la  v^dader^.  n%- 
luraleza  del  p(^ricar|]ti^  Tan  prouto  es  el  calis  el  que 
^rece,  se  b^e  earuRsp  y  cubfe  al  fxi^ji^  ca^i  de|  lodo 
[Hpsqs  y  ofi^^s  plant/i^  dje,pvíir,¡o  ii^feriJi^  ?I  Morola  al" 
gunas  Atripliceas^  Í"^«)í  ^.Q'^íP  ®^  ^^  P^gooip  simple 

A  vec^  f^Hnypli^cro.loma  ipayor  desarrollo»  y  si- 
mula, ^n  pírica rpio  espinoso  ijtiajra  ^  Ca^Btmo^  ^'^•\ 
ó  se  hace  carnoso  {finjebro^Tejo ,  Higuera ,  Dorst^-- 
nia^  &<íOí¡y  o^"*^  veces ^s  el  pedÚBCuloel  que,  des- 
pu^diQ  h^  fecundÉícipP^  crece  t^^^aj^te^  ^e  engru^^a, 
le  hace  carnoso  y  m^cbo  ma§  voluminoso  ^ue  eí  mis^ 
qip  frmo  {Sefnecarpus  asacar dimn ,  Aq,). 

Para  esp^^es^r  estas  dii(ers$^  oíodiGcacioues  «e  b^ 
dicbp  d<?l  fifu^pi,  qup  era; 

Dí^ui^4q^  i^ixüií^^^  el  pericarpip  e^lá  l¡br«  y  <?nte- 
ri^m^ple  de?9ubierto  {Careza ,  &c^); 

Cubierto^  ú<7^i¿(íc7^  eua^dp.e^á  09UU0  ea  parte,  por 
ua  legun^f^ofp  que  ao  se  adhiere  á  él  (5^/^^<i,  &c-); 

7k^i^^¿(<>,  quaud^  el  fruto  est|i  ^pteTamente  cup 
birria  |)or  mi  .c^áli^  9  por  un  perifpuio  pe,rai2Hiet)i(^% 
adherent^  {fí(ifu/p.y  R(^sal^  &p.}  ó  w  adberenle  (5ca- 

//lí'a/í^crai/o,  cuí^ndp.^p. baila  ciJibíerto  ppr  orear- 
nos accesorios ,  tales  como  el  involucro  ó  1^^  l^tr^Ple^ 
CíiiftfAí?.,  &Cp)j  , 

En  i:azoi;i.  (í^  1í|s  numerosas;  variedsKlos  de  formsi, 
de  estructura ,  &c.  que  presenta  el  p^ricar j^io ,  $e  ha 
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ereido  que  sé  debiati  estableced  ^ÍY^rsáfe  éspec^  de 
frutos,  y  referir  á  tipos  generales  "y  constantes  cuan^*- 
tdS  modificaciones  puedan  enistir.  Pero  las  especies 
adoptadas  hasta  ahora  por  los  botánicos;  fttrídándose 
en  las  distinciones  sacadas  de  la  fornla  eslerior ,  'tmis 
bien  que  en  la  org'anizacion  intiérna  del  fruto, ^ó  san 
naturales;  y  es  menester  no  darles  grande  importan-» 
cía,  y  solo  veí'  hasta  cierió  punto  estas  elastficacionéa 
como  medios  mas  adecuados  pata  facilitar  el  estudio  y 
abreviar  las  descripciones,  -     . 

Muchos  botánicos  célebres  se  han  ocupado  en  cl^* 
sificar  los  frutos  en  di^ti^tas  especies.  Linfieo;Goeri— 
ner,  C.  Richard,  Decandolle,  Mirbel  y  Desviiax,  hati 
emprendido  sucesivamente  con  mas  ó  menos  éxito 
este  rral>djo  dificil,  que  eslá  lejos  de  haber  llegado  ál 
punto  de  perfección' que  es  de  desear.  Algunos  de 
los  que  acabamos  de  citar  han  multiplicado  demasiad 
do  las  especies  de  frutos,  estableciéndolas  muchas  ve- 
ces sobre  caracteres^  muy  variables  y  de  escasa  impor- 
tancia; otros  han  confundido  alguna  vez  en  una  mts^ 
ma  especie  [)ericarpios  del  todo  diferentes  por  su  inti- 
ma organización.  Nosotros  no  daremos  á  conocer  to^ 
dos  los  métodos  propuestos  hasta  está  época,  y  soló 
es|>ondremos  los  que  son  mas  generalmente  seguidoé, 
tales  como  el  de  C.  Richard,  modificado  por  A.  Ri- 
chard, su  hijo;  el  de  M.  Mirbeí,  el  de  M.  Desvaux  y 
el  de  M.  Decandolle.  El  primero,  no  menos  sabio  que 
los  otros  tres,  pero  mucho  mas  sencillo,  y  por  Ib 
mismo  iuas  fácil  de  reietíer,  es  el  que  adoptamos 
particularmente.  ' 

Los  frutos,  considerados  primeramente  de  uti 
niodo  general,  han  sido  divididos  en  tres  clases,  á  sa« 
ber;  los  frutos:    ^  .       ¡   . ..  ,    ;       .:.,*. 
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los  '^simpi.MS, 


*      /Cariopsis. 
/  Akena. 
I  Polafcena. 

i  Glande. 

CarcéruJa. 
\  Anphisarco. 

/  tt-npa. 
Nueí. 

[  Hesperídio. 
'.Baya. 

T  Oeül  estos  prelÍQi¡nar^7"«ÍB|MpipBni  «,«  ^^^ 
gunos  pormenores  acerca  de  la  cláni^élDO  carpoIiC 
¿¡ca  de  C.  Richard,  modificada  por  A.  Rictiard,  hiio 
Y  be  aquí  el  estado. 
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1 .°  Simples  ^j^  procedentes  de  un  solo  ovario ,  tal 
como  el  del  Melocotón ,  de  la  Cereza  ,  &c. ; 
.  2.^  Múltiplos^  ó  que  están  formados  por  la  reu-» 
nioade  muchos  ovarios  pertenecientes  á  una  misma 
flor;  tal  es  el  de  la  Sangüesa ,  de  la  Zarza ^  &c.  Se  da 
en  particular  el  aqmbre  dte  carpelo  á  cada  uno  de  lot 
frutos  ó  de  los  pistilos  parciales  procedentes  de  una* 
sola  flor;  , 

3.**  Agregados^  6  formados  por  la  reunión  de 
muchos  ovaritfe  pettéjnecieñrés  oñgioariamente  á  otras 
tantas  flores»  tal  es  el  del  Moral.  Algunos  autores 
dplican  el  nombre  de  carpidlo  á  ca^a  uno  de  los  fru- 
tos parciales  que  concnrten  á  la  conl posición  del  fruto 
agregado. 

M.  Desvaux  divide  igual oijente  los  frujtos  en  tres 
alases,. pero  partiendo  de  otro  punto  de  vista,  4  saben 
los  frutos  i 

Autocarpos ,  que  crecen  sin  acRierírse  á  ningún 
órgaao,  y  sin  estar  cubiertos  por  eÚos;  ^  * 

H^erocarpo»;^  icuyo  ora^ití  se  d^^rirolla  en  9n¡oa 
de  algunas,  part^  qpe,  sin  ocultarle,  modifican  su 
forma  originaria ;/  >  -*   ? 

Pseudocarpos ;  duyo  verdadero  fruto  está' oculto 
jíorlas  parteis  circundantes,  de  manera  que  parece: 
^ue  estas  sonrías  q«e  eonsti luyen,  el  mismo  friíto. 

M.  Mirbel,  partiendo  del  mismO^ÍQ^pio, divide! 
|os frutos  en  dbsdaafes»  á  ^ber;   .  ,  ,  . 

Los  Gjrf^mofíarpós^  ó  descubiertos;  i 

Los  Angiocarpos^  ó  cubiertos. 

G>n  estos  preliniinarj^s,  entremos  ahora  en  al-! 
gunos  pormenores  acerca  de  la  clasificación  carjioló— .; 
gica  de  C.  Richard,  modificada  por  A.  Richard,  hijo.  \ 
Y  hé  aquí  el  estado. 
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'  ;   /^i  1*  Catriopsís. 
0^/3.  Poiakena. 


I.!   ■© 


1.*    CI..ASK.J 

Shnphs. 


S'    1.  Fol 
2.  Silí 
3,  Silí 
^4.Vaii 


1.  Folículo. 

Silkua. 

Siljíji^la, 

Vaina  ó  legumbre., 

Pyxidio. 

^Elaterio. 
7t  C^4^l9» 


1.  Drupa. 
^2^  Nuez. 

3».  JNuci&^uia  6  sue- 
^   Cecilia. 
4.  Melonida, 
|á.  Balausta. 

6.  Pepoiiida. 

7.  He«peridio. 

8.  Baya. 


Mia^bioá*  '•  .  •  ;  •  •  •  •*     iv  Sfucarpo. 

líl«*CtASt  ■ 

\j4gregaáos.   . 


1.  Cono  ó  Strobile. 

2«'Sorosis. 

3*  Sycdaía. "^  •'  ^^ 
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PRIMERA  CLASE. 


FRUTOS   SIMPLES. 
PRIMERA    SECCIÓN.  -^  FRUTO»    SSCOS^ 

A.  Frutos  secos  é  indfshiscentes. 

Los  frutos  simples,  cuyo  pericarpio  es  seco  é  in- 
dehiscente,  son,  por  lo  general,  uniloculares  y  mono 
ú  oligpspermos.  Su  pericarpio  delgado  está  de  tai 
modo  |)egado  con  la  semilla^  que  parece  que  no  hay 
en  ella  mas  que  una  sola  cubierta-,  por  lo  que  los  an- 
tiguos botánicos  las  consideraban  como  semillas  des* 
nudas;  son  \os  pseudospermos  de  muchos* carpólogos. 
Se  reconocen  en  ellos  seis  géneros: 

j.®  El  Cariopsis,  R.  (Ccríí?/! ,  Mirb.)  ,  fruto  mo- 
nospermo, indehiscente,  procedente  de  un  «vario  su— 
,pero,  cuyo  pericarpio  muy  delgado ,  s^  confunda  eor- 
teraraente  con  la  cubierta  propia  de  la  semilla  (Gra-^ 
mineas,  tales  como  el  Trigo ^  Cebada^  Maiz,  &c., 
L.X,fig.  i.O- 

a.^  .  La  Aken>í,  R.,  (i)  (Cjt/y^/p^MiRB. ;  Aceniurn^ 
^m&),  fruto  monospermo,  indehiscente,  procedente 
de  un  ovario  infero,  cuyo  |>ericaqp!V)  está, mas  ó  me- 
Bos  ialimamente  pegado  cpn  el  tegumento  propio  de 


(1)  M.  Decandolle  advierte  que  sé  ^^  escribir  Atháina^ 
de  ft,  j^nVátivo  i  ücciva,  lo  cual  sig;nifiea?c(it  propiedad  /rii#p 
indelUscenie,    .       :       ,     .,      í      \' 
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la  semilla  y  con  el  t«bo  del  cáliz  (1)  {Sjrnantliereas^ 
Cyperaceas^  L.  X.,  fig.  2.*), 

Muy  comunmente  la  akena  está  coronada  por  una 
especie  de  penacho  (L,  X>  fig.  2.*  y  2.*  repetida). 

3.®  La  PoLAKENA,R.  {Cremocarpo  Mirb. ;  Ciir— 
padelo^  Desvaux),  fruto  simple,  formado  por  un 
ovario  adherente  al  cáliz,  y  dividiéndose,  al  llegar  al 
estado  de  madurez,  en  tantas  partes  como  celdas  tie- 
ne,  las  qtie  pueden  mirarse  domo  si  cada  una  fuese 
una  akena  [Araliaceas  ^  Umbelíferas  ^  &c.,  L,  X  ,  fi- 
gura 3.^).  Según  el  número  de  celdas  distintamente 
separadas  se  llama  este  fruto  Di  akena  (Umheliferas)^ 
Triakena  {Capuchina),  Pentakena  ó  Polakena  pro- 
piamente dicha  {AraUaceas). 

4.**  La  Samara  »  Goertn,  {Pterodio  ,  Desvaux), 
fruto  oligospernio ,  membranoso,  muy  comprimido, 
unt-bilocular,  indehiscente,  comunmente  prolongado 
por  los  bordes ,  en  alas  ó  apéndices  anchos  '{Arce^ 
Olmo^  Fresno ,  &c.,  L.  X ,  fig.  4.*). 

5.*  Él  Glande  (C«/;^Wt?« ,  M irb.  ;  Glasis  Nucula, 
DC),  fruto  unilocular,  indehiscente,  monospermo 
por  aborto,  procedente  de  un  ovario  infero,  plurilo- 
cular  y  polyspermo ,  cuyo  pericarpio  adherido  ínti- 
mamente con  la  semilla ,  está  encerrado  en  parte,  ó 
en  9U  totalidad  en  una  cúpula  de  naturaleza  variable 
{Robl^,  Ai^ellanOy  Castaño],  Hajra.qué  forman  la 
familia  de  UsCupuH/eras ,  L.  X ,  fig.  5.*). 
'     6.^    lia  Carcerüla  ,  Désv.  ;  fruto  seco,  pluriloculár. 


(i)  Lo  que  Jíslingue  el  cariopsis  de  la  akena,  serán  C  Rí- 
üji^rdftes  síinijlemeute  la  mayori^  menor  adhjerencU  de  lasemílU 
con  el  pericarpio.^  M.^  Them.  Léétibondoís  piensa  qíie  tería  prefe- 
rible, ifaimii^  cofiopsfs.  kl  fruto  monospermo  indehiscente ,  pr^ 
^cedente  de  un  ovario  supero,  y  akena  al  ^ue  tiene  los  mismos 
caracteres,  pero  que  procede  de  un  ovario  infero.       <i 
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polyspermo,  iadehiscenle,  casi  siempre  aconpaBado 
de  una  bractea  (TVfo,  L.  X  ,  6g.  6,*). 

Creemos  que  debe  añadirse  un  séptimo  género: 

7.®  El  fruio  Gynobasico  ,  DC.  {CenoUon^  Mirb.)»' 
cuyas  celdas  todas  (llamadas  cremas  por  Mirbel)  et-* 
ián  de  tal  manera  separadas  unas  de  otras,  que  pare^ 
cen  otros  tantos  frtitos  distintos,  pero  se  b^llao  arti^ 
culadas  sobre  un  gjrnqbasis  mas  ó  menos  dilatado,  y 
que  es  la  base  de  un  estilo  único.  Pueden  distinguirse 
áos  especies : 

i.^  El  Sarcohasis^  DC.,  en  que  el  gynobasis  e» 
muy  grande,  muy  carnoso  y  tiene  cinco  ó  mas  celda» 
muy  distintas  en  todas  las  épocas  de  su  existencia 
{Ochnaceas ,  Simambeas) ; 

tíP  El  Mlcrobasls  ^  DC ,  en  que  el  gynobasis  es  muy 
pequeño ,  poco  carnoso ,  y  tiene  cuatro  celdas  poco  dib-* 
tintas  en  la  época  de  la  florescencia  (Labiadas^  una 
parte  de  las  Borragineás^  &c.). 

B.  FrutQS  secos  y  dehiscentes. 

Estos  frutos,  llamador  ordinariamente /rufos  i^a/i-f 
salares^  son  por  lo  común  polyspermos.  El  aúmero 
de  las  valtas  y  de  las  celdas  qoe  (>resenlan,  es  muy 
variable.  Se  reconocen  siete  géneros  de  dios:  .    ' 

i.^  El  FotícüLO  {Concepedcttlo^  Desv;  dabfe  /olí- 
calo^  MiitB#)^;  (Vuto  hermanado,  ¿soHtatio  por  aborto, 
membranoso,  unilocular,  univaive ,  que  se  abre  {idr 
una  sute ra  longitudinal;  y  encierra 'muchas. s^mtliat 
asidas  á  un  trophospermo  sutural  que  qiieda  libre  por 
la  dehtsoe^ia  del  peritáirpid.LassemiUMrara  vez  es- 
taii  pegadas  á  los  dos  bordes  de  la  sutura  {^Asohpia^ 
deas).  En  \\MCleúmes^  t¿i  folicutoes  soKiario(L.  Xv 
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a.^  La  SILICUA,  Lm.;  fruto  seco,  dehiscente,  ele 
dos  valvas  que  se  desprenden  áe  abajp  arriba  ^  y.  que 
están  sefia radas  por  dos  tropbospermos  ¡ntervalvares  y 
persistont^s.  Su  cavidad  está  comunnieote  dmdida  ea 
doS'Oeldaspor  un  falso  tabique  paralelo  á  las  valvas,, 
q^ie.es  una  prolongación  de  los  tropbospermos,  y  que 
persiste  comunmente  después  de  qaídcis  las  vuelvas  (Cr/^  * 
cif^ras^    y  muchas    de    las  PapaveraceOfS;^    L.    Xi>, 

fig.  8.*^). 

3.^  La  SiLicuLA ,  LiNN.,  silicula ,  cuya  i^ltura  no  es 
cuatro  veces  mayor  que  la  ancbura  {Cruciferas  sili^ 
calosas^  L.  X,  fig.  9.  A,  9  B).  Es  una  simple  varie- 
dad de  la  precedeote.  Se  observa  algunas  veces  que 
se  halla  escotada  por  el  vértice,  y  que  no  contiene  ma^ 
que  una  ó  dos  semillas*  Cuando  las  valvas  e^tan  muy 
eomprimidas  y  aquilladas,  parece  que  el  tabique  esiá 
opuesto  á  las  valvas  en  lugar  ¡de  estar  {>aralelp  á  cllasí 
y  no  hay  nada  de  eso  a^in  .embargo.  .  ,   ,f 

4.^  La  Vaina  ó  Legumbre,  Lin.  ,  fruto  seco,  bivalve, 
cuyas  semillas  todas  están  sostenidas  por  un  tropbos— 
pe^rmo  que' sigue  la  dirección  de  la.sujtura  sii^perior;  es- 
tas^semill^ffi  están  ¿alternativamente  pe^adi^s  aupa  y 
aira  valva  {Legumin^as ^  fi;c.,  L.  X,  (ig*  lo),  Sedisr 
tinguen  laa  legumbres  ep: 
.  ifniloculares ,  es  el  caso  mas  común ; 
'-  i  BUoeulareSy  cuando  se  hallan  divididas  en  dps  c^ 
das  polyspermus  por  un  falso  tabique  IpngUudi^l» 
qoe^está  formado  por  el  borde  enlranle ;  d(^  Ids  vulvAs 
{j^eraigaíos  &c.) 

Mukilocidaret  6  dia/r^m4ticas  ^  ^$Xaík^W\A\áañ 
«n  dos  <S  muchas  ceMaa  monoeípermas  por  diafragmas 
ü  falsoa  tabiques  tcaniversal^s  (g«i^crq^  Camtg.)^ 
este  caso   las  legumbres  son   indehíscentes.,  lo  que 
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forma    qiaa    escepcipu  de  la    regla    geoeral ; 
.  ,    Lomentac^as  o  articuladas  ^  es^an  divklidaí  eo  dos 
ó    mayor   número   de    celdas   monospermas  por  ar.- 
ticulaciones    transversales  {Hedjrsarum  ^   Hippocre^ 

yesiculares ,  itíñ^^as ,  vejigoss^s,  de  paredes  del- 
gadas y  semi-traspareotes  (Colutea^  ^*)\ 

5.®  El  Pvx4Dio,E»HAKT  (/ato/i^ra.  Capsula  cír^ 
cumscissa,  Linn.),  fruto  seco,  globuloso,  que  se  abre 
en  dos  valvas  hemisféricas,  sobrepuestas  por  medio 
de  una  cisura  transversal  (L.  X ,  fig.  1 1)«  La  valva  in^- 
ferior  (L,  X,  fig.  ii.  A)  se  llama  Amphova^  la  supe- 
rior o  per  culo  ó  tapadera  (L.  X,  fig»  1 1.  B)  {l^erdolut 
¿f4.  Beleño^  Atiagalíde ^&.Q»^y  ,  ,j 

6.^  El  ELATBftiQ ,.  RicH.  [Coca ,  GoEET. ,  Regm^ta^ 
^^RB.)  fruto,|eco^|pltxrilocii^r,  pligospermo,  con  cos- 
tillas sobresalieplea^  que  se  d^vide^  cuapdp  llega  á  mar 
dur^z  en  otras  tantas  partes  distintas  comp  cddas  tier 
ne  (L.  X,  fig*  12),  Cada  uqa  de  esl^a^  partes  se  abn^ 
longitudinalcnente  y  con  elasticidad  ;  ;C.  Richard  las 
liacn,a  C<3|^^;  estelruto.es.llapaadp  bi-ntri-^muUicocQ 
{^Bluforbiaceas ,  &c,) ;  _ 

7*®    La'CA^spjLA,  ILiNN.  (L.  X,  fig,  i3).  Se  dá  ^te 
nombre  á  todos  los  frutos  secos  y  dehiscentes  i|ue  qO» 
pueden  comprenderse  en  los  seis  géneros  ^iiteríqres. 
Es  ^n^y  considerable  su  numero,  y  varian  sipgulai^' 
m^pte  upos.de  otros,  y  asi  hay :         -  ,    .    ' 

, .  ^    .Uifls  cá|)sulas,  que.  se  abren  por  a}>^turas.eaü^ 
t^tef  en  su  parte  miperíor  {^AntUcrhiamn  ^^Af^ap^rr 

'        ' '  .  >■  'I 

^    Otrsls  q.ue!se  abiieii>|^r  poros  lat^rak^ií. (C^i^/^^ 

nulas 9  *ci.);  .     'I    ,(  í 

^    Y  otraá,  q^  se  abren  poif.  su!  vértic?^^^  fic^r^na^ 
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do  ordinariamente  [W>r' dientes  siproxíinadóé,  que  se 
separan  en  la  epocá  de  la  madnrez  (muchas  Carjro^ 
phylleas). 

SEGUNDA    SECCIÓN.  ^  FRUTOS    CARNOSOS. 

Estos  fimtosson  ¡ndebiscenles,  bligospeñnos,  es^ 
tan  provistos  de  un  sarcocarpo  muy  desarrollado» 
blando,  ó  de  una  consistencia  pulposa  ó  carnosa.  Se 
reconocen  ocho  géneros. 

i.*^  La  Drupa,  Linn.  ,  fruto  carnoso,  que  encierra 
en  lo  interior  un  hueso ^  que  no  es  otra  cosa  que  el 
endocaqu),  con  cierta  porción  del  sarcocarpo  hecho 
leñoso  {Ciruela^  Cereza^  Melocotón^  &c.,  L.  XI, 
fig.  i.^)  M.  Mirbel  dá  el  nombre  de  dru/nüas  &  la6 
driipás  mas  pequeñas  que  un  guisante. 

ü.^  La  Nuez,  se  diferencia  del  precedente,  en  que 
tn  satcocarpo ,  llatnado  ^r^^j^á ,  es  menóe  carnoso,  y 
menos  «uculiehtó  {Nó^aí  ^  jifmendro  ^  ^c-)}  apegas  se 
diferencia  de  lá  drupa  (L.  XI,  fig;  2i*). 

3h,^  La  NüCULA ,  ó  la  ííütuLANA  y  Rich  ,  fruto  carno-* 

to,  procedente  de  uñ  óVario  supero ,  y  que  encierra  eki 

su  interior  muchos  huesos  distintos,  llamados  especial-» 

'  hienté  nUeciseillait  ó  hueiecillos  {Zapotes  y  Rkamnéas^ 

¥edh^  ,<^etc.). 

4-^  Lft  Melouidk,  Rich  {Poma^  DC.]  Pftidion:, 
Mmn.)^  fruto  carnoso,  procedeute.de  muchos  oraribs 
parietales  reunidos  j  soldados  con  el  tubo  del  cáliz, 
qué  muchas  veces  :se  hace  carnoso  y  muy  groeto  (tína 
parte  de  \9i%Rosacéas  ^  &c. ,  L.  Jtl,  fig.  8  *  A  y  3.*  B). 
La  parte  carnosa  de  este  fruto  proviene  pues  del  cáliz 
q^é  adqoiéi^e  uh  grandíáin»<»  desar^dlté.' El  ^docár- 
[K>,  que  cubre  á  cada  una  de  las  celdas,  eScarlilagi^i(>- 
sá  ii'í&se<y;  de  dí^de  iifitcetí  doT  vafiedédés^  i  saber: 
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a  La  Melonide  de  nuececillas  {Pyreñaria ,  Desv.)^ 
ó  cuyo  endocarpo  es  leñoso  [Nísperos^  &c.,  L.  Xll 
fig.  3.^  Bj;  en  este  caso,  bay  tantas  nuececillas  como' 
ovarios  primitivamente  haiña. 

b  La  Melonide  dé  pepitas  {Pomum  de  los  antiguo^,' 
Anthráin  ^  Ménch.)^  ó  cuyo  eodocar|io  es  cartilagi- 
noso {Pera^  Manzana^  Membrillo^  &c.,  L.  XI^ 
fig.  3.^  A). 

La  melonide  estaría  mejor  colocada  en  la  clase  de 
los  frutos  múltiplos. 

5.^  La  Balausta,  fruto  plurilocular,  polyspermo, 
procedente  siempre  de  un  ovario  infero,  y  coronado 
por  los  dientes  del  cáliz  {f^r añado ^  y  todas  las  Tcr-' 
daderas  Myrtheas),  Sus  semillas  óseas  se  asemejan  á 
las  nuécecitas ;  Ruellio  los  llamaba  malicoria ,  (L.  XI, 

fig-4.7í 

6.**  La  PfipONiDE ,  RicH.  {Pepo ,  Lin.)  ,  fruto  carno* 
80 ,  indebiscente,  ó  ruptil ,  de  muchas  celdas  diseml^ 
nadas  sfn  orden  en  ia  pul'pa,  encerrando  cada  una 
ttfui  semilla  de  tal  manera  pegada  con  el  endocarpo, 
que  apenas  se  la  puede  sei^rar  dé  él  {Cucurfntaeeás^ 
Njrmpkosaceas  ^  Hydrocluii  ideas  ^  L.  XI,  fig.  5:*). 

0>munmente  ^1  ceqtro  de  la  peponide  presenta 
una  grande  cavidad ,  que  es  producida  por  el  rompi- 
miento del  parenquima;;  y  que  se  ba  tenido,  |)era 
sin  razoD,  por  una  celda.  Este  vacío  no  llega  á  ve- 
rificarse hasta  la  época  de  la  madurez  en  la  mayor 
parte  de  las  Cucurbitáceas \^  pero  bay  algunas  eS|>ecies 
que  no  le  presentan  {Sandia  ^  Cucarí4ta  citrúüus^ 

llN.).  '  ,     ' 

7.**  El  He^íériihó,  'Desv;  (ffarañ/a  6  Hesperia 
dium^  DC),  fruta  car/to^,  envuelto  en  uoa  cubieHa 
consistente,  y  provista  de  glándulas  ve$iculárf!S,  di- 
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yídicIp'interiQcmente  en  .muchas  celdas,  p^t  tabiques 
ipeml^ranosos,  qi^e  pueden  separarse  sin  rasga;;se.  Lo 
^plerior  de  las  celdas  eslá  lleno  de  una  pulpa  ^carnosa, 
empapada  de  un  jugo  ácido  .{Naranja ^  Idmon^.y 
of;-as  Hesperídeas  ^  &e.,  L.  XI,  fig.  6.*). 

8.®  La  Baya,  Lijv.  (L,  XI,  ííg.  7v)rSe  dignan 
ba^  e^e  nombre  todos  los  fruto^  carnosos  qiie  po  pucT- 
den  enlrar  en  los  siete  géneros  precedentes  {Grosellu^ 
Uba^  &c.)*  La  baya  es,  según  esto,  con  resjiecto  á  los 
frutos  carnosos,  lo  que  es  la  cápsula  para  los  frutos 
secos  y  dehiscentes.  También,  como  esta  ithi^na,  en- 
cierra muchas  variedades  de  frutos.  Algunos  autores 
distinguen  dos  especies  de  Hayas,  á  sabe^*: 

Va  verdadera  baya  ^  que  no  tiene  celdas  ^  ni  ta- 
biques, y  cuyas  semillan  se  hallan  esparcidas  ^p  me<- 
dio  de  la  pulpa; 

La  Faha  bajra^  que  tiene  celdas  y  seinil)as  colo- 
cadas ^n  un  orden  aparente  ,  .1  >- 
A|»  D^vaux  no.dá  el  nombre  de  .¿o/a  tunáis,  quQ 
¿.  la^  que  ^qn  libres^  y  Uama  A^hoj^argas  á  las  q^u^ 
están  spldadas  con  el.  cáliz,  mxao  .en  el  GroselleY 
ro,  &c.           •-      i                               ; 

SEGUNDA  CLASE.  ' 


FRUTOS     MÚLTIPLOS. 


Lps  fnitqs  múltiplos  {EtairUmarios ^  Mirb.)  soa 
formados  en  general  por  la  reunión  de  lot  diversos 
Criitos  iim^U&  q^^.  hemos  e|)umc»rado^  Muy  pocos*  de 
ell,Q$  :han  r^pibidp  nombres  pi^ips^  Hi  distinggeQ  »«a 
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i.*^  El,  SvNCARPo.,  Rici}.  (Asimino,  D^v.),  fruio 
secQ  ócaraaso,  |irp(cecleíite  de  niMcbotí  ovarios.^  |)erie- 
i^ecieDicsá  una  misma.flor;  soldijicias  j  reunidos  aun^ 
antes  de. la  feciindadoa  {J^lagnolia^  Anoi^ay  8^c.^ 
h.  XI,  ^g,  S.^AyB):-    /  '       ,   Vj 

2.^  Muchas  pequeñas  drupas  de  sarcoqarpo  muy 
delgado  están  reunidas  en  puoiéro  oías  ó  meuQS  <K>n- 
siderable  sobre  un  gynoibro  carnoso  mas  ó  menos 
desarrollado  {Fresa ^  Sangüesa^  Zarzamora^  &c.)  y 
M.  Desvaux  dá  á  este  género  de  fruto  el  nombre  de 
Erythrostomo  : 

3.°,  Muchos  folículos  reunidos  forman  el  fruto  de 
las  Crasuleas ,  y  de  algunas  Apocineas.  Es  el  Folícu- 
lo de  M.  Desyaüx,  y  el  Doble  folículo  de  M.  Mir- 
bel. 

4*^,  Muchas  pequeñas  ^kenas^ó  cariopsides  i;euní- 
das  sobre  un  receptáculo,  constituyen  el  fruto  de  lo* 
Ranánciílos^  &c.  Es  el  PotYCHOf^oN.  de  IVÍ.  Mirbel,  y 
el  PoLYSEco  de  M.  Desvaux, 

5.*^  Muchas  cápsulas  reunidas  en. derredor  de  un 
e]e,maieji£^l  ó  ficticio  componen  el  fruto  de.  los  Acó- 
f^ifos^  de  las.  Spjreas ,  &c.  Es  el  Ptairion  de  M.  Mir- 
bql,  y  el  Plopocarpo  de  M.  Desvaux. 

TERCERA    CLASE. 


FHÜTOS    AGJí^GADOSh 


Estos %tan  formados  i>or  la,  reunión  de  muchos 
frutos  simples,  cuya  .figura  s^  halla  eqeubierta,  ó  to^ 
talmente  cambiada  ,  por  su,  soldadura  mas  ó  menos 
completa,  con  algún  órgano  accesorip  coipo  iiivoj^cro, 
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Ó  bractea.  Se.  reconocen  tre$  géneros  bien  distintos. 

i .^     El  Cono  ó  Stróbiló  ,  Lm. ,  friilo  compuesto  de 
tiü  gran  número  de  akenas  ó  de  sámaras,  ocultasen 
la  axila'debractéas  muy  desarrolladas,  secas,  y  dis-. 
puestas  en  forma   dé  cono  {Coniferas  ^  Aliso  ^  Abe-' 
¿ii7,&c.,L.Xl,fig.9.^) 

El  fruto  del  Ciprés  se  diferencia  del  de  las  otra* 
coniferas,  en  que  las  bracteas  están  muy  ensanchadas 
en  su  vértice,  dispuestas  en  forma  de  esfera,  y  que 
apenas  sé  abren  en  estado  de  madurez;  ha  recibido 
vulgarmente  el  nombre  de  Nuez,  Goertner  ha  ci*eido 
sin  razón,  que  se  debia  imponerle  un  nombre  parti- 
cular, y  le  ha  llamado  Gálbula. 

Se  designa  muy  impropiamente,  bajo  el  nombre 
áe  Bajra^  el  fruto  de  muchas  coniferas,  tales  como  el 
Enebro^  el  Te/o^  &c.,  que  solo  se  diferencia  del  del 
Ciprés  en  qtie  las  bracteaá  se  hacen  carnosas,  y  no  se 
abren  al  madurar.  M.  Desvaux  da  á  esta  especie  dé 
cono  el  nombre  de  Arcesthida.  M.  Mirbel  le  llama, 
asi  cbniQ  al  del  Cipres\  Pseüdocarpo. 

a.®  ^  El  SoRosis,MiRBEL,  fruto  formado  por  la  tea- 
nion  de  muchos  ovarios  aprox.imadós  y  dispuestos  «eii 
espigas  ó  en  amento,  y  envueltos  {lor  sus  cubiertas 
florales  suculentas  y  eotremezx^ladas,  de  manera  que 
el  conjunto  de  cada  espiga  ó  amento  representa  una 
baya  con  mamelones  (^oraí.  Ananas^  Árbol  del 
pan^  &c.,  L.  XI,  fig.  lo). 

3.*^  El  Sycono  ,  MiRB,  (ff/^^o ,  ó  Ficum ,  DC.) ,  fru- 
to compuesto  de  un  gran  número  de  cariopsides,  ó  de 
drupas  reunidas  en  un  involucro  monophylo,  carnoso 
y  suculento ,  de  forma  variada,  y  algunas  veces  enle- 
ranáeiite  cerrado  (ífí^o'iícrtt ,  Ambara^  Dorstenia ^  &e. 
L.  XI,  fig.  ii,AyB).'  i 
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Aquí  se  termina  la  lista  de  las  diferentes  especies 
de  pericarpio  propias  de  los  vegetales  mono  y  dicoti- 
ledoiies.  Casi  <odas  las  numerosas  modificacipaes  qne 
este  órgano  puede  presentar  eq  estas  dos  grandes  cía-*- 
.ae»,  están  comprendidas  en  dicha  clasiBcaeion.  No 
tratamos  de  hacer  conocer  circunstanciadamente  loa 
otros  métodos  carpológicos  propuestos,  por  M]^.   Mir- 
bel  y  Desvaux  y  Decandoiie;  nos  contf^iitamps  oníca* 
. mente  con  prc^seutar  los  estados.  Coo  el  au|LÍlio  de  lof 
ejemplos  c|ue  hemos  puesto  £|1  hablar  de  cada  géne- 
ro de  frutos,  y  de  la  concordancia  que  hemos  estable- 
cido entre  los  géneros  de  Richard,  y  los  de  aquello^ 
tres  carpókigos,  se  tendrá  una  idea  muy  precisa  de 
las  especies  de  pericarpio  á  que  se  han  dado  nuevos 
nombres. 

Para  terminar  lo  relativo  á  la  clasificación  de  los 
frutos,  vamos  á  hacer  conocer  los  de  las  cryptogamas, 
ó  para  hablar  con   mayor  exactitud  de  los  vegetales 
acotiledones.  Hay  todavía  una  gran  incertidumbre  eiü 
esta  parte  de   |a  car|iologia;   y  esto  procede  por  qnp 
parte,  de  que  los  órganos  que  se  llaman  frutos ,  en  es^ 
tas  plantas,  se  diferencian  singularmente  de  los  que  lie- 
Tan  el  mismo  nombre  en  los  demás  %'egetales^  y  no  sé 
han  estudiado  todavía  con  el  cuidado  conveniente;  y 
pdr  otra,  á  la  muchedumbre  de  nombres  que  los  au- 
tores han  aplicado  á  estos  mismos, órganos.  Sin  eip- 
bargo  |>focuraremos  dar  á  coupcer  con  precisión  Ío^ 
principales  órganos  de  la  fructificación  de  ]o¡s  acoti- 
ledones; y  i>ara  evitar  toda  confusión,  nos  serviremos 
ordinariamente  de   las  definiciones  establecidas' por 
M.  Decaodorlle  (Thearíá  elem.  de  boian.  a.^edidoo» 
p.  426). 
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Órganos  Fruciificadores  de  los,  Acotiledones, 

La  mayor  parte  de  los  autores  sustituyen  á  la  pa- 
labra pericarpio  la  de  Pértsi*ora  (5/><!>r¿irtg^r<7,  Hed- 
vriG ^  Conceptáculo ,  Mirb.)  pra  designar  de  una 
mlanera  general  él'  órgano  que  parece  especialmente 
destinado  á  la  reproducción ,  querfendo,  por  medio  de 
esta  nueva  denominación,  hacer  ver  én  ségtiida  la  di^ 
férencia  de  organización  que  etiste  entre  átnbas  partes. 
1  a  perispora  envuelve  á  fos  Cor  pásenlos  reproducto- 
res que  correápohdiph  á  las  semillas  de  las  fanerógamas, 
y  que  han  reciferdo  diferentes  nombres,  tales  como 
los  de  Esporas ,  Hedwig  ;  Esporulas ,  RichaAd  ;  Gon^ 
gxlos^  GiERTN.;  Besim^n^  Nbcker,  y  Seminulas^  &c. 
E^tas  esporas  son  de  una  tenuidad  suma ,  y  presentan, 
como  las  otras  semillas,  formas  mny  variadas,  pero 
que  no  pueden  percibirse  sirto  con  micoscropios  de 
gran  aumento.  Algunos  autores  las  consideran  como 
ubos  bulbillos.  No  pudiendo  clasificar  los  órganos 
fructilieadores  de  los  acotilédones  (i)  como  los  de 
los  'monocotiledones  y  de  los  dicotiledones,  vamos 
á  examinarlos  en  cada  familia  en  particular. 

1.^  ¥»n\o%  Heléchos^  las  fructifícaci^iéisoH  unos 
BTuy  pequeños  folículos,  ordinariamente  unitoculares, 
que  se  rompen  casi  siempre  transversalmente  en  dos 
válvulas,  y  que  en  muchos  géneros  se  hallan  rodea* 
dós  de  un  asnillo  elástica  y  circular,  llamado  Anulo 
elástico  (G/mí,  Wild;  Gftotná^  Link).  Estos  frutos 


Íi^  .MM.PeiWooto  y  Richard' «plfcan  el  tiorabre  Ae  peritporm 
os  (iíanicntos  que  rodean  las  semnias  de  las  C/peraceás*  Algu- 
nos autores  han  restringido  la  palabra  Esporangio  á  la  urna  de 
los  Musgos^  otros  á  los  órganos  de  la  £ructifi)cacion  de  las  Hepá- 
ticas. 
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hsttk  i^iKdo  geiteralmenlé  el  nombre  de  capsulas: 
muy  coDiunmeotneDte  estas  se  hallan  cubiertas  por 
ona  especie  de  involucro,  Uaínado  indusium^  y  están 
dispuestas  por  paqnetes,  á  cuya  reunión  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  Sorus :  están  llenas  de  una  grat) 
cslüttdad  de  esporas  6  semínulas,  muy  finds,  y  nitjy 
taríadds  en  forma  y  color,  &c. 

a.°  La  cubierta  general  é  indehiscente  que  en- 
Tuelve  á  tas  seminulas  de  las  Marsileaceas ,  ha  sido 
llamada  iNvoLtrlcRÓ. 

3.*^  Nephrostá,  tíoihbre  dado  por  Necker  á  la  coca 
llena  de  polvo  que  tienen  las  Ljrcopodiaceas.  El  mis* 
mo  autor  llama  Pelvicula  á  dicho  polvo,'  que  pue- 
de mirarse  como  polen  ó  como  seminula. 

4.*''  En  los  Musgos^  e!  fruto  que  es  seco,  oblon- 
go ó  redondo,  cubierto  con  una  (apa,  que  se  separa 
de  el  al  madurar ,  por  una  hendidura  transversal, 
lleva  el  nombre  de  Urna  (^heca  ,  Pjrxidium^  Erh.: 
Capsula ,  Brid.  \  Sporangium  ,  Hedw.  ;  /fathera^ 
LiTiN.)  Necker  llama  Calpa  á  la  urna  de  las  Fo^itina-] 
les  y  y  Aggedula  k  la  de  los  demás  musgos. 

Todas  las  partes  de  este  fruto  han  recibido,  nom- 
bres particulares,  á  saber: 

a  Opérenlo,  la  tapa  que  cubr^  el  oriBcio  de  la 
urna. 

b  Seda  (Stipes,  PediceÜus)^  piececillo  que.sosMe^ 
ne  á  la  urna. 

c  Gjrnocidium  (Neck.) ,  un? pequeño  tuh^rci^lo  que 
está  situado  en  la  base  de  la  seda,  ,  .    ; 

d  Calyptra^  órgano  particular  en  |¡giira  de  toca 
ó  de  capilla^  que  cubre  el  opérenlo,  y  algun^  vec^ 
la  ama  entera. 

e    Apophjrsis^   sustancia    carnosa,  que    se    en- 
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cueptr^    algunas  vqces  eo  la 'b»ser  <le  ia^  uedil 

f  Columnilla  [S pora n^ i d iu m  ^  Mm^wióy^  ene fipny 
filiforpie  que  sostiene  Ifis  seniíiiulas,  y  que  parte  del 
centro  de  la  urna,  elevándose  en  la  direccipo  d^l  eje 
basta  el  nivel  del  orificio. 

.  ^  JPeristomÍQ\  la  urna  está  formada  por  dos  mem- 
branas, una  interna,  y  otra  esterna,  ya  ternMi>a^^ 
de  repente  en  el  orificio  de  la  urna ,  ó  ja  prolongadas 
P^  peqnenas  tires  ó  dientes ,  que  íbrm$ui  en  derredot 
del  orificio  un  círculo  elegante  y  franjeado. 

Al  conjunto  de  ^stos  dientes,  se  t^  llamado /^¿V- 

Según  por  Ja  membrana  que  se  halle  formado,  se 
dice  que  él  períslomio  es  interno  óesterno.  Las  div¡3Ío«- 
nes  del  peristomio  esterno  se  llaman  dientes  y  las  del 
interno  llama nse  pestañas. 

h  Epifragma^  membrana  transversal  muy  deli- 
cada, que  en  las  Poljrtricum  sale  del  |)eristomio,  y. 
cierra  la  urna. 

i  Franja  [Annulus ^  Hedw.;  Fimbria^  Wid.), 
membrana  elástica  y  dentada^  situada  por  bajo  del 
opérculí^. 

■  )t     P^aginuta ,  pequeña  vaina  membranosa  que  ro— 
d^a  )a  base  del,  pediqelo  de  la  urna.  . 

/  * Ptosphjrsis ,  M:  tink  llama  asi  á  bílos  mexc^* 
dos  con  las  semillas  en  las  cá()suJas  de  los  Musgos^  y 
de  las  Bépdticas.      ' 

5.®  En  las  Hepáticas^  e)  fruto  ha  sido  llamado 
CÍpsüla,  Involucró  y  Réceptáculq.  En  algunas,  las 
semillas  están  adherentés  á  unos  filamentos  elásticos, 
niettiÉ^rán'ósos  y  torcidos,  que  las  sujetan  a  la  p(a- 
¿ent2Í,''y  las  dis|iersán  Ciiahdó  llegan  á  estado  de  nía* 
durez:  estos  filamentos  son  llamados  Elat^rios^     ''   '  ' 
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Raphis.  Necker  da  este  nombre  á  la  especie  ^de 
pericarpio  bivalve  que  rodea  las  esporas  del  Targuhm 
nia  y  del  Anthoceros, 

Glóbulo  (Neck.),  cápsula  globulosa  de  las  Junger^ 
mannias, 

Colesula  (Neck.),  pequeña  bolsa  membranosa  que 
encierra  las  esporas  de  las  Hepáticas. 

Origoma  ^  nombre  dado  por  Necker  á  los  peque- 
ños dedales  llenos  de  propágalos  que  se  observan  ei^ 
las  espansiones  foliáceas  del  Marchantía» 

6.®  En  los  Liqúenes  y  los  Hjrpoxylos^  el  órgano 
que  encierra  los  cuerpos  reproductores,  se  llama  Re- 
ceptáculo {Apothecio  ó  Apothecion  ^  k£.ia.. ;  Thalamus^ 
WiLD.)«  Como  varia  á  lo  infinito  en  los  diferentes  gé- 
neros de  esias  dos  íamilias,  ha  recibido  una  muhituil 
de  nombres. 

a  Pelta  ó  Escudo^  es  tin  receptáculo  ancho  y 
aplanado 4  un  poco  coriáceo^  adherente  al  borde  del 
iballus,  sin  reborde,  ó  teniendo  uno  muy  poco  apa- 
rante, cubierto  anies  de  su  completo  desarrollo  por 
«ua  membrana  delgada  y  gelatinosa,  que  clesaiiarecje 
bien  iwouto,  como  en  las  Peltigerxis. 

é  Scuielium ,  receptáculo  orbicular,  sentado ,  guar- 
necido de  un  reborde,  que  es  una  prolongación  d*;! 
tballus ,  como  en  las  Parmelias^ 

c  Orbilla  (Ach.),  es  el  s^*ute]lum  de  las  IJ^neas^ 
que  se  diferencia  de  la  precedente  en  que  está  soste- 
nido por  un  pedicelo  (Podetium)^  cuya  sustancia, 
prolongada  en  pestañas  ó  en  rayos ,  forma  sn  guar- 
Btcioii. 

d  Patellula^  receptáculo  orbicular ,  sentado ,  ro-- 
deado  de  un  reborde  que  le  es  propio^  como  en  las 
Lecideas, 
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*e  Cephahdium  ^  receptáculo  bracbado,  óotnbade, 
sin  guarnición,  ni  reborde,  sostenido  por  un  pedice- 
lo {Podetium) ,  como  en  los  Stereacaulon. 

f  Tubérculo ,  receptáculo  esférico ,  que  encierra  en 
lo  interior  esporas  globulosas,  aglomeradas,  como  ea 
las  Verrucarias, 

g  Gyroma^  receptáculo  orbicular,  sentado,  mar* 
cado  con  pliegues  que  sobresalen,  contorneados  en 
espiral,  que  se  hienden  longitudinalmente,  y  emiten 
cápsulas  de  ocho  esporas,  como  en  la  Umbilicaría, 

h  Lirela^  rece|)táculo  sentado ,  lineal,  flexuoso, 
y  que  se  abre  por  una  hendidura  longitudinal,  como 
en  las  Opégraphas. 

i  Glóbulo^  receptáculo  globuloso,  caduco,  forma- 
do por  el  thallus,  el  que  deja  diespues  de  su  caida 
una  fosila,  como  en  el  Isidium. 

k  Pilidion^  receptáculo  orbicular  ó  hemisférico, 
cuya  superficie  se  reduce  á  un  polvo  regenerador, 
como  en  el  Calfcium. 

I  Cistula^  receptáculo  orbicular,  hueco,  y  pei'fec- 
tamente  cerrísido  en  los  primeros  momentos  de  su  des- 
arrollo, lleno  de  esporas  adberentes  á  unos  filamentos, 
y  dispuestas  en  forma  de  núcleo,  y  después  se  hiende 
irregularmente  al  tiempo  de  madurar  para  que  pue-t 
dan  escaparse  las  esporas,  como  en  las  Sphasro^ 
phoras. 

m  Orbicula,  receptáculo  orbicular  plano,  situar- 
en el  peridtum  de  las  Nidularias. 

n  Stroma^  receptáculo  irregular,  en  el  cual  se 
hallan  encajadas  las  esporas,  como  en  las  Sphos-^ 
rías. 

o  Esférula  Wild.,  receptáculo  globuloso,  pro- 
visto de  una  abertura  central,  emitiendo  por  ella  las 
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«emÜlaf  6  cápsulas  mezcladas  con  osa  polpa  gelati-*- 
Qosa. 

p  Soredion.  Acharius  ha  dado  este  nooibre  al 
conjunto  pulverulento  que  se  observa  en  muchos  ¿i- 
^ueneSy  cuya  naturalesa  se  ignora  todavía.  Uuos  le 
miran  como  una  esfiecie  de  {x>len,  y  otros  como  unos 
propágulos. 

7.^  En  los  Hongos^  M.  Persooo  llama  en  general 
Aymemum,  ó  membrana  fructífera  ^  ala  superficie 
membranosa  que  sostiene  las  partes  de  la  fructi&ca* 
cien  y  las  esporas,  y  que  no  es  visible  masque  en  los 
Hongos  gymnocarpos  ^  en  que  toma  diversas  formas, 
lales  como :     , 

a  La  Lámina^  membrana  dispuesta  comp  las  ho« 
jas  de  un  libro,  y  qu^,  en  los  Agáricos^  sostiene  las 
esporas.  Se  llaman  enteras  las  láminas,  cuando  van 
desde  el  pedicelo  á  k  circunferencia»  y  medias  lámi^ 
ñas,  cuando  solo  ocupan  ufla  parte  del  radio; 

b  La  Ruga ,  ciertos  pliegues  sinuosos  que  en  las 
Merulas  reemplazan  á  las  láminas. 

c  £1  Poro^  cavidad  pcoloogada  que  en  los  Bol-* 
tm  encierra  las  esporas. 

d  La  Punta ,  protuberancia  prolongada  qtjie  en  los 
Hjrdnos  sostiene  á  las  es|>oras. 

e  La  Papila ,  profcubpra«eia  romík  que  en  las  Te- 
lephoras  sostiene  Jas  eapor^. 

En  «suchos  Hongos  gymnoeurpos  se  llama  en 
general  sombheiviU'O  una  bincbazpn  cualquier^  del  ta- 
llo, que  sostiene  el  Hymenium  (Decandolle). 

En  tos  Hongos  angioparpos  se  Uam^  en  general 
Peridium  una  espapsjse^  (particular  del  tallo,  que  eo« 
cieri^  la  totalidad  de  Jps  órganos  fructificadores,  y 
que   olo  se  abre  en  la  (apoca  de  la  madurez.  Las  semi-* 
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lias  ó  cápsulas  de  estos  Hongos  se  adhieren  á  pelos ,  ó 
á  ülamentos  sjmples  ó  ramosos,  muy  menudos,  cuyo 
conjunto  ha  recibido  el  nombre  de  peluca  (Decando— 
LLE,  Teoría  elemental^  pág.  43 1). 

Tales  son  los  principales  órganos  que  en  los  acó— 
tiledones  parecen  representar  á  los  que  llevan  el 
nombre  áe  frutos  en  los  vegetales  fanerógamos.  No 
hemos  citado  todas  sus  numerosas  modificaciones,  ni 
referido  las  diversas  opiniones  de  los  autores  acerca  de 
su  estructura,  y  de  los  usos  que  les  atribuyen.  Vol- 
veremos a  tratar  mas  estensamente  de  este  asunto, 
bastante  oscuro  todavía ,  cuando  hagamos  la  descrip* 
cion  de  las  familias  que  comprenden  estos  vegetales, 
taa  curiosos,  y  tan  poco  conocidos. 

DE  LA  SEMILLA. 

La  semilla  ó  simiente  es  la  parte  del  fruto  que  en- 
cierra los  principios,  ó  mejor  dicho,  los  rudimentos 
de  una  nueva  planta ;  es,  como  han  dicho  muchos  au- 
tores, el  hueuo  vegetal  fecundado  por  el  polen ,  des- 
arrollado en  lo  interior  del  pericarpio,  y  que  puesto 
en  circunstancias  convenientes,  puede  reproducir  un 
nuevo  individuo  semejante  á  aquel  otro  de  que  pro- 
ceda. 

La  semilla  ofrece,  pues,  por  caracteres  esenciales, 
i.°  desarrollarse  en  una  cavidad  cerrada,  pericarpio^ 
2^^  encerrar  un  pequeño  cuerpo  organizado,  propio 
para  la  reproducción  de  una  nueva  planta  ,  que  es  el 
embrión. 

En  efecto,  no  existen ,  como  algdnos  autores  lo  ha- 
bían pensado,  semillas  desnudas,  propiamente  di- 
chas, es  decir,  que  no  estén  envueltas  en  un  pericar- 
pio. A  la  verdad ,  puede  muy  bien  suceder  que  el  pe- 
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ricarpio  sea  tan  sutil ,  y  esté  de  tal  manera  soldado  con 
la  semilla  en  la  época  de  la  madurez  del  fruto,  que 
no  puedan  distinguirse  una  de  otra  estas  dos  par-, 
les;  pero  en  este  caso,  si  se  examina  el  ovario  |>oco 
tiempo  después  de  la  fecundación ,  se  encontrará  estas 
dos  partes  muy  distintas,  y  de  esto  deberá^  necesaria-» 
mente  deducirse  que  existen  igualmente  en  el  ovario 
enteramente  desarrollado.  Se  puede  muy  bien  apre- 
ciar esta  dis|K>sicion ,  si  se  examina  el  ovario  de  las 
Gramíneas  ^  de  las  Synanthereas  ^  y  aun  de  mucha» 
de  las  Umbelíferas^  en  cuyo  fruto  el  [lericarpio  es  muy 
delgado,  y  está  tan  intimamente  pegado  con  la  semi- 
lla ,  que  es  difícil  distinguirle  de  ella. 

Antes  de  ocuparnos  de  las  diversas  partes  de  que 
se  compone  la  semilla  ,  vamos  á  examinar  de  una  ma* 
ñera  general  su  dirección  y  su  posición  con  relación 
al  pericarpio. 

Recibiendo  sus  vasos  del  pericarpio,  la  semilla 
debe  estar  unida  á  él  por  un  punto  de  su  superficie. 
Se  Mama  funículo  ó  cordón  umbilical  la  prolongación 
vascular  que  une  la  semilla  á  la  parte  del  pericarpio^ 
que  se  designa  bajo  el  nombre  de  placenta  ó  de  tre^ 
/óspermo^  y  se  llama  ombligo^  hilo  ó  cicatriz ^  el 
punto  de  la  semilla  á  donde  viene  á  parar  elfunicU" 
fo(L.XlI,fig.  i>  a).  *- 

El  hilo,  constantemente  marcado  en  el  tegumen- 
to propio  por  un  punto,  ó  una  especie  de  cicatriz  mas 
ó  menos  grande,  indica  siempre  la  base  de  l¿*emilla; 
el  vértice  ó  ápice  de  ésta  es  el  punto  que  está  díame- 
tralmente  opuesto  al  hilo. 

Se  dice  que  la  semilla  e»r^/7i/7rim^a  cuando  está 
aplanada  en  la  dirección  de  su  longitud;  el  bi/o,  cit 
Cate  caso^  está  situado  ep  el  borde  que  resulta  de  la 
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compresión  ;  y  de  los  dos  lados  aplanados,  el  que  está 
▼uelto  báoia  el  centro,  es  la  cara  de  la  semilla,  y  el 
otro  es  su  espalda  ó  su  dorso* 

Cuando  el  hilo,  en  lugar  de  estar  situado  en  el 
borde,  lo  está  sobre  la  cara  ó  sobre  el  dorso,  en toaces 
se  dice  que  la  semilla  es  deprimida. 

Siéndonos  conocidas  la  base  y  el  vértice  de  la  se» 
milla,  va  á  ser  fácil  concebir  los  diversos  epítetos  de 
que  se  sirven  para  designar  su  posición  y  su  dirección 
con  respecto  al  pericarpio;  posición  que,  cuando  las 
semillas  son  en  pequeño  número,  puede  suministrar 
caracteres  de  un  gran  valor  en  la  coordinación  oatu« 
ral  de  las  plantas. 

Así  dicese  de  las  semillas  que  son : 

Derechas  ó  rectas^  cuando  ¿u  ombligo  está  si-* 
tuado  en  la  base  del  fruto  {Compuestas)  \ 

Invertidas  ó  Inversas^  cuando  su  ombligo  está 
situado  en  la  parte  superior  del  fruto  {JJmbeUfe'^ 
rasy. 

Ascendentes  ^  cuando  están  fíjas  mas  ó  menos  por 
cima  del  fondo  del  pericarpio ,  ya  sea  en  su  eje ,  ya 
en  sus  paredes,  y  que  su  estremidad  se  dirige  bácia 
arriba  {Manzana ,  Pera)  \ 

Horizontales^  cuando  su  ombligo  está  sitiiado  del 
lado  del  eje  del  fruto,  es  decir,  cuando  su  eje  corla  el 
del  fruto  eti  ángulo  recto  {Tulipán)  ;         * 

Suspendidas,  cuando  sti  vértice  mira  ala  base  de 
la  celda  {Jazmíneas)  •^ 

fragas  ó  anidadas  en  la  pulpa ,  cuando  no  ^b* 
servan  niligun  orden  deterroinado  {Nenúfar), 

Según  M.  DecandoUe,  si  se  sigue  la  bistoria  de 
una  semilla  antes  de  su  maduréis ,  se  observa  que  dea^ 
de  el  momento  en  que  es  visible,  y  aun  antes  de  la 
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fecumlacion,  su  núcleo  esiá  eolerameate  Toroiado  por 
un  licor  pulposo,  al  cual  Malpighi  le  ba  dado  el  nom- 
bre de  Ckor¿on\  el  que  desaprece  antes  de  la  niadu— 
i:ez,ys¡rve  probablemente  para  envolver  los  tegu- 
mentos ó  el  embrión.  Poco  después  de  la  fecundacioD 
se  comienza  á  percibir  otro  licor,  ya  vitreo,  ya  gela- 
tinoso ,  ó  ya  semejante  á  una  emulsión ;  al  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  amnios.  El  amnios  unas  veces  es- 
tá desnudo,  otras  está  envuelfo  en  uqa  ^lembrana 
particular,  á  la  que  se  ba  llamado  saco  del  amnios*^ 
otras  veces,  en  fin,  está  simplemente  depositado  en 
el  tegido  celular,  y  en  el  amnios  nada  el  pequeño  em- 
l^rion ,  que  no  es  visible  hasta  después  de  la  fecunda- 
cien;  Gaertner  ba  observado  que  la  parte  de  este  em- 
brión destinada  á  trasformarse  en  raiz,  está  siempre 
vuelta  hacia  el  lado  esterior  de  la  semilla.  Poco  á 
poco  se  vá  destruyendo  el  chórion ,  el  amnios  dismi- 
nuyendo de  volumen,  el  embrión  engruesa  y  se  ve- 
rifica la  madurez;  se  conoce ,  i,^  en  el  color  mas  fijo 
y  mas  obscuro  de  la  superficie  de  la  semilla;  2.^  en  sa 
consistencia  que  es  mas  firme;  3.^  en  que  el  núcleo 
llena  enteramente  la  cavidad ;  y  4*^  principalmente  en 
ique  las  semillas  que  sobrenadaban  en  el  agua  antes 
de  su  madurez,  se  caen  al  fondo  cuando  están  madu- 
ras. 

Pueden  distinguirse  en  la  semilla,  llegada  á  su 
perfecta  madurez,  tres  claaes  de  órgtmqs:  1^^  h^  tú- 
nicas estertores  ó  accesorias;  a«^  las  liúi^icas  propiai^ 
^^  la  almendra  ó  la  stisimoia  mi^ip^  4^  la  semilla. 
Las  cubiertas  acoesortas,  el  arilo,  l^  j^i^efiQÍ^,  ^.^ 
que  hacen  parte  del  pericarpio^  ha^  iti^Q  4e^ritas  9X 
mismo  tieotpo  que  este  órgano;  00  no^  qj^^  y^  qu^ 
hablar  sino  d«  las  tuncas  pro|>iafl  ó  ^sperrHtidetmo^  y 
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de  la  almeitcíra  contenida    bajo  estas  cubiertas* 

DEL    ESPERMODERMO  {Epispermo^  RlCH.) 

Designamos,  con  M.  DecandoUe,  bajo  el  nombrer 
colectivo  de  espermodermo ,  el  conjunto  de  las  cu  — 
biertas  propias  de  la  semilla.  Según  este  botánico,  el 
espermodermo  es  formado ,  como  el  |>ericarpio,  de  tres 
partes  mas  ó  menos  distintas,  que  designa  bajo  I»s 
nombres  de  testa ^  de  sarcodernio  y  de  endo pleura^ 
Vamos  á  examinar  sucesivamente  cada  una  de  ellas. 

§.  1.  De  la  Testa  ^  DC.    {Lorica,  Mirb.) 

La  Testa  es  con  respecto  á  la  semilla  lo  que  el 
epictrpo  es  con  respecto  al  fruto;  es  su  cubierta  mas 
esterior.  Se  presenta  ordinariamente  bajo  la  forma  de 
una  película  delgada,  lisa,  escamosa,  cuyo  aspecto  es 
algunaa  veces  brillante  y  como  barixi^ado;  se  encuen- 
tran, sin  enxbargo,  semillas  en  las  cuales  esta  túnica 
es  de  una  sustancia  fungosa ,  carnosa  y  aun  pulposa. 
Por  otra  parte,  cualquiera  que  sea  su  apariencia,  esta 
membrana  absorve  fácilmente  la  humedad,  y  debe  sin 
duda  esta  propiedad  á  la  presencia  de  las  espongiolas 
seminales  de  que  está  provista. 

§,  II.  Del  Sarcod^rmQ. 

M.  Decandolle  llama  asi  á  un  fNirenquima  uoas 
veces  apenas  visible ,  y  otras  muy  apárenle  {Iris.fceti- 
dissimd)^  que  se  encuentra  bajo  la  testa,  entre  e&ta 
cubiefta  y  la  endopleura,  y  por  el  cual  pasan  los  vasos 
que  de  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  la  semilla 
vienen  á  pasar  bajo  la  cicatrícula.  Esta  parte  es  con 
respecto  al  espermodermo  lo  que  el  sarcooarpo  es  al 
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pericarpio;  pero  deberoos  decir  que  no  todos  los  au- 
tores admiten  su  existencia. 

§.  III.  De  la  Endopleíaa  {Tegmen^  Mthb*; 
Túnica  interna^  Goert.). 

La  eiidopleúra  es  la  lámina  mas  interna  de  las 
cubiertas  seminales:  inmediatamente  aplicada  sobre 
la  almendra  ^  cubre  la  sui^erGcie  interna  del  es|)er^ 
modermo,  y  puede  ser  considerada,  con  res|>eclo  ¿ 
esta  parte ,  como  la  análoga  del  endocar|)o  del  fruto. 
La  endopleura  se  presenta  ordinariameote  bajo  la 
forma  de  una  lámina  delgada,  por  lo  común  muy 
adherida  al  sarcodermo;  sin  embargo,  algunas  veces 
está  libre  de  toda  adherencia  con  esta  parte,  de  la 
que  es  enteramente  distinta  {Ricinus  communUy.  A 
pesar  de  su  a^^pecto  y  de  su  estreraa  tenuidad,  es  im- 
permeable. El  hilo  está  siempre  situado  sobre  la  su* 
perficie  esterna  de  la  testa  (L,  Xll,  fig.  i.^^  a);  se 
presenta  en  ella  bajo  la  forma  de  una  pequeña  cica- 
triz de  variable  estension,  porque  ó  bien  es  un  punto 
apenas  perceptible,  ó  por  el  contrario,  es  ancho,  y 
aun  se  diferencia  por  su  color  del  resto  del  tegu- 
mento. 

En  el  hilo,  ó  á  sus  lados,  se  observan  también  dus 
pequeñas  aberturas:  la  primera,  llamada  Omphalode 
|u)r  M.  Turpin  ,  ocupa  ordinariamente  el  centro  ó 
algunas  veces  un»  de  los  lados  de  la  cicatricilla,  y  pa- 
rece destinada  á  dar  paso  á  los  vasos  nutricios  que  se 
introducen  en  el espermodermo;  la  segunda,  situada 
al  lado  del  hilo,  y  constantemente  dirigida  há«ia  el 
estigma ,  ha  sido  designada  por  M.  Turpin  bajo  el 
nombre  de  micropylo  (L.  XII,  fig*  i.^,  b).  Varios 
autores  piensan  que  á  esta  abertura  vienen  á  ¡^arar 
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los  cordones  pistilares,  por  los  que  es  conducido  el 
fluido  fecundante  al  embrión. 

En  la  cara  interna  de  la  testa  se  observa  un  pe- 
queño surco  de  variable  estension  ,  producido  i)or  los 
vasos  del  funiculo ,  que  penetran  [)or  el  hilo  y  se  pro- 
longan algunas  veces  por  el  esi^esor  de  las  cubiertas 
seminales.  Este  surco ,  comunmente  visible  en  la  cara 
eitorna  de  la  testa,  ha  sido  llamado  por  M.  Mirbel 
prostjrpo  funicular.  Este  prostypo',  que  sirve  propa— 
blemente,  como  lo  giensa  este  autor ,  para  conducir 
los  jugos  nutricios  hacia  diferentes  puntos  de  la  se- 
milla ,  se  com  |x>ne  de  dos  partes ,  que  son  la  Chalaze^ 
y  el  Raphe, 

La  Chalaza  ú  ombligo  interno^  es  un  punto 
marcado  sobre  la  endopleura  ó  túnica  interna  de  la 
semilla ,  y  que  indica  el  punto  de  esta  membrana  por 
donde  el  cordón  umbilical  la  atraviesa.  Dicho  punto 
puede  encontrarse  situado  inmediatamente  bajo  el 
hilo  ú  ombligo  esterno;  pero  algunas  veces  está  bas-  , 
tante  distante  de  él;  y  en  este  último  caso,  la  prolon-» 
gacion  vascular  que  establece  la  comunicación  entre 
los  dos  ombligos,  es  decir,  entre  el  hilo  y  la  chala- 
za ,  forma  lo  que  se  llama  el  raphe.  El  raphe  es  muy 
visible  en  las  semillas  de  las  Aurantiaceas. 

En  fin,  se  observa  también  en  la  superficie  de 
ciertas  semillas,  yá  masó  menos  distancia  del  hilo, 
una  pequeña  elevación  en  forma  de  casquete,  que  es 
la  que  M.  Mirbel  llama  opérenlo  y  Gcertner  embryo^ 
ugium.  Este  embryotegium  ,  que  se  puede  observar 
eff  las  semillas  del  Dátil  y  del  Espárrago^  del  7>a— 
descantia ,  &c»,  se  desprende  de  la  semilla  durante  la  < 
germinación  para  dar  paso  al  embrión.  No  debe 
confundírsele  con  las  carúnculas  pulposas  y  coriaceat , 
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producidas  por  un  desarrollo  particular  del  Icgido,  y 
que  se  observan  en  ciertas  semillas;  asilen  la  Judía 
y  Giras  muchas  l^eguminosas ^  hay  por  cima  del  hilo 
una  caráneuta  seca  y  dura  en  figura  de  corazón.  Ea 
la  Celidonia^  á  alguna  díslancia  del  hilo,  hay  una 
cresta  caruncular  que  es  blanquecina  y  suculenta. 

PE  LA  ALMENDRA. 

La  almendra  es  la  parte  esencial  de  la  semilla; 
porque  no  puede  e3:¡stir  semilla  sin  almendra,  mien- 
tras que,  |)or  el  contrario',  existen  algunas  que  están 
enteramente  privadas  de  cubiertas  propias  {Nyctagt" 
neas ,  Coniferas),  La  almendra  es ,  pues ,  cuando 
existen  estas  cubiertas,  toda  la  parte  de  la  semilla  que 
está  encerrada  en  el  espermodermo;  no  tiene  con  este 
ultimo  ninguna  comunicación  vascular,  á  m.enos  que 
estos  dos  órganos  no  estén  soldados  y  confundidos;  en 
cuyo  caso  es  dificil  de  determinar  si  existen  ó  no  estas 
comunicaciones  vasculares. 

La  almendra^  está  siempre  solitaria  en  la  cavidad 
del  espermodeymo,  porque  esta  última  nunca  se  sub- 
divide. 

La  almendra  puede  estar  formada  toda  por  el 
embrión,  que  llena  entonces  la  cavidad  del  es[)ermo- 
"Aetvao  {Judia ^  Lenteja  ^  S;c.),  Otras  veces,  además 
del  embrión,  encierra  otro  cuerpo  accesorio  que  se 
tlama  perispermo  {Palma  ChrUti^  Trigo  ^  &c.,  L.  XII, 
tig.  6.S0- 

§.  L  Del  perispermo  {endospermo  ^  Rica,  y 
albumen^  Goert.). 

El  perisp^mo  no  existe  en  todas  las  semillas ,  y 
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solo  se  halla  en  las  de  ciertas  familias  de  yegetales^ 
forma  entonces  alrededor  del  embrión  un  cuerpo  ac- 
cesorio que  no  tiene  con  él  ninguna  continuidad  de 
vasos  ó  de  tegido,  lo  que  facilita  su  distinción.  Ordi- 
nariamente está  formado  de  tegido  celular,  cuyas 
mallas  están  llenas  de  fécula  amilácea  ó  de  un  muct- 
lago  espeso.  Goertner  le  mira  como  el  residuo  del  li- 
cor llamado  amnios^  que  llenaba  al  principio  la  cavi— 
dad  del  espermodermo,  y  en  el  que  nada  el  embiion 
en  los  primeros  dias  de  su  formación.  Según  este  au- 
tor, en  ciertas  plantas  el  amnios  es  absorvído  entera- 
mente por  el  embrión,  y  en  otras,  por  el  contrario, 
solo  es  absorvido  en  (larte,  y  su  residuo  forma  el  pe— 
rispermo:  parece  justiBcar  esta  opinión  el  que  en  ge- 
neral los  cotiledones  son  gruesos  y  carnosos  cuando 
las  semillas  no  tienen  perispermo;  y  que,  por  el  con- 
trario, son  delgados  y  foliaceoí  en  las  que  están  pro- 
vistas de  él.  En  estas  últimas  semillas ,  el  [lerispermo 
sirve  de  primer  alimento  al  tierno  embrión ;  porque 
en  la  época  de  la  germinación  cambia  de  naturaleza, 
y  de  insoluble  que  era ,  se  hace  soluble  en  el  agua» 
formando  una  especie  de  emulsión ,  lo  que  le  hace 
susceptible  de  suministrar  los  materiales  necesarios  al 
desarrollo  de  la  nuera  planta. 

Los  caracteres  que  puede  presentar  el  perispernoo 
son  bastante  variados:  uno  de  los  mas  importantes  se 
saca  de  su  presencia  ó  de  su  ausencia.  Se  llaman  se- 
millas peris pérmicas ^  aquellas  en  que  existe  {Ar€n^ 
deas  ^  Ciperáceas ^  Apocjrneas^&c.)\  y  aperispe'rmi^ 
caSy  Jas  que  están  desprovistas  de  él  (Alismaceas^ 
Aurantiaceas ,  5tc.). 

Según  su  posición  se  les  llama: 

Central^  cuando  forma  en  el  centro  de  la  semilla 
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una  masa  que  circunda  al  cmbriou  {Nfctagineas^ 
Cuscuta  europcea) ; 

Peripherico^  cuando  circunda  y  oculta  al  em- 
brión, en  lugar  de  ser  rodeado  por  él;  y  es  el  caso 
mas  ordinario ; 

Unilateral^  cuando  eslá  á  un  lado  y  el  embrión 
á  otro  {Gramíneas). 

Siendo  tan  variable  la  sustancia  que  le  forma,  se 
le  bao  dado  los  nombres  de 

Seco  ó  harinoso  ^  cuando  se  reduce  por  la  tritura- 
ción aun  polvo  suave  y  fino  (Gramineas).  Este  |)errs- 
permo  es  el  que  forma  en  gran  parle  la  harina  del 
trigo. 

Coriáceo  ó  cartilaginoso  (Umbeli/eras) ; 

Carnoso  {^Euphorbiaceas)'^ 

Oleaginoso ^  cuando  está  espeso,  craso,  y  que  es- 
primido  da  aceite  [Palma-Christi ^  ó  Ricinus  com- 
munis)  ; 

,Córneo^  cuando  es, tenaz ,  elástico  y  duro  como  el 
euerno  {fia  fe  y  otras  Rubiáceas  \ 

Delgado  ó  pelicular  {Labiadas), 

Su  color  también  varia:  es  blanco  en  los  mas  de 
los  casos;  verde  en  el  \Muérdago^  &c. ,  y  aun  puede 
presentar  otros  colores  en  otros  vegetales. 

Su  magnitud  y  su  forma  pueden  presentar  ciertas 
variedades. 

El  i^erispermo  puede  existir  en  una  semilla  aun- 
que su  embrión  haya  abortado  ó  falte  del  todo. 

§.  II.   Del  embrión. 

El  embrión  es  la  parte  de  la  semilla  que  merece 
fijar  mas  nuestra  atención  ;  es  el  germen  ^e  una  nueva 
planta  cuyos  principales  órganos  contiene  en  estado  de 
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rudimento*  Ea  efeclo,  kiegfo  que  se  eneiiwnf ra  coloca-, 
do  eo  circunstancias  favorables,  se  desarrolla^  y  pro- 
duce un  Tegetal  semejante  á  aquel  otro  de  que  él  mis* 
mo  procede. 

Desarrollado  en  lo  interior  de  las  cubiertas  semi- 
nales, el  embrión  tiene  con  ellas  aF  princi|HO  una 
unión  orgánica;  pero  cuando  llega  el  tiempo  de  que 
las  semillas  maduren,  se  desprende  de  las  |Miríes  que 
le  rodean ,  y  goza  de  la  fuerza  vital  necesaria  pra  su 

desarrollo* 

Casi  siempre  es  solitario  en  cada  semilla;  sin  em- 
bargo, suelen  encontrarse  algunas  veces  en  mayor 
numero;  y  así  es  que  hay  dos  en  la  semilla  del  i7o— 
hecero;  tres  en  la  del  Naranjo^  y  aun  mayor  número 
en  el  Citrus  decumana. 

Cuando  el  embrión  existe  solo  en  la  semilla,  es 
decir,  que  está  inmediatamente  cubierto  por  el  es— 
permodermo  ó  cubiertas  seminales,  se  le  llama  ape^ 
ris pérmico,  epis pérmico,  Rich.  (Judía,  &c.).         ^ 

Por  el  contrario,  cuando  va  acompañado  de  ua 
perispermo,  se  Mama  peris per  mico ,  endospérmica^ 
Rich.  {Gramíneas ,  Rlcinus)^ 

En  cuanto  á  la  posición  que  ocupa  con  res|)ecto  al 
perispermo ,  se  llama  -él  embrión : 

Central  ó  i/i^rari<7,. cuando  se  halla  envuelto  por 
todas  partes  por  el  perispermo  (Ricinus)'^ 

Lateral  6  extranio ,  cuando  está  sÁluado  al  lado  del 
|>erispermo,  y  se  halla  ordinariamente  alojado  en  una 
fosita  que  éste  presenta  {Gramíneas). 

La  dirección  y  la  situación  del  embrión  con  res- 
pecto á  la  semilla ,  se  ^determina  .por  la  de  las  diversas 
parles  de  que  se  compone,  y  asi  diferimos  hablar  de 
los   caracteres  sacados   de    estas    disposiciones    i)ara 
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éuando  hayamos  hecho  conocer  h%  diversas  partes  de 
l|ue  está  formado  el  mismo  embrión. 

Este  comprende  en  su  totalidad  tres  partes,  que 
son  la  plámula  ,  el  rejo  y  el  cuerpo  cotiledóneo 
(L.  XII,  (¡g.  i.^,  B,  a,  b,  c)«  M.  Mirbel  da  al  con- 
junto de  las  dos  primeras,  es  decir,  al  rejo  y  á  la 
plúmüla ,  el  nombre  colectivo  de  blastema  (L.  XII, 
fig.  I.*,  C,  a,  b,  c)-  El  rejo  y  la  plámula  están  se- 
parados por  un  cuer|YO  mas  6  menos  aparente  llama- 
do cueüa. 

Del  rejo  6  cuerpo  radicular. 

El  rejo  es  la  parte  del  embrión  que  se  dirige  ha- 
cía lo  estertor  de  la  semilla,  frente  por  frente  de  la 
chalaza,  y  que  en  la  germinación  forma  la  raiz  de  la 
nueva  planta.  Su  carácter  esencial  consiste,  según 
M.  Mirbel ,  en  que  recibe  la  estremidad  inferior  de 
todo  el  sistema  vascular  del  embrión  (L.  XII,  figu- 
ra i.a,  B,  b). 

Antes  de  la  germinación ,  la  estremidad  radicular 
essiem|>re  sencilla  é  indivisa;  cuando  se  desarrolla, 
brota  una  especie  de  mamilas  que  constituyen  otros 
tantos  filamentos  radiculares;  esto  puede  observarse 
eü  ís\mk}\9í%  Gramíneas ^  qae  tienen  comunmente  tres, 
y  aun  mas  (L.  XII,  fig.  5.*,  d). 

Si  en  el  embrión  no  es  fácil  siempre  distinguir  t'l  * 
rejo,  sí  lo  es  en  la  época  de  la  germinación;  porque  # 
entonces  el  rejo  sale  siempre  el  primero  de  las  cubier- 
tas seminales,  se  trasforma  en  raiz  y  se  dirige  cons- 
tamemeote  báci^  el  centro  de  la  tierra,  cualesquiera 
que  sean  los  obstáculos  que  se  le  opongan.  Las  otras 
partes  del  embrión  toman  una  dirección  opuesta 
(i..XlI,6g.  4.*). 
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Unas  veces  el  rejo  éslá  desnudo,  es  decir,  que  su 
verilee  se  manifiesta  al  descubierto  en  la  superficie  de 
la  semilla;  jotras,  por  el  contrario,  está  ocultó  ea 
••utia  pequeña  bolsa  carnosa ,  cerrada'  por  todas  partes^ 
y  á  la  que  se  da  el  nombre  de  coiearhiza  ;  y  al  rejo  se 
le  llama  entonces  coíeorhizado  (L.  XII,  -fig.  5.^  ,  d). 

No  és  siempre  posible  dislingutr,  ni  aun  con  el 
auxilio  de  la  anatomía,  cuándo  el  rejo  es  cíoleorhiza- 
do:  solo  la  germinación  puede  hacer  perceptibles  es- 
tas dos  [lartes. 

En  eilos  dos  caraclereá  y  en  el  que  presenta  tam- 
bién algunas  veces  el  rejb^-de  estar  soldado  formando, 
cueri)o  con  el  perispermo ,'  se  ha  fundado  Richard",  el 
padre,  |>ara  dividir  los  vegetales  en  tres  grandes  cía— 
'  ses,  que  son: 

1.^     Los  Endorhízos ^  6  aquellos  cuyo  rejo  es  co^ 
leorhixado:  esta  clase  comprende  casi  todos  los  monp;** 
cotiledones; 
*      2.^     Los  Exorhizos,  ó  aquellos  *cuyj;>  rejo  está  des- 
nudo: tales  son  la  mayor  parte  de  los  dicotiledones; 
3,®     Los  Sfnorhizos  ,  ó  aquellos  cuyo  rejo  está  sol-, 
'   dado  con  el  perispermo :  tales  son  las  Coniferas  y  la$ 
Cycadeas. 

No  ha  sido  adoptada  esta  división  ,  porque  se  ha  a 
convencido  de  que  entre  los  vegetales  mas  aproxima-r 
dos  por  el  conjunto  de  los  caracteres ,  los  unos  tienen 
am  coleorhi^a,  y  los  otros  carecen  de  él. 

D^  la  Plújmda  {Gemmula,  Ricu.). 

La  plúmula  es  ^ftacte  4el  «nibrion  que  se  de- 
sarroüi  en  sentido ^Kcrso  del  rejo  (L.  XII,  figu- 
ra I  .^ ,  C  ^  b  ,^0,  d).  A|  la  semilla  constantemente  se 
dirige  hacia  el  <:entro ;  |>ero  á  su  salida  de  las  cubier- 
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las  teminales  büscia  el  aire  y  la  lot  nccctariají  {lara 
$u  desarrollo,  tiende  siempre  á  elevarse  bácia  el  cíelo, 
jf  coostiiu^e  enloTices  el  tallo  de  la  nueva  planta^ 

En  ciertas  plantas ,  la  plúmola  se  compone  de  dos 
jórganos  dis>linlos,  á  saber : 

a  El  TatUto^  ¡lequeño  cuerpo  cilindrico  que  une 
el  rejo  á  los  cotiledones  ^  y  que  es  el  rudimento  del 
lallo  de  que  estos  vegetales  han  ¿e  ser  provistos 
(L.XU,6g.  i.».C,c)5 

b  La  YcmeciUa^  parte  de  la  pliímula  situada  por 
cima  de  los  cotiledones,  formada  por  varias  bojitas 
plegadas  diversamente  sob.re  si  mismas^  y  que,  de<H> 
arrolladas  por  la  germinacijon,  constituyen  las  bojas 
llamadas  primordhhs  (fc.  XU,  6g,  I,*,  C^  d). 

La  yemecilla  pnede  considei^rse  justamente  como 
la  primera  yema  de  la  jilaiita^ 

En  muchos  casos  la  plútpula  presenta  una  sola 
yema";  en  otros,  solo  una  pequeña  desigualdad;  y  en 
otros,  en  jin  ,  no  se  hace  visible  hasta  el  tiefn|)0  de  U 
germinacion%  ^ 

La  plumula  se  baila  algunas  veces  envuelta  en 
una  especie  de  estuche  análogo  al  que  rodea  al  rejo 
de  loa  yeg^ta,leS;:eddorbizos,  y  que  llevael  nombre  de 
coleoptila\  eti  cuyo  caso,  d ícese  que  la  plumula  es 
£oleoptüea'^  pero,  por  lo  común ,' este  órgano  está  fi^s- 
Dudo,  es  decir ,  desprovisto  de  tal  cubierta  (t). 

Conocidos  ya  el  rejo  y^a  plAmula,  y  formando 
estas  dos  partes  las  estremidades  de}  embrión,  va  á 
sernos  fácil  apreciar  con  exactitud  la  direetsion  de  este^ 

(i)  Scgon  M.  Kic^^rd,  U  coleOftiiU  debe coiutd«ram  canran- 
t&cDte  como  nn  cotiledón  otlfado  ^t  cubre  i  U  ptúnutla  i  aba- 
nera de  un  estncbc. 
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Órgano  con  respecto  á  la  semilla  que  le  cdótieocf. 

El  rejo  fermá  siempre  la  base  del  embrión,  y  lá 
plumilla  su  Vértice:  según  esto,  dícese  que  el  em'^ 
hnoa  esi  recto  ú  homotropoj  cuando  tiene  la  misma 
dirección  qué  la  semilla,  es  decir,  que  su  rejo  cor^ 
responde  al  hilo  ó  la  base  de  este  {Leguminosas ^  So^ 
¡añaceas  y  un  gran  número  de  monocoiiledones); 

Inverso' 6  antitropo ^  cuando  mira  al  hilo  por  sti 
estremidad  cotiledónea,  y  que  tiene  por  consiguiente 
una  dirección  opuesta  á  la  de  la  semilla  (J'hjrmeleas^ 
Fluviales)  ; 

Héterotropo ^  cuando  ninguna  de  sus  estremidadés 
corr^poode  directamente  al  hilo  (Gramíneas)'^ 

Anphitropo^  cuando  está  encorvado  hasta  el  punto 

.  qtie  sus  dos  estremidadés  llegan  casi  á  unirse,  y  sé 

dirigen  hacia  el  hilo  {Caryofileas ,  Cruciferas ,  &c.). 

De  los  cotiledones  ó  del  cuerpo  cotiledóneo* 

Se  da  el  liombré  de  cuerpo  cotiledóneo  al  conjunto 
de  los  cotiledones,   cualquiera  que  sea  su  número 
(L.  XII,  fig.  1.^,  B,  a).  Los  cotiledones  se  definen 
ordinariamente :   las    primeras    hojas  visibles  en  la 
planta,  insertas  en  el  punto  en  donde  nace  la  yemecilla; 
son  delgados  o  carnosos,  según  que  la  almendra  tie«^ 
ne  ó  no  tiene  perispermo.  Cuando  son  carnosos  reem- 
plazan á  este  último  órgano,  es  decir,  qucf  durante  el 
acto  de  la  germinación  se  encuentra  en  su  sustancia  el 
primer  alimento  de  la  nueva  planta.  Cuando  son  dele- 
gados ó  foliáceos,  sirven  igualmente  para  alimentalr 
al  tierno  vegetal;  pero  es  cfallfdo  se  han  desarrollado 
absorviendo  en  el  aire,  con  el  auxilio  de  los  poros 
corticales  de  que  están  abundantemente  provistos,  el 
alimento  necesario. 
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Mientras  que  se  hallaii  ocultos  bajo  los  te^roen* 
ÍÓS9  ó  en  la  tierra,  los  cotiledones  están  endebles^ 
fiero  tan  luego  como  se  ponen  al  contacto  del  aire  y 
deja  luZ)  se  desarrollan,  crecen,  se  bacen  planos,  fo- 
liáceos, se  colorean  de  verde,  y  toman  entonces  el 
nombre  de  hojas  seminales  (L.  XII,  Gg.  3.^ ,  d). 

En  casi  todos  los  vegetales,  los  cotiledones  se 
transforman  en  bojas  seminales;  sin  eml>argo,  hay 
algunas  plantas  en  las  que  no  sufren  ninguna  trans-^ 
formación ,  porque  quedan  siempre  cubiertos  baj6 
tierra,  en  donde  perecen.  En  el  primer  caso  tienen 
el  bombre  de  cotiledones  epigeos\  y  en  el  segmido, 
d  de  cotiledones  hjrpogeos.  > 

El  número  de  los  cotiledones  suministra  caracteres 
]>astante  constantes  para  que  podamos  dividir  los  ém-^ 
briones  cotiledóneos  en  dos  grandes  clases,  á  saber! 
los  que  tienen  un  solo  cotiledón ,  monocotiledoneosi 
unilobados*^  y  los  que  tienen  dos,  ó  embriones  dico'^ 
tiledoneos  ó  bilohados» 

Habiendo  observado  algunos  autores  que  varias 

J>1aritas  presentan  mayor  número  de  cotiledones,  ta-*^ 
es  como,  por  ejemplo,  el  Cupressus  péndula^  quo 
tiene  tres,  el  Pínus  inops  y  el  CeratophfUum  de^ 
mersum^  que  tienen  cuatro,  el  Pinas  strobus^  que 
tiene  ocbo,  &c. ,  ban  propuestJ  que  se  admita  nnav 
tercera  clase  que  comprenda  á  los  embriones  pol^co»^ 
tiledoneos.  M.  Decandolle  no  admite  la  existencia  de% 
éMos  embriones  multicotiledoneos,  porque,  según  %n 
|iárecer,  los  cotiledones  s^  ^i-dinariamente  simples,  - 
pero  algunas  veces  están  "partidos ;  y  sus  divisiones, 
eonstderadas  como  Cotiledones  distintos,  ban  becba 
adrnhlr  los  embriones  pc^lycoliledoneos,  que  no  exis-^. 
ten  eo  realidad.         .     •  :    ...  v 
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Habiéndose  observado  que  la  presencia  de  un  em- 
brión monocolÜedoneo  ó  dicoliledoneo  en  una  plan- 
ta eslá  siempre  unida  á  otros  caracteres  de  mayor 
importancia,  tales  como  una  organización  semejan- 
te   &c.,  se  han  servido  con  provecho  de  este  carácter 
para  establecer  en  el  reino  vegetal  dos  grandes  divi- 
siones ,  que  comprenden ,  la  una  todos  los  vegetales  de 
embrión  unilobado,  y  que  por  esto  llevan  el  nom- 
bre de  plantas  monocotUedones ;  y  la  otra  los  que  cre- 
cen con  dos  hojas  seminales,  ó  cuyo  embrión  es  bi- 
lobado:  y  son  las  plantas  rf,caí,7.rf«««.  Volverenjo. 
á  tratar  de  esto  cuando  en  la  taxonomía  hablemos  del 

método  natural.  .     ,  ,       •   • 

Pero  antes  de  terminar  la  historia  del  embrión, 
creemos  conveniente,  á  ejemplo  de  M.  Mirbel,  tratar 
gepaf adámente  de  los  caracteres  mas  sobresalientes  de 
los  embriones  dicotiledóneos  y  monocotiledoneos. 
Del  embrión  dicotiledóneo. 

El  embrión  dicotiledóneo  (L.  XII.  fig.  i',  B.  T 
fiír    a  ")  es  aquel  cuyo  cueriio  cotiledóneo  está  for- 
mado *de  dos  distintos  lóbulos.  Presenta  en  general 
por  caracteres  un  rejo  saliente .  cilindrico  o  comeo, 
desnudo,  y  que  prolongándose  durante  la  germina^ 
cion    llega  á  hacerse  la  verdadera  raíz  de  la  planta. 
Uoa'pl¿«»»'a  igualmente  desnuda ,  en  la  cua  se  per- 
ciben |K>r  lo  común  el  tallito  y  la  yemecdla,  do. 
cómedlnes  insertos  á  una  misma  ahurg  en  los  do. 
lados  de  la  plúmula  y  de  grueso  venable  según  que 
la  semilla  es  perispérmica  ó  aperispérmica.  La  ye- 
mecillaeslá  encerrada  entre  los  dos  cotiledones,  lo. 
^Z    estando  situados  de  frente,   la  cubren  en  ^ 
Ta/iata  6  en  parte  (L.Xn,  figura  JA  C). 
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Gstos  caracteres,  que  á  la  verdad  son  los  que  or« 
dinariamenle  presentan  los  embriones  dicotiledóneos, 
están  sujetos^  sin  embargo,  á  muchas  escepciones.  Y 
asi  es,  que  la  Capuchina  y  el  Muérdago  tienen  su 
rejo  con  coleorhiza;  aunque  son,  en  verdad,  los  úni-^ 
eos  ejemplos  de  esta  auomalía* 

La  forma  del  rejo  no  es  siempre  cónica,  porque  á 
veces  suele  ser  cilindrica  ,  redonda  ,  claviforme ,  &c. 
La  plúmula,  que^  ordinariamente  sobresale  un 
poco,  apenas  se  percibe  eu  ciertos  embriones ;  y  has-» 
ta  que  se  desarrolla  por  la  germinación ,  no  puede 
comprobarse  su  existencia. 

En  fin ,  los  cotiledones  pueden  presentar  también 
algunas  diferencias.  Según  las  especies,  los  géneros  y 
las  familias,  son  anchos  ó  estrechos,  enteros  ó  corta- 
dos, planos,  plegados  ó  arrollados  sobre  si,  &c.  Suce- 
de también  muchas  veces  que  los  cotiledones,  distin- 
tos antes  de  madurar  la  semilla,  se  ingertau  entre  si 
y  forman   por  su  reunión  un  cuerpo  que  imita  á  un 
solo  cotiledón  {Capuchina  ^  Castaño  de  Indias  ^  Ca^s^ 
taño^  &c.)'   ^^  ^*^^í  podria  confuudir  al  observador; 
pero  debe  notarse  entonces  que  esta  soldadura,  nacida 
del  ingerto  mutuo  de  los  cotiledones ,  puede  ser  sola- 
mente accidental ,  mediante  á  que  algunas  veces  no  se 
verifica;  y  jíor  otra  parte,  debe  mirarse  como  verda- 
deramente dicotiledóneo  todo  embrión  en  que  la  base 
del  cuerpo  cotiledóneo  esté  enteramente  hendida  ó 
'dividida  eo  dos,  aunque  parezca  él  mismo  simple,  é 
'indiviso  en  el  vértice. 

Del  emhf'ion  monocotiledoneo. 

La  sola  inspección  de  la  superficie  de  un  embrión 
moDocoltledoaeo  n«  es  bastante  para  deterthinar  s^ 
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naturaleza  ;:c98¡  siempre  e»  m.enester  servirse  ét  la 
n^natomía,  ó  á  lo  meóos  aguardar  á  que  la  germina^ 
clon  haya  desarrollado  las  diferentes  partes  que  lo 
componen  (L.  XII,  fig*  4*^)>  En  efecto,  antes  de  es|^ 
é{)pca,  el  embrión  monocotiledon  presenta  comuD-* 
mente  una  masa  carnosa,  en  la  que  están  de  tal  ma^ 
oera  unidas  y  confundidas  todas  las  partes,  que  es  im- 
¡losible  distinguir  ninguna. 

Los  caracteres  mas  notables  de  esta  especie  de  em** 
brion,  son  (L.  XII,  fig,  7.*,ayb):  i.^ estar  (J^r- 
rectamente  indiviso,  es  decir,  tener  un  cuerpo cotile* 
doñeo  simple,  sin  presentar  ninguna  incisión  ó  bea^ 
didura ,  y  de  germinar  por  consiguiente  coq  una  6ola 
hoja  seminal;  a.^  tener  un  rejo  que  se  presenta  bajo 
la  forma  de  una  simple  mamila  de  variable  grtieso, 
situado  en  una  de  las  estremidades  de  la  masa  del 
embrión ,  y  que  encierra  casi  siempre  un  saquito  des^ 
crito  ya,  y  llamado  coleorbiía  (L.  XII,  Gg.  7.^,  b)^ 
*  La  plúmula  suele  también  hallarse  encerrada  ei| 
un  saco  análogo,  llamado  coleoptila.  Esta  pldmula 
preseptaalgunas  veces  un  tallitó  y  una  yemecilla  dis^ 
(iotos;  el  tallíto  es  cilindrico,  y  la  yemecilla  cdow 
ca ,  compuesta  de  hojiías  envainadas  unas  en  citras, 
'  M.  Mirb^l  llama  Pilcóla  á  la  mas  estertor  de  estaf 
hojas ,  que  forma  un  estuche  cerrado  ¡xjr  todas  parle» 
que  abraza  y  cubre  las  hojas  interiores  (L.  XU,  figu- 
ra 7.*,  c),  .^"^^^^ 

El  único  cotiledón  que  existe  en  eB  embrión  mo*» 
nocotiledoneo  es  siempre  lateral  con  respecto  %  la 
masa  total  del  embrión ;  su  forma  es  de  las  mas  va-- 
riadas,  porque  puede  ser  cilindrico ,  cónico,  fungi-^ 
forme  ^  &c. 

Tales  son  los  caracteres  ¿eoerales  qu^  ^os  {u*e$m- 
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tfB  loi  embriones  monoootiledoneos;  pero  ksi  oamo 
en  los  embrioQes^  dicoiiledóDeos  se  presentan'  en  estoe 
muchas  escepciones.  En  ciertas  familias,  en  lasara-*- 
mineas^  por  ejemplo,  la  estructura  del  embrión 
presenta  anomalías  tan  notables,  quefse  ha  creído  ne*' 
oesario  dar  nombres  particulares  á  las  diversas  |)artes 
que  le  componen.  Así,*  según  M,  Richard,  el  em^ 
brion  de  estas  .plantas  esiá  oom puesto: 

.1.^  De  un  cuerpo  carnoso,  grueso,  discoideo, 
aplicado  sobre  el  peris|)ermo,  y  que  el  llama  hjrpo-!- 
Uasta.  Esta  parte  no  crece  durante  la  germinación; 
puede  ser  asimilada  al  cuerpo  radicular  ó  rejo. 

a.^  Del  ¿/ai^uf  ó  parte  deVc^mbrton  que  debe 
desarrollarse.  Está  aplicada  sobre  el  hypoblasta,  yes 
formado  por  el  tallito  y  la  yemeciUa  encerrada  en 
un  coUoptila  que  le  cubre  poc  todas  partes*  La  estre- 
piídad  inferior  del  Mastus\  |K>r  la  cual  deben  salir  unp 
ó  muchos  tubérculos  radiculares,  lleva  el  nombre  de 
radículodes, 

3.^  y  último»  Del  epihlastus ,  apéndice  anterior 
del  Uastus^  que  le  cubre  algunas  veces  en  parte,  y 
parece  ser  una  simple  prolongación  suya, 

TERCERA  SECCIÓN, 

DE   LOS   ÓRGANOS   ACC¥SO|l|OS, 

Se  llaman  órganos  accesorios  aqiiellos  que,  partí* 
Cttlares  á  un  pequeño  número  de  vegetales,  están  in-» 
diferenteniente  situados  sobre  los  órganos  de  la  nu« 
tricion  y  de  la  reproducción,  sin  ^pertenecer  esencial* 
jnente  á  los  unos  ni  á  los  otroaf  y  cuya  existencia  ó 
jq^^nciaen  nada  influye,  á  lo  menos  de  una  manera 

sensible^  en  los  fenómenos  importantes  de  la  vege* 

lacipn.  % 
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E«  general  son  de  una  utilidad  limitada ,  j  tn 
los  n^t  d^  lo»  casos  pueden  considerarse  como  unos 
órganos  abonados  en  virtud  de  circunstancias  .inde-» 
|iendientes. 

Para  facilitar  su  estudio,  los  dividiremos  en  dos 
cla&es«  segnn  las  partes  en  que  nacen,  ¿  que  mas  or— 
di  liar  laúcente  acom|iauan,  á  saber:  los  órganos  aece-« 
sorios  pertenecientes  con  mas  particularidad  á  los  ór-« 
gauos  de  la  nutrición ,  y  los  que  mas  especialmente 
correspondeM  á  los  de  ta  reproducción* 

PRIMERA  CLASE. 

DK  %0&  ÓflGANO!S  ACCESCmiOft  CORftCSPOK  VIENTA  A  ^OS 
ÓftQANOS  t>%  LA  »IVTR|C(ON. 

Estos  Órganos  ó  apéndices  pueden  nacer  en  ta  raíz, 
ei^  el  tallo  ó  las  hojas.  Según  los  órganos  á  que  acom-» 
parían,  han  recibido  sus  |)arliculares  nombres;  dos-^ 
eribiremos  los  siguientes,  sin  detenernos  mas  quo 
en  los  que  presenten  realmente  alguna  importan-* 
cia :: 

1.  AMPOtLAS,  WiLD,— L^NK. :  se  llaman  así  unos 
corpúsculos  globulosos  y  huecos  |)or  iu  interior  que 
existen  en  las  raices  4<^  algunas  plantas  acuáticas  (Jltri^ 
eularias ,  4ÍJc.)  :  se  ignora  su  uso^ 

2.  Garfios  o  asideros  ^  órganos  particulares  que 
s¡r%cn  {naca  f^jaf  á  ciertos  vegetales,  atii  como  los  Fu-^ 
eos  sobre  las  rocas,  \o%  Liqúenes  en  los  árboles,  ía^ 
Yedra  en  las  |>aredcs,  5^c. ,  pero  qneen  ninguna  ma-? 
ncra  sirven  i>ara  socstfíoer  la  vida  \^t  nxedio  de  la  suc-t 
cion,  como  lo  hact^n  las  raices,  y  jamás  se  hi^ lian  eu- 
roscados  en  es[>íral  cmuo  los  zarcillos, 

3.  CuiPADORis:  M.  DtícaiidoUc  dá  es^  .nombre  4 
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tinos  tnltcrcalos  diseminados  |K>r  el  falto,  organizados 
de  tal  modo  que  |)ucdati  agarrarse  á  otra  planta  y 
chu|)ar  de  ella  6U  alimento.  Pueden  olh^ervarte  en  U 
Cuscuta. 

4  Púas  ó  ^/e/<?/i^<7f :  lláinaiise  atí  de  una  manera  ge* 
tirral  toda;»  las  prolongaiioiies  duras,  agudas  y  pun- 
atantes  que  se  observan  en  los  vegetales.  DibtíuguenH) 
dos  e8|>ecies,  las  espinas  y  los  ahijonea, 

A.  Espinas.  Las  espinas  scm  unas  excrecencias  du<* 
ras,  puntiagudas,  que  proceden  de  la  parte  vascular 
del  tegido,  es  decir ,  del  cuerpo  leñoso,  y  que  no  pue- 
den separarse  de  la  planta  que  las  tiene  sin  des- 
garrarla. 

Las  espinas  son    ¿órganos  abortados,   ú.  órganos 
l^rsístenies,  que,  en  envejeciendo,  se  hacen  leñosos  y 
agudos.  Unas  veces  son  ramas  abortadas  (Ciruefo  es^ 
jnnoso^  Eíeagnus  angusti/olia ,  8cc.),  y  lo  prueba  ,  el 
que  trasplantados  en  un  (erreno  abonado,  dichos  ár«- 
boles,  en  vez  de  espinas,  brotan  hojas  y  ramos.  Otras 
son     peciolos,   peisistcnlcs     {Astra galas    tragacan^ 
thus  ^  &c.);  otras  son  las  hojas  ó  sus  lóbulos  las  que 
abortan  y  se  endurecen  {Mimosa  de  la  Nueva  Holan- 
da ^   Palmera^  muchos  Espárragos  del  África  y  de 
las  Indias,  &c.).  En  el  Acebo,  los  nervios  de  las  ho- 
jas se  prolongan  en  espinas*,  en   muchos  Solanos ^  los 
nervios  do  la  snperBcie  de  las  hojas  presentan  el  mis- 
mo fenómeno.  En  algunos  casos  los  pedúnculos  abor- 
tados, después  de  caidas  las  flores  ,  se  endurecen  y  s« 
cambian  en  espinas  (Mesenibrjrani hemuní  spinosum). 
Raras   veces  son  los  e:>tiIos  persistentes  que    coronan 
el  fruto  {^Martjrnia),  En  fin ,  las  estipulas  pueden  tam^ 
bien  transformarse  ea  espinas  {GroAellero^  Azu/aifo^ 
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SeguDsu  eiluaciony  su  origen  Ilánianse  las  espi-. 
ñus: 

CquUnas^  como  en  los  Cactus^  el  Gleditsia^  &c.;/ 
Terminales  y  como  en  el  Prunas  s pinosa,^  9^'\ 
Axilares ,  como  en  el  Citrus  médica ,  &c. ; 
Infraxilares  ^  como  en  el  Ribes  grossularia^   &c.. 
Pueden  ser :  solitarias ,  hermanadas ,  temadas,  en 
hacecillo,  esparcidas ,  rectas,  ganchudas ,  corvas ,  eo 
figura  de  anzuelo ,  simples ,  ramosas,  &c. 

B.  Ahuones.  Se  diferencian  de  las  espinas  en  que, 
están  fórmo^dos  de  un  simple  tegido  celular,  endure— . 
cidoy  adherenleá  la  epidermis,  y  no  al  cuerpo  le—, 
ñoso;  |x>r  lo  que  se  pueden  arrancar  aun  sin  |)erju— 
4¡car  á  la  corteza.  Puédense .  considerar  como  peloa 
endurecidos  y  persistentes^ 

Nacen  igualmente  sobre  diversas  partes  de  las  plan- 
tas. Están  situadas  sobre  los  tallos  de  \o^  Rosales  ^  ett^ 
las  ramas  y  tronco  del  Hura  crepitans ,  el  Zantho^ 
xUlum  ctavatum ;  sobre  el  peciolo  en  la  Z^rjsa,  en  la 
superficie  de  las  hojas  de  la  Palmera  espinosa ,  y  en  el 
cáliz  de  Tos  Opuntia ,  &c. 

Su  forma  y  origen  presentan  las  mismas  modifi- 
caciones que. las  de  las  espinas. 

Un  liecho  muy  curioso ,  referido  por  varios  autores, 
es  que  los  Rosales  cultivadla  en  la  arena  se  des()0Jaa 
de  fius  ahijones. 

Lieneo  pretende  que  los  ahijones  sirven  á  los  vcy. 
getales  de  defensa  contra  los  ataqpes  de  los  animales^ 
Malpigbi  piensa  que  sirven  para  elaborar  la  savia.  Las 
dos  opiniones  son  desechadas  por  la  mayor  parte  de  los 
botánicos,  y,  hasta  ahora,  se  igpora  qué  |)a|iel  desemr- 
peñan  estos  órganos  en  el  acto  de  la  vegetación.  En 
general  se  observa  que  en  las  regiones  templadas  ra* 
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ra  vm  Io$  vegela1<e8  se  hallan  armadc^  de  púas,  mien- 
tras que  eslan  enleraroenle  cutierios  <Je  ellas  en  los 
países  cálidos. 

5.  Pelos.  Se  designa  con  esle  nombre  toda  pro- 
ducción blanda  y  filiforme  que  cubre  la  su|>erficie  de 
las  plantas,  y  se  ba  comparado  á  los  |>elos  de  los  ani- 
males. Hemos  hablado  de  su  estructura  en  el  capí- 
tulo de  las  Partes  eusbi entales  ;  por  lo  que  no  lo  re- 
petiremos, conten tándonq^  únicamente  con  hacer  co- 
nocer los  diversos  nombres  que  se  les  ha  dado  por  su 
aspecto  esterinr  y  consistencia.  He  aquí  los  que  se  ^nn- 
plean  coq  mas  frecuencia. 

Pelo^  en  su  rigurosa  ace|)cion,  significa  pelo  su- 
perficial, poco  inclinado ,  y  ligeramente  duro; 

Vello ^  reunión  de  pelos  blandos,  claros,  y  seme-  . 
jantes  al  bozo  de  los  adolescentes; 

Hirsuties^  reunión  de  pelos  largos  y  eu^r^n  nú- 
mero; 

Lana^  reunión  de  pelos  largos,  blandos,  inclina- 
dos ó  entremezclados,  semejantes  á  bt  lana; 

Algodón ,  reunión  de  |)elQs  largos  cruzados^  cres- 
pos, y  semejantes  al  algodón;  • 

Terciopelo^  reunión  de  pelos  espesos,  blandos,  cor- 
tos y^  rasos ; 

Barba ,  pelos  dispuestos  por  co|)etes  ó  en  un  orden 
regular; 

Pestaña^  pelo  un  poco  rígido,  situado  sobre  él 
J^rde  mismo  de  una  su|)er6cie; 

Cerda ^  pelo  duro  y  fuerte  como  el  del  cerdo,  or- 
dinariamente terminal ;  |iarece  ser  la  continuación  de 
no  uervio^;  í 

Arista^  pelo  igualtnente  duro,  terminal  ó  dorsal, 
que  no  {larece  ser  la  continuación  de  un  nervio  ; 
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Crin^  pelo  igualmente  fuerte  como  el  líelas  crU 
nes  de  un  caballo,  cualquiera  que  sea  su  posición ; 

i4piculus^  pelo  ó  punta  piliforme,  terminal,  agu*' 
da ,  corta  ,  y  cuya  consistencia  no  es  muy  fuerle; 

Cúspide^  puntita  acerada ,  prolongada,  y  un  poco 
rígida ; 

Rejón  ó  Mucron^  puntita  rígida  y  recta; 
Gancho^  pelo  ó  punta  engaravitada; 
Glóckide,   pelo  delgado^  rígido  y  de  hebras  re- 
curvas ó  abatidas; 

Stimuíus^  pelo  fino,  un  poco  rígido  y  cuya  pica- 
dura cau^  comezón;  unas  veces  esta  comezón  procede 
solo  de  un  efecto  mecánico,  y  otras  es  el  resultado  de 
la   introducción  en  la  herida  de   un  licor  corrosivo 
contenido  en   una  glándula  sobre  la  cual  está  fijo  el^ 
pelo:  en  este  último  caso  levanta  comunmente  am- 
]>olÍas  qu«  pican  en  la  parte  herida.  El  pelo  hace  en-- 
tonces  oficio  de  conducto.  En  las  Ortigas  vemos  ejein* 
píos  de  estas  dos  maneras  de  obrar;  cuando  están  fres* 
cas,  su  picadura  va  acompañada  de  ampollas;  se  hace 
liso  de  ellas  para  o|>erar  la  uiticat¿on\  secas «  pican 
también,   ¡líbro  no  causan  ninguna  comezón,  iH>rque 
carecen  del  licor  corrosivo^ 

6.^  Escamas:  se  llaman  asi  unas  pequeñas  lámi- 
nas delgadas,  foliáceas,  secas,  coriáceas,  algunas  veces 
coloreadas,  que  cierran,  defienden ,  ó  cubren  ciertas 
partes  de  las  plantas,  y  que  por  su  disposición  y  tes* 
tura  tienen  nías  ó  menos  semejanza  con  las  escamas  de 
los  pencados.  Se  distinguen  en  particular  las  siguien- 
tes: 

a     Pnjitas^  pequeña  escama  ó  bracteóla  colocada 
,  entre  los  flósculoi  de  las  flores  di*ipuestas  en  cabe- 
zuela. 
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b  Striga^  pequeña  escama  estrecha,  larga ,  y  qua 
se  asemeja  á  ud  pelo. 

c  Ramentum ,  escama  muy  pequeua ,  membraoo^ 
sa,  que  eslá  situada  sobre  el  peciolo  de  los  hele- 
.chos. 

7.^  Bkrruga:  se  designa  asi  una  pequeña  protur 
berancia  globulosa ,  un  poco  blanda  y  compacta.  Pre- 
senta algunas  veces  leves  modificaciones,  que  se  ha 
creido  debian  designarse  con  nombres  particulares, 
tales  como  los  de  Papila^  Pápula^  Lenticula^  Cjr^ 
fhella ,  y  Hoyuelo, 

8.^  Apkndicb.  Esta  palabra ,  tomada  en  su  gene- 
ral acepción  ,  significa  toda  |)arie  añadida  á  otra,  ó 
.de  otra  manera,  toda  parte  accesoria*  Algunof  apén- 
dice» particulares  han  recibido  nombres  especiales,  ta- 
jes como : 

a  Ala^  apéndices  delgados,  membranosos ,  ó  fo- 
Jíaceos,  estendidos  en  forma  de  alas,  que  se  observan 
jen  ciertos  órganos  de  los  vegetales,  y  señaladamente 
en  el  tallo,  al  cual  se  le  llama  entonces  Alado  {Con^ 
suelda ,  Gordolobo  ,  tf:c.) 

b  Aurícula  ñ  Orejuela  \  esta  palabra  sirve  para 
espresar  en  su  sentido  mal  lato  todo  apéndice  corto, 
lateral ,  redondeado,  como  el  lóbulo  de  la  oreja ;  pet-o 
M.  Link  le  reserva  para  el  apéndice  foliáceo  de  cier- 
tos peciolos  (Mira/i/a,  6:c.),  y  Wildenow  para  las 
.^típulas  de  las  Jungermannias  ^  las  que  sin  enbargo, 
según  M.  DecandoUe,  no  se  diferencian  en  nada  de  las 
otras  estípulas. 

c  Co/a, apéndice  terminal,  largo,  un  poco  blan- 
do, que  se  encpentra  en  ciertos  órganos.  Las  partes 
que  sostienen  las  hojas  ,  las  flores  y  los  frutos,  están 
designadas  vulgarmente  con  el  nombre  de  rabos ^, ó 
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cáhos\  ya  liéitios  dicho  que  eñ  botánica  sé  llaman  pe^- 
ciólos  y  pedúnculos. 

g.^  Zarcillos  {manos  ó  hrazos).  Son  tinos  filamen- 
tos simples  ó  divididos,  de  diverso  origen  ,  que  sirven 
para  sostener  los  plantas  débiles  y  delgadas  agarrán- 
dolas á  los  cuerpos  que  las  rodean.  Estos  zarcillos  60u 
siempre  órganos  abortados,  que  se  les  designa  por  el 
nombre  de  aquellos  que  les  dan  naciriiiento: 

a  Pecíotates  ^  cuando  son  peciolos  prolongados 
(yiciá^  Ldtfrüs  iat  i  folias^  Pisum  satwum  ^  ákc).         ^ 

b  Foliáceos^  cuando  el  limbo  de  la  hoja  misma  se 
enrosca  en  espifal  {Clat^el^  la  Soberbia  del  Mala'» 
bar ,  &c.). 

c  Nervales  ^  cuando  el  nervio  principal  se  prolon-* 
ga  mas  allá  del  limbo  en  un  apéndice  filiforme,  como 
en  lá  Nepenthes  distillatoria^  cuyo  zarcillo  tiene  de 
notable,  que  acaba  por  ensancharse  por  su  vértice 
en  una  odre  cubierta  de  un  opérculo. 

d     Estipulares  ^  cuando   resultan  de  la  metamor- 
fosis   de    las    estipulan   {Smilax  hórrida^ — herbd^ 
*  cea ,  &(\). 

e     Pedunculares ,  cuando  provienen  depedúnca- 
los  abortados  (/^i¿,  Passijloras  ^  dcc.)* 
f    Corolares^  cuando  los  pétalos  6  segmentos  de  la 
oróla    se   terminan  en  ai)endiees  retorcidos  {Strv** 
nhantes^  Ac). 

Los  zarcillos  muóhas  veces  están  torcidos  ó  en ros-> 
oados  én  espiral:  por  lo  común  describen  sus  espira- 
les en  la  misma  dirección;  {lero  sin  embargo,  alga^» 
ñas  veces  se  verifica  lo  contrario;  e 
primera  tñitad  del  zarcillo  está  ai 
recciQrt ,  y  la  otra  mitad  en  otra,  i 
mx  el  vegetal  es  muy  im^^ortante  d< 
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indica  d  órgano  cuyo  lugar  ocupan.  Así,  eñ  la  Vid  j 
Otfas  és[>écie8  de  la  misma  familia,  son  opuestos  á  lai 
hojas,  cofto  lo¿  racimos  de  las  (lores;  de  dónde  puede 
deducirse  que  son  unos  racimos  abortados,  y  tanto 
mas ,  cuanto  que  suelen  dai*  ellos  mismos  flores  que 
cuajan  y  dan  granos  de  uva;  en  las  Cucurbitáceas  son 
extraxildres ^  es  decir,  que  no  están  en  correspon-*- 
déncia  con  las  hojas ;  son  axilares  en  las  .Passijlo^ 
ras,  &c. 

lo  Estipulas.  Llámanse  estipulas,  los  apéndic^es 
membranosos  y  foliáceos  que  se  encuentran  en  la  ba% 
de  las  verdaderas  hojas  en  un  gran  número  de  plan- 
tas; su  estructura  es  absolutamente  igual  á  la  de  las 
hojas,  á  las  cuales  se  asemejan  mucho,  y  que  muchas 
Veces  ocupan  su  lugar  {JLatkjrrus  aphacct). 

Con  respecto  á  su  posición  en  el  vegetal  se  lás 
distingue  en  CauUnas,  cuándo  están  insertas  en  el  tá-t- 
Uo  á  los  dos  lados  de  la  hoja  {Malpaceas,  Ruhia^ 
'ceus\  &c.);  pueden  entonces  sei*  adherentesó  articii* 
ladas,  como  las  mismas  hojas;  Peciolares,  cuando  es- 
tán insertas  en  la  base  del  peciolo  (muchas  Rosaceas 
y  Leguminosas,  &c.).  Se  \e&  distingue  en  eáte  caso 
délas  verdaderas  hojuelas,  porque  jamás  están  articu- 
ladas ; 

Ambiguas,  ciiando  están  adherentes  á  la  veí  al 
táUb  y  á  la  base  del  peciolo  (muchos  vegetales).  Eii 
aesta  circunstancia  están  siempre  situadas  á  los  lados 
de  lá  base  del  peciolo. 

Alas  estipulas  caulinas  sé  les  llama:  Exttafdiar- 
ééas,  cuando  están  situadas  á  cada  lado  de  la  basé  del 
jf>ééiólo,  sin  é$lar  adherentes  con  él  {y id,  Tilo^  algunas 
Leguminosas ,  &c.);  este  és  el  caso  mas  común:  Su-' 
pfét/óliaeeíis ,Q;^diUi\Qt&\^Xk  situadas  \fQt  eiiba  del  purt- 
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lo  de  inserción  de  la  hoj.'i,  de  manera  que  puedan  eo« 
yolver  al  renuevo  antes  de  su  desarrollo  {Chopo ^  Mo* 
raí ,  Higuera ,  &c.) ;  ¡nfrafoli(\ceas  ó  Inferaxilai^s^ 
cuando  están  pegadas  en  ti  tallo  por  debajo  de  las  ho- 
jas f^Ruscus  aculeatus^  Berheris  ^  &c.);  Interfolia'^ 
ceas  ó  Intermedias  cuando  están  situadas  entre  dos 
hojas  opuestas  (Cr)/?a ,  C//ic¿(7/ia ,  y  otras  Rubiáceas 
exóticas). 

Las  estípulas  peciolares  son  Laterales  cuando  es- 
tan  situadas  en  Jos  lados  de  la  base  del  peciolo  {THo^ 
Betula  alnas ^  ^^')\  Marginales^  cuando  están  pega^ 
das  á  lo  largo  de  los  lados  del  peciolo  {Rosales^  Ptper 
nigrum^  Nj-mphasa^  ^^O»  Envainadoras  ^  cuando  se 
adhieren  á  la  superficie  interna  del  peciolo,  de  ma- 
nera que  formen  por  la  parte  inferior  una  vaW 
na  en  derredor  del  tallo  {Polygoneas  ^  Phita-^ 
nos^  &c.). 

Tan  variable  posición  de  las  estipulas  indica  bai-> 
tante  que  estos  órganos  accesorios  son  de  origen  diver-^ 
so,  y  que  se  les  debe  considerar  ya  com^  a[>énd¡cesde 
la  hoja,  ya  como  simples  prolongaciones  la^^flíÉles  del 
peciolo;  y  ya  en  fin,  como  hojas  abortadasu  Y  para 
robustecer  esta  aserción  con  un  ejemplo,  ¿quién  jkQ 
irerá  en  las  estipulas  de  las  Rubiáceas  exótica»,,,  ¿e  bo9- 
jas  opuestas,  verdaderas  hojas,  cuando  la(s  Rubiáceas 
indígenas ,  privadas  de  estípulas,  tienen  ks  hojas  ver- 
ticiladas?  Es  menester  pues  realmente  admitir  que,  en 
est?  último  caso,  las  estípulas  han  tomado  la  forma  qo« 
les  pertenece  transformándose  en  hojas. 

Las  estípulas  ordinarian^ente  son  dos,  una  ep 
cada  lado  del  peciolo (7<7(7 ,  Ojaranzo^  ^^Oy  ^^  <^ 
siempre  distintas  unas  de  otras;  p^ro  algunas  veces  té 
sueldan  y  se  hacen  conjuntas  (Lúpulo^  ftc).  Algu-^ 
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lias  plantas   tienen  una  sola  estípula    en  la  base  de 
cada  hoja  {Berberís^  Ruscus^  8íe.). 

En  cuanto  ásu  duración  presentan  también  algu- 
nas diferencias  notables:  unas  son  fugaces,  es  decir, 
que  se  caen  antes  que  las  hojas  {Ti/o  ^  Higuera)-^  oirás 
son  caducas,  es  decir,  que  caen  al  mismo  tiem|K>  que 
las  hojas  (la  mayor  parte  de  las  plantas  Estipula'- 
ceas)\  y  en  fin  hay  otras  persistentes  {^Azufaifo^  Mal^ 
'vaceas^  &c.)p 

Cuando  están  libres  de  toda  adherencia,  se  caen 
muy  fácilmente.  Se  podría  entonces  pensar  que  no 
existen ;  pero  una  pequeña  cicatriz  que  dejan  siempre 
en  el  tallo,  atestigua  su  anterior  existencia» 

En  general  las  estípulas  no  existen  mas  que  en 
las  plantas  dicotiledones.  Suministran  muy  buenos  ca^ 
racteres  para  la  distribución  natural  de  las  familias; 
porque  su  ausencia  ó  presencia  es  general  para  to- 
das las  plantas  de  una  misma  familia;  y  así  no  se  en<^ 
cueutran  estípulas  en  las  monocotiledoues,  las  Lahia^ 
das\  &c. ;  y  se  encuentran  en  todas  las  /jcguminosas^ 
]as  Tiliáceas  ^  las  Rosaceas^  &c. 

Ciertas  estípulas  han  recibido  nombres  parlicu^ 
lares:  asi  llaman: 

EfCipulilla^  DC. ;  Estípula  JoUolar^  una  estípu- 
la situada  sobre  los  i>ectolos  comunes,  en  la  base  de 
las  hojuelas  {Judia  ^  Dolicos^  &c.), 

Hypophfllium^  L,ink.  ,  una  pequeña  vaina  en  cuya 
axila  liacen  ciertos  raiiiQs  foleifornie^  {Espárrq^ 
^os,  &c.).  \ 

yaginela\  DC.,  una  |)equeña  vaina  membrano-» 
¿a  V  que  abraza  la  base  de  los  haces  de  hojas  {Pinos)*^ 

Aurícula^  Wild.,  la  estípula  de  las  Fungerman-i 
nias^  de  que  ya  hornos  l^ublado  (8,  b^  p.  237)^ 

16 
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11.  Vaina.  Se  llama  a^í  la  espi^cie  de  tubo  forma- 
do por  la  base  de  cierta^  bpja^y  que  circunscribe  ente- 
ramente al  tallo  en  una  parte  de  su  longitud,  y  pare- 
ce que  reemplaza  al  peciolo  {Gramíneas  ^  Ciperá- 
ceas^ &c.) ;  forma  lo  que  se  llama  hojas  envainadoras* 
Esta  vaina  no  e^,  propiamente  hablando,  un  órgano 
accesorio,  sino  mas  bien  un  peciolo  muy  ^nphp,  cuyof 
dos  bordes  ^  han  soldado  algunas  veces  pfira  fort^^r 
un  tubo  completo.  Se  jlama  cuello,  el  punto  de  junipQ 
del  limbo  de  la  hoja  con  la  vaina^  Unas  veces  e$(á  ^es- 
nudo,  otras  guarnecido  de  pelos  (Poa  pilosa)^  &c. ;  y 
otras  en  fin  tiene  un  |)equeño  apéndice  membranosQ 
llamado  Lengüeta  ó  Lígula  (firamineas).  Presenlanr 
do  la  lígula  muchas  ipodificacipnes  en  las  diferenteg 
especies  de  ^sta  familia ,  se  sac^p  de  ella  mi^y  bu^npf 
caracteres. 

La  vaina  es  Entera  (Cjrperqceas)-^  ó  Heff4fd4 
(Gramíneas^. 

Se  llama  también : 

Ochrea^  Wild.,  una  vaina  membranosa  é  iqcqm* 
pleta,  que  se  encuentra  en  la  base  de  las  hojas  de  las 
Po¡lj^goneas\  ys^  hemos  visto  anteriormente  que  pro- 
venia  de  estipulas  peciolares  envainadoras  (Véase  f x- 
típulas ,  p.  23q). 

Retici^ltfm  ,  vaina  fibrosa,  que  existe  en  la  b^s^  c|^ 
las  hojas  de  las  Palmer fts ; 

Periqladium^ ,  Link.  ,  ensanchamiento  de  la  bi|se  de 
la  hoja ,  que  abraza  la  de  los  r£|mos  ^  ó  de  Iqs  pedún- 
culos iJJmbeliferas). 

1 2.  Protuberaotcia^.  Las  hojas  pre^ntan  á  vece^  al- 
gunas bastante  considerables,  cuyos  usos  son  tod^víji 
desconocidos.  Se  han  dado  nombres  particulares  i 
algunos  de  ellos,  tales  como  Vesícula,  Odre ^  &p. 
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Las  vesículas  son  con  res[)ectó  ¿  las  parles  foliáceas 
de  algunos  Fucos ^  y  de*los  |>eciolos  del  Trapa  natanst 
lo  que  las  Ampollas  son  con  respecto  á  las  raices.  El 
odre  es  una  especie  de  copa  comunmente  cerrada  por 
un  operculo ^  qixe  se  observa  en  el  Nepenthes  distUla^_ 
loria — phyllamphora  y  &c. ,  el  Cephalotus  ^  las  Sarra^ 
cintas^  &c.  (L.  IV,  fig.  8.*). 

SEGUiNDA  CLASE. 

DE  LOS    ÓRGANOS  ACCESQI(IOS  PERTEPíECIENTES    Á    LOS 
ÓRGANOS  DE  LA   REPRODUCCIÓN. 

Pueden  pertenecer  á  la  flor  ó  al  fruta  Los  prime* 
ros  son  en  mucho  mayor  número  que  los  segundo!.     . 

§.  L  De  los  órganos  accesorios  de  las  flores. 

Estos  pueden  estar  situados  esteriormente  con  re- 
lación á  la  flor ,  ó  nacer  éq  lo  inlerior  de  los  jegumen- 
tos  florales;  de  lo  que  3e  sjjg^uen  dos  subdivji>iones  ne- 
cesarias: ' 

A.  De  los  órganos  accesorios  estemos. 

Entre  estos  órganos  haremos  mención  de  los  si-, 
guien  tes: 

i.^  Bractea^.  Son  unas  hojas  ordinariamente  muy: 
pequeñas,  situadas  cerca  de  las  Qores,  y  que  se  dife-^ 
rencian  de  las  hojas  ordinarias  ya  en  su  color,  ya  en 
su  dimensión,  y  ya  en  su  forma  ó  consisteiicia  (JSali^ia^ 
Espliego^  Monarda^  Melampjrrum  ^  &c.).  Estas  hracr 
teas  tienen  grande  analogía  con  las  hojas,  y  alguna^ 
veces  se  confunden  con  ellas;  llámaselas  simplenienie. 
entonces  Hojas  florales. 

Cuando  están  dispuestas  en  muchas  filas,  las  que 
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eslan  en  el  {ledúnculo,  ó  en  su  base,  conservan  su 
nombre;  las  que  están  sobre  los  ped  uncu  Hilos,  ó  en 
su  base,  se  llaman  Bracteolas.  Cuando  las  bracteas 
están  reunidas  en  haz  por  cima  de  las  (lores  en  for- 
ma de  racimos,  ó  de  espigas,  se  les  llama  Penacho 
{Sahia  horminum  ^  Frit ¿liaría  imperialis^  &c.). 

Todos  los  caracteres  que  convienen  á  las  hojas,- 
puedeii  pertenecer  á  las  bracteas;  no  hablaremos  pues 
de  esto,  y  solo  diremos  que  ordinariamente  están  li- 
bres de  toda  adherencia;  pero  que,  en  ciertos  ca- 
sos, están  adherentes  con  el  pedúnculo  de  la  flor 
{Tilo). 

•  Con  su  reunión  las  bracteas  forman  otras  especies 
de  órganos  accesorios,  á  los  que  se  han  dado  nombres 
particulares,  pero  que  entran  siempre  bajo  el  nombre 
genérico  de  bracteas ;  y  son  : 

a  El  Involucho  ,  bracteas  dispuestas  simétricamente 
en  gargantillas  de  una  ó  muchas  piezas  ú  hojuelas,  por 
debajo  de  una  sola  flor  {Clemads  caljrcína ,  Anemone 
nemorosa^  &c.),  ó  de  muchas  flores  (Synanthereas^ 
Umbelíferas  ^ScQ,),  Dícese  que  el  involucro  es  dí-trí^ 
tetra-penta-polyphylo^  según  el  número  de  piezas  de 
que  se  halla  compuesto  (L.  .IX ,  fig.  i.*  a). 

h  Involücrillo  ó  Involucro  parcial,  involucro  si- 
tuado en  la  base  de  muchos  pedunculillos  que  nacen 
4e  pedúnculos  provistos  de  un  involucro  general  (Z7/?i- 
beliferas^  Zanahoria^  &c. ,  L.  IX,  fig.  i.®  b.). 

c  El  Calícclo  ,  involucro  que  no  contiene  mas  que 
una  flor,  adherente  á  la  base  del  cáliz,  y  formando 
entonces  un  segundo  cáliz  (^Mals^a ,  Malvabisco^  HiUs^' 
cus ,  &c.). 

d  La  Cúpula,  involucro  de  una  ó  muchas  brac-. 
teas  soldadas,  persistentes,  que  circunda  la  base  del 
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frulo,  ócomplelamcnle  h  envuelve  en  la  época  de  la 
madure/.;  encerrando  en  la  época  de  la  florescencia 
una  ó  muchas  flores  hembras,  cuyo  periantho  es  sim- 
ple ,  y  adherenle  al  ovario  {Coniferas^  Roble^ 
Hajra^  &c.).  La  cúpula  es  Foliácea  {^A\^ellano)\  Es^ 
carnosa ,  cuando  sus  bracteas  son  pequeñas,  están  muy 
apretadas  y  empizarradas  (^Encina) -^  Pericarpoidea^ 
cuando  í'odea  totalmente  el  fruto,  de  tal  manera  que 
simula  un  pericarpio  dehiscente  {Haj^a  ,  Casta-- 
ño,  &c.);  Leñosa,  cuando  presenta  la  consistencia  y 
el  tegido  del  leño  {Coniferas), 

e  El  Cáliz  común,  Linn.;  Periphoranto ,  Ríen.; 
reunión  de  un  gran  número  de  pequeñas  bracteas  si- 
tuadas unas  sobre  otras,  ó  soldadas,  y  formando  un 
clinantho  ó  disco,  sobre  el  cual  hay  flores  syngenáii- 
cas  que  tiene  cada  una  su  cáliz  particular  [Synanthe^ 
reas  ó  Compuestas).  Cada  bracteita  toma  entonces  el 
nombre  de  escama  ó  pajita. 

f  La  EsPATHA,  involucro  membranoso  ó  foliáceo, 
de  una  ó  muchas  bracteas  anchas  y  abrazadoras,  las 
cuales  están  primero  perfectamente  soldadas,  y  contie« 
nen  una  ó  muchas  flores  que  no  se  manifiestan  hasta 
deí^pues  de  su  ruptura  ó  su  desarrollo.  La  espatha  per- 
tenece especialmente  á  los  vegetales  monocotiledones 
{Narciso,  Y  aro.  Palmera,  &c.). 

Según  el  número  de  piezas  que  la  componen,  la 
espatha  es  Monophjla  i^aro)  Diphjla  {Allium),  &o,- 
según  el  número  de  flores  que  encierra,  es  uni^bi-^ 
multijlora,  &c. ;  según  su  testura,  es  también  Es-^ 
cariosa  {Iris  palliday^  Foliácea  {Iris  germánica, 
Narciso)'^  Petaloidea  {Calla  cvthiopica)-^  Leñosa  {Pal^ 
meras).  En  fin ,  se  la  llama  también  envuelta  ó  cuculi^  •* 
forme,  cuando  esta  arrollada  cu  forma  de  cucurucho 
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{^/Irum ,  Calla) ;  Ituptil ,  cuando  se  rasga  ir  regula  rmen* 
le    para   dejar    salir    las    flores    (Narciso^    Datile" 

C.  Richard  llama  Espatillas  á  las  espalas  parciales 
que  circundan  á  las  flores,  y  que  lo  están  ellas  mis- 
mas tambicn  por  una  espata. 

g  Los  tegumenlos  florales  de  las  Gramíneas  y  de 
las  C/peraceas  no  sou  mas  que  unas  brácteas  situa- 
<lasea  diferenles  (¡las,  á  las  que  se  han  dado  denomi- 
naciones  particulares.  No  se  puede,  en  efecto ^  compa- 
rarlas con  las  cubiertas  florales  de  los  demás  vegeta^ 
les;  porque  no  forman  un  todo  simétrico  como  estás 
últimas;  son  desemejantes  entre  sí;  su  punto  de  in*- 
sercion  no  es  el  mismo ;  no  tienen  ninguna  relación 
de  posición  y  de  numero  con  los  estambres;  y  en  fin, 
sus  partes  no  son  iguales,  en  cuanto  al  número,  á  los 
lóbulos  del  cáliz  de  las  otras  familias  de  los  monooo- 
titedones.  Se  han  dado  los  nombres  siguientes  á  las  di- 
versas partes  de  estas  flores t 

a  Gluma,  ÚC^  especie  de  involucro  que  encier- 
ra una  ó  muchas  flores,  compuestas  de  dos  escamas 
desiguales,  de  variada  forma ^  y  situadas  de  manera 
que  la  una  está  siempre  inserta  un  poco  por  cima  de 
la  otra» 

Synonymia»  Cáliz,  Linñ.  ;  Tegmento,  P.  db 
Beaüv.  ;  Lepicena,  tltcH. ;  Gluma  esterna  ,^  Gluma  ca- 
l^cina  de  algunos  otros;  Gluma ^  de  Jüss.  y  Desv.^ 

I^  gluma  y  las  dores  que  encierra  constituyen 
lo  que  cientos  autoies  llaman,  á  ejemplo  de  Tourne- 
fort,  una  locusta,  mientras  que  llaman  espíguitas  6 
espiguilla  á  una  divi:jion  de  la  espiga  que  está  forma- 
da de  muchas  locustas, 

b     Tegmento  ó  Glumilla ,  DC. ;  especie  dé  perian- 
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itió simple,  cíe  naturaleza  j  estructura  análogas  á  la 

gflmná,  pero  propia  de  óada  flor,  y  situada  en  derre- 
dor de  los  órganos  sexuales. 

Synoríymia.  Corola^  Linn. ;  Estrágala ^  P.  d« 
Beauv.  ;  Cáiiz ,  Juss. ;  Gluma ,  Rich.  ;  Glumilla ,  DEst.; 
Gluma  interior^  Gluma  cordiña^  y  Perigonio  de  al- 
gunos otros  autores. 

c  Güímulíllá ,  DC. ;  eácama  ó  reunión  de  dos  pe- 
queñas escamas  carnosas,  situadas  al  lado  del  ova- 
rio, pero  que  faltan  en  algunas  Gramíneas, 

Synonymia.  Cbro/^i ,  jMicheli ;  Escamas^  Linn.; 
Nectario^  Schreb.  ;  Glumilla ^^icñ.\  Lodiculo^Vih. 
DE  Beaüv.  ;  Glumulilla ,  Desv. 

La  gluma  y  la  glumulilla  se  hallan  compuestas  de 
dos  escamas  ó  piezas,  y  la  glumulilla  de  mncbas,  por 
lo  que  se  ha  dado  nombres  particulares  á  cada  especie; 
y  así  se  llama : 

i.^  Espátula^  Desv.,  á  <^adá  una  de  las  piezas  qué 
comi)onen  la  gluma. 

Synonymia.  Valva ^  Linn.,  Juss.;  Gluma ^  P.  d< 
Bbauv.:  Pajita^  Rich.;  Espátula^  Mirb. 

a.^  Espatelílla ,  Mirb.  ;  cada  una  de  las  piezas  que 
componen  la  glumilla. 

Syñotiymia.  Valva ^  Linn.,  Juss.;  Gluma ^  P.  dk 
Beauv.  ;  Pajíta ,  Rich.  ;  Espátula ,  Desv. 

3.®  Paleóla  ó  Pajíta ,  C.  Rich.  ;  las  piezas  dé  la 
glumulilla. 

Synonymia.  Escamas^  Linn.,  Jüss. ,  Pal.  de 
Beauv.  ;  Espatelílla ,  Desv. 

La  confusión  que  hay  para  distinguir  los  diversos 
órganos  accesorios  de  las  flores  de  las  Gramíneas  y 
de  \as  Cjrperaceas  ^  no  depende  tanto  de  su  pequenez 
y  de  la  dificultad  de  observarlos ,  cuanto  de  la  muí- 
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tiplicidad  de  nombres  que  se  les  ha  dado.  Causa  iásl»— 
ma  ciertamente  el  ver  á  tantos  hombres  célebres,  qu« 
se  complacen  en  variar  lo  que  han  hecho  sus  antepa- 
sados,  y  que  quieren  constituir  la  ciencia  únicamente 
en  las  |)alabra9. 

Se  encuentran  en  los  cotiledones  partes  accesorias, 
situadas  por  fuera  de  los  órganos  de  la  fructificación, 
que  tienen  mucha  analogía  con  lasi^recedenles;  se  les 
designa  con  los  nombres  siguientes:  * 

a  El  Perichesis  (JPerocidium ,  Neck.  \  Perigonio^ 
HfiDw.),  involucro  compuesto  de  hojitas  florales  que 
circundan  la  base  del  fruto  de  los  Musgos. 

b  El  Indusium  {JM embr anilla ^  Neck.;  Glándulas 
escamosas^  Güettard;  Tegumento  de  los  botánicos 
franceses),  membrana  ó  tegumento  que,  en  los  Hele*- 
cfios^  envuelve  al  conjunto  de  las  cápsulas  ó  los  sorusx  . 
Esta  membrana  la  constituyen  unas  porciones  de  la 
epidermis,  levantadas  por  los  sorusque  comienzan  á 
desarrollarse  por  debajo  de  ella;  y  entonces  se  abre^ 
ó  mas  bien  se  desgarra  en  la  é|K>ca  de  la  flores- 
cehcia. 

c  Anillo  elástico  {Gjrus^  Willd.  ;  Gyroma^ 
LiÑK.),  una  especie  de  rodete  circular  ó  semi-circular 
que  rodea  á  las  cápsulas  ó  conceptáculos  de  lo^ilele^' 
chos^  y  que ^  en  la  época  de  la  florescencia^  se  dilata 
con  fuerza,  y  lanza  á  distancia  los  corpúsculos  repro- 
ductores encerrados  en  las  cápsulas. 

d  EIPeridion,  membrana  ó  cubierta  en  forma 
de  saco  membranoso ,  que  encierra  en  su  interior  los 
órganos  de  la  fructificación  en  los  Ljrcoperdon  y  otros 
hokigos  angiocarpos; 

«  La  VoLVA  (Bolsa)  ^  cubierta  membranosa  par^ 
ticular  de  algunos  hongos^  talvs  como  vi  Hongo  car-^ 
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mesi^  que  Jes  cubre  del  toda  cuando  son  tiernos,  j 
8e  rasga  luego  para  dejarlos  salir. 

/  El  Collar,  membrana  ó  cubierta  particular  de 
ciertos  Agáricos^  y  de  algunos  Boletas  que  rodea  los 
órganos  de  la  fructificación  antes  de  su  deitilrroüo,  y 
queda  después  de  su  ruptura  pegada  alrec'edor  del 
pedículo  como  un  anillo  ó  collar. 

g  La  G>RTiNA.  Dase  este  nombre  á  la  cubierta  pre- 
cedente, cuando  en  lugar  de  adherirse  al  pedículo, 
después  de  romperse,  |)ermanece  inserta  bajo  la  for- 
ma de  filamentos  al  borde  del  sombrerillo  {^Agaricus 
araneosus^  &o.). 

B.    De  los  órganos  accesorios  internos. 

Estos  órganos  están  siHiodos  dentro,  ó  sobre  las 
flores;  no  son  ni  órganos  sexuales  ni  tegumentos,  sino 
sustentáculos  ó  npéudices  de  unos  ú  otros.  Se  distin- 
guen los  siguientes: 

I.®  Disco.  Por  lo  común  suele  confundirse  esta 
palabra  con  la  de  receptáculo-^  pero  tal  como  la  usan 
los  autores  significa  una  protuberancia  mas  ó  menos 
carnosa,  en  la  que  se  hallan  insertos  los  pélalos  y  los 
estambres,  que  parece  depender  del  sistema  estaniinal, 
y  que  determina  siempre  su  inserción. 

2.°  GoNOFORO  (DC.) ,  prolongación  del  receptácu- 
lo que  sale  del  fondo  del  cáliz,  y  sustenta  á  los  estam- 
bres y  al  pistilo.  No  es  bien  visible  mas  que  en  las 
y^nonaceas^  y  en  i^s  Magnoliáceas,  Cuando  el  gotio- 
foro  sustenta  también  á  los  pétalos  como  en  Irts  C«- 
rjofyleas^y  scñulada  mente  en  hsSiieNcas  ^  M.  De- 
caudülle  le  dá  el  nombre  de  Ainthophorei 

Es  también  una  especie  *de  goiiofoi o  el  que  sostie- 
ne los  estambres  y  el  pistilo  en  la  Pasionaria^  eíi  \i\ 
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Cléóme  pentapKylla ,  la  Stercutia ,   él  tíettctércs  ,  \k 
Grewía ,  &c. 

3.^  Carpoforo  (Liñk.),  GYi*otídttd(Ric:H*),  éustcn- 
tácalo  que  nace  del  í>eceptáculo  ^  y  que  sostiene  solo 
al  pistilo.  Está  simplenienté  articulado  con  el  pililo, 
de  manera  que  las  dos  áuperfieteá  ño  son  corít¡DUád¿ 
El  pistilo  cuando  llega  á  su  madurez  sé  separa  co- 
munmente del  carpoforo,  que  queda  fijo  en  el  recep- 
táculo, del  que  es  una  prolongación.  Se  distinguen 
tres  especies  de  carpoforo  : 

a  Thecaforo  (Ehr.)  ,  Basigjrho  (Rich.)  ,  especie  dé 
carpoforo  que  sostiene  á  un  ovario  simple»  como  tn 
el  Alcaparro  (i); 

h  Poli/oro  (RichI),  especie  de  carpoforo  que  sos- 
tiene muchos  ovarios,  como  en  la  Fresa  y  la  Sangüe^ 
sa ,  &c. 

c  Cerda,  especie  de  carpoforo  propio  de  los  Mas-^ 
gos  y  de  las  Jungermannias^  que  apenas  es  visible  en 
tiempo  de  la  florescencia ;  y  te  prolonga  mucho  des- 
pués de  la  fecundación ,  sosteniendo  entonces  al  fruto'. 
4.^  PoDOGYNO ,  adelgazamiento  de  la  base  del 
ovario  que  levanta  un  {>oco  el  pistilo  |)or  encima  del 
fondo  de  la  flor.  No  se  distingue  del  pistilo  por  nin- 
guna interrupción;  además,  cuando  el  pistilo  está 
maduro  ó  transformado  en  fruto,  e!  podogyno  se  hace 
necesariamente  una  parle  del  fruto,  y  por  Ip  común 
se  desprende  del  receptáculo  {Amapola ,  Legumino^ 
sas ,  Gres^illea ,  &c.). 

5.^     Nectario.    Linneo  daba    indistintamente  el 
nombre  de  nectario  á  toda  parle  de  la  flor  que  no  era 

(1)     1V1,  Bícliarft  preten<le  que,  en  el  Alcaparro,   es  un  podiy 
gnno  y  no  un  gfn'i/oro  el  que  sostiene  cl  pistilo. 
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cíUtZj  ú\  Corola^  ni  estambre^  ni  pistilo  bien  confor- 
madóf ;  y  así  niira  como  laká  loé  pélalos  de  los  Hele-- 
teros  ^  que  tienéfi  una  forttia  parlícular  los  es|K)lonef 
de  las  corolas ,  los  filamentos  de  los  csiarobre*  abor- 
tados, &c.  Por  eátodice  M.  Mlrbel  que  Ltnneo  en  este 
punto  oscureció  las^  analogías  naturales,  en  lugar  de 
ilustrarlas. 

Se  debe  reservar  el  nombre  de  nectarios  á  las 
glándulas  que,  situadas  en  la  flor,  segregan  un  licor 
cualquiera,  comunttiente  azucarado.  De  esta  manera 
no  se  confunde  al  órgano  secretorio  con  la  parte  que 
le  sostiene  ó  le  cubre,  y  que  M.  Desv»  llama  entonces 
Nectaratheca.  Así  en  el  tíelélnno ,  el  nectario  es  la 
glándula  situada  en  tíl  fondo  del  pétalo,  y  el  pétalo  es 
el  Nectatútheca» 

Reducidos  así,  los  nectarios  son  unos  cuerpos  or- 
diñarianiente  lisos  y  colorados.  S(l  sustancia  está  for- 
mada de  un  tegido  celular  muy  fino,  aUavesado  por 
ramificaciones  vasculares.  En  ciertas  especies,  como 
en  él  Cúbaa^  por  ejemplo,  los  vasos  del  pedúnculo, 
recorred  el  nectario,  y  dan  cti  su  derredor  líiucbas 
Vueltas  antes  de  llegar  al  pistilo.  El  jugo  meloso  de 
las  flores  se  escapa  unas  veces  por  uno  ó  muchos  po- 
ros situados  en  el  fondo  de  algún  repliegue  dtl  nec- 
tario ,  y  otras  por  toda  su  superficie  cubierta  de  po- 
ros inaperceptibles. 

Su  forma  es  saniamente  variada ,  y  presenta  algu- 
nas veces  mucha  analagía  en  las  plantas  de  una  mis- 
ma familia.  Eo  las  Rosaceas^  las  Leguminosas^  las 
OEfíothereas^  \^^Saxifrageas  ^  &c. ,  una  lámina  car- 
nosa entapi/a,  en  parte,  la  superficie  interior  del  cá- 
liz. En  las  Labiadas  y  las  Hesperideas^  ocupa  1 1  lu- 
gar ó  hace  las  veces  de  un  gynoforo.  En  las  Bígno" 
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nieas,  rodea  la  base  del  ovario  como  si  fuera  im  ani- 
llo. En  el  Alitohol  ^  forma  cuerpo  con  la  parle  infe- 
i  ic»r  del  ovario;  en  las  Sj-nanthereas ^  le  corona.  En 
el  Clavel  y  la  Aleñe  ^  está  situado  en  lo  alto  del  an- 
thuforo,  &c. ;  y  por  último,  se  presenta  bajo  la  Forma 
de  poros ^  de  escamas^  &c.  (Mirbel,  Element.  de 
phjrsioL  veget.^  t.  I,  p.  271). 

En  general ,  los  nectarios  hacen  |ierder  casi  sieiu- 
pre  la  forma  á  los  órganos  que  les  sostienen  ,  y  parece 
c|ue  cambian  su  estructura;  esto  ba  sido  una  de  las 
causas  que  ba  contribuido  á  equivocarlos,  haciendo 
tomar  á  estos  últimos  \iov  los  mismos  nectarios. 
M.  Dcsvau3L  acaba  de  hacer  un  trabajo  muy  intere^ 
sante  acerca  de  los  nectarios,  que  ha  sido  coronado 
por  la  sociedad  Linneana  de  Paris.  Sentimos  mucho 
que  este  sabio  no  le  haya  publicado  todavía ,  porque 
nos  hubiera  sido  muy  útil  para  la  redacción  de  este 
artículo.       ^ 

6.®  Apéndices  y  formas  anómalas  de  la  flor. 
En  general  estos  a{>¿ndices  son  unas  promiqencias 
mas  ó  menos  notables,  que  se  observan  en  los  tegu- 
mentos üora  les,  y  que  parecen  como  partes  sobre  aña- 
didas. Las  formas  anómalas  de  la  flor  provienen  del 
desigual  desarrollo  de  algunas  de  sus  partes  que  oca- 
Mona  una  falta  de  simetría  notable  en  el  conjunto  de 
este  órgano.  Los  autores  han  dado  nombres  á  mu- 
chos de  estos  apéndices  y  formas  anómalas;  los  prin- 
cipales son  los  siguientes: 

a  Laminillas,  Escamas  ó  apéndices  delgados,  pe^ 
taloideoS)  simples  ó  divididos,  que  nacen  sobre  ciertas 
corolas  [Silane^  Adelfa^  Dracocephalum ^  &j.). 

b  Corona  [Sofphus ,  Holl.  ;  Paracorolla  ,  Link.); 
apéndices  senirjaníes  á  las  laminillas^  pero  formados 
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áe  una  sola  pieza  circular  que  está  situada  por  dentro 
áe  la  verdadera   corola  ó  del  verdadero  periantho 
simple,  y  que  se  asemeja  á  una  segunda  corola  {Nar^^ 
cisos^  Passijloras), 

c  Fositas  li  hojuelas.  Ciertos  hundimientos  en 
forma  de  dedales  ó  de  cucharas ,  situados  en  el  fondo 
del  perigonio  ó  de  la  corola,  y  que  á  veces  se  llen«in 
de  un  licor  propio  de  la  flor  {Corona  imperial^  &c.). 
d  Sacos,  cavidades  mas  hondas  que  los  hoyuelos, 
pero  cuyo  fondo  está  igualmente  redondead<». 

e  Gibosidades ^  ciertas  prominencias  situadas  en  el 
orificio  de  las  corolas  monopétalas ,  y  que  no  son  otra 
cosa  que  unos  sacos  vistos  por  la  parte  opuesta  á  su 
abertura  (^Anehusa  ,  Ljrcopsis  ,  Cinoglosa  ,  Borra^ 
ja ,  &r.).  , 

f  Espolones^  especie  de  cuernos  ó  de  prolonga- 
ciones tubulosas  que  se  dirigen  hacia  el  pedúnculo,  y 
provienen  de  la  prolongación  de  una  ó  de  muchas 
partes  de  los  tegumentos  florales*  Unas  veces  salen  (h*l 
cálix  (Capuchina  y  Ddphinium  ^  &^-)í  otras  de  la  co- 
rola {^Linaria ,  Ancolia ,  &c.)  ;  otras  en  fio ,  del  peri- 
gonio  [prchls).  El  espolón  de  los Orchis  toma  el  nom- 
bre de  Labtllum, 

g  Cucuruchos ,  ensanches  particulares  de  los  fila- 
mentos de  los  estambres  ,  que  en  las  Ásele  piad eas  es- 
tán soldados  y  cubren  al  ovario.  Estos  apéndices  son 
cinco  en  esta  familia. 

h  Capuchas^  grande  cucurucho  ó  grande  saco 
derecho  y  abierlo  por  la  parle  anterior  como  las  ca- 
puchas ó  los  morriones  (Acónito,  &c.). 

i  Orzuela  ó  IJrceola  (Perigjrnium ,  Link,).  Una 
pequeña  hinchazón  en  forma  de  vejiga  que  en  lus 
Careo:  rodea  el  ovario,  y  está  agujereado  en  el  vérti- 
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i^e  i^vk  dejar  paso  9\  e^lilq.  Se  le  ha  dado  muy  ímpro-^ 
píamente  el  nombre  de  nectario  ^  de  corola ,  de  cáp- 
sula ,  &c, 

§.  II.   De  los  órganos  accesorios  de  los  frutos. 

Entre  estos  comprendemos  solo  á  los  siguientes, 
que  siempie  se  hallan  situados  por  la  parle  esterior  en 
el  fruto: 

i.^  Alas.  Crestas  delgadas  ó  láminas  membrano- 
sas que  se.  observan  en  la  parte  esterna  de  ciertos  pe* 
ricarpios  (Fresno^  Olmo  ^  &c.). 

2.^  Corona.  Este  órgano  pertenece  á  los  frutos 
que  provienen  de  ovarios  soldados  oon  el  cáliz,  Eslá 
formado  por  los-  bordes  desecados  de  este  último 
(Manzana  ^  Pera^  Granada  ^  Ac), 

3.*^  Vilano.  Tiene  el  mismo  origen  que  la  corona, 
es  decir,  que  es  el  limbo  del  cáliz;  pero  este  limbo 
está  formado  de  filamentos  delgados,  largos,  nume- 
rosos, que  se  asemejan  á  un  haz  de  pelos,  £1  vilano 
se  observa  con  es[>ecialidad  en  la  gran  familia  de  las 
S^nanthereas,  en  las  Valerianeas  ^  &c. 

El  vilano  puede  ser: 

Con  piececillo  ó  est  i  pitado  ^  es  decir,  puede  estar 
sostenido  por  un  pequeño  sustentáculo  particular, 
llamado  muy  impropiamente  Hip^s  (géneros  Lactu^ 
cUy  Tragopogón  y  &c. ,  L.  X,  6g,  ji.*  dos  veces); 

Sentado  y  ó  inmediatamente  aplicado  sobre  el  vér- 
tice del  ovario  (géneros  Sonchus^  Hieracitim^  Pre- 
nanthes  y  &c. ,  L.  X,  fig.  2.^); 

Peloso  ó  Capilar  y  cuando  está  formado  de  pelos 
sencillos  (Prc/i«/iíA^í,  Lactuca  ^  ^^*0  » 

Plumoso  y  cuando  está  formado  de  |>elos  divídídos^ 
en  toda  su  longitud  en  tirillas  delgadas  y  menudas, 
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de  tal  manera  que  se  asemejen  á  las  bar^s  de  una 
pluma  {Picris ,  Leontodón ,  Cinara ,  &c.)  ; 

Ramoso^  cuando  se  ramilican  irregularmente  sus 
pelos. 

4-®    Cola  ó  Caudículo.  Es  el  estilo  persistente  que 
se  alarga  y  se  cubre  de  pelos  (Clematitís). 

Además  de  esto^  dívfsrsof  apéndices  que  puede 
presentar  el  fruto,  algunas  veces  se  halla  tambiSu  cu- 
bierto de  pelos  largos  y  fuertes,  que  se  asemejan  á 
una  especie  de  copo  de  Wno  [Lonturus^  &c.),  ó  lieri- 
?Eado  de  espinas  ^Datura  stramonium ^  Castaño, de 
Indias^  *c.);  ya  hemos  hablado  de  estos  órganos  ac- 
<>^rip8. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


DE  LA  FISIOLOGÍA  VEGETAL. 


..vsTA  ahora  hemos  examinado  los  órganos  de  los 
vegetales,  sin  ocuparnos  de  las  funciones  que  deben 
ejercer  con  relación  al  individuo  á  quien  |)ertene- 
con.  Ahora  ,  considerando  al  vegetal  como  cuerpo 
organizado  y  dotado  de  vida ,  vamos  á  investigar  cómo 
nace,  cómo  Se  nutre,  cómo  se  encadenan  durante  su 
vida  sus  diferentes  edades,  y  en  fin ,  cómo  y  |M>r  qué 
deja  de  vivir.  Tal  es  en  efecto  el  objeto  de  la  fisiolo- 
logia;  pero,  antes  de  empezar  el  estudio  de  cada  una 
de  las  épocas  de  la  vida  del  vegetal ,  creemos  nece-- 
sario  echar  una  ojeada  sobre  las  propiedades  genera-» 
les  en  virtud  de  lasque  se  ejecutan  estas  diversas  fun-> 
ciones,  y  decir  dos  palabras  acerca  de  su  composición 
química, 

PROPIEDADES  GENERALES, 

Todos  los  cuerpos  organizados  están  formados  de 
cierto  numero  de  órganos  ó  de  aparatos  de  órganos 
que  llenan  con  su  acción  la  vida  del  ser  que  constituí 
yen.  Estos  órganos  se  |)onen  en  acción  |>or  una  fuer« 
za  independiente  de  las  fueras  llamadas  físicas,  y 
que  ha  sido  designada  bajo  los  nombres  de  fuerza  ó 
de  principio  vital.  Se  da  el  nombre  de  propiedades 
vitales  á  los  diversos  fenómenos  que  se  desarrollan 
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por  la  acción  de  e^tos  órganos,  y  que  no  poedeti  exis- 
tir independientemente  de  éstos. 

Estando  estos  fenómenos  bajo  la  entera  depen- 
dencia de  la  organización,  varian  por  necesidad  con 
arreglo  al  grado  de  perfección  de  esta  úllima;  de 
donde  nace  la  diferencia  que  cxidle  entre  las  propie-=- 
dades  vitales  de  los  diversos  seres  vivientes  ;  y  de  donr 
de  nacen  también  los  dos  géneros  de  vida  adoptados 
por  Bicfaat ,  la  vida  orgánica  y  la  vida  animal,  l^  pri- 
mera, llamada  orgánica  porque  todos  los  seres  orga- 
nizados, vegetales  ó  animales,  gozan  de  ella  en  un 
grado  mas  ó  menos  señalado,  se  compone  del  conjun- 
to de  las  funciones  que  se  ejecutan  inde[)endieule-<- 
mente  de  la  voluntad ,  y  aun  sin  que  el  individuo  se 
aperciba  teniendo  conocimiento  de  ello:  tales  son  la 
nutrición,  ^c.  La  segunda,  llamada  animal ^  porque 
es  el  atributo  esclusivo  del  reim>  animal,  comprende 
las  diferentes  funciones  por  las  que  parece  balTar:»» 
dotado  el  individuo,  como  dice  Biciíat,  de  una  vida 
eslcrior  que  establece  numerosas  relaciones  entie  él  y 
los  objetos  que  le  están  próximos;  une  su  existencia 
con  la  de  todos  los  seres,  se  aleja  ó  acerca  á  ellos  im— 
pelido  por  sus  temores  ó  sus  necesidades;  y  parece 
que  apropiándoselo  todo  en  la  naturaleza,  todo  lo  XP". 
fiere  á  su  existencia  aislada. 

Según  Bichat,  los  cuerpos  vivientes  cuya  vida  es 
solamente  orgánica  (tale^  son  los  vegetales  y  cierto^ 
animales  de  un  orden  inferior)  están  dotados  única- 
mente de  dos  facultades  ,  una  que  se  llama  sensibUi^ 
dad  orgánica^  y  en  virtud  de  la  que  se  ejfcufa  la 
circulación  de  los  fluidos  ed  esto$  diferentes  seies ;  y 
la  otra  ,  que  se  designa  bajo  el  nombre  de  contrattili^ 
dad  orgánica  insensible^  ^  la  cppl  deben  los  cijerpp^ 
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organizados  la  propiedad  de  sentir  la  impresión  délos 
fluidos  con  que  sus  fibras  se  hallan  en  coniaclo,  y  de 
rehacerse  sobre  ellos  de  una  manera  insensible  para 
l'avorecer  su  circulación.  Estas  dos  propiedades  vie^ 
fien  á  unirse  en  los  cuerpos  que  gozan  de  la  vida  ani^ 
mal  (como  son  los  animales,  y  señaladamente  los  de 
un  orden  superior)  á  otras  tres  propiedades,  que  son 
la  contractilidad  orgánica  sensible,  ó  irritabilidad ,  la 
sensibilidad  animal  y  la  contractilidad  animal*^  pro- 
piedades á  las  que  son  debidos  todos  los  fenómenos  de 
la  vida  de  relación. 

Esta  distinción,  que  solo  la  referimos  porque  nos 
ha   parecido  que  da  una  idea  bastante  exacta  de  las 
diferencias  que  existen  generalmente  entre  las  propie- 
dades vitales  de  los  animales  y  de  los  vegetales,   no 
puede,  sin  embargo,  tener  una  aplicación  general. 
l^a  mayor  parte  de  los  vegetales  están,  á  la  verdad, 
privados  de  la  especie  de  sensibilid«id  y  de  contractili- 
dad que  Bichat  llama  animales;  y  por  consiguiente  de 
la  locomovilidad ,  propiedades  escliisivas  de  los  ani- 
males, y  en  virtud  de  las  cuales  é^los  tienen  conoci- 
miento de  su  existencia ,   y  gozan  de  la   facultad  de 
trasportarse  de  un   lugar  á  otro  según   su  voluntad: 
y,  en  efecto,  ¿no  pareceria  contrario  á  las  leyes  de  la 
seres  que,  como  los  vegetales,  están 
I  clavados  en  el  suelo  en  dondis  na- 
3  tienen  medio  ninguno  de  sustraerse 
ísteriores,   estuviesen  dotados  de  sen- 
leria  para  ellos  un  don   funesto,  que 
aptitud    para  sentir  el   placer  y   el 
se  hallan  privados  por   su  organiza- 
lios  de  procurarse  el  uno  y  de  huir 
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La  mayor  parte  de  los  vegetales,  como  acabamos 
de  decir,  parece  hallarse  desprovistos  enteramente  de 
estas  dos  propiedades;  pero  los  hay  que  presentan  fe-> 
nómenos  tan  constantes,  y  de  tal  manera  en  relacioQ 
con  las  circunstancias  esteriores,  que  se  ve  uno  casi 
tentado  á  creerlos  el  efecto  de  una  voluntad  que  ha 
apreciado  estas  circunstancias :  y  si  no,  ix>r  ejemplo, 
¿en  virtud  de  qué  propiedad  el  rejo  y  la  plúmula  de 
una  semilla  que  germina  se  dirigen  siempre  en  con- 
trario sentido,  la  primera  hacia  la  tierra,  y  la  segunda 
hacia  la  atmósfera,  cualesquiera  que  sean  ¡lor  otra 
parte  los  esfuerzos  que  se  hagan   para  desviarles  de 
esta  respectiva  dirección?  ¿Cuál  puede  ser  la  causa  de 
la  elección  que  parecen  hacer  las  raices  del  terreno 
que  mejof  les  conviene,  de  manera  que  hacen  fre- 
cuentemente una  larga  travesía  para  ir  á  procurársele? 
¿Por  qué  las  hojas  y  los  tallos  se  dirigen  siempre  del 
jado  de  donde  les  viene  el  aire  y  la  luz?  ¿Por  qué  las 
plantas  llamadas  enredaderas  se  vuelven  siempre  en 
una  dirección  constante,  sin  que  sea  posible  al  jardi- 
nero hacérsda  cambiar  por  mas  que  haga?  ¿Por  que 
ciertos    vegetales    cierran   sus  hojas  ó  sus  flores  al 
acercarse  la  noche,  lo  que  parece  indicar  que  son 
sensibles  á  las  impresiones  que  producen  la  humedad 
y  la  oscuridad?  ¿Por  qué  las  hojas  de  otros  son  sensi«» 
bles  á  las  menores  impresiones?  ¿De  dónde  dependen, 
en  fin  ,  los  movimientos  de  que  están  animados  Jos 
órganos  sexuales  cuando  los  sexos  se  aproximan  uno 
á  otro?  Ciertamente,  es  difícil  re8|x>nder  á  todas  estas 
cuestiones  sin  admitir  en  los  vegetales,  si  no  los  pri- 
meros rudimentos  de   las  propiedades  análogas  á  la 
sensibilidad  y  á  la  contractilidad  animal,  y  resultado 
como  estas  de  un  sistema  nervioso,  de  que  e^larian 
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proviátos-Ios  vegetales  (i),  como  se  ha  llegado  á  de- 
cir en  estos  últimos  tiempos,  á  lo  menos  de  una  pror 
piedad  análoga  á  aquella  que  se  llama  irritabilidad; 
tanto  mas,  cuanto  que  además  de  las  que  acabamos 
de  citar,  existen  en  favor  de  la  irritabilidad  vegptdl 
pruebas  bastante  numerosas. 

Harto 'importante  es  esta  cuestión  para  que  pase- 
mos en  silencio  algunas  de  sus  pruebas.  Tomaremos 
las  siguientes  de  M.  Decandolle.  Según  este  autor, 
6Íno  las  mas  fuertes,  las  mas  directas  á  lo  menos  de 
la  irritabilidad  vegetal,  se  deducen  de  las  espeiien- 
cias  de  M\f.  Brugmans  y  Coulon.  Si  se  corla  al  través 
un  tallo  de  Euforbia^  se  ven  salir  los  jugos  del  mis- 
mo oriGcio  de  los  vasos  en  uno  y  otro  corte;  luego  el 
moviraieutó  de  estos  jngos  tenia,  en  cada  vaso,  cierta 
dirección  ;  no  es,  pues,  el  impulso  de  este  movimiento 
el  que  determina  la  salida  del  jugo  en  los  dos  sentidos. 
Tampoco  esté  jugo  corre  por  su  propio  peso;  porque 
igualmente  sale,  cual<|uieia  (piesea  la  posición  en  que 
$e  tenga  el  tallo;  no  es  arrastrado  por  el  desprendi- 
miento de  un  fluido  elástico;  porque,  aunque  sea  vis- 
caso,    no  está   mezclado*  de   burbujas;   es   menester, 
pues,    que   los  vasos  en  que  se  halla  encerrado  es- 
tén  contraidos  después  de  su  sección  para  forzar  al 
j  igo  á  que  salga.   Es  tanto  mas  precisa  esta  conse- 
cuencia, cuanto  que  este  jugo  es  lanzado  á  veces  á 
larga  distancia  ,  y  que ,  si  se  pone  en  el  corte  de  estas 
plantas  un  líquido  astringente,  una  solución  de  sul- 


(i)  M.  Dutrochet  en  una  Memoria  que  publicó  acerca  de  la 
i  itirna  cslrurlura  ele  los  vegetales  y  «le  sus  movimientos,  trata  en 
ptrticul^r  de  los  de  la  Sensitha  ^  y  admite  la  presencia  de  un 
s{St^ma  nervioso  peculiar  de  los  vegetales.  Sentimos  que  el  poco 
espacio  nos  impida  poder  dar  un  estrado  de  esta  Memoria,  á  la 
qne  remitimos  9^1  lector. 
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falo  de  hierro  ó  de  aliimbrí»,  por  ejemplo,  »e  ve  qii« 
cesa  iumediatamente  la  eniibioii  del  jugo;  erecto  aná- 
logo al  que  producen  estos  agentes  aplicados  sobre  la 
herida  de  un  auimal. 

Tendremos  muchas  mas  pruebas  todavía  acerca 
de  la  irritabilidad  vegetal,  si  consideramos  que  todos 
los  agentes  que  aumentan  ó  disminuyen  la  irritabili- 
dad  de  los  animales,  obran  de  la  misma  manera  so- 
bre 4os  vegetales.  Y  asi  los  animales  muertos  |>or 
fuertes  descargas  eléctricas,  no  dan  después  de  su 
muerte  ninguna  señal  de  ii^ritabilidad  ;  del  mismo 
mudo  las  Euforhías^  que  han  recibido  una  fuerte 
conmoción  eléctrica,  no  dan  ya  mas  jugos  cuando  se 
les  corla  al  través,  aunque  este  jugo  salga  todavía  de 
los  vasos  sometidos  á  una  presión  moderada;  lo  que 
prueba  que  estos  vasos  han  perdido  la  propiedad  de 
contraerse.  Los  agentes  químicos  que  estimulan  fuer- 
temente á  los  animales,  producen  un  efecto  análogo 
en  los  vegetales;  así  es,  que  según  las  espericncias  de 
M.  de  Humboldt,  el  cloro  acelera  de  una  manera 
muy  señalada  la  germinación  de  las  plantas;  el  opio, 
según  M.  Julio,  amortigua  los  movimientos  que  eje- 
cutan algunas  de  sus  partes.  M.  F.  Marcet,  exami- 
nando la  acción  de  los  venenos  sobre  el  reino  vegeta], 
ha  visto :  i.^que  los  venenos  metálicos  obran  sobre 
los  vegetales  poco  mas  ó  menos  lo  mismo  que  sobre 
los  animales;  que  parece  son  a bsorv idos  y  arrastrados 
á  las  diferentes  partes  de  la  planta,  y  que  alteran  y 
flestruyen  su  tegido  por  su  [K)der  corrosivo;  2.*^  que 
Jos  venenos  vegetales ,  y  en  particular  aquellos  que 
está  demostrado  que  destruyen  á  los  animales  por  su 
acción  sobre  el  sistema  nervioso,  causan  también  la 
muerte  de  las  plantas:  tales  son  el  opio,  la  nuez  vó- 
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mica,  el  ácido  prúsico,  el  agua  del  laurel-cerezo,  &c. 
(/^/i.  de  QuUn.  jr  de  Física ,  tomo  29,  pág.  aoo). 

Las  picaduras  coa  agujas  muy  Boas  haceu  cotí* 
traer  los  músculos  de  los  animales,  y  producen  el 
mismo  efecto  sobre  ciertas  partes  de  las  plantas.  Y  así 
picatido  los  estambres  de  la  Higuera  chumba ,  del 
Agracejo^  las  antheras  de  las  CynarocBphalas ^  los 
|>elos  de  las  Droseras^  las  hojas  de  la  Dionea^  &c., 
han  hecho  ejecutar  á  estos  órganos  movimientos  «na- 
cho mas  considerables  que  los  que  hubiera  podido  es- 
citar la  sola  agitación  mecánica  que  les  fue  comuni- 
cada. En  fin,  la  acción  de  ciertos  agentes  esteriores 
del  calor,  de  la  luz  (1),  &c. ,  que  producen  en  los  ve- 


(i)  La  acción  de  la  luz  sobre  las  hojas  es  de  las  raas  seitaladas, 
y  aun^  ú  la  ínflaencía  de  este  agente  debe  referirse  la  tendencia 
que  tiene  siempre  la  cara  superior  de  estos  órganos  á  dirigirse 
nAcia  el  lado  del  sol;  se  le  deben  también  atribuir  los  movi- 
mientos que  ejecutan  un  gran  número  de  hojas  compuestas,  espe- 
cialmente las  articuladas;  lo  que  les  permite  tomar  por  la  noche 
una  posición  particular ,  diferente  de  la  que  han  tenido  durante 
el  dia.  Este  (enómeno  es  el  que  Linneo  Uam<S  sueno  de  las  pian^ 
tas.  Las  csperiencias  de  M*  Decandolle  han  probada  que  la  tem- 
peratura y  el  estado  higrométrico  de  la  atmósfera  no  tiene  sobre 
¿I  ninguna  influencia;  pero  que,  por  el  contrario,  su  luz  tiene 
una  y  muy  seiKalada ;  y  lo  prueba  el  que ,  en  el  estado  natural  de 
las  cosas,  el  sueño  y  la  vigilia  de  las  hojas  coinciden  con  U 
postura  y  salida  del  sol ;  y  también  el  que ,  si  se  ponen  en  una  bo- 
dega muchas  plantas  de  hojas  compuestas,  y  se  las  priva  de  la  lux 
il arante  el  dia,  alumbrándolas  mucho  durante  la  noche,  se  con- 
sigue hacerlas  cambiar  insensiblemente  las  horas  de^  su  vigilia  y 
de  su  sueilo,  de  tal  manera  que  hacen  de  la  noche  dia ,  y  del  di» 
noche*  Sin  embargo ,  también  debemos  decir  que  hay  algunas, 
el  Oxalis  st riela ^  por  ejemplo,  que  persisten  en  sus  hábitos,  es 
decir ,  que  las  hojas  se  abren  y  se  cierran  á  las  horas  acostumbra- 
das ,  aun  cuando  se  hallen  espuestas  á  una  oscuridad  ó  á  una 
luz  artificial  continua. 

Además  de  estos  movimientos  que  contituyen  el  suetto  de  las 
plantas,  las  hojas  presentan  otros  mucho  roas  notables  todavía. 
Las  de  nmchas  especies  de  Mimosa  presentan  la  singujar  propiedad 
de  moverse  con  mas  ó  menos  rapidez  cuando  su  irritabilidad  ha 
sido  puesta  en  juego  por  la  acción  de  un  agente  csterno:  y  así  ¿no 
sabe  todo  el  mundo  que  basta  tocar  la  hoja  de  \^  Mimosa  tfídica^ 
para  ver  inclinarse  ó  bajarse  el   pecioI«i  cjuiuii ,   y  i   las  nojuelai 
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getales  efeclos  comiinmcnfc  semejantes  á  los  que  pro- 
ducen en  los  animales;  los  fenómenos  producidos  |>or 
las  hojas  de  la  Sensitiva ,  que  son  tan  sensibles  al  me- 
Yiof  contacto,  y  sobre  las  que  los  cuer|)os  iriitanles 
producen  impresiones  tan  vivas,  concurren  á  baceí* 
mirar  á  los  vegetales  como  seres  verdaderamente  irri- 
tables. No  ha  habido  razón  para  querer  dar  esplica- 


t«Miiar  la  posición  qne  tienen  en  su  sneito?  M.  Dutrochet  ha  tído 
el  primero  que  ha  hecho  ver  en  su  Memoria  acerca  de  la  cstruc- 
tora  y  movilidad  de  los  animal<»  y  de  los  vegetales,  que  la  cansa 
de  este  movimiento  reside  en  un  rodete  formado  de  un  tcgido 
celular  contráctil ,  y  situado  en  la  base  del  peciolo.  Si  se  corta  k 
irosos  ó  rajas  este  rodete,  si  se  arrojan  al  agua  estas  rajas ,  se  do- 
blan en  círculo,  cuya  concavidad  mira  siempre  al  eje  del  rodete. 
Rcsulu  de  esta  propiedad ,  que  la  parte  superior  del  rodete  debe 
bacer  bajar  el  peciolo  por  su  contracción ,  y  que  la  parte  inferior 
debe  enderezarle  ó  levantarle.  Esto  es ,  en  efecto,  lo  que  dcihues- 
tra  la  esperiencia :  si  se  corta ,  por  ejemplo ,  la  porción  inferior 
del  rodete ,  la  hoja  no  puede  ya  volverse  á  enderezar ;  y  sucede  lo 
<u»ntrario  si  se  hace  la  ablación  del  tcgido  celular  situado  por  cima 
del  peciolo.  ^  ' 

Hay  plantas,  el  fíedjrsaruh  girans,  por  ejemplo,  cuyas  hojas 
tienen  movimientos  aun  mas  singulares  f  porque  las  hojuelas  cstín 
en  un  estado  casi  perpetuo  de  oscilación,  que  parece  acelerado  por 
«1  calor  y  )a  humedad ,  pero  que  por  otra  parte  no  es  absoluta- 
mente modificado  por  los  demás  agentes  csteriorcs. 

En  (in ,  los  dos  lóbulos  que  terminan  la  hoja  del  Dionea 
mutcipula ,  son  susceptibles  de  sobreponerse  uno  á  otro  cuando 
un  insecto  toca  su  cara  superior,  y  retenerle  por  este  mecanismo 
hasta  que  haya  cesado  de  resistirse ,  lo  que  sucede  luego  que  su- 
cumbe. Es  de  observar  también  que  esta  irritabilidad  de  las  hojas 
es  susceptible  de  disminuir  ó  aumentar  de  intensidad  en  ciertas 
circunstancias;  y  así  es  favorecida  por  el  calor,  y  retardada  por  el 
frió.  M.  Desfontaines  ha  observado  también  que  sometiendo  á  una 
^sensitiva  k  una  agitación  continua ,  como,  por  ejemplo,  poniendo^ 
la  en  un  carruaje  ,  empieza  desde  luego  por  cerrar  sus  hojas ,  des- 
pues  se  habitúa  4  este  movimiento,  y  acaba  por  no  ser  afectada  de 
él;  abre  sus  hojas  como  en  el  estado  de  reposo,  y  las  cierra  sola- 
mente si  se  la  quiere  tocar  con  el  dedo.  El  mismo  observador  hace 
notar  también  cuan  sensibles  son  estas  hojas  á  las  impresiones  pro- 
ducidas sobre  una  de  sus  hojuelas  por  ciertos  líquidos  irritantes; 
y  así,  si  se  pone  una  gota  de  ácido  sulfúrico  sobre  una  de  ellas, 
todas  las  hojuelas  situadas  por  cima  de  aquella  en  que  ha  sido 
depositado  el  ácido,  se  cierran,  mientras  que  las  que  csfán  por 
debajo  no  se  mueven.  Según  M.  Dulrocbct,  se  produce  un  fenó- 
meno análogo  cuando  se  quema,  por  medio  de  una  lente,  una  sola 
de  estas  hojuelas. 
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ciones  puramente  mecánicas  acerca  ele  muclios  de  es- 
tos fenóinenos,  según  nuestro  parecer,  enteramente 
ligados  con  la  organización,  de  que  son  un^  conse- 
cuencia necesaria,  ya  sea  que  puedan  esplicarse  ó  que 
no  se  pueda  mas  que  observarlos. 

Parecién Joños  estar  suGcientemente  demostrada  la 
irritabilidad  en  los  vegetales,  por  todo  lo  que  hemos 
dicho  anteriormente  ,  debemos  ahora  ocuparnos  de  sii 
composición  química,  que  es  indispensable  conocer 
yava,  comprender  bien  la  esposicion  de  los  diferentes 
actos  vegetativos  que  van  á  seguir. 

El  oxígeno,  el  hidrógeno  y  el  carbono  son  los 
elementos  químicos  de  los  vegetales.  El  a¿oe  entra 
también  en  la  composición  de  algunos;  pero  en  ge- 
neral su  presencia  es  bastante  rara  en  ellos,  y  este 
cuerpo  se  encuentra  mas  particularmente  en  las  ma- 
terias de  origen  animal;  y  aun  es  un  carácter  que  di- 
ferencia estas  dos  clases  de  sustancias.  Además  de  estos 
elementos  que,  combinados  entre  sí  en  varías  propor- 
ciones, forman  los  elementos  orgánicos ,  es  decir  ,  los 
diversos  óiganoi  de  los  vegetales,  así  como  los  pro- 
ductos inmediatos  que  el  análisis  química  separa  de 
ellos,  se  encuentran  también  en  estos  algunos  cuer- 
pos simples,  como,  por  ejemplo,  el  azufre  y  otros 
compuestos  químicos,  tales  como  óxidos  metálicos  y 
«>ales. 

El  aire,  el  agua,  el  terreno  en  el  cual  están  fijos, 
son^  para  servirnos  de  la  espresion  de  M.  Mirbel,  los 
grandes  almacenes  de  donde  los  vegetales  toman  estas 
diversas  sustancias. 

No  tardaremos  en  decir  cómo  son  introducidas  y 
asimiladas  á  la  masa  del  vegetal;  pero  por  ahora  ha- 
remos observar   solamente    la    gran   diferencia   que 
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existe  en  la  composición  de  los  cuerpos  orgánico*  • 
inorgánicos.' 

En  estos  últimos  se  encuentran  lodos  los  elemen- 
tos de  la  materia,  que,  según  la  química  aclunl,  son 
en  número  de  mas  de  cincuenla.  Uno  solo  de  esios 
elementos,  muchas  veces  dos,  y  r«ra  w/.  irts,  reuni- 
dos casi  siempre  eu  proporciones  definidas,  [uifden 
constituir  mi  cuerpo  inorgánico. 

En  los  vegetales  y  los  animales,  por  el  contrario, 
no  se  encuentra  mas  que  nn  pcqii<  ño  número  de  ele- 
mentos, á  saber,  el  hidrógeno,  el  carbono  ,  el  oxíge- 
no,  á  veces  el  a/.oe,  y  muy  rara  vez  lambicB  el  aznfie 
y  el  fóhloro.  Jamás  uno  solo,  ni  aun  dos,  de  estos  ele- 
mentos^ pueden  formar  un  cuei  po  orgánico;  porque 
Calos  son  sienipre  uno-»  compuestos,  á  lo  nu-nos  ter- 
narios ó  cuaternarios. 

E^ta  materia  exigiría  mas  amplia  esplicacion; 
pero  como  pertenece  mas  |>arlicu  lar  mente  al  domi- 
nio de  la  química ,  recomendamos  á  nuestros  lectores 
que  la  vean  en  las  obras  que  tratan  de  ella. 

Antes  de  empezar  el  examen  y  estudio  de  las  di- 
versas funciones  de  los  vegetales,  diremos  el  mélculo 
que  nos  parece" mas  racional,  y  el  que  nos    propone- 


mos segu-ir. 


Tomando  al  vegetal  eu  su  estado  rudimentario, 
es  decir ,  en  la  semilla,  pondremos  ésta  eu  las  cir-. 
cunstancias  favorables  j^ara  el  desarrollo  del  em- 
urion;  á  esta  parle  de  la  fisiología  se  la  da  el  nom- 
bre de  germinación.  Durante  este  acto  veremos  al 
embrión  dar  origen  á  una  nueva  planta  cuyo  desar- 
rollo y  sucesivo  crecimiento  es  lo  que  constituye  el 
estudio  de  la  nutrición  y  del  acrecentamiento^  así 
como  el  de  los  diversos  fenómenos  que  les  acompañan. 


Digitized 


by  Google 


a66 
Una  tercera  época  y  aquella  efi  qne  el  vegetal  efectúa 
las  importantes  fuDciones  de  la  reproducción,  com- 
prenderá la  ^íir^íce/icta,  \di  fecundación  y  \9í  fructi^ 
Jicacion  y  la  diseminación ,  de  esta  manera  se  verá 
cómo  volvemos  otra  vez  á  conducir  el  vegetal  al  pun- 
to de  donde  le  tomamos,  después  de  babee  recorrido 
las  diversas  é|K)cas  de  la  vida.  En  fin ,  como  todos  los 
cuerpos  vivientes,  los  vegetales  llegan  á  una  época  en 
que  se  para  el  movimiento  nutritivo  en  virtud   del 
cual  se  conservan ;  esta  época  es  la  de  la  muerte.    Es 
pues,  muy  natural  terminar  con  ella  la  fisiología  de 
estos  seres. 
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CAPÍTULO    PRIMERO. 


DE  LA  GERMINACIÓN. 


r. 


'na  semilla  madut-a  debe  considerarse  como  un 
ser  distinto )  cuyos  órganos  se  hallan  todavia  en  esta- 
do de  rudimento;  en  efecto,  el  embrión,  tal  como 
está  en  la  semilla,  es  un  vegetal  en  miniatura,  [)or- 
que  está  provisto  de  todas  las  partes  esenciales  que 
constituyen  un  individuo  vegetal ;  que  estas  partes, 
sean  ó  no  visibles,  no  aguardan,  para  desarrollarse» 
mas  que  circunstancias  favorabies.  Se  dá  el  nombre 
de  germinación  al  acto  por  el  cual  el  embrión,  ani-¿ 
mado  de  una  fuerza  vital  que  le  es  propia,  crece,  se 
desembaraza  de  las  cubiertas  seminales,  y  acaba  por 
bastarse  á  si  mismo,  sacando  directamente  su  alimen- 
to de  lo  esterior*  Para  que  la  germinación  se  verifique 
es  menester  el  concurso  de  cierto  niímero  de  circuns- 
laocias  que  de{iende/i  de  la  misma  semilla  y  de  agen- 
tes estertores  mas  ó  menos  poderoso».  Estas  indis|)en- 
sables  circunstancias  pueden  reducirse  á  las  cinco  hi* 
guientest  semilla  fecundada  y  madura ,  presencia  del 
agua,  del  aire  y  del  calor,  y  ausencia  de  la  luz. 
Examinemos  rápidamente  estas  diversas  condiciones. 

i.°  Semilfa  fecundada  y  madura.  Esi)eriencias 
diarias  demuestran  á  cada  instante  este  hecho,  que 
por  otra  parle  la  teoría  facilnaente  hace  concebir.  Pero 
bay  una  iiartíeularidád  que  notar,  y  es  que  es  mencs«- 
ler  que  la  semilla  no  sea  demasiado  vieja;  porque 
|>rueba  la  esperieneia  que  un  gran  número  de  .ella.s, 
siendo  viejas,  pierden  con  el  tiempo  la  facultad  de  ger- 
minar. En  general,  las  semillas y¿/r¿>iojúrj,  es  diTir, 
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abundantemente  provistas  de  Fécula,  tales  comola% 
de  las  Cereales  y  de  las  Leguminosas  ^  &c. ,  conservan 
jBsIa    propiedad   muclio   mas  liem|>o  que  las  otras,  y 
durante  siglos  enteros.  Hay  otras,  tales,  |)or  ejemplo, 
las  de  la  Angélica^  y  las  del  Cafe\  &c.  que  no  pue- 
den germinar  sino  inmediatamente  después  de  haber 
madurado. 

2.**  Presencia  del  agua.  Generalmente  se  sabe  que 
las  semillas  no  germinan  sin  el  concurso  de  la  hume- 
dad; |K>rque  las  que  se  conservan  guardadas  en  luga«- 
res secos,  no  vegetan  de  manera  alguna,  sin  que  por 
esto  carezcan  d^  potencia  vegetativa:  un  testimonio  de 
ésto  es  la  esperiencia  de  M.  Girardin,  que  hizo  brotar 
judías  después  de  cerca  de  cien  años  que  las  tenia  con- 
servadas M.  Tournefort  en  su  herbolario.  El  agua  es 
pues  indispensablemente  necesaria  para  la  germina- 
ción, Pero  es  menester  huir  del  otro  estremo,  que  haya 
una  grande  ó  escesiva  cantidad,  porque  entonces  de- 
termina muy  prontamente  la  putrefacción  de  las  se-- 
millas.  Las  semillas  de  las  plantas  acuáticas  germi- 
nan y  vegetan  muy  bien  en  el  agua;  sin  embargo 
muchas  de  ellas  (La  Lenina^  y  Sahinia^  &c.)  se 
suben  á  la  superficie  del  agua  en  la  época  de  la  ger— 
niinacion,  y  solo  al  contacto  del  aire  es  como  llegaa 
á  desarrollarse. 

El  agua  obra  de  muchas  maneras  en  la  germina- 
ción: i.^  humedeciendo  é  hinchando  las  túnicas  semi- 
nales, y  [)or  este  medio,  ocasionando  sin  esfuerzo  su 
ruptura,  después  penetrando  en  el  tegido  del  em- 
brión, y  disponiéndole  á  recibir  las  sustancias  nutri- 
tivas: 2.°  Acarreando  los  gases  y  las  sustancias  ali- 
menticias que  tiene  en  disolución,  y  que  sin  este  me- 
dio no  podrian  introducirse  en  la  planta,  y   recorrer 
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sus  vasos;  3.^  y  úhimo,  descomponiéndose  y  formaiHlo 
con  sus  elementos  y  los  de  las  semilla    los  diversos 
principios  inmediatos  de  los  vegetales  (i). 

3.^  Presencia  del  aire.  Ninguna  semilla  puede  ger*- 
minar  siempre  que  se  halle  privada  del  contacto  del 
aire  atmosférico,  ó  sea  del  gas  oxígeno;  porque  eo^ei 
aire  no  hay  mas  que  el  oxígeno  que  concurra  al  des- 
arrollo del  embrión.  Esto  es  lo  que  resulta  de  las  mu-^ 
chas  esperiencias  hechas  por  los  físicos  mas  distingui- 
dos. Se  ha  visto,  cu  efecto,  que  una  semilla  puesta  en 
el  vaiiío,  6  en  gas  azoc,  gas  hidrógeno,  gascarhóuiro, 
en  una  palabra,  en  cualquier  otro  gas  que  no  fuese  el 
oxígeno,  oque  no  contuviese  alguna  i)artedeél  en 
estado  de  mezcla;  se  ha  visto,  repetimos,  que  no  se 
desarrolla.  Lo  mismo  sucede  cuando  se  la  |>one  en  el 
agua  privada  de  aire.  Scj^igue,  pues.,  que  la  presencia 
del  aire  es  lan  esencial  como  la  del  agua  para  la  ger- 
minación ;  y  fM)r  no  hallarse  muchas  semillas  en  con- 
tacto con  Cate  agente,  en  razón  de  haberlas  sembrado 
uiuy  profundamente  eu  la  tierra,  es  {)or  loque  no 
nacen. 

Según  lo  4\\ie  antecédese  esplicará  fácilmente  la 
manera  de  obrar  del  cloro  en  el  acto  importante  de  que 
DOS  ocupamos-  M.  de  Humboldt  se  ha  asegurado  de 
que  las  semillas  vegetan  con  mas  rapidez  en  el  cloro 
que  al -contacto  del  aire,  y  también  de  que  esta  sus- 
tancia aumenta  la  fuerza  vegetativa  de  las  semillas; 
porque   muchas  que  se  habian  resistido  á  los   medios 


(i)  Según  niticha«  MpcríenciAJ  de  M.  Th.  Saussiire,  pArcrc 
4|iie  no  hay  descomposición  <lcl  agua  (luranti*  la  germinación;  siiu» 
por  el  contrario,  formación  de.  e«ta  sustancia  á  espensns  de  Un 
elementos  de  la  semilla  (Saussurb,  RechercK  chim.  sur  la  vege- 
tmiion^  p*  i7-)« 
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ortlioartos  nacieron  á  muy  luego  que  fueron  regadas 
con  una  disolución  de  este  cuerpo.  Descomponiendo  el 
agua  pone  al  oxígeno  en  libertad ,  y  favorece  de  esta 
manera  la  evolución  de  los  gérmenes.  Lo  mismo  su- 
cede con  todas  las  sustancias  que  retienen  algún  |x>co 
d^  oxígeno;  tales  son  el  litargirio,  el  minio,  las  sales 
de  hierro  peroxidado,  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico 
diluidos  en  una  gran  cantidad  de  agua. 

¿  Pero  cómo  obra  el  aire,  ó  'el  oxígeno  en  la  ger-» 
minacion?  Sustrae  una  porción  de  carbono  al  peris- 
permo, cuando  existe,  ó  á  los  cotiledones  carnosos 
que  reemplazan  á  este  órgano  cuando  no  existe,  y  dan 
origen  á  un  volumen  igual  al  suyo  de  ácido  carbóni— 
co.  Por  esta  sustracción  del  carbono,  quedando  roto 
el  equilibrio  entre  los  elementos  de  la  fécula  del  pe- 
rispermo ó  de  los  cotiledones,  pasa  esta  materia  al 
estado  de  azúcar,  hácese  lechosa  y  soluble,  y  de  este 
modo  entonces  es  apta  para  servir  de  alimento  á  la 
nueva  planta.  Esta  fermentación  sacarina  continua 
hasta  que  la  plúmula  sale  á  la  luz;  entonces  cesa  de 
repente,  y  el  gas  ácido  carbónico  y  el  agua  se  des- 
componen ,  el  oxígeno  del  gas  es  espirado;  el  carbono 
y  los  elementos  del  agua  se  reúnen  y  forman  los  prin- 
cipios inmediatos  resinosos,  oleosos,  &c.,  que  reem- 
plazan al  mucílago  y  á  la  materia  sacarina  (Sennb- 
bibr)  (i). 


(i)  EsU  transformación  de  la  sustancia  farinosa  que  constituye  al 
perispermo  en  azúcar,  es  análoga  á  la  que  resulta  de  la  acción  del 
ácido  sulfúrico  este nd ido  sobre  el  almidón;  no  se  diferencia  sino 
que,  en  ésta,  el  almidón  se  convierte  en  asúcar  por  la  adición  de 
cierta  cantidad  de  agua  solidificada,  mientras  que  en  la  primera 
pasa  á  este  estado  por  la  sustracción  de  una  parte  de  su  carbono. 
Las  esperiencias  de  M.  Th.  Saussure  acerca  de  la  alteración  que 
esperimenta  el  almidón  ó  el  engrudó,  abandonado  al  contacto  del 
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4.^  Presencia  del  calor.  Es  indispensable  el  calor 
para  la  germinación ;  cada  especie  de  semilla  parece 
tener  un  grado  de  temperatura  que  le  es  peculiar,  j 
mas  favorable  que  cualquiera  otra  para  su  pronta  ve- 
getación ;  es  lo  que  resulta  á  lo  menos  de  las  esperien^ 
cías  de  M.  Adanson.  La  tem|)eratora  mas  favorable  pa- 
rece ser  de  lo  á  3o.*^:  |)or  cima  de  este  término  se  des- 
truye  la  vida ;  por  bajo  de  o^  no  hay  señal  ninguna 
de  ella.  El  frió  no  altera  la  facultad  germinatriz  de 
les  semillas;  porque  hay  muchas  que  nacen  tanto  des- 
pués de  haberse  helado,  como  si  se  han  conservado  en 
el  agua  congelada. 


aire,  confirma  la  esplícacion  qae  acat>aiD<M  de  dar  de  loi  fen<$ine-^ 
nos  de  la  germinación.  Expondremos  algunos  de  sus  resultados,  que 
podrán  aplicarse  enteramente  á  las  semillas  en  germinación. 

«El  almidón,  dice  M.  Saussure',  reducido  por  el  agua  á  engru- 
do, y  abandonado  á  su  descomposición  espontánea  á  una  tempera- 
tara  entre  ao  y  a5  grados,  produce  con  el  contacto  del  aire,  ó  sin 
esta  influencia : 

wi.**  Una  especie  de  azúcar,  semejante  á  la  que  se  obtiene  de  la 
misma  fécula  por  la  intervención  del  ácido  sulfúrico  diluido,  y 
de  nna  temperatura  mas  elevada  ; 

^  Ma.^    Una  especie  de  goma  ,  que  tiene  gran  relación  con  el  prin- 
cipio gomoso  del  almidón  tostado; 

>»3.*^  Una  materia  que  he  designado  con  el  nombre  de  amidina^ 
y  coyas  propiedades  son  intermedias  de  las  del  almidón  y  de  la 
^oroa  precedente; 

»4»^  Una  sustancia  que  se  aproxima  al  le&oso ,  pero  que  par- 
ticipa déla  naturaleza  amilácea,  &c. 

«Cuando  esta  descomposiciou  espontánea  del  almidón  se  hace 
con  el  contacto  del  aire ,  el  almidón  produce  una  gran  ¿antidad^de 
agua,  en  la  cual  no  entra  el  oxígeno  del  aire  como  principio  cons- 
tJtnyente.  Se  forma  del  gas  ácido  carbónico,  cuyo  oxigeno  perte- 
nece al  aire  atmosférico. 

wEl  almidón  precipita  también  en  esta  circunstancia  carbón.  El 
^as  oxígeno  no  es  absorvido  en  esta  fermentación,  sino  en  tanlo 
que  forma  el  gas  ácido  carbónico,  de  qqc  acalio  de  hablar...  El 
peso  del  residuo  S4*co  de  la  descomposición  del  almidón  con  el 
contacto  del  aire,  es  menos  que  el  del  almidón  empleado.  La  sus. 
tracción  del  carbono  por  el  aire  entra  por  muy  poco  en  esta  nier— 
roa,  que  es  debida  casi  únicamente  al  agua  formada  por  el  a  I  ni  i  - 
don  ,  y  que  se  volatiliza...  Are.»  v^-"^  T^^^ 

\An,  de  Qut'm.  y  de  Fisic,  t.  XI ,  pág.  379).       '   /^^    ^  *  «  ^ 
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El  calor  obra  como  estimulante,  como  un  escitan- 
te de  las  fuerzas  vitales,  y  probablemente  también 
nfducieiulo  el  agua  y  las  materias  alimenticias  á  un 
esfndo  mas  conveniente  para  ser  absorvidas. 

5.*^  Carencia  déla  luz.  La  luzliene  una  influen- 
cia desvenlajosa  en  la  evolución  de  las  semillas;  por- 
que IngenhoubZ  ha  experimentado  que  esta  evolución 
era  miicbo  mas  pronta  á  la  oscuridad  que  á  la  luz. 
Se¿;un  M:  Tb.  deSaussure,  la  luz  no  perjudica  mas 
que  calculando  demasiado  la  semilla;  porque  si  se  ab- 
sorVen ,  según  este  sabio  físico,  los  rayos  caloríficos 
que  contiene  por  medio  de  un  vidrio,  la  semilla  ger^ 
mina  como  al  ordinario.  Pero  nosotros  pensamos  con 
MM.  Decandolle  y  Mirbel ,  que  mediante  á  que  la 
luz  favorece  en  los  vegetales  la  descomposición  del 
ácido  carbónico,  perjudica  probablemente  aquí,  im- 
pidiendo la  formación  de  esté  gas,  cuya  producción  es 
de  necesidad  para  que  la  germinación  pueda  efectuar- 
se. En  general,  para  hacer  nulo  su  efecto,  eS  para 
lo  que  se  cubre  la  semilla  con  una  capa  de  tierra^ 

Toda  semilla  |)uesta  en  las  condiciones  que  acaba- 
mos de  enumerar,  germina,  cualquiera  que  por  otra 
parte  sea  la  sustancia  en  que  se  halle  colocada,  con 
'  tal ,  sin  embargo,  que  esta  sustancia  no  tenga  ninguna 
acción  |)erjtidicial  á  sus  órganos.  Se  ve,  en  efecto,  que 
el  trigo  germina  en  las  ga billas,  y  otras  semillas  que 
se  desarrollan  en  esponjas  empapadas  de  agua.  Lasse-r 
millas  se  ponen  casi  siemj)re  en  tierra  para  que  ger- 
minen, y  aunque  su  presencia  no  sea  indispensable  á 
esta  acción,  sin  embargo  siempre  es  cierto  que  la  fa-^ 
vorece  singularmente,  suministrándola  agua,  calor 
y  aire,  poniéndola  á  cubierto  de  la  luz,  y  pre^^tándo-- 
k  un  apoyo  benéfico.    El   suelo   mas  favorable  pai*a 
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1á  vegelaciéfi  *t!%  al|ti>el  <|¿e  hi  es  ^nvattaJkit .  blando 
m  duro;  lat.semülas  no  deben, eDtorcarse  mQyiirofoa'H 
dM,  ))or(fiie«st»ndolo,  la  fihimiila  «o.fKidiya  llegar  á 
4»9ii|^fficie;-y  entonoes,  n^  reei hiendo  Imsiainle  oví^ 
^etK>  \\étá  des]irenderfte  de  su  ««fK^rabundante  carbb*'. 
no,  ó^ásseBiiilaS'Do  podrán  gferoiiiiar,  ó  se  pqihrt^ 
rán  sin  germinar  |ior'un  esceip  de  bumedkid.  De  calos 
4iéclioi8  '{Miede  dednoirae  fáoümeole  \a  uulidihdrde  las 
labores  y  de  todas  iaa  defnas  precaiKáonesqMse  dk» 
}>lean    porros 'labradores     para  :c«iié<rv9  rijas   sj- 

Cuando  ci  embrión  <%iá|)«eR4o  en  la^  circtii|8i»iv- 
riks  <{ifte  neeeiHta  ¡«aira  cles^riollf  rae ,  ^empieza  la  gen- 
'mihffcion,  |{ireseutand4l'ii na  serie  de  fenónicShoa  ^«e 
í^ramoa  á.^  examinar/ Por  decantado  la  senúUa  ein|Mi^ 
pada  deagjtia  ste^^ blanda-,  ^  liiodia^  y  tmuy  biegn  te 
rasgan  sn&  «úntoas  |iara  ^dar  ^laso  al  rejo^  ^juéise  afires- 
isenta  bajóla  forma  de  una  |>e<|uesa  mamila  eónrrn. 
'I  ift  ruptura  délas  túnicas,  que  de  «rdidariojce -^r^rÜ- 
fiea  (fe* uua.^ manera  ¡irregular,  se  ré'eclua  BÍu<en)f)at»^ 
ebé  Un^  oéti  umíormúlaíl  en  varÍFÍs^«s))etíioá,  yjffniíi*- 
dpaliiiente  en  todos  ')os  individuas  den  na  loüsnfi  €«í- 
'^lecte;  E^oves'lo  que  se  presiensa  *  muy  ntnniíissioien 
iúúái  lasf  s€nliHáfe'l>r¿vfUa«  dé  iuVie/ulfriof¿f^rn4t&jHí$ie 
de  Opé^ilo  *ó  de  goi'roq'i^  se  d(!s])r0fdir:deUeftpeQr 
itt6d¿írtnoi'5^dl*ja  una  aberiurii^  n>*iy  rfgülar'(/ií/írfr*- 
ragbs^  Pdt¿i\  Tnáéeset^ntia  ^i  Otitnhteitna  ^>S^^)\ »  '  *  , 
-  'íEÍesde-'<|u«''eÍ  ^mbriow  oaíwiei«tai:«  id«i>(<i)rroll«tr^ 
-se,'  toiiia.  el  4ionibre^  dfe  plantutn  ó,  'j^laútUla ^  tvs 
la  cual  se  disiiligueh  dos  paricsupi^mrindos, '«| 
caudea:  asafiiJent€^.[üXin£(da\)Qi  lít)í?iüsU-<UjyH  ie.ii- 
de^if;¡a.c^,>i^mpr^  4,f'?>^ »'«>?#)  ^i.^fi<¥jÍf^  destjífnfl^n' 
'te;   forfeado  por  c^ri^fh^t^va  teinleitcia  e»sjuiuuiie 
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^1  lirofttndimrse  jfKerpemlictilfritifiiie  en  eLioenlro  dé 

\si^*úetir^.  Ijaii  primera  pacte! itel  eraiition  q^i^  $e  ileisar- 

TdUd  cis  (HdtnfriMiiente  elrejb;  ck6f«u;e& de f haber  far-^ 

«ado  á  tUüiTlúntbas  á  romfiersej,  se^larga  y  $^«epuba 

^n:  la  tierral;  .  pero  cuande  efxkle  liit^eole^u^bixa «  ésl^ 

<;oái{)riniJdo  por  las. mamilas. ir}idH^laí*^i^ se, eMieodq, 

yin9  tarda  eb' reven  tár  pov  suestreipidad^-deidQdo  par 

-adrJa^'iifamílasv  ctiyo  (árecimieetoleá  mab  rápido*   Lk 

|>lómala  po  larda  en  ¡iiiatnféátairáevérecey  saleiful^ra 

-de   ríetra^  otando  no  ?  se- baila  eoderradacot  un. -cioj- 

leoptilo,  ó  retenida  por  la  resistencia  que  éste  ofHM^e 

áfcik-pcolougaciou,  se  api'ieta  y  seí  i<as^  eon  mas  ó 

menos  regularidad  para  fireseotarse  en  Jo  estefior  y 

ea^r  á  bi2«  Guando  los  coliledónet!naoen|iK>r>e¡inadel 

oafidex'  ascendente  vé^ie 4  eh  so^jtvoliteionf  les  IciranUí 

y  ar^slra  á  rla^sivi^érfiuie  del  iv^\tí\{DQndéeffxy  de,  [no^ 

cÁ^I,  C!c<&b4ii^\  &d«) ;  enj^erdecen  enAonoes,  ae  cubren 

.de;!nervios<^.6e  lonsancl^an  y  totnan.la  a^ai^íelicia  de 

beíars,  que  *  llefva«  -A  nombre  de.  hojfti  seininal^^  £h 

ofsie  tsaso  y' se  les  llama  apigeos.  Cuando ,  por^  el . coiir- 

-Urar^V^&^Ai^  sijtuados  [xor  debajo  deliCAudi^^/asceiidea- 

"te^  cfaedan  encerrados  en  ia$  oUb^eHa^i;  conservan  sii 

tformay  isuucolor '  blanqoeqino,  jy  .nojbacea  fia^  que 

enMienlar  xte^volúmen^  lilámaseIo6{€^,^sl4e  ^'^^  hy^^r 

■¿!e)0¡f..Luég<vqiue  se  han  eumplido  todoaje^tjc^sjeajón^r 

n€ift>^  qt|e. el  rejo  sacado  la  tierra; Jo3Jiig)os,uf^^far|f^ 

para  la  nntrición  de  la  ^nueva  platíla  ,:i|ué  la  )dntuula, 

de^rrollada  en  bajas,  ooftCMr re  por, sur:|)art6^K'ni is- 

mo,  rcsultadp ,  está  acabada  la  gerininaicion ,;  y  se  e^a*- 

ibleceuff  «uevo  orden  de  bechos  j[i)^  ;^  ,  > 

»:■'*  ^        ^        -         ■    >/      -:  ,    ■     ' ■     \'..\      ■    -'   ^'.     '   A.    .     .'.x  ,  ■      ■ 

(i)'    Todas  las  semillas  no  etitran  en  ¿erniina¿ion' eií  'et  'rtiisnili 
•«ft[faiaíoicl»tieiwp^;  W,  legira  AdarQ^«,lrl  Tfigp^  #1,,  Jf^^l  nacrfi 
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'  yeftm^saliof •  elfmpipl .^ué b^ce^q  l^diftíf^left ¿rr 

gattoade  la  aecf  ilta  en  el  .aclQ  imporl^Die  que  aqabf 
de-  ejecutlirse.  , .  • 

Ef  B^nrsRAtO,  sm  duda  magua»,. ♦kví!  ^pr.W 
.iiiei»  álfuieotó  á^'la  [ilabtiUa ;  ,]M)rv{iii^.6Í.  á  mii  eiT^driy^ 
sf)  |e  priva  de  esi(r  órg^arua .  mi  -«^^^etdr  Guala^f^ra 
que  6iea  feu/dare^a^  e(  rpf$ri^(wrHi<Mio  Urda  en  re- 
dUicirse  á  Uii^  Ueofi  eiuu(s|vo^,.y  ei|  .e3|>eri$i»4^aiar 
«D  su  compofricioq  laa  yariaoíoiiea^  y  (raii8f0rfnacteí»es 
químicasí  de«qi]pe  betno9  babMo«  Perq  iio,^cis  ]hs 
vegetales  tienen  perispermo-^ y  no  ©Iwtaple^na  |)oreao 
djpja  de'e£ectuafS9  l9'geiHiQiÍ4acioiii^  ^0  isste  cusa,  los 
G>TiLEpoNBS  Itenan  1^  oiísinq»  funcKinea;  j!;eii>ereci0, 
se  observa  qae  eutonues:  90n  grtiesosv  carnosos ,  yi esiati 
llenos  deeiihasüstaotia  ami^cea  análoga  á  b^quer^xia- 
1^  ^1  e}  perís|)erh)o>  Sí  4  ejemplo  de  Bonnet  y  deSeii>- 
nebiér  ae  Ite^corfa  aulesi^  en  el  titonenlo  de-la  «^ert- 
niioacion,  el  embríou  no  crece ^ó^  cesa  de  v^eiár  ^iy 
muere.  Si  nQ.&e  quita  ócortát  ja^as  que  Mno^.t^eMHinúa 
'su  desarrQUov^erod9.una>niaqerad(ébU.y  lán^uiÜav»Si 
«e  diviffetio  embrión  d,eíUaa  judía  en  dos. {;>ar|e»  ¿gua- 
les, de  inanéna  qtieeada*  una  de  elli^  qUiodefwovisia 
«le  un  «Qiiiedon  eni^o^^  las.  dos-  se.cfesairroUarao  4an 
-bien  como  lo  bub¡era-podkÍ0.baeenQl  eraiiritKifitiUxh 
su  integrídadii'En  ^ny  seg'ua  M^Mí  Vastad  Tli«^it, 
licsfontainesvAoj  basta.huniedeper  Ips  cotiledones  páaa 
que  el  enibrionifie  de^aprojle^  Estas. e^perien/E^as  .d^- 
niuesli9ti,  pdea^  éyjdénieisienfte  ia  ;gríÉn  fiiijlfcM  tle 


cfi  veinte  j  cq^tro  Vjora^j  la  Cebadff.  en  siete;  el  Pereg^il  exige  de 
coareiítá  4e>^¿q<^aW;  t\  ''4tbrfchÍgcf^  U  PeónÍt$  tttcz  de  iin  ád^, 
clj  i?9#4/9  (Sfc^  qeJTpíl  4e49í;aakM-^^n;;geí|«fal,  La  geead^n^cioa^s 
tanto  fn99  protita  cu^ntp  las  seminas  son  sembradas  mas  inmedia-? 
;  tiWÉelite»ilosfr*Wd«íí8i»'madu»Ht;''-v'  '    «i-j  *."  '  "-   Sí.'í  ,.;$;•»:   / 
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T^ii%  láhiilos  en  tel'aclo  de  Ja  gpnwiniimb,-  jr.  \ñ  qíie  lo 
pl^tíba  lodavíaí  niaf$v  ^  fl<*«'«©  eaert  por  sí  nusmos  y 
|)erecen  cuando  la  plantilla,  habiendo  acabado  su  evo^ 
loción,  paede  baislarse á  sí  mistna.  En  razoa  del  papel 
iqne  b»cenen  esta  época  los  cotiledones,  Bonnet  los  lia 
daiñado  pechos  ó  fnamas  vegetalet. 

Se  puede  cortar  inpunemente  el  c^jo  y  la  plúmula 

ni  embrión  en  g;erininacion  ,  sin  qi«é  por  eso  deje  dé 

vegetar,  contal,  sin  embargo,  que  en  el  punto  de 

donde  saiia  el  rejo  se  formé  un  |iequeno  rodete  desi  j- 

<  fiado  á  productr  raieillasi    :        ' 

Las  cubiertas  seminales  son  muy  ¿4iles  á  las  semi- 
Itas;  cMaiida  carecen  de  ellas -germinah  muy  difícil^ 
iMen re..  Parece  que  obran  de  una  manera, enteramente 
mecánica,  no  dejando  llegará  la  plafHÍlla  mas.jqite 
almeiitos  muy  divididos  y  capaces  de  ser  «bsorvtdos 
|ior  ella ,  y  probablemente  poniéndola  también  al  abri- 
go de  los  rayos  luminosos. 

^       Hemos  dicbo,  describiendo  los  fenómenos  aparen— 
líes  de  la  gérmitiaícioit')  qoeel-i*ejo  se dirigftarbácia  el 
cemro  de  ia  tierra  v  y  que  la  plúmiria  sealsaba  ¿cre- 
ada eaíjseñtido  mvierso^  Esta  tendeada  i  brotar  en  di- 
recdones  opuestas  es  tal ,  que  e(  embrión  supera  tocbs 
;lin<  obstad» tos  para  seguir  esta  :leyvq«e  no  adcniíe-^- 
.tsiypábiieS'mas^ué  pára'algunas  parákilksi  tales  como 
i%\  Muérdago^  -qiie  germinan  en  =  todas   direccionéB. 
Muebas -esperiencias*  hecbasi  poir  íbicos  tiiuy  liábiifs, 
íaies'cómo  Hmit<»*,^  Dubanid  v  Knigbt^    Duti'ochet, 
con  la  intención  de  obligar  al  rejo  y  i  la  plúmula   á 
que  cambien  de  dirección,  ban  sido  infructuosas,  y 
,han'c(>M<]íucicl6  á  estja  coñclusipní;   qué  estos  prgaoos 
en  sit  direccfibn  obedece (i¡  á  un'^  ca^sa  general  de- 
pendiente de  la  organización  y.  ^eJa  vid^vJ»  la  emú 
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sejfiiilaft  oti'rift  ley«s  na  miónos  poderosas,  cuales  ^mM 

lasd^  la  grayitacióíii!^  .ü   .  .► 

llaata  aquL  liamos  supuesto  qtté  la  germuacion  acf 

rfóclnabá  íie^lainkáiá  manera  en  tckloa  los  vegeUdcAj 

Lasr  cirounslanciás  aecesaría»  para'<|iw  se  \«rífic|ue  bou 

siempre  las  m¡sQiai,.p¿^o  Ibá  feíiómeiKM  i|ue.*rést»lta«i 

depila  y  que  depended  de  la  eslriidura  anat¿nicii  de 

las  partes  internas  de  la  semilla,  variad  en  cada  clasio 

de  vegeta}es.  Sin  embargo,  no  hablamos  aqoi  mas  q¥# 

de  los  monoi^ílbdoties  y  de  los  dicoliledones^jiorqui^A 

etreuaDtod  ios  acotiledones.  Hiendo  4a  n  poeo  eoitoiif'-» 

do  lo  que  atañe  á  su  organi;sac40B  ^[  estamos  uiti}  airan 

sados  acerca  de  lasfünctones  qué  ejercen  sus  órganos, 

'  é  igualmente  acerca  do  la  maberá  con. que  coocurife^ 

sus  órganos  reprodtkctores  á  la  fofHffiaciou  de  nuevos 

individuos.  VanK>s  á  bosiquejar  c6n  rapidca  las  nulablfíif 

difereucias  que  presentan  los  monocotilcdoiHíSty  Ji»f 

dieotiledoil^  eo  su  itíoáo  "de  germinal'iou.  Oimemuí^ 

remos  |)or' estos  últimos,   [lorque  los  fenómenos  souj 

eo  general ,  mas  aparéales.  /    t 

Germinación  de  tas  dicotihdones.  Sembrada  la  sei» 

milla ,  los  cotiledones  se  binchan ,  se  esfuerzan  contra 

4as  cubiertas,  lás  rompen  ^  j  transmiten  al  rejo  el  liéov 

e'ouflsíiro  que  ooútienen  oí  que  sacaií  del  |)erispermot 

Entonces  d;  reja,  que  formaba  uhia  pequeña  raíame 

cónica  ,  se  alarga ,  se  dirige  bácia  el  cetilro  de  I»  lierM. 

ra,  en  donde  dá  nacimiento  á  j)eqtiená¿'húJ¡lKistitiiiy 

<liiia&.-Poed  después,  la  yema,   que  eslafaa  tcpnic^iida 

por  MI  vértice  entre  ius  cotiledones,  se  dobla  iprñae^ 

ratitente  en  arco,  y  d^^pues enderezándose;  se  presebta 

á  k)  esierior.  El  tatlito  se  prolonga;!  le^atitta  á  ioscofi^ 

ledones  y  iosiUace  salir  fUera  de  la  tlerrir;^iosSe  dv^ 

vían ,  y  dejan  la  yema  enteramente  al  descubierto]  las 
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alujas  primoixlÍHle^  te  ensancbati;  creoetiy  y>  ae  e«<ver^ 
decen ;  los  cotiledones  se  desarrdUati  ¡goalnsiéDlé  eH 
bojá»;  y  tooian  color^  Ya  entoncesikí  germinaeicln  se 
Ini'Mmpletada;  'la  plania^sáca  delfiuelo  y  del  ake^kla 
materiaUs  necesarios^  pa^  «u  desarrollo  uheriorv^iel 
hidÍTÍduo  ha  cacillo  {Li  Xll^fig.  3*.^).  rii    .  .  •     ..i- 

Gari  a¡6fDpre  en  loi  dicbübí^icMMSv;  los  íCfotiledbDeb 
•o»  e|>rgeoSí.  El  Nogal ^  la  Capuchina  ^■.  lel  Gastañq  dé 
¡ndiat^  Ac.  tienen  Ibs  suyos^  %'/wg-«>ii.  Eo  algan 
nos  vegetales  como  (el  Mangle  y ^e\  Limonero. ^  .&c.) 
e)  embrión  germina  en  lo  tnierior  de  losí  frutos  pe»-* 
dientes  todavía  de  las  ramas,  s      ^  :     :, 

Germinación  ríe  hs^  monotiíytiledenes^:.  En  estos  ve- 
gel^aWs^  asi  como  en  los  dicotíli*dones',  aparecef^imeio 
6Í  réj<K  Este  revienta' ai  '^oIeorbtz»<^ue  leenvuelve,  se 
presetita  bajo-Fo^ma^ie  mamila cjue- se. :pr6longahJcia 
ri  cónhH»  de  la  t^ierra,  donde  no   Ifirda  cn^productr 
nna  ttiüliitttd  de  raicillas.  GdaiMlo  éslas  se^bah  4esar»T 
rollado  un  pocó\  el  rejo  !pi;¡nc}|Mil' se  destruye.  El  cor* 
leoptila,  ó  vaina  que  rodea  á'ia 'yema  y  se  dirige  hacía 
atl'iba',  se  abré  pronio  por  su  ver  tice  y.  y.  deja  que 
apareja  esta  última.  El  cotltetloB^quédk  ^ocultó  en  Jas 
cubiertas;  seáiinales' sin  advertif:>én!  él^  pingun=ot)eci-^ 
miénki  sensible.    Cuanido  la   plantilla»  ha.  consu^nido 
leda  la  Búslaqciei  d«i  peri^rmo ,  y .  el  cotiíledon;8e  tiá 
mjtrcbilado^  cotíáienzá  la  segunda  ^|x>ca  de  la  v¡d9  del 
vegetal  (L.  Xll»v.fig.  6J*).^         .    .    I      ' ..  ' 
ui    En  genei^al,  én^|os  m^cmocotiledopes,  los  lóbubs 
%eiimniiliea\úiskhypotg0o¿.  Un  gran  niimierode  esl;0s,vc^ 
piales  présenUn,  pa!rlf^i%Iairidf<ks  tiiuy  notables  en 
aw  ¿éVibiiiéuiónVpar^!b^'0rlas  ^oonfooer  Ist^ria  ^^c^^ía  ío 
-estittildifhilis  )nudm  m&s  rallé  ide  W  límites  de  ^la 
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CAPÍTULO  «EGUMX).    -  *       » 


im  i^A   .IVUTUCIOflU. 


UAN90  la  'li^na  pUoia  se  ba 4eaBirroll«i4o  á.i:#QfCrt 
ciMsilokIile  Iii  g^rmioación^,  y  Ip$  cot¡)edoff^  qil^  1^ 
habían «auinuiisitrada  la  09atflm!pMinti^a,Decf!>i«^rvi..s^ 
han  secado  y  te  hainrá^^idov  ae  vq  obligada,  para  couiir 
nuar  s«i:acffeceii(ladftie«to'  á  sacar  au  4ubsif»teqpia  d/e 
olrtí  [larte  distinta  de  estos  pi^gaitos.;  |iorq«e  e^  ani^ 
cosa  demostrada  que  no  pn^de  éHa  qihn^  formárpbe- 
la« .Todo  prueba,  en, efepto,,  que  ,at|menU  coplíi^ua- 
medite  ia  cantidad  d^  los,a[i^l^íal^  c|u^  Ja  xxmi^Iu-; 
yeo,  apod^iqdose;  ;d,c  ci^t^^/su^apcia^.  fsteripres,  j 
^ansformándolas^pi  sp  prppis^^ustsMic;^.,  Este^.e|  f!e- 
nóuieno  que  l^  jreqi)>id0  el  nombre  fie  íNutbicion^  .  , 

£9ta  seguitd^  parle  de  la^vjda,  delv  veget^l.comiiren* 
de  upa  serie  de  funciones  qpe.se  referen  fodas  ¡(I  ^ctp 
iinportante.de  la:np|iric¡Pti.  Vamos  á  [taparlas,  spi^Y 
vamepte  en  revista  en  lai»  sei^ipne&.sjguientes  ;,    

*  ;'    PRIMERA   SECCIÓN.  / 

'  DE  LA  ÁBS0RCIOr<(.        *  :  x.^'j 

La  absorción  ó  la  introducción  de  los  jugos  y  de 
kM  niaterialeá  necesarios  á  la  nutrición;,  es  el  prinier 
actax]ue  ejecuta  el  vegetal.  Veamos  cókpo  ,és(^  hia- 
te^rtates  (Msnetran  en  ¿1,*  y  cuáles^an'  naturaleza  y  hi 
mportauciaw-'/}  ^        •    ,i    ..o;  .  ..,.  .r¡'u\^  ,  \ 

Esta  ^b^orcion  áe.hacepóif. medio  dé  lo$;'damc^o- 
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sos  |K)ros  Je  4[Hú  "las  dfíejnas  patihi'  K^e'  U^^  veg-elale* 
ebtaii  cubiertas.  Relativamente  á  la  dislribticioii  de 
estos  |>oros^  M.  Doeaiulolle  divide  los  vegetales  en  dos 
grandes  clases  (WldlAgicáS.  ííü  pi*ífiaéftf ,  que  compren- 
de la  mayor  parle  de  los  Mregctales  vasculares,  tietre 
|>oros  radicales  y  coilicales.  Los  primeros  están  siem- 
pie  situados  en  uti  medio  mas  denso,  y  ordinariamoiHe 
fiftishijmfedíó'^(#  tós^égtmdd?.  iiaís4^g«fidii  cla^er,  ^ií¿ 
¿oiíipí^nde  la  casi' tola  I  lijad  de  los  v-^getales  eel«rlares,> 
(iciié  |)6fos  céhí lares' disemitíadoi  por  toda  la  su|ierlt^ 
cié,  chupa  su  alimento  poP' fodcisi'los  puntos^  de  esta 
silpéi'litife ,'  y  Viveert  üii  solo' fned^io^neomo»  lás^OüVi^ 
dñlhi  en  íá  titíiTn,  losíV^/í/'^rW/.f  en  el  agfna-,  lo$  ¿Z- 

Esto  supuestd,  dejemos  á  los ' Vegetales  loeí o laies^ 
y  limiÍTen^onoí  á  e^anrffiar-lcí  siu-tíon  ^rt  tos  vegetales 
Aiscólare5.  En  ésios  Se  veriíréa  oi*d ínáriaíh^^nle  la  stic- 
cibilpol»  las  raíces  y  lasf  h*>Jas.  fcfis  raicea  desemperna 
esta  funcioiv  c()ii  el  aiiXllio  de  stií'taieillas,  y  en  un 
g'rádé  mas'tíniiueiite  qué  las  hojas.  Sá  fwenta  dé  buc- 
btün  es  muy  intenhd,  CortliJ  piiede  verse  por  las-e$|)e- 
HetnHají'dc  ffall*s.  Ifabíeudo' etóbeiunado  este  fínico 
sobre  una  capa  de  vid*  tin-ttibó  turvo  que  cotitenia 
mercurio,  este  Cué  repelido  al  lobp  p9r  la  savia  de  la  ' 
vid  hasta  la  altura  de  veinte  y  ocho  pulgadas.  En  otro 
espertmento  vio  sul^ir  la  qpJumuíii  ¡de  mercurio  hasta 

(i)     Iloy  Una  observación  no  tíñenos  general  qdc  la  precedente, 

tienden  ájs^  peri>cnd¡cularídí^,  y  míe  todo*  los  de  la  secunda  ere- 
cért  in34teVcnic*iínen\.c*cÍi  lodai  la^  tíírccfc^oñl^s.  Üíí  iwiquíílb'  tíúnie^ 
«0  de  vcg«t|tlf»  quedan.  Cii«ri  de  e^a  cjUsíTi^acioQf  .son  I03  verda^ 
íleroS  patac3itos,  qUc  tan  pronto  son  celulares,  co'roo  vasculares,  t^i 
Cuscuta  presenta  sin  embargo  una  notable  eseepcíoH:;  en  :sli:  jta^-an- 
J:f|d  ^a  3u^^lnnfialo  del  suel,o,  y  se  eleva  yertícalm^ntc,  después 
«e  liace'iiárasíla,  y  cí'<ic<5*1ioríi<ínlainí<ínlfc  (fiEGAikóÓlLK)» 
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tfétnta  y  ocíio  pulgaüaft.  Eftla*  fuetzaie»  oertm  4^  riwc-o 

^eces* DKi jor  q«e   ki.cfue  iaipele^á   k  sangré  ^.b 

granJe  arteria  crUrafdk*l>cab«lW'  .   .  .   .    > 

Las  hojas,  llaniailas  r«<Veí«eW£r^p9r  «Igonns  au4 

torea4  |)oiii|ue  ejercen  en  el  aire  Jas  Bsismas  funcípnes 

que  las  rarces^  ateorveñ  particnlarinenle  los  gases  y 

•los  vapoies  acuosos  por  sü  eai:»  íuCerior^  conMi  lo  Cbm- 

prueba  elvesperiineoto^de  fioiinefT.  Habieodo*  pueslo 

éste  sabio  unas  hojas  de  árboles  sobre  cel   agua  ff»  su 

eara  inferior,  yuy  que  se*  C4>n«ervofofl  frescas. mí enl ras 

doró-k)  espericncia;  pero  qne  otras,  iHieslas  sobre  el 

líquido  por  su  car»  »u|^rior^  m>  lardaren  eo  atarshÍH- 

iarse  y  perecer,  laacarasuperior.de  las  lidjae  eslára-^ 

si  desprdvtsia  de  poros,  (leios  ¿•g}áDdnb«;¡ordioar^- 

mente  esiá  lisa  y  ^  liarnizada ,  y  «¿rVeeiclusiyatfiQíife 

imra  la  transpiraeiooidel  «vegetal.  La-car^iriifferiDr;  por 

eteonlraiio,  !9Íem];»l*eMrugosH  ,y.  no  'burni^sada,  eslá 

«bunilatiiemeatcprdvinia  de^K^ros,  pelós^ó  glándulaíw 

que  pareceu'  enieramefite  destinados  á  niuUifdiear  la 

8U|>erricie  absonrente.  Ea  laa  yerbas    pai^ece  que  4e 

Wü  indifercnlemeBie.Ja  absorción  por  las  dos  caras 

«le  Jas  hojas»    '    .  •       f 

Esta  absorción  depende  únicamente  dftila  propio- 
dad  fuertemente  higroniétrica  del  tegkh>rYeget»l,  q^ie 
tiende  sin  cesar,  independieatenne^tc  de  üada  acoién  vi- 
>tal ,  i  ponerse  en  ^|uilif)rio  de:  humedad  con  elsino- 
dio  que  le  rodea*,  de  damdcifcisíuha  que  según  la  ser* 
cura,  ó  labuinedad  dehmedioen  el^^naLe&i^n  SM^ier- 
gidos  los  i^or^s  radica I«^  y  OQ^icaktf  servirá»  al44rn¿»* 
tS«iuuentor {«arada  absorción  y  .la  exhalocio^^'f^pfiMi.  t> 
ha  demostrado  muy  bk^u  M;  Srngmans.  /  :  .  .  . 
Pero  ke  trata  ahora  de  saber  cuáles  son  las  sn^^laur- 
-oias qúcHSon  absor.vtdíís  poi:  los..¥egctal«s^  y.qMt%Jl'> 
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virteti  ^'alinieiii^.v  Se  |f>u6de  resólvehe^labiiestion  ob^ 
MrM^ádJoaáleitson  ia^tiistaDciad  <|»«^  ettlrs»;efila 
composición  de  estos  eireá  ,>  á  Jaiestij^andoiOiiáléssou 
U%  neocaarias'psira  la  ^iegetaciooi«e:ve:eft  segluidáque 
noipuedeíD  ser  mat'iqífe  eÜagua  ¿  s ns^  el^entosfrel 
aireó  Biis  elementas,*  y  eL  ácido  carbónico.  .        ' 
- .    Es  bierto  que  loa  vegetales  oo  podriat»  vivir'  lin 
agua;  pdit|ud  siemprecpke  careoeadeelia^  se  i»ecan 
y  |ierecen,.Peho  como  nkuébos  dé  ello»  creced  en  ¡el 
agua  pura,  puede  preguntarse  si  et  agua  es'áu  ijbí«* 
co  alimento.  &ta  opinríoQ  estuvo  por  lai^o  úévofb 
iidraitída;  pero  sé  ba  probado  que  no^  crecen  eo  el  agua 
pura  •sino  dui'ante  ün  cierto  liemiMifiy  que  jamás  He-t- 
•gaoí  á'tnadurár  enctll»  sds-  lemillap.  Del  sifelo  9^  de 
'd^nde  sacan  las  plaotas    una  grani  parte  del  agua. que 
less  es:  necesaria.  Sedando  y  peboido  comparativatmea-t 
4e  tierra  tonvada  en  diferente  profundidad^  ae  faa;eir 
eotlfradGl  que  lá  propordou  del  agua  es  mas  cónskfe*- 
rbbleá.tidedida  que  se  prbfuodiea  mas.  Luego  uo  es 
de  la^uper6dje  de  la  tierra, «tiio  de  una  cierta  profun- 
didad dé  donde  los  vegetales 'a  bdar  ven,  por  sus  raicea, 
el  agua  que  les  es  necesaria  para  su  nutrición:  Y  está 
4gualiiieiite  probado  que  iKÍrst^stpartes  foliáceas  ab- 
aervén  aguaten  la  i  atmóslera.     '  ;  * 

1  Bn  resiimei^,  ^  «g«a.  obra  jde dos  maneras  en  la 
Tegelacfoo ,  síuminiktrando  los  doB  pr¡nci|N08' que  la 
componen,  y  comodtsoIvétUeC»  '  : 
'  Et  02oe  existe  siempre  en  m^y  )^queua  cantidad 
étl  los  "Vegetales.  Es  introduoidelpor  el  agua,  que  tiene 
airé  feítmosfórico  en  dÍ4M>luo¡on  ,por  el  aire  anubíenteab- 
soVvido ,  y  según  S^uébier  y  SpaHanciiíi  por  el  ácido 
carbónico,  que  está  siem{ire  mezclado  eon  *¿1.  Del>e 
támíbten  provenir>un  ))ooo  del  mantíUo  y  de  las  «na- 
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toriÉB  jpmaiales^de  que  se  sirwiii|wrii  ühcfñkrhf  úét'^ 

JSl  €«^bóiia  es  hilit>duofd9  'ém  hm  ^fitmmm  ']wr  Itf 

dcacomppsicaon  dd  «gas  áckio'  éarbófiti^V  t^£>^2f<'^'M' 

el  airé  y 'en:i¿ldg«Mi;  jr  adeMM,:  lá'púrt«>  ÉfÍlúÍÁ¿  'áeí 

niaqtillby  queicfifstemjprrp  tÁoy  ríotf  eirie^<?  >ffKitíéi(ilf«; 

lecoodtice  taoibieh  á  soábterídr.*  *       ^     "*  '  '  '■  '  ''• 

S^osf^enorst  tncaleviira  éR  Ib»  vegetales;  'jra'  üeaf 

porque  no .  ^éesecheh^ '  tíxio  el  óel  úkido€!^rhóaii^*4\iítí 

déseotnpoMveti  ^  ya  peurq^ye  $e  ertcueNíif  re-  cíeMa  fi^ani^rfisNl 

de  éi  en  «1*  »gua ,  *  ya*  {^pi^ta  kikc<ytbp0^ébvi  í  y  Iti  fi-^- 

jattíoo  de  eisr^agiia  ,  ¿«ea  en  G'tí  poitfue  el  ftiré  almcis^ 

férico  penetre  el  leg'ido  vegetal.  *        '  •  >•'    '    ■   i 

"   Por  ío'  queaj¿abami>»de  deeff;  'he^fiM)s<y¡st<^  qtie  e! 

df^tt»^  jr  el  a¡i'ei<«tmosfórk»^>8Uinrniarsfti  á>fa$  'fi^ld^lai. 

difer^ntei  prinoi^os^  j)eno  CB':etridciife  qtvé  ló$'d¿B 

agente»  dicboé :  úb  iks^sen-potM  ''solos  ^jibra^  alímetitar 

á  los  wvegetale^.  iEmefeoto;  iialciendo  '  vegei  W' tan  ^  solo 

en^'a^ua!  y  ten  el  airea  las  pbcii^iy  se  atihiént«  sd 

pcopoTciof»:  de' earbotfo ;  fieno  ^h^  semillar* qoe   laies 

pUtitas  ^t^niinisttái^  nbsdii  fecundad.  El tenéeroí- y ^ni^ 

€omananlialüe>spbsistei»c¡a'qóe*  queda  á  lae^  pkint^i^^ 

es  el  suelot^  está  fcomfíueálo  d¿  tiepra:pirra  ,«deagiii»,  y 

de  restos  ok^gáiiicos!  A'egetide^^y'aniwiales. ;  ni    ■  ;,;,    » 

'  £1  abono  es  necesario  para  lia  vegetación  ^  pues  que 
^  una^io^a  probada  que  lósivegietalfs  fiérecen  cuau^ 
do  Dose.  rei^neVa  el  bumuts  vegelaL' Esie  suáiiaisira 
á  la*  pUi|ia;>  ademas  de  las  materias <  gaseosas. prooe«- 
d«ni€)s  dé  stv  descooip osíckm ,  <úna  Igi^aii  caniiAad  I4k 

'-      -  'i  ^      ..  .í-jc.  f^-.     P^n-:.(r.-^:    f>--.-jri?  '.r.     i'i.l". — ,  ii"  ]i\¡  frff^ 

(O  tA  aioé,  spgtott'M¿  l>róus«V  «¿'  ¿ncüéiitfa"  síte^prt'  eii  );«$ 
parlen  vb^3^4  ^c  U«  i^^i^ias^  a^^í^c^rtwj  íjl  c*5|Y>nQf  .J^l*  Crwt/térr 
ft'fs  son  priñri patéente  íai  que  coiíurn'en  roas;  taftiLié^ti  aéspreii- 
■«cir  iiDüiiaaHfé  w  Íu;m)Afc'Jdc /su  pu1ih:6hoí«^  r  !.\>>   í      *    n    " 
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cttvlK)«io.iLos.bb(mo»;pfodlueeii  eti  ra^on  dctAUfoIre'^ 
facción.   Habiendo  abonado  Hassenfratz  d<>s  l^ras^ 
iilia:«(!^n<«ii».ii|eicla  4^  paja  pAe  estiércol  -Hega^  á 
MMaJlogcadQ^tíipuirefetfciión,^  la  olrarooo^ual  em^ 
|idad'!^;)lfl^  mi^nia  mexcln  #ecien.  «s«bakla;,de  baíeer, 
uih^uvp>)><fr  i>B$ullado:  queia  |vriniei^  tierra  dió.elpri^ 
mer  año  una  cosecha  -maé  abinidanfleicjtie  la  segunda; 
|^«^':€|iue.at  ^ño  &igjui)ea4e  »uciiedió  al  revé».  En  efecto, 
es.iQeneifttet*  que  el  c£frboño  6t  halle  éi».  estado  d^  so^ 
lubMídad*  sju  lo  ^lüeJu  a»t)iracioQ  será  rneü^oe  fuerte 
que  ^nflagua.por^  Pareceq^e  eiltoncc»  l&s  ¡leque- 
ua$  inpléculas  sus|)eudida9  on  el  agua  obstruyen  los 
poros  del  vegeta!.  ,> 

.Eu  las.pIaiHa^i>e  eacUentran.  muchas  salea,  itivtrras 

y  altanos  metales»  ¿Yestasmatértasison  foriíiadas  por 

a\  aaiú  der  lu  vegtstaoion,  óabsorvidas^por  la  planta? 

Habiendo  bedio  M.  Schroed^,  dé  Berlín ,  germinar 

unjis.  semillas  en  el  aaiofré  con  rtiuchia  .pic^aiicion,  y 

habiéndolas  /egado  cdn  a^ua  destilada,,  las  plantas 

coiulu vieron  mas  materias  terreas  que  lak'  q«e  existtati 

en  las- semillas..  Se  ban  encontrado  Liqúenes  {^Prunas-r 

trii  CUioiis)  cobiertoa  de  un*  tesla  calcárea  aunque 

el  suelo  no  GotMenía:i»rfaonatode  cal,  y  annque  otras 

plantas  inmediatas  no  ^estaban,  cubiertas  de  él;   Pero 

M*  de  Saussure  ha  probado  coo HMichas  y  muy  ekác- 

•tas  es|)eriencias /que  las  planlhst  no  forman  |K)r  si  nin*^ 

guua  áñ  las   sustancias  terreas  y    metálicas  que  se 

^ncuenlran  en  sule^o,  siho^  qtielás  cBupan  todas 

del  terrena  ó  de  la  atmósfera  |  y  que  estas  difereota 

sustancias  están  .siempre. disuelta&  enagua    cuando 

4>ene;tran  en  sjit  interior*  IVf^  Schrceder,  en  los  esfieri-* 

meiftos  qué  hémói  citado "ati tes,  túVó  gtati  cuidado  d^ 

poner  el  azufre  en  una  caja,  y  estadal  abrigo  de  la 
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lluvia'^  pérd  lin  dejó«spaesta  al-sire.  Nohiiy  duda  que 
las  sastáncias  lérfeas  (fne  ]«  dieron:  s«»  ^ikmfM  en  el 
ainálisis,  provenían  de  )ós  cuerpos  atenuados  qoe  es-^ 
t^ban  en  sus|>cnsi(>n  en  el  aire.  Confirma  esta  opinión 
e\  que  M'.  (^atisíiigne  Jia  obtenido  en  estos  últinvoétietn^ 
)X>s  resultados  con  I  ranos  á  los  suyps  (^IHario  de  fanti. 
t.  7.  pág.  509).  ' 

Las  sales  no  f>on  accidéntales  para  las  plantas,  pn<^ 
"les  son  necesarias:  obran  eouio  estimulantes  en  la  ve*- 
getacion.  Asi  el  hidroc*Iorato  de  sosa  es  necesario  á  las 
^dantas  niarinas;  el  Trébol  y  la  y4t/a//a  no  érvvcn 
bien  sino  en  loe  terrenos  yesosos;  el  nitro  es  en  atgtr- 
-na  manera  ind^pensable  á  hí  Borraja  y  ñl  Gira^ 
sol^  &c.;  sin  ¿I  estas  plantas  se  crian  sin  ^igor. 

Las  materias  salinas  se  introducen  en  Uspldnfas 
en  estado  de  solución:  no  te  descompone,  sino  que 
puedan  unidas  á  stt  base.  Las  plantas  )ai  bsor  ven 'estas 
disoluciones  salinas  en  diferentes  iiropovciones,  y  iHn- 
to  mas  ^bondantemenle,  cnanto  qué  son  vnas  p(irjn<- 
'dicialesá'la  vegetación,  c6iiio^l  azúcar,- el  sulfafdde 
c6brev  &e.  M.  Saussure  piensa  qife  la  dííereneta  étih 
*  absorción  de  ^ada  ^al  dcf)ende>dé  Id'  flürdeü  dé  (a  di- 
solución, mSas' bien  que  dé  ninguna  {¡Éeultad  de  afini- 
dad déla  raiecon  la  saL'.    '  ,  '^ 

Las  plantas  no  solo  contienen  sales  solubles,' sino 
también  sales  iiisolubles;  diversos  óxidosv^^;  eñ  una 
palaii^-a,  se  eitcuenlraen^Uas  azufre, ^liéQ,^ky<^tinik, 
óxid^  de  hierro,  ^xído  den]íanganesa,>carbdftatos  de 
potasa,  de.  sosa,  de  cal,í  de  Magnesia,  fiidrtódato:  iK? 
|KKasa,  fosfatos  de  cal,  de  |X)ráBa,  de  ttiágneshi;>svil^ 
fatos  de  |)ptasa'^  de  sosa«,<  nitrdróis;  dé  |i6tdha;  de  oal, 
dé  nuigtiesia  V  liidroeloi^alos  de  potasa ,  dé  sosa ,  de  (ñH, 
lie  magtie^a;   y  nUtc^bi^WálOfe  Vegetales;  ^ales  ^onfo 
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los.  <iMÍaHi8;  ;iCÍti»tos;  acetatos,,  abálalo»,  &ó. 
! .  ¡£l  Mielo/  leali  geiii£calaaeQi«)  compaesio  de  sílice, 
ik^alumítta,.<leuin  pfoa4ec4rb0nAtd;€{e  cal,  de  óxi-* 
aÍu  de  hierro,  de  mang£iiies^ ,  y.  deoolgunas  salesw.  La 
cu^lidad.del  suelo  dejieode  dejds  proporciones  de  es-* 
los  diiereiKes  j^rincipíos^y  delirado  de  tenuidad  de 
las  materias.  Muchas  causas  pueden  modificarle ;  pero 
X|MÍen  quiera  eQi>erarse  de  mas  pQrmenorea  acerca  de 
e>iU:  iiif^oresantb  materia ,  np  tiene  que  hacer  rnas^  qite 
leer  laiS  ohr^s.  especiales  de  agricultura.. 
., .  Hemps  dlclio  aniés  que  Ins^  principios  elemenliáles 
de  los  Vjeget4iles;ei^aq  suministrados  en  párie  pureLaiife 
y  el  agioa^  Hay^  dos  de  estbs  cuer|K)&  q'oci  tienen  la  ma* 
yor  influeociiai&obceila  vege(acip»,:y  son  el  ácido  car-» 
báoieo.y;el  Qxjgeoó^  Y/eamos  como  peoeiraa  eo.  lo  in- 
lerior  de  Jast^jUatas^  y  4)ué:resuUados^  |>rbduoei». 

J».  Ab^QlCQwri,  'dipl  acida  caréónico^  su-  injíaem^ 
üa^  &C.  |«a$  .plaotaf  iienenla  (M-opiedad  de  absbrver 
e)  gas  áci^Qtoarbóoíeo;  |)ero  «o  vegetailíaii  sin  embar-» 
^  en  una  .atioá^fera'  deiesie  gas  p^rro  ,*  jni  aun  én  una 
.,^^e.  €a^tMv¡^|^. Of^S*  AiiSól  vegelan  eri/unaatmásfe-* 
v^  qf  e,  qomien»  b4sU«  o^So  ^e  eslie  gas ;  pero  cuando  3as 
piapías: éitafiá  li  isonibrai,  la  pr^oocia  del  ácido;fÍM-^ 
bonico  perjudica  L  la  vegelabienl  en  vez  dé  éslimu-t 
.  Jarla. ..  ,  .■    .     ...':..;«..  í  ..■  .  '  ;  - 

.   , .  I^as  pUotaa  np  vege^iarian  -aI-  toL  si .  se  haUaséik/to-* 
lalmc^i^.  pri v,ada»  de.est«  .gas*  Viven  i  es  verdad  h  M.  un 
,aj^e.q^e  baya  estado  privadb  de  él,  pero  esta.na&e  de 
4)ue  tienen  ia  propiedad  dlB  for 
gas  ácido  carbódico  en^  ciertas 
cantidad  es  suficiente*  para  mant 
un  ciertp  tiempo.;,  y  efectivai9< 
..yamente  forma4<'^es  sqsiravlp 
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loa  fm'>k;0^.y¡;»j(4  Ms^:bpj^)^f<QM|rp)i¡un;  y  om^  la 
y^g^iaciqj^  :    .,  [  ;..  .- mI .•     .  .      - 

^ :  A  l^.ao^br^ Jos  fe^uU04<^l ^i^dfljodpdíGex^pte^ 
npjsolo  l^f  ,{^¥l|^9s  0c»|ibaan  A<íg0^oda  »ii^ ácido  e^^n- 
Lhiiiíco.4  ^iiM,o  que/flofieceii  fx^p;  i^a»  \igor*       ,  ¡ ; 
_       ües<;o(^ij}quf^ipj^.r4^{  a^^f^  ^^rbánic^,Púes\\ey  (aé 
el  primero  que  observó  que  en  ciertas  circunst^ttciag 
la&;pIaUit!aM^bd{aI>dq  gd^.qxigem).  JPopQ'd^pu^;  I11- 
l^ffohousz  descpübcipifqju.^  ¡U  emi^i^   d^  esle    g^  ^ 
-Ti^Tificaba  pojcjaíy  hoj;*^^y,S(C^O;tU;$jj4p,e$lab^u  e»ipuesr 
4as7á  la  Imí5.  EaeieAip;,  si'»^,iUíinprg?i*íji  en  el  agMí(  ho- 
jas de  diferentes  pla^a.iGt^  ,y  s^  las  esppne^  al  $oI,:  se 
xlesf^eode  mu!^ >t)rpHto  de  nfU^afg^s  oxígei^o*  Wp  se 
venG<;i^..i^te^;í4'98f(<M^Í?tp!^.Pfo,|^  se    b^e,  MíP.  dÍP 
ligua  ,<l^ilada  ,16  qu^jiwjfa   b^rw.idp  ndur^nt^  Jar  Jo 
-iiem|)o*.'.-r'.'     '  .  .         '.t!    •'    :    ,,.>.-,.  -     1.  ....    ., :' 

.  La.caniid/id  de  oiLÍg«4i^  sua^ioislr^id^  está  «n  i^a^ 
i¡on  directa  dc;  la  flbuwiaocia  del  áojdp.c^bppicp  dir 
ifueho  eii«lagu9*iEU  s^m  aciitul^^  por;  ^1  ¿cidj^  cja^r^^ 
l^ónieo  pjerde  ;pQ<?Q.áíP¡><lP  la^ropj^dad  dt^  $u|fíji>isr 
ilw  ga*  QJíigeftQ  C0O  Ja^  bPJ^^,,y.«hM^wces  xo^q^\,Á^^^ 
do  bft  dc)A|^f^í4o».  :  -     j   .',;^  ,,,;.>  .-i   .   : .  j,.   ..-,:, 

.1 ,  Bl^-e^wlHdp.tíS.  iélí  w^iiip  ^¡,5^  Jt^ce^pso  d^.^^l^H^ 
4A«i  ^í^tfii¿piífBenl^^>riyad?a  .df^aire  ibajo  Ja  6n^<]>^iP|> 
JWmnáMcíiyí^r^PS  esto^,  bp^ho^,  ^i^t^^ain ,  ,d^  v¡p^i/iií|t- 
JífW«ey¡deoi0^  AJa^^'^a^  pxígeuo,  4e$t>r?nffidp, ji^tr,  I^» 
)k\í^s  d^  las.  pJfiíH^^  ; 4^*|íe^^dJ?  .4e  la^  W;ííSj^Íft;fjvl  .ga;» 
ájüido ,  pafíbj6p ícp, .  Los  jPi if ^o^  í fenpn^.iios i  se :  )i'^H'et»e|ip 
JW I W  ^l  ?iir^^  (M^;  F>^Wí3/?raí^*  desjírepdfen ijg3$  pxí-r 
g^fio  011  <4  f*ífua  fjesl¡)94f ;  j.^'P  V^V^f^ti  ^^  qwe ^popí- 
.fiírV^Pi^uüwJi*?  idguo  tjep^^í)  .el  áíi4o,c^rbpi^;*cy  qpp 
l^.b^  .Épr,ipa4p  á  sp^,^lí«;P?id*>,  Jo-^Me  ejUf  fl^iV^fHi^Vr 
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SenAcbíer  lía  ptóhoáó  q^tii  de&(cbm{iosíclotí  M 
gas  ácido  carbónico  se  hace  solo  por  las  partes  verdea, 
y  e*|wcialmeme  por  el  páteiiquiníia;  la  epidermis  y  los 
nervios  na  gozan  de  eiitd  facultad.  Lais  hojas  cortadas 
en  i^edaciios  contitioan  obrando  de  la  ttiistna  mánerr, 
l^ero-  si  se  machacan,  pierden  énferaniente esta  pro* 
piedad. 

I^  cantidad  de  ácido  carbónico  absorvido  y  desr- 
compuesto  varia  también  en  las  diferentes  plantas.  D&r 
]iendede  la  superficie  de  lá  planta,  y  por  consiguienv 
le ,  loé  vegetales  de  hojas  delgadas  deben  absorver  mas 
«|ue  los  c|ue  tienen  hojas  carnosas. 

Si  es  cierto  que  el  fenómeno  Consiste  en  una  absor^ 
ciotí  dé  carbono,  debe  bailarse  el  mitsmo  carbono  eti 
el  vegetal:  Jo  prueba  el  es[)erimeuto  siguiente  4e 
Theod.  de  Saussure.  Introdujo  siete  plantas  de  Htica-^ 
peffvíitca  en  íin  i*eci[>ténie  llenp  de  una  atmósfera  ar- 
tíGcial  compuesta  de  aire  atmc^férico  y  de  yf^  '/^  de 
*gtrs  áeido  carbónico:  las  raices  de' estas  plantas  caían 
en  un  vaso  separado  ^  y  él  ol-iíiciadel  recipienle  es^ 
taba  teh-ado  con  mercurio  y  icúbierio  con  una  €a|w 
de  agua:  puso  otras  siete  plantasen  otro.aptfrato  se- 
"inejaínte,  péroqtíé  ño  Cotíteníá  lihiguna  pafrtíctila  sen- 
sible dé  gas  ácido  carbónico.  Estas  vinca |>erv¡ncas  ^n^ 
le^tléiá  esperiencia  pesaban  2,707  wiiligr.^,  sin-eotlfi- 
'Jirender  en  eite  peso  el  agua  dé  vegetación,  y  a*ftí¡*- 
'ntstrabán  jSbr  su  carhonii^acion  5a8  tUibgr.  de  carbón. 
'Despóes  de' haber  vivido  sét^  dia^  en  el  aparato  des<- 
¡yojádo  de  ácido  carbónico ,  diebasipfahtás  faabian  |iér* 
Üido  iin  poco  de  carbono,  en  vez  de  halarlo  adquiría 
do,  mientras  qué  lasque  vivieron  durante  él  mismo 
tieknpó  éfl  d'récípiénte  qué  cuiitetiia  ácido ^arbóiltclf, 
suministraron  por  su  carbonización  629   m^iligr.   de 
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carbón ,  y  habiaa  por  consiguiente  adquirido  120  mí-^ 
ligr.  de  éste,  descomponiendo  el  ácido  carbónico  del 
aire. 

El  oxígeno  procedente  del  ácido  carbónico 
absorvido  ,  no  es^  exhalado  en  su  totalidad  por  \m 
plantas,  y  queda  una  porción  de  él  bastante  conside- 
rable. 

De  lo  que  acabapfins  de  decir,  se  deduce  que  las 
plantas  espuestas  á  la  luz  absorven  el  ácido  carbóni- 
co ,  le  desJGomponen  y  desprenden  la  mayor  parte  del 
oxígeno  de  este  gas.  Es,  pues,  muy  probable  que  las 
plantas  adquieran  por  es(e  medio  la  mayor  parte  de 
su  carbono.  Efectivamente ,  las  plantas  que  crecen  en 
la  oscuridad  contienen  mucho  menos  carbono  que  lail 
otras. 

Hasta  aquí  hemos  visto  que  la  sola  luz  directa  del 
sol  0|)eraba  la  descom|x>sicion  del  ácido  carbónico. 
Sennebier  observa  que  los  diferentes  rayos  del  espec- 
tro solar  ptoducen  el  mismo  efeclo  en  diferentes  gra- 
dos de  intensidad,  y  que  el  rayo  violado,  es  decir,  el 
mas  refrangible,  es  el  de  acción  masenérgicai 

Las  plantas  np  emiten  oxígeno  en  la  oscuridad^ 
y  puesto  que  la  emisión  del  oxigeno  depende  de  la  abr 
sorcion  del  gas  ácido  carbónico,  es  probable  que  este 
ácido  no  sea  absorvido  mas  que  á  la  luz. 

El  color  verde  de  las  parles  que  descomponen  el 
gas  ácido  carbónico  parece  provenir  de  la  fijación  del 
carbono.  La  falta  de  luz  no  es  la  única  cansa  ele  la 
palidez  de  los  vegetales  ahilados  ó  enfermos.  Se  ha  ob- 
^servado  que  si  el  aire  contiene  hidrógeno,  disminuye 
la  debilidad  ó  ahilamiento;  que  en  las  galerías  de  las 
minas  ciertas  plantas  conservan  su  verdor,  y  que  el 
üire  contiene  hidrógeno.  M.  de  Humboldt  ha  dedtici?- 
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do  lie  (stoque  el  color  blanco  de  los  vegetales  ahilados 
procede  de  que  retienen  una  proporrion  de  oxígeno 
mas  considerable  que  la  pro|X)rcion  ordinaria ,  lo  que 
es  |>osible  evitar  rodeándoles  de  hidrógeno. 

11.  Ahsorcion  del  oxigeno.  Las  ptantas.no  vegetan 
si  oo  están  las  hojas  en  contacto  con  el  aire  atmosférico 
ó  el  gas  oxígeno;  y  también  perecen  prontamente  en  «i 
ácido  carbónico ,  y  un  poco  menos  pronto  en  el  hi- 
drógeno y  en  el  ázoe.  Algunas  plantas  parece  que  vi- 
ven en  el  ázoe,  tales  como  las  plantas  pantanosas,  muy 
abundantes  en  parles  verdes;  pero  se  forma  á  espensas 
de  su  propia  sustancia  ácido  carbónico  que  descom*- 
ponen  y  recomponen  alternativamente. 

Hay  absorción  de  gas  oxígeno,  pero  este  fenóme- 
no no  se  verifica  mas  que  durante  la  noche.  Algunas 
plantas  convierten  al  mismo  tiempo  una  porción  del 
oxígeno  en  ácido  carbónico,  inferior  en  cantidad  al 
gas  oxígeno  que  ha  desaparecido.  Por  el  contrario,  las 
plantas  carnosas  no  forman  una  cantidad*  notable  de 
este  gas. 

El  oxígeno  absorvido  así  por  las  hojas,  no  se  sepa- 
ra de  ellas  en  el  recipiente  de  la  máquina  neumática. 
No  suministran  absolutamente  masque  aire  atmosfé- 
rico. M.  Saussure  juzga  que  depende  esto  de  que  el 
ácido  carbónico  es  retenido  en  el  parenquima  por  la 
compresión  que  egerce  la  organización  vegetal. 

Es  posible  que  el  oxígeno  absorvido  así,  se  con- 
vierta en  ácido  carbónico,  y  que  solamente  cuando  la 
planta  se  halle  saturada  de  este  gas,  el  oxigena  a  mínen- 
te se  transforme  en  parte  en  ácido  carbónico,  combi- 
liándose  con  la  materia  carbonácea  de  la  planta;  uua 
parte  de  este  ácido  se  desprende  |x>r  la  esposicion  á  la 
luz,  otra  {lorcion  del  ácido  carbónico  se  descompone, 
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y  se  encuentra  una  cantidad  de  oxígeno  igual  á  la 
que  fué  absorvída,  si  nos  servimos  del  oxígeno  puro; 
y  mayor,  sí  se  opera  al  aire;  porque  la  planta  lo  su- 
niiiiisira,  fuera  de  esto,  por  la  descomposición  del 
ácido  carbónico  del  aire. 

Las  plantas  se  diferencian  entre  sí  con  relación  á 
la  cantidad  de  oxígeno  que  absoiven.  Las  plantas  era* 
sasabsorven  menos  probablemeiiie,  porque  exhalan 
muy  poco  gas  ácido  carbónico;  vienen  en  seguida  los 
árboles  verdes,  y  tras  éslos  los  árboles  de  hojas  ca- 
ducas. 

Los  estrcmos  de  las  plantas  observadas  han  sido,  de 
una  parte,  el  AUsma  6  Llantén  acuático^  que  ha  ab- 
sorvido  ^  de  su  volumen,  y  la  Stapelia  varié ga-- 
^^  ^;  de  otra,  el  ^M¿zriVoya^r<>,  que- ha  consumi- 
do ocho  veces,  y  el  Ojaranzo  seis  veces  su  volumen 
de  gas  oxígeno. 

En  general,  las  partes  que  no  son  verdes  ceden  al 
oxígeno  una  porción  de  su  carbono,  y  resulla  de  ei^to 
ácido  carbónico,  que  es  tan  pronto  desprendido  en  la 
atmósfera,  como  conducido  á  las  partes  verdes  que  le 
descoui|K)nen.  Esto  efectúan  las  raices,  el  leño,  la  al- 
bura, la  corteza  y  los  pétalos.  La  producción  del  gas 
carbónico  está  ligada  íntimamente  con  el  desarrollo  y 
la  existencia  de  las  flores.  M.  Th.  Saussure  ha  hecho 
ver  que  todas  se.j)udren  prontamente  en  el  vacío  ó  en 
el  gas  ázoe,  &c. ;  que  no  se  conservan  en  el  aire  mas 
que  por  sii  acción  sobre  el  oxígeno  de  este  fluido;  y  lo 
que  hay  mas  notable,  es  que  ellas  absorven  mas  que  el 
resto  de  la  planta»  Parece,  por  ^ira  parle,  que  no 
cambian  ó  cambian  muy  poco  el  volumen  del  aire 
|K>r  la  sencilla  razón  de  que  el  oxígeno  absorvido  se 
«ncuentra  reemplazado  por  un  volúoieu  próximameír- 
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le  igual  (le  gas  carbóoico.  Esta  absorción  es  s¡a  duda 
una  úe  las  causas  del  calor  observado  en  algunas  flo- 
res. Se  sabe,  en  efecto,  que  los  Varos  prínlucen  un 
considerable  calor  en  la  época  de  la  florescencia.  El 
Arum  Italicum^  según  Sennebier,  hace  subir  el  ter- 
mómetro hasta  21,8,  estando  el  aire  ambiente  á  14^9. 
El  Aram  cordifolium  ^  según  M.  Borj  de  Saint- Vin- 
ccnt,  le  eleva  hasta  49^*  Al  mismo  tiempo  que  se  ve- 
rifica esta  subida  de  temperatura,  la  superficie  de  la 
e.^pata  de  estas  plantas  se  ennegrece  y  desprende  áci- 
do carbónico.  Es  probable  que  todas  las  plantas  des- 
prendan también  calórico  en  la  época  de  la  florescen- 
cia ,  pero  que  la  pequenez  de  sus  flores  impida  que 
lo  percibamos. 

I^  acción  del  gas  oxígeno  sobre  las  partes  de  los 
vegetales  que  no  son  verdes,  permite  concebir,  ea 
lo  que  concierne  á  las  raices:  i.^  la  ulilidad.de  las  la- 
bores; a."  la  mayor  fuerza  de  las  raices  su|)erficiales; 
3.®  la  preferencia  que  manifiestan  las  raices  jieqieii- 
diculares  por  un  suelo  ligero;  4*^  la  infinita  división 
que  sufren  las  raices  de  los  árboles  cuando  (lenetran 
en  conductos  de  agua  ,  de  fango  ,  légamo,  ó  de  fie- 
mo, &c.;  y  respecto  á  las  flores,  porque  vician  mas 
€Í  aire  que  las  partes  verdes,  &c. 

Los  frutos,  según  M.  Saussure,  no  obran  con  res- 
|iecto  al  aire  como  las  raices ,  el  cuerpo  leñoso,  la  al- 
bura, &c.  Cuando  están  verdes  tienen  sobre  este  flui- 
do, tanto  al  sol  como  á  la  oscuridad ,  la  misma  in- 
fluencia que  las  hojas;  pero  en  un  grado  menor,  y 
con  tanta  menos  intensidad  cuanto  mas  se  aproxi- 
man á  su  madurez.  Sin  embargo,  M.  Berard  pre- 
tende que  durante  la  madurez  los  frutos  desprenden 
ácido  carbónico,  como  las  partes  que  no  son  verdes^ 
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y  que  este  efeclo  es  mas  sensible  al  sol  que  á  la  som- 
bra. Volveremos  á  hablar  de  eslo  cuando  tratemos  de 
la  madurez  de  los  frutos. 

Por  esta  o|)erac¡on  (la  absorción) ,  y  quizá  |>or 
otras,  se  modifica  la  savia  de  las  plantas,  y  se  pone 
en  el  estado  que  conviene  á  la  nutrición. 

Parece  probable  que  el  carbono  que  existe  en  la 
savia  es  conducido  á  las  partes  verdes,  en  donde  se 
mezcla  Con  el  absorvido  por  las  hojas.  Para  poder  in-* 
corporarse  al  jugo  descendente,  necesita  ser  trasfor- 
mado  en  ácido  carbónico;  lo  que  se  verifica  durante 
la  noche  |x>r  el  oxigeno  absorvido:  durante  el  día, 
este  ácido,  y  el  que  es  absorvido  á  la  luz,  se  descom- 
|)onen.  La  planta  se  apropia  el  carbono  y  una  |)arte  de 
oxígeno,  y  se  exhala  el  oxígeno  escedente,  no  ha* 
hiendo  servido  mas  que  para  trasportar  este  qprbono 
desde  la  savia  á  los  jugos  nutricios. 

Los  v^^tales  vician  el  aire,  porque  sus  partes  no 
verdes  forman  el  ácndo  carbónico  á  espensas  de  su 
sustancia,  y  porque  sus  partes  verdes  absoKven  du- 
rante la  noche  el  oxígeno  que  no  restituyen  por  el 
dia  en  la  cantidad  que  lo  han  recibido. 

Los  vegetales  purifican  el  aire  descomponiendo  el 
ácido  carbónico  formado  á  espensas  de  su  propia  sus-* 
tancia,  y  el  que  les  llega  disueho  en  el  aire  ó  en  el 
agua ;  pero  la  cantidad  de  oxígeno  exhalado  es  mas 
que  la  necesaria  para  equilibrar  la  cantidad  de  ácido 
carbónico  formado;  y  es  esto  tan  cierto,  que  Priesiley 
y  Ingenhousz  han  averiguado  que  las  plantas  resli- 
luian  toda  su  pureza  al  aire  viciado  por  una  candela 
encendida  ó  |X>r  los  animales;  y  debe  ser  así  en  efecto, 
porque  la  vegetación  consiste  en  alguna  manera  en 
aumentar  la  cantidad  de  carbono  en  las  plantas,  y  en 
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que  no  llegue  á-  ellas  este  carbono  sino  por   la  des- 
composición del  gas  carbónico. 

Por  consiguiente,  los  vegetales  aumentan  la  can* 
lidad  de  oxígeno  del  aire  atmosférico,  el  que  es  en 
seguida  absorvido  por  la  respiración  ,  la  combus- 
tión, &c. ;  de  donde  resultan  unas  proporciones  per- 
manentes en  el  aire  atmosférico.  La  espcriencia  con- 
firma esta  opinión.  M.  de  Saussure  introdujo  en  una 
redoma  cerrada  y  lleúa  de  aire  atmosférico  una  rama 
cargada  de  hojas  que  estaba  todavía  unida  al  tronco, 
cuyas  raices  vegetaban  en  mantillo.  V¡(>  que  al  cabo 
de  dos  á  tres  semanas  el  aire  de  la  redoma  contenia 
una  proporción  mas  considerable  de  gas  oxígeno. 

SEGUNDA  SECCIÓN. 

DE    LA    CIRCULACIÓN,    Ó  DEL    CURSO    DE    LOS    JUGOS 
EN    EL    VEGETAL, 

Acabamos  de  considerar  la  absorción  en  todos  sus 
pormenores ,  veamos  ahora  sus  resultados.  Puesto 
que  la  mayor  parte  del  alimento  de  las  plantas  es  ab- 
sorvido por  los  órganos  en  un  estado  líquido ,  debe 
existir  en  lo  interior  del  tcgido  vegetal  un  líquido 
particular  destinado  á  conducir  este  alimento  á  las 
diversas  partes  en  donde  debe  sufrir  nuevas  modiS- 
caciones,  y  hacerle  apto  para  la  asimilación.  E.ste  lí- 
quido, pues,  tal  como  llega  de  las  raices  ó  de  las  ho- 
jas, es  lo  que  se  llama  la  Savia  ó  la  Linfa  de  las  plan- 
tas. Antes  de  describir  el  curso  que  sigue ,  diremos 
algunas  palabras  de  su  naturaleza. 

La  Savia,  en  todos  los  vegetales  que  han  sido 
examinados  hasta  ahora ,  es^un  líquido  trasparente  y 
sin  color:  es  menester  considerarla  como  agua  que 
tiene  en  disoUicion  un  poco  de  gas  ácido  carbónico, 
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gas  oxígeno,  gasazoe^  hierras,  foAes  isinerales  y  ma- 
terias vegetales  y  anioiales.  Se  sigue  de  aquí  que  debe 
ser  casi  i^éniica  en  todos  los  vegetales;  pero  como  es 
casi  imposible  obtenerla  sin  que  esté  mezclada  con 
principios  inmediatos  de  ellos,  presenta  algunas  dife- 
rencias según  las  especies;  sin  embargo,  el  agua 
constituye  la  casi  totalidad  de  ella. 

No  se  han  hecho  todavía  investigaciones  mas  que 
sobre  la  savia  de  muy  pequeño  número  de  es|>e- 
cies  de  árboles.  Hé  aquí,  según  M.\f.  Vauquelin  y 
Deyeux',  las  principales  sustancias  que  puede  conte- 
ner (i). 


SUSTANOAS 

PLANTAS 

ENCONTRADAS    POE   LA 

CUYA  SAVIA  gONtlENE  ESTAS 

ANÁLISIS. 

SUSTANCIAS. 

Affiía.  ....••••..... 

Todas. 

Materia  eslractiva 

Todas. 

volátil., 

Olmo. 

azucarada 

OJaraníso,  Abedul. 

colorante.  .  .  .... 

Ojaranzo. 

mucilagiuofa.  .... 

Ojaranzo. 

Tannioo  y  ácido  gálHco.  .  . 

Haya. 

Acetato  de  potasa.  ..... 

Todas. 

de  cal.  ...  .  .  .  . 

Haya,   Ojaranzo,  Abedul, 

Castaño  de  Indias. 

de  alumina 

Haya ,  Abedul. 

Nitrato  de  potasa 

Castaño  de  Indias. 

Carbonato  de  cal 

Olmo. 

Muriato  y  sulfato  de  potasa. 

Olmo. 

Tratemos  ahora  de  determinar  la  manera  con  que 
la  savia  se  difunde  por  lo  interior  del  vegetal. 

(i)    Anales  de  Química^  lomo  XXXI,  pág.  20» 
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Lo$  esperimentos  de  Duhamel,  Éonnet ,  &c.  hah 
probado  que  ei  asceDSO  de  la  savia  se  hace  |K}r  los  va- 
sos disemiQados  en  el  cuerpo  leñoso,  y  pr¡Qe¡|)almenle 
fKir  los  que  están  mas  inmediatos  al  estuche  medular. 
*  En  efecto,  sí  se  sumerge  la  estremidad  inferior  de 
una  rama  en  una  agua  colorada,  se  verán  las  señales 
del  tránsito  de  este  líquido  en  los  vasos  centrales.  Si 
se  arranca  á  Uil  árbol  todo  sil  euet*po  leñoso,  deján- 
dole solo  la  corteza ,  el  árbol  no  tardará  en  perecer; 
si  se  le  quita  la  eorte^a  sib  tocar  al  cuerpo  leñoso,  la 
vegetación  continuará  con  el  mismo  vigor  (.1).  En 
fin ,  SI ,  á  ejemplo  de  Coulomb,  se  taladran  con  barre* 
.ñas  los  troncos  del  chopo  ^  itl  ion  tras  que  no  se  toque 
mas  que  á  las  cá|^s  exteriores,  no  se  manifestará  nin- 
gún fenómeno;  {>ero  tan  luego  como  se  llega  al  cen- 
tro del  árbol,  se  oirá  un  ruido  particular,  y  princi- 
piará á  correr  por  los  agujeros  una  cantidad  muy 
considerable  do  agua. 

Todos  estos  hechos  demtiestrán  hasta  la  evidencia 
cuan  errónea  ora  la  opinión  ^de  los  antiguos  natura- 
listas que  pensaban  que  silbia  la  savia  por  la  médula 
ó  la  corteza.  La  savia  sube,  pues,  por  los  vasos  del 
cuerpo  leñoso,  y,  según  las  observaciones  mas  re- 
cientes, por  los  vasos  simples.  Pero  se  esparce  tam- 


(i)  Son  tan  respetables  los  nombres  de  Üuhaniel  y  é'e  Bon- 
net|  qae  no  nos  atrevemos  a  negar  el  resultado  de  sus  esperí- 
mentes  de  una  manera  directa;  pero  sí  diremos. que  no  están  ara> 
bos  autores  muy  en  armonía  de  ¡deas  con  los  que  después  de  ellos 
han  hablado  del  crecimiento  dé  los  tallos  de  las  plantas  dicotile- 
dones; y  que  dando  tanta  iróportahcia  al  sistema  icoriical,  hacen 
consistir  en  el  principalmente  la  vida  de  esta  gran  sección  de  ve^ 
getales.  Teoría  que,  en  nuestro  modo  de  ver,  se  halla  comproba- 
da por  una  multitud  de  hechos. (N«  del  T.). 


Digitized 


by  Google 


^97 
bien  desáe  el  centro  á  la  circuhFeh^ticia ,  ya  sea  di- 
rectamente por  las  anastomosis  de  los  vasos  qué  la  en- 
cierran ,  ó  ya  por  los  poros  ó  hendiduras  de  f)ue  estos 
vasos  están  agujereados.  No  se  podria,  sin  admitir  esta 
deviación,  esplicarcómo  un  árbol  ingertado  en  otros 
dos  árboles  inmediatos,  y  después  arrancado  por  su 
raiz,  continúa  vegetando;  cómo  una  hoja  desprendida 
y  en  el  aire ,  puede  ser  nutrida  por  las  otras  hojas  d« 
la  misma  rama ,  puesta  sobre  el  agua ,  &c. ,  &c. 

Lo  que  acabamos  de  decir  con  respecto  al  curso 
de  la  savia,  se  a|)Iica  á  los  dicotiledones;  pero,  Como 
observa  muy  bien  M.  Mirbel,  se  puede  hacer  fácil- 
mente la  aplicación  á  los  monocotiledones ,  porque 
cada  uno  de  sus  filamentos  es  análogo  en  la  estruc- 
tura á  todo  el  cuerpo  leñoso  de  los  dicoliledones. 

Él  ascenso  de  la  savia  se  hace  con  una  fuerza  muy 
considerable,  y  tenemos  Id  prueba  en  el  esperimento 
de  Hales,  que  hemos  referido  anteriormente.  Habien- 
do sumergido  Bonnet  dos  matas  de  judias  eñ  ün  licor 
colorado )  le  vio  subir  á  cuatro  pulgadas  en  dos  ho- 
ras, y  otra  vez  á  tres  pulgadas  en  una  hora,  <8tc. 

Dicho  ascenso  está  en  relación  con  la  superficie  de  la 
capa  del  tallo  en  los  árboles,  y  coh  él  número  de  los 
|>oros  corticales  que  le  cubren;  en  los  tallos  carnosos, 
y  naturalmente  desprovistos  de. hojas,  está  en  rela- 
ción con  la  superficie  del  tallo,  y  es  proporcional  á  la 
superficie  entera  de  la  planta  en  las  yerbas. 

La  formación  dé  la  savia  sé  verifica^  prSbcipal- 
mente  en  nuestros  climas,  en  dos  épocas  distintas  del 
ano.  La  primera  es  al  principio  de  la  primavera.  Cuan- 
do las  hojas  no  se  han, desarrollado  todavía  ,  las  rai- 
ces abiorven  una  gran  cantidad  de  agua ;  y  como  no 
tiene  salida,  se  cstiende  por  todo  el  interior  del  vege^ 
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lal.  Cuando  se  hace  un  agujero  sobre  una  parte  Cual- 
quiera de  la  corteza  ó  del  leña,  la  savia  corre  por 
fuera:  y  es  lo  que  los  campesinos  llaman  tdgrímajde 
los  árboles.  Luego  que  las  hojas  se  han  desarrollado, 
y  que  por  su  medio  se  establece  la  transpiración,  la 
savia,  alraida  por  estos  órganos,  sube  directamente  en- 
tonces, por  el  centro,  basta  el  vértice  del  vegetal,  se 
disipa  por  la  transpiración  insensible  de  las  parles 
herbácea^,  y  se  renueva  á  cada  instante  por  la  absor- 
ción de  las  raices  y  de  las  hojas. 

Es  tan  considerable  en  esta  e|ioca  el  movimiento 

de  la  savia  ,  que  durante  algunas  horas  de  un  día  de 

estío  pasa  comunmente  á  los  vasos  de  un  árbol  una 

'cantidad  de  savia  mayor  que  la  que  queda  en  reserva 

en  el  mismo  árbol  por  todo  el  invierno. 

La  segunda  época  en  que  aumenta  la  savia  de  una 
manera  muy  notable,  es  en  el  mes  de  agosto,  y  los 
labradores  la  llaman  sai^ia  de  agosto.  Observemos, 
dice  M.  Decandolle,  que  estas  dos  épocas  particulares 
solamente  se  verifican  en  las  plantas  perenes;  que  la 
primera  se  efectúa  eií  el  momento  en  que  las  yemas 
del  anq  precedente  tienden  á  desarrollarse;  y  que  la 
segunda  sucede  cuando  las  yemas  del  año  siguiente 
principian  á  despuntar.  Parece  que  estas  yemas  aoi- 
madíis  de  una  fuerza  vital  que  les  es  peculiar,  atraen 
hacia  si  toda  la  linfa  que  les  rodea,  poco  mas  ó  me- 
nos como  la  semilla ,  qué,  desde  el  instante  que  es  fe- 
cundada, atrae  toda  la  savia  de  los  órganos  circun- 
dantes. Observemos  que  las  yemas  se  comunican  con 
las  raices  ])or  medio  de  las  tráqueas  que  rodean  el 
conducto  medular;  que  la  época  de  su  desarrollo 
coincide  con  aquella  otra  en  que  la  savia  sube  por  el 
¡uterior  del  árbol ,  y  tendremos  grandes  probabilidad 
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des  para  inferir  que  e]  alimento  de  la  sa^^a  en  las  d<>» 
épocas  que  hemos  indicado  ,    procede  de  la  acción 
i^ilal  de  las  yemas  {Flora  francesa^  I,  p.  lyS). 

Luego  que  la  savia  lia  llegado  á  lodos  los  óiganos 
del  vegetal ,  se  verifican  nuevo»  fenómenos:  esperi- 
menla  modificaciones  muy  notables,  principalmente 
courcspecto  á  las  |)arles  herbáceas,  porque  eiendo  es- 
tas, en  efecto,  el  sitio  en  que  se  efectúan  las  pérdidas, 
y  haciendo^  en  alguna  manera,  oficio  de  pulmones, 
ponen  á  la  savia  en  comunicación  con  la  atmósfera. 
Esta  úllima  se  despoja  entonces  de  la. mayor  parte  de 
su  agua,  del  aire,  del  ácido  carbónico  que  contiene 
y  de  las  demás  sii^^tniícias  iuúliles  a  la  ullerior  nutri- 
ción del  vegetal.  Adquiere  así  nuevas  propiedades,  se 
trasforma  en  jugos  nutricios  y  en  jugos  propios,  y 
volviendo  a  bajar  en  seguida  desde  las  hojas  liícia  la 
raiz  por  un  camino  inverso  al  que  priiuitivíimeiite  si- 
guió, cambia  de  nombre,  y  merece  ser  examinada  de 
una  manera  especial  y  por  separado. 

¿Pero  ciiál  es  la  causa  primera  de  este  movimieit- 
tode  abajo  arriba  que  la  savia  esperi menta  en  todas 
las  épocas  dé  la  vida  del  vegetal.^  Es  una  cuestión  que 
ha  ocupado  por  largo  tiempo  á  los  fisiólogos,  y  que 
ha  dado  lugar  á  una  multitud  de  hipótesis  mas'ó  nie  - 
nos  erróneas..  Unos  han  creido  que  residia  en  las  ac- 
ciones mecánicas  que  se  ejecüían  en  lo  interior  del 
vegetal,  tales  como  la  acción  de  los  utrículos  ó  la  de 
las  supuestas  válvulas^que  impidiesen  el  descenso  del 
líquido  después- que  la  rarefacción  del  aire  lo  hubiese 
forzado  á  subir;  otros  en  el  enrarecimiento  y  con- 
densación alternativa  de  la  savia  por  el  calor;  en  el 
vacío  que  se  forma  |ior  la  transpiración  en  los  di  fe- 
temes  vasos  del  vegetal;  en  la  atracción  capilar^  &c. 
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Yarbs  han  buscado  la  causa  en  las  acciones  químicas, 
tales  como  una  fermentación  que  debiera  tener  lug^r 
en  el  centro  mismo  de  la  vida.  No  trataremos  de  pro- 
bar lo  destituidas  que  están  de  fundamento  todas   es- 
tas hipótesis ;  nos  contentaremos  con  observar  sala— 
Diente!  que  estas  diversas  causas,  si  verdaderamente 
fuesea  activas,  deberían  producir  los  mismos  efectos 
despdes  de  la  muertcí  del  vegetal,  lo  cual  no  es  así: 
laego  tís  menester  atribuir  el  movimiento  de  la  savia , 
así  doitlo  én  general  los  fenómenos  de  ta  absorcíoo, 
dé  las  [lérdidas,  &c.,  á  alguna  otra  causa.  Todo  nos 
di(^e  que  la  fuer¿a  vital  es  el  poderoso  agente  del  or— 
ganismo  Vegetal;  y  que  la  irritabilidad  y  la  contrae— 
tilidad  de  los  vasos  producen  todos  estos  fenómenos,  y 
otros  nluchos  lio  menos  curiosos  que  hemos  ya  indica— 
do  anteriormetite;  pero  reconocemos  al  mismo  tiem-. 
po   que  esta    fuérÉa  vital  no  obt*a  siempre  con  la 
misma  intensidad,  y  que  sus  resultados  se  modifican 
por  causas  esteriores ,  tales  como  la  hy groscopicidad 
del  tegido  vegetal ,  la  luz,  el  fluido  eléctrico,  y  sobre 
todo  el  calor. 

No  puede  ponerse  en  duda  la  itifluetícia  de  la  luz 
sobre  la  vegetación :  ya  hemos  dicho  antes  que  ella  era 
la  que  determinaba  la  descom|K)sicion  del  ácido  car- 
bónico, y  el  desprendimiento  del   oxígeno.   Se  sabe, 
^  además  ^  que  la  absorción  es  mas  considerable  de  dia 
que  de  iloóhe;  que  la  coloración  de  las  diversas  par- 
tes de  las  plantas  procede  de  la  acción  de  los'rayos 
luminosos^  que  las  plantas  situadas  en  lugares  cerra- 
dos se  dirigen  sierhpre  por  el  lado  por  donde  entra  la 
luz;  y  en  fin  ,  que  cieHas  hojas  ejecutan  movimientos 
muy  señalados  durante  el  dia,  y  por  la  noclie  toman 
posiciones  enteramente  diferentes  de  las  que  i^nian 
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por  el  día ,  último  fenómeno  designado  por  Linneo 
bajo  el  nombre  de  sueño  de  las  plantas. 

El  calórico  obra  como  estimulante  de  la  irritabi- 
lidad ,  porque  su  presencia  ó  su  ausencia  acelera  ó  re- 
larda  todas  los  fenómenos  de  la  vegetación:  obra, 
además,  como  causa  física,  porque  dilata  todos  los 
órganos,  facilita  la  transpiración,  &c.  Se  concibe 
desde  luego  que  si  el  calor  se  aumenta  mucho,  sin 
que  al  mismo  tiempo  baya  acrecentamiento  de  hume- 
dad, llegará  á  hacerse  tan  grande  la  evaporación, 
•que  los  vegetales  perecerán  de  sequía.  Si,  ¡lor  el  con- 
trario, baja  la  temperatura,  se  forma  menos  ácido 
carbónico.  En  los  grados  mas  bajos,  los  líquidos  que 
la'pjanla  hubiera  podido  absorver  se  congelan ,  y  por 
consiguiente  no  puede  haber  nutrición.  Si  el  frió  se 
aumenta  todavía  mas,  los  líquidos  contenidos  en  lo 
interior  de  los  vegetales  se  hielan ,  y  por  la  dilatación 
que  sufren,  rompen  los  vasos  ó  las  celdillas  que  ios 
contienen. 

El  fluido  eléctrico  produce,  sin  duda  ninguna, 
efectos  muy  señalados  sobre  la  vegetación.  Largo 
liem|K>  hace  que  se  sabe  que  las  plantas  crecen  mu- 
cho cuando  el  cielo  está  temjjestuoso ,  lo  que  prueba 
que  el  movimiento  de  la  savia  es  entonces  mas  consi- 
derable. M.  Du  Petit-Thouars  atribuye  enteramente 
el  ascenso  de  la  savia  á  la  electricidad  producida  |K9r 
una  pila  vertical,  que  va  de  la  l*aiz  al  vértice  de  la 
planta,  y  por  otra  horizontal,  que  va  desde  el  cen- 
tro á  la  circunferencia,  siguiendo  los  radios  me- 
dulares. 

Sentimos  mucho  no  poder  entrar  en  mayores  des- 
talles sobre  una  materia  tan  fecunda  y  de  tan  alfa 
importancia ;  pero  lo  que  hemos  dicho  debe   bastar 
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para  concebir  bien  las  sublimes  leyes  de  la  naturaleza 
relativas  á  los  fenómenos  de  la  vegetación. 

TERCERA  SECCIÓN. 

DE    LAS    PÉRDIDAS. 

El  primer  efecto  que  esperimenta  la  savia,  cuan- 
do está  en  contacto  con  la  atmósfera,  por  el  interme- 
dio de  las  hojas  y  de  otras^ partes  herbáceas,  es  la 
|)érdida  de  una  gran  |)arte  del  agua  y  de  los  gases  que 
contiene.  Este  fenómeno  es  conocido  bajo  el  nombre 

de   PÉRDIDAS. 

Las  pérdidas  están ,  como  se  puede  conocer  muy 
bien,, en  relación  con  la  absorción;  por  lo  que,  no 
ejecutándose  esta  última  función  ,  la  primera  será 
igualmente  nula.  En  general,  los  productos  de  las 
pérdidas  son  iguales  á  la  cantidad  de  sustancia  absor- 
vída  ,  esceplo  la  que  sirve  para  la  nutrición. 

Las  [>érd idas  son  de  tres  maneras:  pérdida  vapo-r 
rosa,  emanación-  acuosa  ó  transpiración \  pérdida 
gaseosa,  ó  espiración-^  y  pérdida  líquida,  6  dej-ec^ 
Clones. 

I.  De  la  transpiración^  ó  emanación  acuosa. 

Se  llama  transpiración  insensible  ,  transpiración^ 
6  emanación  acuosa ,  la  exhalación  del  agua  ó  de  la 
parte  superabundante  del  agua  de  la  savia.  De  todos 
los  modos  de  pérdidas  este  es  en  el  que  los  resultados 
son  mas  sensibles  y  eficaces.  No  puede  dudarse  de  que 
las  hojas  transpiran,  pues  que  se  las  ve  por  la  maña- 
na cubiertas  de  unas  pequeñas  goiitas  de  agua;  á  la 
verdad,  podrá  decirse  que  esta  agua  proviene  del  ro- 
cío, pero  prueba  lo  contrario,  el  que  las  hojas  se  cu- 
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:bren  de  días  igualmente  ciiondo  Id  planta  está  cu- 
bierta con   una  campana  tie  vidrio,  y  s^eparada  del 
icontactade  la  tierra  por  una  pkincha  de  plomo  (Es^ 
perimento  de  Afusschenbroeck). 

I-os  esperímenios  hechos  |M)r  Hales»,  y  repetidos 
por  MM.  De&fontaines,  Mirbel,  y  Chevreul ,  han  dado 
los  resultados  siguientes: 

La  succión  esiá  en  relación  con  la  transpiración ; 
Las  plantas  absorven  y*  transpiran  .mas  de  dia  que 
de  noche;. 

La  transpiración  es  mas  abundante  desde  las  seis 
,  de  la  mañana    hasta  el    medio  dia,   y  en  seguida  va 
.disminuyendo.  Cuando  la  noche  es  cálida,  hay  trans- 
piración; y  si  es  húmeda  hay  absorción  [>or  las  hojas* 
La  transpiración  se  verifica  por  los  poros  cortica- 
les que  están  situados  sobre  todas  Jas  partes  verdes;  y 
también  es   mayor  en  las  yerbas  que  en  los  árboles, 
y  en  las  plantas  de  hojas  delgadas  que  en  las  de  hojas 
carnosas.   La    {leqiieña  pérdida  que  esperioientan  al 
aire  las  parles  que  están  desprovisras  de  esros  piaros, 
puede  esplicarse  por  la   propiedad    hygroscópica  del 
tegido  membranosa,  y  porque  el  oxígeno  le  sustrae 
•un  poco  de  carbono; 

La  transpiración  se  efeclúa  en  razón  de  la  estén- 
sioD  de  las  superficies ; 

La  transpiración  de  los  vegetales  es  con  respecto 
á  la  del  hombre,  á  fgualdad  de  superficie,  como  5o 
es  á  1 5 ; 

La  transpiración  se  verifica  principalmente  por  las 
hojas;  á  *«u|Mirfic¡e  igual  los  frutos  transpiran  como 
Jas  hojas; 

La  transpiración  es  mas. abundante  en  un  lugar 
seco  y  caliente  qneen  oIfo  fi^esea  y-luUnedo.  Apenas  se 
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transpira  cuando  hiela  ó  cuando  llueve.  liS  oscuridad 
suprime  la  transpiración.  Una  nube,  una  hoja  de  pa«- 
|)el  entre  el  sol  y  la  planta  disminuyen  en  seguida  la 
transpiración ; 

En  el  estío  los  árboles  verdes  transpiran  meóos 
que  los  otros)  en  el  invierno  transpiran  mas;  pero  en 
todos  hay  succión  en  el  invierno; 

I^a  transpiración  se  Terifica  aun  cuando  las  plan- 
tas se  hallcí)  sumergidas  en  el  agua ,  pero  con  menos 
vigor. 

El  «gua  absorvida  es  a  la  agua  transpirada  como  3 
á  a ,  lo  que  prueba  que  hay  una  parte  de  agua  fija 
en  el  vegetal  (Sbnnebii^r)  ;  pero  esta  proporción  no  es 
aplicable  quizá  á  todos  los  vegetales. 

E¡l  agua  transpirada  es  en  alguna  manera  análoga 
en  todos  los  vegetales.  Su  peso  especifico  es  el  mismo. 
Tiene  un  pequeño  gusto  herbáceo,  y  se  corrompe 
prontamente.  Algunas  veces  retiene  el  olor  particular 
del  vegetal  que  la  ha  producido.  Según  Sennebier,  el 
agua  transpirada  por  diferentes  plantas  contiene  jir^ 
de  su  peso  de  materia  estrana;  la  de  la  vid  contie- 
ne i^io»;  y  ^^^^  materia  estrana  está  compuesta  dé 
carbonato  de  cal ,  de  sulfato  de  cal ,  de  una  sustancia 
soluble  en  el  agua,  que  se  parece  á  la  goma,  y  de 
una  sustancia,  soluble  en  el  alcohol,  de  aspecto  re- 
sinoso. 

En  general ,  el  agua  se  espele  por  las  hojas  eii 
forma  de  vapores;  pero  cuando  la  transpiración  se 
hace  con  mucha  rapidez,  y  la  temi>eratura  de  la  at- 
mósfera es  poco  elevada ,  se  condensa  esta  agua ,  y 
aparece  bajo  la  forma  de  gotillas,  ordinariamente á  la 
punta  de  las  hojas.  Y  así ,  se  ve  por  la  mañana  que  las 
hojas  de  un  gran  número  de  Gramíneas  suelen,  hallar* 
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fcc  terminadas  por  una  gotita.  Cinco  golillas  se  presen- 
tan en  la  estremidad  de  los  cinco  nervios  de  las  hojas  de 
la  Capuchina,  Segnn  fiuysch  ,  cuando  se  riega  á  los 
Varos,  emiten  unas  gotas  de  agua  de  las  puntas  desús 
hojas,  que  está  terminada  por  un  (¡lamento,  verda- 
dero haz  de  nervios.  IVI.  Decandolle  piensa  qiie  púw 
un  mecanismo  análogo  el  odre  del  Nepenthes  distila 
latorta  ^  y  otros ,  se  llenan  naturalmente  de  agua 
(L.  IV;  fig.  S.'*).  En  fin,' con  Frecuencia  se  ve  en  la 
superficie  de  las  hojas  de  la  Adormidera  y  de  la 
Col,  &c.  cantidades  de  agua  bien  considerables. 

Las  hojas  son  los  principales  Qrg^pos  de  la  trans- 
piración, y  Hales  ha  hecho  ver  que  cesaba  casi  ente- 
ramente cuando  se  arrancaban  las  hojas.  Ya  hemos 
dicho  que  era  principalmente  por  la  superficie  supe- 
rior por  donde  esta  transpiración  se  verificaba :  y  en 
efecto,  si  se  les  echa  una  capa  de  almáciga  ó  de  un 
barniz  cualquiera,  se  puede  suprimir  la  transpiración 
casi  enteramente  (Bonnet,  Dühamel,  Güettard).  La^ 
raices  sumergidas  en  un  medio  siempre  húmedo ,  son, 
por  el  contrario,  los  órganos  de  la  absorción;  pero 
puede  suceder  que  lleguen  á  invertirse  las  Funciones 
de  estos  dos  géneros  de  órganos ;  porque  cuando  la 
atmósfera  está  muy  cargada  de  humedad,  las  hojas 
absorven ,  como  no  puede  dudarse,  y  acaso  las  raices 
transpiren.  Pero ,  como  hace  observar  M.  Mirbel ,  esta 
transpiración  por  las  raices  debe  ser  muy  poco  consi-r 
derable,  por  la  razón  de  que  tienen  muy  poca  super-r 
ficie,  y  principalmente  porque  la  humedad  que  exha- 
lan no  puede  disiparse  en  la  tierra,  huméela  por  sí^ 
«ino  con  mucha  lentilqd. 

Las    hojas    pierden    poco  á   poco   la   facultad   de 
transpirar,  probablemente  j>or  la  obliu»racion  de  sus 
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^vasos  y  de  loi  porot  exlialatit^.  S^n^ebier  ha  avm- 
guació,  con  efecto,  que,  en  ¡gualdad  de  circunstan-* 
cías,  la  transpiración  es  muclió  nías  considerable  en 
el  mes  de  Mayo  que  en  el  de  Setiembre.  Esta  cir- 
cunstancia es,  á  no  dudarlo,  la  causa  de  la  renova-* 
cion  de  las  hojas  todos  los  años.  Los  árboles  que  con- 
servan sus  hojas  durante  el  invierno,  transpiran  me- 
nos que  los  otros ,  como  lo  han  observado  Hales  y  los 
fisiólogos  que  le  han  sucedido.  Además,  es  cosa  sabi^ 
da  que  estos  mismos  árboles  renuevan  sus  hojas  en  uii 
espacio  de  tiempo  mas  ó  menos  largo. 

2.  De  la  espiración. 

Se  dá  este  nombre  al  desprendimiento  del  oxí- 
geno, del  gas  ácido  carbónico,  y  de  otros  (luidos 
aeriformes,  verificado  principalmente  por  las  hojas. 
Ya  hemos  hablado  bastante  de  la  producción  de  estos 
gases  para  que  lo  repitamos  ahora;  y  solo  aiíadiremos 
que  casi  todas,  las  plantas  viejas  ó  enfermas  espiran 
ázoe  puro.  También  hay  plantas  que  espiran  ázoe  poc 
toda  su  vida,  y  tales  son  el  Laurel-cerezo,  el  Acebo, 
la  Sensitiva,  &c. ;  muchos  hongos,  según  M.  de 
Humboldt,  espiran  gas  hidrógeno  cuando  están  bajo 
del  agua.  No  se  sabe  cómo  esplicar  esíos  diversos  fe- 
nómenos. 

A  esta  especie  de  pérdida  es  necesario  referir  cier- 
tas espiraciones  invisibles,  imponderables,  que  no  se 
manifiestan  á  nosotros  sino  por  algunas  propiedades 
notables:  tales  como  el  fluido  particular  emitido  por 
la  Fraxinella  al  acercarse  la  noche,  y  que  forma  en 
derredor  de  esta  planta  una  atmósfera  que  un  cuerpo 
^en  ignición  puede  incendiar:  tales  son  también  los  olo- 
res exhalados  por  las  diversas  partes  de  los  vegetales. 
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Los  olores  ó  el  aroma  varían  siogularmente.  Bieá 
sean  producidos  por  aceites  esenciales,  ó  por  la  estre- 
tna  división  del  mismo  cuerpo  odorífero,  siempre  se 
verifica  que  afectando  nuestros  órganos  por  sensaciones 
simples ,  es  imposible  deGairlas ,  y  que  basta  el  presen- 
te no  es  desconocida  su  verdadera  naturaleza.  Todas  la» 
plantas  no  espiden  un  olor  igualmente  sensible,  pero 
puede  decirse  que  no  las  bayque  sean  absolutamente 
inodoras.  Se  ignora  cuales  son  los  órganos  escretores 
que  emiten  estos  olores,  y  á  qué  usos  están  destina- 
dos en  la  vegetación.  No  tienen  de  común  entre  sí 
mas  que  afectar  á  los  nervios  olfatorios.  Están  espar- 
cidos por  diversas  partes  de  las  plantas;  pero  no  todas 
son  aromáticas  en  todas  sus  partes.  Así,  en  las  Orj-^ 
mjrrhiceas  y  las  Válerianeas  ^  la  raiz  es  la  odorífera; 
en  las  Lauríneas  y  las  Mjrteat^  &c. ,  la  corteza  y  las 
hojas;  en  las  Umbelíferas ^  las  Labiadas  y  las  Crucí^ 
formes^  todas  las  par^tes;  y  en  la  mayor  parle  de  los 
vegetales,  únicamente  las  flores. 

M.  Nicholson  ha  hecho  la  curiosa  observación  de 
que  en  general  los  olores  que  no  provienen  de  las 
corolas,  no  tienen  ninguna  acción  sobre  los  nervios, 
aun  cuando  sean  intensos,  mientras  que  los  ei(haIado$ 
por  las  corolas  producen  siempre  un  efecto  espasq[|ó'^ 
dico ,  y  á  veces  peligroso.  Se  observa  que  los  primeros 
son  rara^vez  sensibles  si  no  se  trituran  las  partes  que 
los  contienen,  y  se  conservan  después  de  la  muerte 
del  individuo,  mientras  que  Iqs  segundos  se  esparcen 
espontáneamente  por  la  atmósfera,  y  cesan  con  la 
vida  del  órgano  que  los  produce.  Lfas  flores  tienen  al- 
gunas veces  intermitencias  en  la  emisión  de  su  olor; 
unas  solo  son  odoríferas  por  la  mailana,  oirás  por  \9^ 
tarde;  y  la  mayor  parte  dejan  de  serlo  después  dp  U 
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fecundación.  Algunas  en  esta  época  exhalan  un  olor 
espermático  muy  marcado.^  Parece  que  la  luz  no  ¡n-* 
fluye  en  la  producción  de  los  olores. 

5.  De  la  escrecion^  ó  de  las  deyecciones. 

Se  designan  bajo  estos  nombres  los  líquidos  mas 
6  menos  espesos,  de  naturaleza  muy  varia,  <{ue  son 
espelidos  fuera  de  la  planta ,  ya  sea  porque  puedan 
perjudicar  á  la  vegetación,  ó  ya  porque  no  concurran 
á  ella  de  manera  alguna. 

Estas  deyecciones  ordinariamente  se  veriGcan  por 
el  intermedio  de  las  glándulas  ó  poros  escretorros  di* 
geminados  por  las  diversas  partes  de  los  vegetales.  Los 
hectarios  son  los  principales  órganos  de  deyección; 
)iero  en  muchos  casos  es  muy  difícil  reconocer  los 
órganos  especiales  destinados  á  este  uso.  Los  h'quidos 
escretados  son  de  la  naturaleza  de  las  resinas  en  las 
familias  de  las  Coniferas  y  de  las  Umbelíferas ;  del 
azúcar  en  el  Fresno^  el  Arce  ,  el  Alerce ,  el  Olivo ^  el 
Hedysarum  alhagí^  la  Higuera^  &c.  Las  hojas  de 
estos  diversos  vegetales  se  cubren ,  en  efecto,  de  ma-» 
ferias  azucaradas  análogas  al  maná  escretado  por  los 
Fresnos,  Licores  azucarados,  pero  diferentes  délos 
anteriores,  se  exlialan  por  las  flores  y  los  nectarios,  y 
"eonstituyen  lo  que  vulgarmente  se  llama  miel  6nec^ 
iar  de  las  flores,  del  que  las  abejas  componen,  des* 
pues  de  una  elaboración  particular,  la  miel  y  la  cera. 
Un  jugo  ácido  es  escrelado  por  el  Garbanzo  y  por 
el  Boletas  suberosas.  Uno  cáustico  sale  de  los  |)e- 
los  glandulosos  de  las  Ortigas^  del  Afalpig/iia 
urenSf  &c.  Un  licor  viscoso  trasudan  las  hojas  florales 
de  la  Inala  glutinosa^  del  (alio  de  las  Silcnes ^  del 
Gypsophyla  viscosa ,  de  la  Robinia  viscosa ,  &c.  En 
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fiíi,  una  escrccion  en  forma  de  barniz  baña  la  tiiper* 
ficie  superior  de  las  bojas  y  de  las  demás  partes  ver- 
des de  ciertos  frutos,  &c. ,  unas  veces  á  modo  de  pol- 
vo fino,  y  otras  como  una  capa  espesa  que  parece  ser 
de  la  naturaleza  de  la  cera  elaborada  por  las  abejas. 
Esta  cera  dá  á  los  órganos  que  están  cubiertos  de  ella 
una  apariencia  que  se  llama  color  glauco.  Sirve  para 
preservar  de  la  humedad  los  frutos  y*las  bojas  car— 
liosas ,  que,  como  todas  las  superficies  glaucas,  no  se 
mojan  en  el  agua.  Se  renueva  en  la  Ciruela^  pero  no 
sobre  las  Ca calías  carnosas. 

El  glauco  de  las  plantas  no  es  siempre  producido 
por  la  cera.  En  ciertas  familias  proviene  de  pequeños 
pelos  microscópicos  que  retienen  burbujas  de  aire  ea 
su  intervalo  (Sangüesa,  &c).  En  algunas  otras  es 
formado  por  la  epidermis  que  se  esfolia «  y  bajo  la 
cual  se  introduce  una  pequeña  capa  de  aire  (^ro- 
meliaceas^  &c.). 

En  fin,  ciertas  raices  tienen  según  hemos-  dicho 
escreciones  particulares,  á  las  que  se  han  atribuid^ 
las  antipatías  que  las  plantas  manifiestan  unas  con 
otras:  tales  son  el  Aliso,  la  Adormidera,  algunas 
Eaforbias ,  el  Carduus  arvensis ,  el  Erigerofi  ácjre^ 
muchas  Chicoraceas  ^  la  Scabiosa  arvensis,  &c^  Po- 
dría suceder,  como  lo  observa  M.  Decandolle,  quA 
estas  escreciones  de  las  raices  no  fuesen  otra  cosa  qu^ 
partes  del  jugo  [propio,  que  no  habiendo  servido  parn 
el  alimento  del  vegetal ,  fueran  espelidas  al  esterior 
cuando  llegan  á  la  parte  inferior  de  los  vasos. 
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CUARTA  SECCIÓN. 

Dlf  LOS    JUGOS    NUTRICIOS    Y    DE    LOS    DEMÁS     PROCEDENTES 
DE    LA    ELABORACIÓN    DE    LA    SAVIA. 

La  savia,  después  de  haber  sufrido  las  variaciones 
<|ue  se  verifican  en  las  hojas,  y  de  haber  |)erdido  la 
mayor  parle  de  su  agua ;  en  una  palabra  ,  después  de 
haberse  elaborado  es  cuando  se  ha  hecho  á  propósito 
para  asimilarse  á  las  diversas  partes  del  vegetal,  y 
)iara  servir  á  la  formación  de  las  secreciones  necesa- 
rias al  mantenimiento  de  la  vegetación.  Ella  forma  lo 
que  han  llamado  los  autores  jugo  particular  ^  verda^ 
dera  savia ^  savia  descendente ^  y  lo  que  nosotros  lla- 
mamos^ con  M.  Decandolle,  yii^í?  nutricio.  Este  jugo 
es  con  respecto  á  las  plantas  lo  que  la  sangre  coa 
l*especto  á  los  animales. 

El  jugo  nutricio  hállase  contenido  en  los  vasos 
propios  de  la  corteza ,  análogos  á  los  ttasos  simples  del 
cuerpo  leñoso,  ó  trasuda  al  través  de  las  membranas. 
Su  movimiento  está  eti  razón  inversa  del  de  la  savia, 
es  decir ,  que  corre  desde  las  hojas  hacia  la  rak.  Se 
asegura  uno  fácilmente  de  esto  haciendo  uiia  liga-- 
dura  ó  una  fuerte  seecion  borizontal  en  la  corteza  de 
un  dicotiledon.  El  jugo  no  puede  bajar  ^  y  se  forma 
un  redele  mas  ó  menos  grueso  por  cima  de  la  ligadura, 
ó  en  el  labio  superior  de  la  incisión.  Lo  que  prueba 
que  no  desciende  por  su  propio  peso,  es  que  el  rodete 
se  forma  igualmente  del  lado  de  la  estremidad  de  la 
rama  si  se  hace  el  esperímento  en  un  árbol  de  ramos 
colgantes,  cotno,  por  ejemplo,  sobre  el  Sauce  llorón. 

En  los  dicotiledones  desciende  á  lo  largo  de  la 
corteza  y  de  la  albura,  en  donde  se  opera  la  forma- 
ción de  las  nuevas  capas.  Los  vasos  que  le  contieucn 


Digitized 


by  Google 


3ii 
sueleo  hallarse  comunm^te  me^iclaclos  en  él  cuer|>o 
lefiosocou  lo9  vasos  simples  que  conducen  la  sa%ia.  En 
los  monocotiledoiies  no  se  concibe  bien  su  curso;  f>eto 
todo  inclina  á  creer  que  pasa  por'  lo  interior  del 
tallo,  en  donde  se  efectúa  el  desarrollo  de  los  fiU« 
mentes  leñosos. 

Lo  que  prueba  de  una  manera  perentoria  que  el , 
jugo  descendente  concurre  al  acrecentamiento  del  ve-^ 
getal,  es  que,  en  la  esperiencia  citada  antes ,  la  i>arte 
qne  (e  encuentra  iK>r  debajo  del  rodete,  no  forma  ca- 
pas nuevas,  mientras  qne  se  forman  en  la  parle  su- 
perior; que  los  frutos  se  maduran  allí  mas  pronto;  y 
en  fin ,  que  el  rodete,-  repleto  de  jugos,  echa  hojas  y 
raices  con  la  mayor  facilidad.  Si,  á  ejemplode  Knigth, 
se  interrumpe  toda  comunicación  entre  las  hojas  y  las 
raices  arrancando  la  corteza  de  un  árbol ,  no>  pndien- 
do  ya  descender  el  jugo  nutricio  á  las  raices,  se  anida 
totalmente  en  la  albura  ,   y  aumenta  mucho  su  so- 
lidez. 

Gr%w  y  DuHAMEL  han  dado  al  jugo  nutricio  el 
notñbre  de  cambium  á  causa  de  las  funciones  que  le 
asignan.  Este  cambium  ó  jugo  nutricio  se  (sesenta 
ordinariamente  bajo  la  forma  de  tin  0u¡do  trasparen- 
te, sin  color  ni  olor  sensibles,  y  de  un  sabor  bastante 
semejante  al  de  la  goma  ,  con  la  que  tiene  mucha 
analogía.  En  algunas  familias  goza  de  otras  propie- 
dades; así,  es  blanco  y  lechoso  en  las  Euforbiáceas^ 
hí%  \¿4pocjrneas  ^  las  Chicoraceas  ^  &c. ;  resinoso  y  bal- 
sámico en  las  Coniferas ,  &c.  ¿  Y  este  jugo  colorado 
es  una  secreción  del  jugo  nutricio ,  ó  bien  es  el  jugo 
nutricio  mismo?  M.  Decandblle  es  de  este  último  pa- 
recer, y  se  funda  en  que  no  ha  percibido  otro  jugo 
descendente  en  las  plantas  que  tienen  jugo  colorado; 
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porque  tiene  el  mismo  curso  qtie  el  jugo  ciulricic» ,  y 
porque  es  mas  abuudaule  éu  lo  alto  de  la  planta  que 
eu  lo  bajo4 

El  jugo  nutricio  deposita  con  desigualdad  los  taa-^ 
feriales  que  contiene;  y  así,  el  carbono  es  mas  abun-^ 
dante  en  la  madera  que  en  la  albura ,  pero  menos 
que  en  la  corteza.  La  cantidad  de  carbono  contenida 
en  el  cuerpo  leñoso ,  es  tanto  mayor,  cuanto  mas 
lenta  es  la  vegel ación ^ 

La  cantidad  de  materias  salinas  y  terreas  es  pro^ 
[M>rcional  á  la  succión  y  á  la  transpiración  ;  lo  que 
procede  de  que  estas  materias  son  introducidas  en  di* 
solución  en  la  savia  ,  de  que  esta  savia  se  dirige  bácia 
la  parte  en  que  se  hace  la  transpiración  ^  y  de  que 
esta  es^  en  general,  proporcional  á  la  succión»  Eíi 
efecto,  si  se  comparatí  los  vegetales  eotje  sí,  se  ve  que 
las  yerbas  daq  más  ceniza  que  los  árboles;  y,  entre 
éstos,  que  los  de  vegetación  rápida  dan  mas  qué  los 
de  vegetación  lenta.  Si  se  comparan  los  diferentes  ór« 
jg;anos  entre  si,  se  encuentra  que  el  leño  es  menos  rico 
que  la  albura^  la  albura  que  la  corteza,  y  la  corteza 
que  las  hojasw 

Las  sales  de  jiotasa  y  áe  sosa  son  mas  abundantes 
en  las  yerbas  y  en  las  partes  herbáceas  de  los  árboles» 
La  proporción  no  se  aumenta  jamás  de  una  manera 
sensible  en  ellas ;  pero  disminuye  por  la  vejez.  Estas 
sales  son  menos  abundantes  en  la  corteza  que  eu  el 
leño  y  en  la  albura^  y  no  se  enciUentra  diferencia  en- 
tre estos  dos  últimos  órganos.  Estas  variedades  pue- 
den provenir  dé  que  la  lluvia*  que  lava  el  vegetal, 
arrastre  consigo  las  sales  alcalinas  en  razón  de  su  so- 
lubilidad. 

Los  fosfatos  de  caí  y  ie  magnesia  son »  después  de 
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las  sales  alcalinas,  los  inas  abundantes  en  las  plantas 
qtie  están  en  estado  de  incremento ,  y  la   proporciun 
disminuye  del  mismo  modo  y  por  las  mismas  causas. 

La  cantidad  pro[>orcional  de  silice  se  aumenta  á 
medida  que  las  plantas  adelantan  en  edad.  E^ta  tierra 
se  encuentra  en  mayor  cantidad  en  las  Graminearque 
en  las  demás  familias:  quizá  de|^nda  esta  uiferen- 
cia  de  que  tales  plantas  transpiran  mas  que  las  otras. 
Su  paja  contiene  cristales  de  sílice  por  bajo  de  su 
corteza,  y  principalmente  en  los  nudos  del  tallo.  Ea 
las  demás  plantas  la  silice  es  nula  en  el  leño,  abun-> 
clan  te  en  la  corteza  ,  y  cuatro  á  cinco  veces  mas 
considerable  en  las  hojas.  De  esta  manera  los  árboles 
se  despojan  de  ella  anualmente  con  la  caida  de  las 
hojas. 

El  jugo  descendente  no  solo  sirve  para  la  nutri- 
ción, sino  que  también  produce  diversas  materias  que 
son  elaboradas  en  seguida  por  órganos  particulares. 
Estas  materias,  que  algunas  veces  salen  fuera  cuando 
son  demasiado  abundantes,  forman  lo  que  los  autores 
llaman  Jugos  Propios,  y  de  que  hemos  hablado  en  el 
artículo  Dejreccion,  Varían  ^  en  la  mayor  parle  de  los 
vegetales  j  por  su  consistencia ,  color ,  sabor ,  &c.  La 
luz  y  el  calor  tienen  una  influencia  directa  en  su  for- 
mación. Entre  estas  secreciones  las  hay  que  parecen 
estacionarias,  y  cuyo  uso  se  ignora :  tal  es  el  aceite  vo- 
látil contenido  en  las  vesículas  distribuidas  en  el  pa- 
renquima  de  las  hojas  {Hjr perlceas  ^  Rutaceas^  Mj-r- 
teas ^  Hesperideas ^  &c.),  en  la  corleza  de  los  frutos 
{Hesperideas  ^  &c.),  en  las  cubiertas  seminales  {üni^ 
beliferas^  &c.). 

Para  terminar  la  historia  de  la  nutrición  ,  cree- 
mos deber  preseutiar  un  estado  de  todos  los  principios 
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inmediatos  ó  materiales  constituyentes  qtie  se  en« 
cuentran  en  los  vegetales,  y  que  son  formados  |>or  1» 
elaboración  de  la  savia.  Se  llaman,  en  general,  prin^ 
cipios  inmediatos  las  sustancias  corapnestas  que  per- 
mite estraer  la  análisis  química  de  las  partes  t{ue  Ia9 
collHenei>,  tales  como  existían  en  ellas  durante  la 
vida.  Estos  principios  son  muy  numerosos:  no  descri- 
biremos sus  caracteres,  porque  no  pertenece  eSto  á  la 
botánica;  los  enumeraremos  solo  en  un  orden  funda- 
^  en  las  célebre9  investigaciones  de  MM.  Gay-Lussac 
y  Thenard,  y  remitimos  á  los  lectores  que  quieran 
tener  noticias  mas  amplias  sobre  esta  materia  á  las 
obras  de  química  {Véase  el  cuadro  adjunto). 
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E    está  con 
p  una  reía* 

Sensiblemente  azoados,  análogos^ 
idénticos   por   la  composición  k  las 

^  agua. 

materias  anímales. 

! 

Morfina. 

Stryclinina. 

Brucina. 

Cinchonina. 

Quinina. 
Yeratrina. 

Delphina. 

Emetina. 

Picrotoxina. 

Solanina. 

Cafeína. 

Tanghina. 

Atropina. 

Daphnína. 

Hioscyamína. 

Daturina, 

Aconitína. 

Cicutina. 

Narcotina. 

Hcmatína. 

Alizarina. 

Carthamína. 

Aftíl. 

Polychrdita. 

Gelatinn. 

Gluten  (zímoroo,  glai'adina). 

Fermento. 

Fibrina  vegetal. 

Fungina. 

a  analizadas 

,  de  manera  que  solo  están  clasificadas  i 
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CAPITULO  TERCERO. 


B£L     CRÉCIMIEINTO. 


JL  a  conocernos  la  manera  con  que  los  fluidos  re- 
paradores se  introducen  en  el  vegetal  ^  el  curso  que 
en  él  siguen,  las  elaboraciones  que  les  hacen  aptos 
para  la  nutrioimí ;  en  una  (lajabra,  hemos  penetrado 
en  los  secretos  de  esta  interesante  función;  pero  nos  fal- 
ta iodavía  ocuparnos  de  su  mas  iuiportaote  resultado^ 
-es  decir,  del  desarrollo  y  del  crecimiento  de  las  díver-  * 
•ás  partes  del  vegSetal,  que  son  sus  eousecucncias  tie*^ 
«esarias.  ^ 

rSe  designa  ^en  general  bajo  el   nombre  de  acre-    i 
ceotamieoto,  la  serte  de  fenimenos  por  donde   pasan 
todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza ,  brutos  ú  organiza-^    l 
dos  cuando  aumentan  de  masa  ó  de  estension.  £n  la 
introducción  dijimos  ya  cómo«se  verificaba  el  creci- 
4ttiento  en  los  cuerpos  inorgánicos;  debemos  pues  limi-r    * 
4ariios  aqui.á  esponer  lo  que  pasa  en  el  de  los  vegeta-   i 
lea.  Observemos  desde  luego  que  estando  la  duración    ' 
del  oreoimiemo  en  relación  con  la  de  la  vida  de  los  di- 
ferentes vegetales ,  debe  por  esta  misma  razón  presen- 
tar grandes  variedades;  y  así,  ¿no  vemos  plantas  que, 
por  esto,  llevan  el  nombre  de   anuales,  desarrollar    , 
todas  sus    |)artes  y  terminar  su  transitoria  existen- 
cia en  un  espació  ile  fiempo  á  veces  menor  que  un 
ano?  Y  |K)r  el  contrario,  ¿no  exigen  otras  dos  anos 
|)ara  llegar  al  mismo  término?  En  (¡n,  las  hay  (sin  ha- 
blar de  estos  enormes  Baobabs  que  Adanson  hace  re- 
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montar  á  seis  mil  años  su  prodigiosa  e:!i¡stencia),  j 
de  este  número  son  los  grandes  árboles  de  nuesUos 
bosques,  á  los  que  siglos  enteros  bastan  ápenai 
para  adquirir  todo  el  crecimiento  de  que  son  suscep- 
tibles. 

La  rapidez  con  qne  ctecen  los  vegetales  no  ofre- 
ce menos  diferencia;  los  hay  cuyo  desarrollo  püeáe 
irse  notando  examinándoles  á  espacios  de  tiempo  poco 
distantes  unos  de  otros ;  al  mismo  tiempo  que  en  va- 
rios es  insensible )  por  decirlo  asi,  el  crecimiento.  Es 
inútil  notar  que  la  edad,  el  tegido  mas  ó  menos  deo« 
so  de  los  vegetales,  la  cantidad  de  jugos  que  encierran, 
los  lugares  en  que  están  plantados  y  la  cultura,  sea 
otras  tantas  causas  que  influyen  de  una  manera  ma« 
nifiesta  en  estas  diferencias;  de  donde  nacen  una  mal- 
tilud  de  aplicaciones  muy  útiles,  pero  de  que  no  po* 
demos  tratar.  Volvamos    al  estudio    del  crecimiento 
particular  de  este  órgano,  y  procuremos  apreciar  sus 
fenómenos^ 

Si  fuese  la  misma  la  estructura  íntima  de  todos 
los  vegetales,  deberia  por  necesidad  verificarse  el  cre- 
cimiento en  todos  de  la  misma  manera ;  pero  como 
no  es  así,  y  varia  la  organización  en  las  diferentes  cla- 
ses, según  liemos  hecho  ya  notar,  nos  vemos  obligados 
á  examinar  separadamente  el  crecimiento  de  los  dico- 
tiledones,  de  los  monocotiledones  y  de  los  acotile- 
dones. 

Crecimiento  de  los  tallos  de  los  dicotiledones. 

Si  tratamos  de  qpnocer  la  ma*nera  con  que  creced 
tronco  de  un  dicotiledon,  no  tardaremos  en  ver  que 
crece  en  dos  sentidos,  es  decir,  que  al  mismo  tieni|H) 
que  aumenta  su  diámetro,  crece  en  altura;  de  don- 
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de     nace   la   precisión   de   examinar    separadameiiie 

«1    crecimiento  en  diámetro  y  en  altura. 

Todos  los  vegetales  crecen  en  diámetro;  y  este  t% 
un   fenómeno  4emasiado  visible  para  poder  dudar  de 
¿I  ó  contradecirle;  ¿pero  por  qué  serie  de  fenómenos, 
6  por  qué  mecanismo    se    verifica   este  crecimiento? 
«^Cue^lion  es  esta  sobre  la  cual  no  están  de  acuerdo  Io« 
fisiólogos,  y  á  la  que  muchos  responden  con  te<iría« 
inas  ó  menos  ingeniosas,  y  que  representan  con  mas 
ó  menos  exactitud  los  hechos  ob&ervados.  Creemos  que 
lo  mejor  que  |>odemos  hacer  es  referir  entre  las  diver- 
jas teorías,  aquellas  mas  recomendadas  por  el  nombre 
de  sus  autores. 

Según  Duhamel  el  crecimiento  en  diámetro  «e 
▼crifica  en  los  árboles  dicoliledones  por  la  transforma- 
ción anual  del  liber  en  albura,  de  la  albura  en  iHío, 
y  por  la  renovación  sucesiva  del  liber.  Duhamel  fun- 
da su  teoría  en  el  hecho  siguiente,  espuesto  por  él 
mismo  en  una  de  sus  obras.  Si  se  arranca ,  dice ,  por  la 
primavera  un  pedazo  de  corteza  de  un  árbol  vigoro- 
so, y  se  cubre  la  herida  con  nn  vidrio,  pronto  se  vé 
sudar  del  fondo  y  de  los  bordes  de  la  herida  algunas 
gotas  de  un  líquido  viscoso,  transparente,  que  se  es- 
tiende  por  toda  la  su|>erficie  privada  de  corteza.  Este 
líquido,  que  no  presentaba  al  principio  ningún  signo 
de  organización,  no  tarda  en  tener  una  bastante  se- 
ñalada ;  y  en  fin ,  después  de  cierto  espacio  de  ttcm|)0 
se  encuentra  que  ha  reemplazado  al  liber  arrancado. 
Por  medio  de  este  líquido,  que  Grew  llamó  cambium^ 
el  vegetal,  según  Duhamel,  aumenta  cada  año  sus 
capas  leñosas,  pues  que  está  destinado,  organizándose, 
á  reemplazar  al  liber  que  se  ha  convertido  en  albura, 
y  ésta  ha  servido  para  formar  el  leño.  Pero  para  for- 
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mar  una  idea  mas  exacla  detesta  teoría,  tomemos  el. 
árbol  desde  su  nacimíeato  y  y  sigámosle  en  sus  prog^e-^ 
sos.   La  plúmula  anles  de  la  germiqacion  parece  for- 
mada de    una    masa  homogénea  de  tegído  celular,. 
Este  acto  imiK>rtante  comienza ,  y  se  ve  insensiblemente 
formarse  en  ella  vasos  que,  reuniéndose  hacia  elcen^ 
tro,  constituyen  las  paredes  del  conducto  medular,  Et^ 
tegido  celular  que  se  encuentra  rodeado  por  este  con- 
ducto, forma  la  médula,  que  eatonces  es  verde,  y  se 
halla  empapada  en  una  gran  cantidad  de  jugos  acuo- 
sos. Una  capa  delgada  de  tegido  celular  bastante  (lo-^ 
jo  y  casi  fluido,  se  forma  en  derredor  de  la  pared  es- 
terna de  este  mismo  conducto,  entre  él  y  la  epidermis^ 
este  es  el  primer  cambium  destinado  á  formar  la  pri- 
mera capa  del  liber.  El  liber  se  estieode,  se  adelgaza, 
se   endurece  por  la  vegetación,  y  llega  á  hacerse  una 
capa  de  albura ,  la  que  adquiriendo  de  dia  en  dia  mas 
tenacidad,  llega  á  convertirse  pronto  en  una  capa  de 
verdadero  leño.  En  fin,  á  medida  que  se  verifican  es- 
tas metamorfosis  y  que  el  liber  se  ha  hecho  albura,  se 
forma  una  nueva  capa  de  cambium,  que  reemplaza  al 
primer  liber.  Tales  son  los  fenómenos  que  suceden  en 
la  primer  época  del  crecimiento  del  tallo;  llega  el  in- 
vierno, y  queda  suspenso  el  crecimiento,  no  volviendo 
á  tomar  su  curso  ordinario  hasta  que  llega  la  prima- 
vera, en  la  que  se  reproducen  las  diversas  transfor- 
maciones que  acabamos  de  describir.  Una  serie  de  fe- 
nómenos semejantes  se  reproducen  cada  ano  de  la  mis- 
ma manera  ,  de  suerte  que  el  crecimiento  en  diámetro 
va  siempre  aumentándose,  y  cada  capa  leñosa  es  el 
producto  de  la  vegetación  de  un  año.  Sigúese  de  aquí 
que  cuanto  mas  viejo  sea  un  árbaJ,  mas  considerable 
será  el  número  de  sus  capas,  y  de  consiguiente  |)0- 
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drá  calcularee  su  edad  por  su  número;  pero  para  esto 
no  es  indiferente  contarlas  por  su  base  ó  [>or  su  ver-* 
tice;  porque  está  averiguado  que  c^a  capa  no  se  es- 
tiende á  toda  la  longitud  del  árbol ;  que  la  base  reú- 
ne todas  lasque  se  han  organizado  desde  la  germina- 
ción, mieatras  que  no$e  encuentra  bajo  la  epidermis 
ele  la  estremidad  dejas  ramas  sino  I»  prolongación  de 
la  ca|>a  anual :  demostraremos  esto  al  hablar  del  cre- 
cimientp  en  altura. 

En  6a^  según  esta  teoría,  la  diferencia  que  existe 
entre  ios  tallos  leñosos  y  los  herbáceos ,  debe  consistir 
en  que  los  primeros  son  deudores  de  su  duración  y  de 
la  persistencia  de  su  vegetación  al  sucesivo  desarrollo 
de  una  nueva  capa  del  liber,  que  es  su  parte  viva,, 
inientras  que,  por  el  contrario,  en  los  segundos  esta 
parte  no  se  reproduce.  En  efecto,  si  todo  el  cambium 
se  emplea  en  producir  los  diferentes  órganos  de  la 
planta ,  no  queda  ,  como  en  el  tallo  leñoso,  una  cierta 
cantidad  encargada  de  conservar  de  un  año  para  otro 
los  gérmenes  de  una  nueva  vegetación,  y  acomodada 
para  formar  un  nuevo  liber;  y  asi  es  que  este  tallóse 
encuentra  enteramente  convertido,  al  fin  del  liño,  en 
una  especie  de  sustancia  ligniforme,  seca  y  árida,  y 
la  planta  á  que  pertenece  muere  [>or  necesidad  por 
falta  de  una  sustancia  á  propósito  para  renovar  su  des- 
arrollo. 

Tal  es  la  teoría  de  Ouhamel ,  que  reúne  en  su  fa- 
vor un  gran  número  de  probabilidades,  y  esto  justi- 
fica el  crédito  de  que  ha  gozado  y  que  goza  todavía^ 
Sin  embargo  ,  uno  de  los  hechos  principales  sobre  que 
se  apoya,  es  decir  la  transformación  del  liber  en  al- 
bura, no  está  rigurosamente  comprobado;  y  aun  di- 
i^emos  mas,  que  hoy  dia  este  hecho  parece  contrario 
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á  la  observación.  Tales  son  á  lo  menos  las  opiniones 
de  MM.  Düpelit-Thouars,  de  Mírbel ,  Dulrochet ,  &c. 
que  han  debido  por  consiguiente  esplicar  de  una  ma- 
nera diferente  el  crecimiento  de  los  tallos  de  los  d ¡co- 
tiledones. 

Según  Dupetit-Thouars,  el  crecimiento  en  diáme- 
tro de  los  tallos ,  ó  la  formación  de  las  capas  leñosas ,  es 
debido  al  desarrollo  de  las  yemas.  Las  considera  este 
sabio  como  verdaderos  embriones,  que  llama  embrio-*- 
nes  fijos,  para  distinguirlos  de  los  que. existen  en  la  se- 
milla, á  los  que  llama  embriones  libres.  Estas  yemas, 
dice,  toman  los  primeros  materiales  de  su  desarrollo 
de  los  jugos  que  contienen  los  utrículos  del  parenqui-;- 
ma  interior,  y  que  á  consecuencia  de  la  absorción  de 
estos  fluidos  por  las  yemas,  dicho  parenquima,   al 
principio  verde  y  suculento,  pasa  al  estado  de  médula. 
Desde  el  instante  en  que  las  yemas  se  manifiestan,  son, 
como  el  embrión  de  la  semilla ,  animadas  de  dos  movi-r 
mientos  opuestos,  el  uno  ascendente  ó  aéreo  ,  y  el  otro 
descendente  ó  terrestre.  Del  primero  resulla  la  pro- 
longación déla  yema  y  de  la  nueva  rama;  del  se-r 
gundo  la  formación  de  nuevas  fibras  leñosas  y  corti-r 
cales,  es  decir,  que  á  medida  que  el  vastago  se  pro^ 
longa,  parten  de  la  base   de  la  yema  fibras  leñosas  é 
interiores,  comparables  á  las  raices  del  embrión,  las 
que  introduciéndose  por  entre  la  corteza  y  el  leño  en 
la  capa  del  cambium  que  se  encuentra  entre  estas  dos 
partes,  descienden  deáde  las  partes  mas  superiores  del 
vegetal  hasta  el  troncó ,  donde  se  reúnen,  se  aprietan  y 
se  ajustan  unas  con  otras,  y  forman  así  una  nueva  capa^ 
leñosa. 

En   apoyo  de  esta  ingeniosa  teoría  M.   Dupelil- 
Thouars  cita  varios  hechos:  y  asi  dice,  que   cuando 
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se  hace  en  el  tronco  de  un  árbol  dicotiledon  una  Tuer- 
le  ligadura  circular,  se  forma  por  cima  del  obstácu- 
lo un  rodete,  y  cesa  de  vei  ifícarse  el  crecimiento  en 
diámetro  por  bajo  de  la  ligadura.  Este  rodete  es  for- 
mado por  las  fibras  leñosas,  que,  partiendo  de  la  base 
de  las  yemas,  deben  dirigirse  hacia  la  prte  inferior 
del  vegetal;  pero  que  encontrando  iin  obstáculo  que 
no  les  es  posible  vencer,  se  acumulan  allí,  se  detie- 
nen y  constituyen  el  rodete.  El  ingerto  ofrece  también 
á  este  fisiólogo  hechos  para,  presentar  su  teoría ;  y  así 
cuando  se  ingerta  en  escudete,  ordinariamente  se  toma 
una  yema  todavía  estacionaria,  cuya  básese  aplica  so- 
bre la  capa  del  cambium ,  puesta*  al  descubierto  en  el 
individuo  sobre  quien  se  quiere  ingertar;  desde  enton- 
ces las  fibras  que  parlen  de  la  base  de  la  yenia,  se  in- 
troducen entre  la  corteza  y  la  albura  de)  pairon,  y  el 
nuevo  vegetal  queda  de  esta  manera  identificado  con 
el  otro  sobre  el  cual  se  ha  ingerido, 

A  pesar  de  tod^s  estas  ra^.ones,  la  opipion  de 
Mr  Dupelit-Thouars  no  es  admitida  por  pingun  fisió- 
logo; y  en  efecto,  hay  un  gran  número  de  argumen- 
tos sin  réplica  que  [Kiderje  oponer.  Así  la  existencia 
del  rodete  circular  que  se  forma  en  el  tronco  á  con- 
secuencia déla  ligadura,  puede  muy  bien  esplicars^ 
por  la  interceptación  y  la  estancación  de  la  savia  desic 
cendente ;  y  ademas  ciertas  observaciones  que  puedeii 
hacerse  en  los  árboles  ingertados  le  son  absoIut^me^- 
te  contrarias. 

En  efecto,  si  se  ingerta  un  Cerezo  sobre  un  Cirqe-5. 
lo,  el  ingerto  produce  leño  de  cerezo,  perp  por  de- 
bajo de  él,  el  leño  reciente  es  siempre  Ciruelo;  existe 
siempre  la  diferencia  dei  los  dos  leños,  y  se  observa  la 
señal  de  su  reunión.  No  sería  necesariamente  así  si  }í\^ 
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yemas  del  cerezo  ingerido  enviasen  fibras  hasta   Itfi 
raices. 

No  dándonos  las  dos  teorías  que  acabamos  de  exa- 
minar una  solución  satisfactoria  del  problema  del 
crecimiento,  veamos  si  la  encontramos  en  la  siguiente, 
que  es  de  M.  Mirbel. 

Según  este  autor ,  la  formación  anual  de  las  capas 
leñosas  es  producida  por  el  cambium  »  que  cada  año 
forma  no  solo  una  nueva  capa  de  albura,  sino  tain» 
bien  una  nuevs^capa  de  liber. 

Fácilmente  se  percibe  en  qué  se  diferencia  esta 
teoría  de  la  de  Dnhamel.  Aquí  no  es  ya  la  misma  la 
importancia  del  liber,  porque  no  es  el  el  que  dá  Da-^- 
cimiento  á  las  sucesivas  capas  de  la  albura.  La  existen^ 
cia  y  el  desarrollo  de  estas  dos  partes,  son,  como  lo 
prueba  la  esperiencia,  enteramente  distintos,  y  la  capa 
del  cambium  que  llega  entre  la  corteza  y  el  cuerpo 
leñoso,  añade  en  cada  año  al  organizarse  una  capa  a 
cada  una  de  estas  dos  partes,  y  de  esta  manera  se 
hace  el  agente  del  crecimiento  en  diámetro. 

Por  este  medio  se  concibe  la  organización  del  liber, 
que,  como  lo  hemos  visto  al  hablar  déla  organización 
del  tallo  de  los  dicotiledooes,  está  formado  de  muchas 
Mminas  ú  hojitas  reunidas  unas  á  otras  por  una  capa 
escesi  va  mente  delgada  de  tejido  celular;  organización 
que  no  podría  concebirse  según  la  teoría  de  Du- 
hamel. 

Así  pues  (reasumiendo  la  teoría  de  Mirbel),  por 
medio  del  líquido  llamado  cambium  ,  se  forma  cada 
año  en  los  troncos  de  los  árboles  dicotiledones  una 
nueva  capa  leñosa,  y  otra  nueva  de  liber.  Estas  dos 
cüpas  son  distintas:  la  de  la  albura  al  cabo  de  un  ano 
adquiere  mas  densidad,   y  se  transforma  en  leño;  la 
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del  líber  no  esperimenta  ninguna   transformación, 
únicamente  está  cubierta  por  la  nueva  capa  que  se  or* 
jraniza  sobre  su  cara  interna.  . 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  se  concebirá  fá- 
cilmente el  crecimiento  en  altura,  cuyo  mecanismo 
vamos  á  esponer.  Gei*m¡na  una  semilla  de  árbol;  la 
plúmula  ó  el  caudex  ascendente  al  salir  de  la  tierra 
86  dirige  hacia  el  cielo;  el  tegido  celular  flojo  y  casi 
fluido,  ó  por  mejor  decir,  la  capa  de  cambium  que  ro- 
dea la  pared  esterna  del  conducto  medular  sigue  est« 
movimiento  de  ascensión,  basta  que  organizándose 
mas,  se  endurece,  y  hácese  de  día  en  dia  menos  es- 
tensible. 

En  fin,  una  vez  convertida  en  líber  y  en  albura, 
se  detiene  su  crecimiento,  y  por  la  misma  razón  el 
del  tierno  tallo.  Esta  primera  capa,  doble  en  su  com- 
posición, forma  un  cono  prolongado ,  terminado  por 
una  yema  que  recibe  en  su  centro  la  estremidad  de 
la  médula  y  del  estuche  medular.  Queda  todo,  en  este 
estado  durante  el  invierno;  pero  en  la  época  en  que  la 
vegetación  vuelve  á  recobrar  su  actividad  se  prolon- 
ga la  estremidad  de  la  médula ;  una  nueva  capa  de 
cambium  se  derrama  entre  el  líber  y  la  albura  ya 
formados,  y  constituyen  un  nuevo  cono  de  albura  y 
de  líber,  que  cubre  el  cono  leñoso  resultante  de  la 
transformación  de  esta  última  parte  en  leño.  Estos 
mismos  fenómenos  se  reproducen  todos  los  años,  y  $e 
encuentra  pues  el  tronco,  según  esta  teoría,  formado 
de  conos  muy  prolongados ,  cuyo  vértice  está  hacia 
arriba  y  que  están  sobrepuestos  unos  á  otros.  El  vérti- 
ce de  estos  conos  no  se  eleva  á  la  misma  altura  ;  el  del 
primer  cono  formado  se  detiene  al  nivel  de  1^  .base 
del  segundo  renuevo,  y  sucesivamente,  de  manera  que 
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solo  en  la  base  del  tronco  el  número  de  las  capas  le^ 
fiosas  debe  corresponder  con  el  número  de  los   años 
de  la  planta ;  por  esta  razón  también  el  tronco  de  los 
dicotiledones  es  siempre  mas  ó  menos  cónico. 

Crecimiento  de  los  tallos  de  los  monocotiledones. 

Para  poderse  formar  una  idea  exacta  del  creci- 
miento de  los  tallos  de  estos  vegetales,  sigamos  el  des- 
arrollo de  uno  de  ellos:  v.  g.  de  un  Siipes.  Si  se  po- 
ne una  semilla  de  dátil  ó  de  cualquiera  otra  palmera 
en  circunstancias  favorables  para  que  la  germinación 
se  verifique,  se  vé  desde  luego  que  no  sale  tallito, 
y  que  ppr  consiguiente  no  hay  tallo.  Las  hojas  que 
forman  la  plumilla  ,  dobladas  primeramente  sobre  sí 
mismas  y  envainadas  unas. en  otras,  se  desdoblan,  se 
multiplican  y  forman  por  cima  de  la  raiz  una  especie 
de  corona  ó  penacho  circular.  Al  siguiente  año,  del 
centro  de  este  primer  ramillete  de  hojas,  sale  otro 
segundo  que  le  es  absolutamente  semejante.  Entonces 
las  hojas  antiguas,  repelidas  á  la  circunferencia  por  las 
nuevas,  se  marchitan ,  se  secan  y  se  caen ;  pero  persis- 
ten sus  bases,  y  forman  un  anillo  sólido,  que  es  el 
origen  del  Stipes.  Como  en  cada  año  se  reproduce  un 
fenómeno  semejante,  sígnese  de  aquí  que  este  tallo  le- 
jos de  estar  compuesto  de  conos  envainados  unos  en 
otros  como  el  de  los  dicotiledones ,  está  formado  de  pie- 
sas  sobrepuestas,  que  en  lugar  de  crecer  como  éste  en 
dos  sentidos,  no  crece  mas  que  en  altura,  lo  que  es- 
plica  muy  bien  la  elevación  estraordinaria  que  adquie- 
re en  ciertas  palmeras,  comparativamente  con  el  |)e- 
queñó  diámetro  que  conserva.  En  efecto,  no  puede 
iperificarse  su  desarrollo  lateral ,  pues  que  la  parte  viva 
¿el  tallo  está  en  el  centro,  en  la  yema  terminal,  y 
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porquería  circuüferencÍ9 » compuesta  de  numerosas  fi- 
bras endurecidas,  retiene  á  las  partes  interiores. 

Tal  era  la  historia  casi  completa  del  crecimiento 
de  los  tallos  de  los  dicoliledones  v  de  los  monocotile- 
dones,' cuando  M.  Dutrocbet  con  sus  célebres  espc- 
riencias  vino  á  dar  nueva  luz  á  esta  parte  de  la  fisio- 
logía vegetal.  Según  él,  los  vegetales  dicotiledónea 
crecen  en  diámetro  en  dos  sentidos:  á  saber,  en  espe^ 
sor^  por  la  formación  de  nuevas  capas  entre  la  corte** 
za  y  la  albura,  y  en  anchura  ó  latitud^  por  el  des- 
arrollo lateral  de  la  nueva  capa,  y  {^r  la  formación 
de  nuevos  baces  de  fibras^  Según  su  parecer,  el  cam- 
bium  no  debe  ser  el  agente  reproductor  de  las  ca(»as 
leñosas,  sino  que  solo  la  médula  debe  hallarse  encar- 
gada de  esta  importante  función. 

M.  Lestiboudois,  que  adopta  enteramente  las  opi- 
niones de  este  fisiólogo,  que  por  otra  parte  están  en 
perfecta  relación  con  las  que  él  ha  emitido  acerca  de 
la  organización  de  los  monocotiledones,  desenvuelva 
esta  teoría  de  la  mañera  siguiente  (i): 

^^Desarrollado  el  tegldo  celular,  apropiándose 
los  principios  asimilables  de  la  savia ,  es  el  elemento 
primitivo  de  todos  los  demás  tegidos;  es  el  que,  to- 
mando una  forma  particular,  constituye  los  tubos  de 
estructuras  diversas,  llamados  vasos.  Hemos  dicho  que 
M.  Mirbel  miraba  el  tegido  vascular  como  una  modi- 
ficación del  tegido  laminar.  M.  Dutrocliet  ha  probado 
por  una  observación  directa ,  que  el  sistema  medular 


^^i)  Para  compreniler  lo  qpe  «ígne  es  menester  recordar  qu« 
di]ífDOS  hablando  de  la  organización  de  los  tallos  de  los  dícptile- 
dones ,  que  estos  tallos  eran  considerados  por  ciertos  autores  como 
compuestos  de  dos  sistemas  distii^tos,  el  uno  central,  y  el  otro 
cortical,  formados  de  igual  número  de  partes  situadas  en  contra- 
rias direcciones. 
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oortical  produce  ea  su  sustancia  haces  de  vasos  longi- 
tudinales;  estos  haces  ó  fibras  están  separados  unos 
de  otros  por  la  médula ,  á  la  que  dividen  en  radios 
medulares.  La  médula  que  se  encuentra  entre  los  va- 
sos se  desarrolla  á  su  vez  en  el  centro  de  las  fibras, 
y  forma  un  nuevo  radio  medular  que  no  llegja  hasta 
la  epidermis,  y  va  á  terminar  en  lasu[)erficie  interna. 
Este  nuevo  radio  medular,  y  los  radios  primitivos  que 
se  encuentran  entre  los  primeros  haces,  producen  bien 
pronto  en  su  interior  un  nuevo  haz  vascular,  el  cual 
engruesándose ,  divide  á  cada  uno  de  los  radios  me- 
dulares en  dos  radios;  en  el  centro  de  cada  una  de  las 
divisiones  del  haz  primitivo,  y  del  nuevo  haz  ceutral, 
se  engendra  en  seguida  un  radio  medular,  y  en  este 
se  crean  sucesivamente  nuevos  haces  vasculares.  De 
esta  manera  incesantemente  se  acrecienta  su  número, 
y  llegan  á  |)onerse  tan  juntos,  que  forman  una  capa 
continua. 

»  El  sistema  central  se  acrecenta  de  la  misma  ma- 
nera: en  el  principio  está  compuesto  déla  médula, 
que  engendra  mayor  ó  menor  número  de  haces  fibro- 
sos en  derredor  de  su  centro;  en  los  intervalos  medu-» 
lares  (radios  medulares)  que  separan  los  primeros  ha- 
ces se  desarrollan  otros  nuevos ;  los  haces  primitivos  son 
muy  luego  separados  en  dos,  porque  la  médula  de  su 
interior  regada  por  el  cambium,  se  desarrolla  y  for- 
ma un  radio  medular,  que  es  dividido  muy  pronto 
por  un  haz  fibroso  engendrado  en  su  centro. 

•  Para  asegurarse  de  este  modo  de  crecimiento,  es 
menester  cortar  á  diferentes  alturas  una  rama  en  la 
cual  el  circulo  vascular  no  esté  todavía  completo;  se 
vé  que  estos  haces  fibrosos  se  forman  en  la  misma  mé- 
dula, y  que  es  tanto  mayor  su  número  cuanto  mas 


Digitized 


by  Google 


3a7 
cerca  estáa  üe  la  base,  es  decir,  del  punto  en  que  liá 
comenzado  el  crecimiento,  y  que  su  multiplicación  sq 
Terifica  por  la  subdivisión  de  los  primeros  haces  y  la 
formación  de  nuevas  fibras  en  sus  intervalos.  Así  se 
verifica  el  crecimiento  que  M.  Dutrochet  llama  creció 
miento  en  anchura. 

«El  crecimiento  en  espesor  de  los  dos  sistemas 
consiste  en  la  adición  de  nuevas  partes  á  las  que  ya 
existian;  y  se  verifica  por  un  procedimiento  análogo 
al  precedente.  Por  la  primavera,  la  médula  del  siste- 
ma central  produce,  desarrollándose  á  loesterior,  una 
nueva  capa  medular  entrelegida  de  vasos  análogos  á 
los  del  conducto  medular;  igual  capa  se  forma  en  la 
su|)erfície  interna  del  liber  por  las  prolongaciones 
medulares  de  la  corteza.  Estas  dos  capas,  separables  sin 
rasgarse,  son  contiguas,  y  no  continuas;  producen 
pronto  fibras,  que  multiplicándose  de  la  misma  manera 
que  las  de  la  primera  capa ,  acaban  por  formar  en  cada 
sistema  una  capa  fibrosa,  es  decir,  diferentes  haces 
de  fibras  que,  hallándose  simétricamente  situados,  for- 
man un  círculo  no  interrumpido.  Y  así  no  es  solo  una 
capa  vascular  la  que  se  forma  en  la  superficie  del  cuer- 
po leñoso  y  del  sistema  cortical;  sino  que  estos  dos 
sistemas  se  renuevan  por  decirlo  asi  cada  año,  pues  que 
producen  una  capa  de  médula  entretegida  de  vasos 
que  constituyen  una  capa  fibrosa.  Estos  vasos  son  aná- 
logos á  los  formados  desde  el  principio  en  la  médula; 
y  así  cada  capa  anual  que  se  añade  á  la  superficie  dej 
cuerpo  leñoso, contiene  primeramente  tráqueas,  y  des* 
pues  las  demás  especies  de  vasos  que  hemos  reconocido 
en  el  leño. 

»»E1  crecimiento  en  altura  se  verifica  de  una  ma- 
nera absolutamente  semejante;  la  médula  del  sistema 
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central  se  pfolongai  en  su  estremidad,  la  cual  forma 
necesariamente  paite  de  la  superficie  esterior;  á  rae- 
diJa  que  seacrecenta,  se  cubre  de  fibras  confínuas 
con  las  de  la  superficie  esterna,  pues  que  es  una  mis- 
ma capa  que  se  desenvuelve  por  toda  la  superficie.  La 
médula  cortical  debe  su  aumento  á  un  procedimien- 
to análogo;  pero  siendo  interna  su  parte  viva,  en  su 
cara  interna  también  se  forman  las  fibras. 

» Según  esta  teoría,  se  vé:  i.^  que  el  crecimfenlo 
se  verifica  por  caj)as  eu  el  esterior  del  cuerpo   leñoso 
y  en  la  superficie  interna  de  la  corteza ;  2.*^  que  es  la 
médula  la  que  engendra  todos  los  legidos.^' 
>      Esta  teoría  está  fundada  en  varias  pruebas:  y  así, 
por  ejemplo,   si  se  trazan  caracteres  sobre  un  árbol, 
cortando  la  corteza  en  todo  su  espesor,  y  encentando 
igualmente  el  leño,  estos  caracteres  se  separan  bien 
pronto  en  dos  partes;  la  parte  marcada  en  el  leño  se 
vuelve  á   cubrir  por  nuevas  capas  leñosas,    y  se  en- 
cuentra de  esta  'manera  encerrada  en  el  cuerpo  leño- 
so 5  la  que  ocupaba  el  espesor  de  la  corteza  es   repeli- 
da fuera  por  las  fibras  corticales  de  nueva   formación; 
y  así,  las  dos  porciones  de  caracteres  se  hallan  separa- 
das por  capas  leñosas  y  corticales  á  la  vez;  lo  que  prue- 
ba que  estas   partes  crecen  en  sentido  inverso.  Para 
asegurarse  después  de  que  la  médula  engendra  todas 
estas  partes,  basta  cortar  en  trozos  delgados  un  tallo, 
ó  mejor  una  raiz  carnosa.  Cuando  se  hace  esta  espe- 
ríencia  pút  la  primavera,   antes  del  desarrollo  délos 
tallos,  se  vé  eu  el  punto  de  unión  de  los  dos  sistemas 
una  capa  transparente,  que  es  la   parte  nuevamente 
desarrollada;  si  se  arranca  el  sistema  cortical,  sear-^ 
ranea  con  él  la  mitad  de  esta  capa  transparente,  y  la 
otra  mitad  queda  adbereute  al  sistema  centraK  Esta 
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separación  se  hace  sin  causar  rasgadura ;  los  dos  sislc- 
tnas  están  solamenle  justa^puestos;  los  dos  se  reparan 
l^or  sí  mismos,  produciendo  una  capa  en  el  punto  de 
contacto.  Esta  capa,  al  principio  enteramente  medular, 
y  continua  con  la  médula  de  cada  uno  de  los  sistemas, 
es  por  consiguiente  una  emanación  suya;  y  pues   que 
forma  las  fibras,  es  menester  deducir  que  el  tegido  me- 
dular de  cada  sistema  es  el  origen  primitivo  de  todas 
las  producciones. 

Según  los  mismos  autores,  los  monocotiledones  es- 
lan  compuestos  de  un  solo  sistema,  que  consideran 
como  el  análogo  del  sistema  cortical  de  los  dicotiledo* 
nes;  se  sigue  de  aquí  que  estos  vegetales  no  tienen  mas 
que  una  sola  superficie  de  crecimiento,  y  que  todas 
las  fibras  que  componen  sus  tallos  se-engendran  en  lo 
interior;  en  una  palabra,  el  crecimiento  de  los  mono- 
cotiledones  se  verifica  exactamente  como  el  de  la  cor- 
teza de  los  dicotiledones. 

Siendo  la  organización  de  las  raices  la  misma  que 
la  dé  los  tallos,  su  crecimiento  se  verifica  necesaria- 
mente de  la  misma  manera ;  no  hablaremos  de  él ,  pues, 
particularmente,  contentándonos  con  remitir  al  lector 
á  loque  dijimos  tratando  de  su  organización. 

Formación  y  desarrollo  de  las  yemas  de  los  ramos 
y  de  las  hojas  de  los  dicotiledones. 

Después  de  haber  tratado  del  desarrollo  y  creci- 
miento del  tallo,  debemos  ahora  procurar  espiicar  el 
de  las  yemas ,  y  por  consiguiente  el  de  los  ramos  y  las 
hojas. 

Las  yemas,  que  son  los  primeros  rudimentos  de  estas 
diversas  partes,  son  reputadas  por  M.  Mirbel  como  los 
primeros  desarrollos  del  liber,  que  mira  como  la  parte 


Digitized 


by  Google 


33o 
•n  que  reside  esencialmente  la  fuerza  vital  de  las  plan- 
tas, y  que  llama  por  esta  razón  la  yerba  anual  del 
tallo.  Otros  autores,  por  el  contrario,  piensan  que  na- 
ciendo siempre  sobre  la  corteza  en  la  estremidad  de 
una  prolongación  medular,  provienen  siempre  estas 
yemas  del  centro  del  sistema  medular  central.  Duha- 
roel  cree  que  se  reúnen  todas  las  partes  del  árbol 
para  producirlos.  Y  en  fin ,  M.  Lestiboudois  opina  que 
siendo  el  carácter  indeleble  del  sistema  central  el  de 
acrecentarse  por  lo  esterior,  és  de  su  esencia  formar 
todas  las  nuevas  producciones  que  tienen  lugar  en  su 
periferia;  y  así  las  yemas,  y  por  consiguiente  los  re^ 
nuevos ,  los  ramos  y  las  hojaá  deben  ser  necesariamw- 
te  un  resultado  de  su  crecimiento  esterno,  y  son  pro- 
ducidos por  las  capas,  primero  medulares  y  después  fi- 
brosas ,  que  anualmente  se  añaden  á  su  circunferencia. 
En  efecto,  si,  como  lo  pregunta  este  último  autor,  las 
yemas,  y  por  consiguiente  todas  las  demás  produccio- 
nes, provienen  del  centro  del  cuerpo  leñoso ,  ¿de  qué 
sirven  las  nuevas  capas  que  se  forman  en  su  superficie? 
¿cuál  es  el  uso  de  estas  fibras  anualmente  creadas,  si 
no  se  dilatan  ni  en  ramos,  ni  en  hojas?  y  en  fín ,  ¿  cómo 
un  árbol,  cuyo  tronco  está  hueco,  y  cuyo  conducto 
medular  se  halla  por  consiguiente  destruido,  puede 
producir  nuevas  yemas,  ramos  y  hojas?  Ademas,  di 
c->iá  establecido  así  para  nosotros  como  para  él  que  los 
radios  medulares  no  son  producciones  que  se  forman 
en  el  centro,  y  atraviesan  en  seguida  las  cepas  leñosas, 
y  sí,  por  el  contrario,  está  probado  que  no  son  otra 
cosa  que  secciones  transversales  de  la  médula  central, 
y  que  sus  estremidades  no  representan  mas  que  la 
cara  esterior,  la  única  viviente  de  esta  médula,  las 
yemas  que  nacen  en  la  estremidad  de  los  radios  me- 
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dulares  no  serán ,  así  á  nuestros  ojos  como  á  los  suyc^s^ 
mas  que  la  espansion  de  un  ponto  de  la  superficie  es- 
terior  de  la  médula  central,  acrecentada  por  una  cau- 
sa particular,  y  no  el  producto  de  una  creación  inter- 
na. Dichas  yemas,  á  la  verdad,  se  comunican  con  este 
centro,  pero  es  porque  los  processus  medulares  de 
que  son  terminación ,  han  sido  ellos  mismos  formados 
por  la  eslension  á  lo  esterior  de  la  médula  central. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir,  admitiremos, 
pues,  con  M.  Lestiboudois,  de  quien  tomamos  la  ma- 
yor parte  de  estos  pormenores ,  que  la  parte   viviente 
de  la  médula  central  al  hacer  erupción  al  través  de  la 
corteza,  produce  las  yemas,  y  por  consiguiente  los 
renuevos ;  que  éstos,  desarrollándose  y  cubriéndose  con 
una  capa  de  la  médula  formada  en  la  cara  interna  de 
la  corteza,  y  por  consiguiente  revistiéndose  de  fibras 
en  comunicación  con  las  del  liber,  forman  los  ramos, 
los  cuales  á  su  vez  producen  las  hojas,  que,  según  él, 
solo  son  el  resultado  de  la  espansion  de  las  fibras  de 
estos  últimos,  y  la  terminación  superior  de  todos  los 
-vasos,  así  como  las  raices  son  su  terminación  inferior. 
Lo  que  confirma  esta  última  opinión  enteramente  nue* 
Ya,  es  que:  i.^  sise  corta  horizontalmente  un  ramo 
por  el  parage  en  donde  se  insertan  las  hojas  ,^  se  puede 
observar  que  estas  no  nacen  de  un  radio  medular; 
que  únicamente  reciben  un  haz  de  fibras  que  se  des- 
prende bajo  el  radio  medular  de  la  yema  que  será  axi- 
lar,  como  si  este  radio  medular  por  su  crecimiento  es- 
céntrico  repeliese  á  lo  esterior  el  haz  peciolar,  el  cual 
atravesando  la  corteza ,  recibe  las  fibras  de  esta   últi- 
ma; 2.^  que  las  fibras  se  desarrollan  particularmente 
en  la  estremidad  de  las  ramas  de  un  año,  y  estas  ra- 
mas son  también  las  que  llevan  la  mayor  parte  de  las 
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hojas,  y  probablemente  sa  totalidad ;  porque,  caandb 
se  ve  á  estas  en  las  ramas  viejas,  soo  comanmente  las 
primeras  producciones  de  un  ramo  que  ha  abortado, 
ó  que  únicamente  va  á  des^arrollarse:  3.^  la  estructu* 
ra  del  peciolo,  que  no  tiene  conduelo  medular,  prue- 
ba que  no  recibe  prolongación  de  la  médula,  en  lo 
que  se  diferencia  del  ¡ledúnculo  que  presenta  siempre 
un  conducto  central ;  en  fio ,  no  recibiendo  las  hojas 
mas  que  un  haz  de  fibras  sin  prolongación  de  la  me- 
dula, no  son  susceptibles  de  dar  nacimiento  á  otras 
liarles  así  como  lo  hacen  las  yemas.  Por  la  misma  ra-~ 
zon  su  vida  tiene  una  duración  corla;  y  en  efecto, 
puesto  que,  según  hemos  admitido,  la  vida  del  vege- 
tal se  halla  toda  concentrada  en  la  última  capa  forma- 
da de  los  sistemas  central  y  cortical,  es  decir,  en  la 
mas  esteríor  del  primero,  y  lamas  interior  del  segun- 
do, las  fibras  que  forman  estas  últimas  capas  jTque 
producen  las  hojas,  son  bien  pronto  reemplazadas  por 
otras;  entonces  cesan  de  vivir  activamente,  y  no  pue- 
den ya  mantener  la  vida  de  los  órganos  que  han  for- 
mado, lo  que  trae  por  necesidad  la  muerte  de  estos 
últimos. 

Si  hacemos  ahora  un  resumen  de  todo,  v  miramos 
de  una  manera  general  cada  producción  ó  capa  anual, 
vemos  que  el  sistema  central  produce  en  su  superficie 
una  capa    medular.   Los  puntos  mas  activos  de  esta 
nueva  producción  que  corresponden  siempre  á  los  ra- 
dios medulares,   crecen  mas  y  atraviesan   la  corteza 
para  formar  las  yemas;  muy  luego  la  médula  nueva- 
mente formada,  cubriendo  la  superficie  del  tronco,  ó 
prolongada  en  yemas,  suministra  una  capa  de  vasos 
continuos  [K>r  todas  partes.  Estos  vasos  se  dilatan  in- 
feriormente  en  fibrillas  radicales  y  ¡lor  la  parte  supe* 
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TÍor  en  hojas.  En  este  tiempo  la  superficie  interna  de 
la  corteza  produce  una  capa  semejante,  cuyas  fibras 
se  han  aplicado  sobre  los  vasos  del  centro,  y  forman 
la  corteza  de  ramificaciones  su|)eriores  é  inferiores. 

Tal  es  la  opinión  de  M.  Lestiboudois  acerca  de  la 
formación  de  las  yemas  de  los  ramos  y  de  las  hojas. 
En  cuanto  al  crecimiento  de  estas  diversas  partes,  el 
de  los  ramos  se  verifica  de  la  misma  manera  que  el  de 
los  tallos.  En  cuanto  al  de  las  hojas,  se  habló  de  él  en 
la  nutrición,  ^c.  Estudiemos  ahora  la  misma  materia 
en.  los  vegetales  monocotiledones. 

De  la  formación  y  desarrollo  de  las  yemas ,  de  las 
hojas  ^  y  de  los  ramos  de  los  árboles  monoco^ 
tiledones. 

La  estructura  de  los  tallos  de  los  monocotiledones, 
dice  M.  Lestiboudois,  debe  necesariamente  hacerse 
percibir  en  la  manera  con  que  se  producen  los  ramos 
y  las  hojas.  Estos  tallos  no  presentan  comunmente  mas 
que  una  sola  yema  terminal;  sus  hojas,  producidas 
por  las  nuevas  fibras,  salen  del  centro  y  se  abren  á 
modo  de  corona  en  el  vértice  de  la  planta. 

^  Tal  modo  de  evolución  de  las  hojas  depende  evi- 
dentemente de  las  particularidades  de  organización  de 
esta  especie  de  tallos.  Las  hojas  se  abren  en  el  vérti- 
ce, porque,  formadas  en  el  centro,  nada  les  solicita  á 
hacer  erupción  por  la  parte  lateral.  En  efecto,  el  sis- 
tema central,  cuya  tendencia  es  crecer  por  lo  esterior, 
es  el  que  en  los  dicotiledones  produce  las  yemas  que 
se  dirigen  á  lo  esterior,  y  fuerzan  á  la  corteza  á  que  las 
acompañe.  En  los  monocotiledones  en  donde  falte  este 
sistema ,  las  fibras,  á  las  que  nada  impele  á  salir  afue- 
ra, en  lugar  de  atravesar  las  capas  duras  y  antiguas 
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que  ocupan  la  circunferencia,  se  abren  paso  por d 
vértice,  en  donde  no  encuentran  ninguna  resistencia. 
Por  esta  causa  el  stipes  es  por  lo  común  sencillo,  j 
solamente  cuando  la  yema  terminal  halla  algún  obs- 
táculo para  su  desarrollo,  ó  se  encuentra  bajo  la  iu- 
fluencia  de  otras  causas  análogas ,  sus  fibras  tienden  á 
desarrollarse  lateralmente ,  y  él  se  ramifica. 

Se  encuentra,  pues,  en  la  organización  de  los  ve« 
getales  monocotiledones  la  esplicacion  de  las  diferen- 
cias que  existen  entre  ellos  y  los  dicotiledones.  A  esta 
misma  causa  también  refiere  M.  Lestiboudpis  la  dife- 
.  rencia  de  estructura  que  presentan  las  hojas  de  estos 
vegetales.  Según  él,  en  los  dicotiledones  los  vasos  de 
los  dos  sistemas  se  terminan  en  las  hojas,  y  allí  se  abo- 
can para  que  la  savia  ascendente  pueda  pasar  al  sistema 
cortical.  He  aqui  la  causa  de  sus  numerosas  anastomo- 
sis ;  pero  siendo  único  el  sistema  en  los  monocotiledo- 
nes, no  pueden  tener  lugar  las  anastomosis ,  y  las  6- 
bras  de  las  hojas  deben  ser  simples,  y  estar  paralelas; 
lo  que  en  efecto  se  verifica. 

Terminase  aquí  lo  que  teníamos  que  decir  del  des- 
arrollo y  del  crecimiento  de  las  diversas  partes  de  los 
vegetales /Ti^'/to  y  dicotiledones \  porque  los  diversos 
fenómenos  que  acompañan  al  desarrollo  de  la  flor  y 
del  fruto,  que  nos  queda  todavía  que  examinar  para 
completar  este  artículo ,  serán  materia  de  otros  espe- 
ciales, tales  como  la  florescencia,  la  fructificación,  la 
madurez,  &c.;  á  cuyos  artículos  remitimos  al  lector. 

Del    desarrollo  y  crecimiento  de   lo^vegetales 
acotiledones. 

Si  los  caracteres  que  establecen  la  distinción  de  los 
vegetales  en  monocotiledones  y  dicotiledones  spn  de- 
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cldidos  j  generalmente  adoptados,  no  sucede  lo  mis- 
mo con  los  que  establecen  el  límite  entre  estos  y  los 
acotiledones;  porque  estos  últimos  son  tan  poco  cier- 
tos, que  no  solo  los  géneros  de  una  Gamilia  entera,  la 
de  las  Náyades  v.  g. ,  que  pertenecía  al  principio 
á  esta  última  división ,  han  sido  reunidos  por  Jussieu 
7  otros  botánicos  á  familias  monocoliledones  y  dico- 
tiledones, sino  que  también  algunos  botánicos  son  de 
parecer  contrario  acerca  del  sitio  que  deben  ocupar 
ciertas  familias,  muy  naturales  |X)r  otra  parte. 

Los  Heléchos^  las  Lycopodiaceas ^  las  Equiseta^ 
€eas^  las  Characeas  ^  que  Jussieu  y  Richard  dejan  en- 
tre las  acotiledones,  y  para  lasque  M.  Decandolle  es- 
tablece una  clase  aparte  entre  los  monocotiledones,  y 
^qoe  designa  bajo  el  nombre  áemonocotiledones  cryp- 
togamos^  son  pruebas  de  la  incertidumbre  que  pre- 
sentan estos  caracteres.  En  efecto,  considerando  estos 
primeros  botánicos  la  semilla  y  su  completo  desarrollo 
como  el  carácter  mas  esencial ,  encuentran  en  la  con- 
formación de  las  de  la  mayor  parte  de  los  vegetales 
pertenecientes  á  estas  diversas  familias,  y  en  la  ma- 
nera con  que  se  desarrollan,  diferencias  bastante  se- 
ñaladas para  que  crean  deber  separarlas  de  los  fa- 
nerógamos, y  colocarles  entre  los  acotiledones;  pero 
'M.  Decandolle ,  por  el  contrario ,  concediendo  á  la  or- 
ganización de  la  semilla  la  im^iortancia  que  merece, 
'mira  la  estructura  íntima  de  los  vegetales  como  uno 
de  los  caracteres  de  primer  qrden ,  y  ba  creído  deber 
reunirías  á  las  plantas  fanerógamas,  de  que  tienen  la 
organización  vascular,  tanto  mas,  cuanto  que  en  al- 
gunas de  estas  familias,  en  las  Marsileaceas ^  por  ejem- 
plo, la  existencia  délos  órganos  machos  y  hembras 
parece  bien  comprobada. 
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Por  la  misma  razón  este  botánico  no  mira  como 
acotiiedones  mas  que  á  los  vegetales  que  están  única* 
mente  compuestos  de  tegido  celular  desprovisto  de 
vasos,  y  á  los  que  dá  por  esto  el  epíteto  de  celu- 
lares. 

'   Según  esto  se  vé  que  será  dificil ,  y  aun  imposible, 
dar  acerca  del  desarrollo  y  del  jcreci miento  de  los  ve^ 
getales  acotiiedones  ¡deas  generales,  no  obstante  que 
este  desarrollo  difiera  en  mucbo  del  de  las  plantas  mo^ 
nocotiledones  y  dicotiledones ;  sin   embargo,  los  ca-> 
racteres  que  suministra  su  germinación,  permilen  di« 
vídirlos,  según  M.  Adqlpho  Brongniart,  en  tres  clases. 
En  la  primera,  las  semillas  se  desarrollan  irregular^ 
mente  por  uno  ó  muchos  puntos  de  su  superficie  sin 
producir  plúmula  ni  rejo  distintos.  La  planta  se  com- 
pone enteramente  de  tegido  celular,  ó  de  filamentos 
tubulosos  entrecruzados,  y  no  presenta  nunca  hojas. 
Todos  estos  vegetales  parecen  enteramente  desprovis— 
tos  de  órganos  sexuales.  En  esta  clase  se  hallan  coló* 
cados  la  mayor  parte  de    los   vegetales  celulares  de 
M.  Decandolte:  tálés  son  las  Con/en^as  ^  las  ^Igas^  las 
Hfpoxyteas  ^   las  Uredineas  ^   las    Muscedíneas  ^    las 
Ljrcoperdaceas  ^  los  Hongos  y  los  Liqúenes, 

En  la  segunda  clase ,  las  semillas  se  desarrollan 
por  uno  ó  dos  puntos  de  su  superficie,  y  producea 
siempre  una  plúmula  y  uno  ó  muchos  rejos;  no  se  dis- 
tinguen en  ,|j^as  cotiledones.  La  planta  está  formada 
enteramente  por  tejido  celular,  y  presenta  apéodices 
foliáceos.  Apesar  de  las  inveuigacioñes  de  muchos  ob* 
servadores,  quedan  todavía  muchas  dudas  acerca  de 
la  existencia  y  la  estructura  de  los  órganos  sexuales 
de  estos  vegetales:  á  esta  clase  pertenecen  las  dos  fa- 
milias de  los  Musgos  y  de  las  Hepáticas, 
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En  1^  tercera  clase,   el  embrión    presenta  en  sit 
desarrollo  un  apéndice  lateral  que  tiene' grande  ana- 
logía con  un  cotiledón;  liene  una  plúniula  y  un  rejo 
disiiotos;  el  tallo  está  provisto  de  vasos  y  de  hojas, 
I^a  existencia  de  los  órganos  masculinos  y  femeninos 
parece  bien  probada  en  algunas  de  las  familias  que 
comprende,  y  particularmente  en  la  de  las  Marsilea- 
^eas'^y  por  el  contrario  en  otras  familias,  tales  como 
la  de  los  Heléchos^  nada  ba  |>odido  descubrirse  de  aná- 
logo con  estos  órganos,  aunque  las  intimas  relapjones 
que  unen  estos  diferentes   órdenes  no  permití) n  casi 
dudar  de  su  existencia.  Las  familias  que  pertenecen  á 
esla  clase,   son:  las  Characeas^  h^  Equisetáceas ^  los 
Heleclws^  las  Lycojjodiaceas.y  las  Marsileaoeas^  Esfas 
familias  están  clasiBcadas  por  M.  DecandoUe  entre  Jai 
nyoDoeotiledones  cryptogamaSf 
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CAPÍTULO   COARTO. 

BE  h/L  FLOflESGEI«C.i4. 


¡t 

di 


JLdUmikw  FltH'escencia  ó  '^ntk^kU  época  de  I 
f»affsion  ck  las^flores.  Esta  ¿poca  'v«ria  en  lodos  Ibsj 

^  getales,  y  depended^  varias  causas,  tsAeseomo  la 
fúiül^zadeia  tuisma  planta,  sn  posición  geográña 

'  ctitti|i/^c«  Cl  calor  es  la  m^s  ¡nfflyyente  de  todafs 

'  Y  asi  las  piaütas  bienates  florfeCen  el  primer  aíoo  eé 
fotm^culos  y  bajo  los  tropiezos.  Ijaé  p|anrasanu] 

•4e  «patees  tiáli^os'no  lloi^eden  hasta  e)  segundo  aoo; 
nuestros  climas.  El  Banattc^  f|Ué  ^es  atraal  en  las 
giones  cálidas,  es  perene  en  nuestras  f|stufas;    porqi 
el  calor  ,  bastante  fuerte  para  mantener  la   ¡rrilab¡li« 
dad,  «#  ^s  la  suficiente  |>ara  promover  la  floresceni 
cia.  Y  a^,  pjsrece  la  f)|anta  dicha  d'esdc  el  momento  qut 
llega  á  veriGcarse  ésta* 

Se  sabe  que  cada  planta  florece  poco  mas  ó  me* 

'  nos  en  una  época  determinada  del«4injt>.  La  serie  de 
plantas  colocada  según  la  é|)oca  de  su  florescencia, 
forma  el  Calendario  de  Flora  de  Linnéo.  M.  de  La- 
marck  ha  Formado  uno|)ara  el  clima,  de  París;  y  el  es- 
tado adjunto  le  representa;  perd  debe  observarse 
que  el  calor,  el,  frio^'&c.  modifican  estos  calenda- 
rios,        fc  -      *  \      » 

Para  que  las  flares  se  formen  es  menester  que  la 
savia  circule  con  ieni^ilud.  Los  árboleí  no  florecen  en  • 
su  primera  edad,  porque  es  .demasiado  rápido  el  mo- 
yimieotó  de  la   sar¡<i;y,por  la  razón  coutraria,  los 
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arboles  viejos  son  mas  precoces,  y  dan  algunas  veces 
mas  flores  que  los  otros. 

El  esceso  de  alimento  eá  también  un  obstáculo  para 
la  florescencia:  en  un  teVreno  sustancioso  los  árboles 
producen  muchas  hojas  y  pocas  flores;  y,  por  el  con-  , 
trario,  en  una  tierra  ligera  se  acelera  comunmente  la 
espansion  de  las  flores.  El  Nítraria  y  otras  varias  plan- 
tas de  las  costas,  si  se  las  cultiva  en  lo  interior  délas 
tierras ,  florecen  inás  pronto  cuando  se  les  riega  con 
agua  salada. 

Las  plantas  procedentes  de  ingertos  ó  de  estacas 

'  florecen  ordinariamente  mas  pronto  que  las  qué  pro- 
ceden ^e  semilla.  Un  árbol  fatigado  por  un  largó  via- 
ge  florece  en  el  primer  año:  no  se  sabe  como  explicar 
estos  fenómenos.  Las  flores  existen  forniad as  ya  én  ^la 
yema:  esto  se  observa  abriendo  en  otoño  unái  yetiiá lie 
castaño  de  Indias.  M.  Dupétit-Thouarsénconii*6 /ha- 
ciendo una  hendidura  en  un  tronco  de  una  p^l/iiera, 
el  racimo  que  debia  florecer  dentro  de  siete  años. 

El  de'sarrollode  la  flor  sé  verifica  ordinariamente 
de  una  manera  lenta  y  progresiva;  pero  en  alguiias 
plantas  la  vegetación  se  efectúa  con  una  rapidez  és- 
traordinarta:  y  así  se  ha  visto  elevarse  el  tl^sti^'dé'la 
Agave  fcetida  á  17  y  '/^  metros  en  setenta  días.  Se 
ignora  la  causa  de  éste   crecimiento  tan   ésfraordi-    , 

"  nario. 

En  los  dicotiledones ,  la  gemmacion  y  la  flórescen- 
cía  se  verifican  en  un  sentido  inverso:  la  primera  co- 

-m^ienca  yor  las  yemas  superiores ,  la  scgundce-por-las 
flore»  inferiores;  pi>ede  explicarse  este  fenómeno ,  con- 
siderando que  las  cimas  de  los  renuevos  Bsian  guar- 

.  ñecidas  de  porros  corticales  que  absorven  en  la  atmós- 
fera una  gran*c'arititfad**deiahíátérT&le«  ^itáaenticíos;  y 
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admitiendo  que  las  flores  no  líenen  una  fuerza  de  suc- 
ción igual  á  la  de  las  yema$  de  hojas;  de  manera  que 
la  s%v¡a  enlugar  de  dirigirse  desde  luego  y  de  pron- 
to ala  eslremidad  su|ienor,  se  eleva  hasta  ella  ¡nseo- 
siblemeuie.  El  Merce^  cuyas  ramas  eslan  desprovis- 
tas de  poros  corticales,  deisarrolla  sus  yemas  como  lat 
flores  de  abajo  arriba,  y  el  MichauxiaáesdíTVoWsí  sus 
flores  de  arriba  abajo  como  las  yemas  de  hojas.  De  es- 
tas dos  esce|K;iones  ,  la  primera  no  lo  es ,  y  confirma 
la  re<^la  en  vez  de  destruirla;  la  segunda  se  aplica  por 
la  consideración  cpje  el  cáliz  del  Michauscia  puedtf 
*  muy  bien,  en  razón  de  su  magnitud  y  de  su  natura- 
leza y  obrar  como  las  yemas  de  hojas. 

Del  mismo  modo  que  la  espansion  de  las  flores  no 
.se  verifica  en  todos  Iqs  vegetales  en  la  misma  época  del 
aáo  varia  también  en  las  diferentes  épocas  del  dia. 
Lia  mayor  parte  de  las  plantas  florecen  indisiiniamen- 
ie  á  CMalquier  hora;  pero  hay  un  gran  número  que 
se  abren  y  cierran  á  una  hora  determinada;  y  en  este 
fenómeno  está  fundado  el  Reloj  de  Flora  de  Lin- 
neo  (i);  pero  las  horas  de  la  florescencia  no  son  bien 
fijas  (Véase  el  estado  adjunto).  La  temperatura  de  cada 
estación  y  el  grado  de  latitud  influyen  eficazmente 
en  la  vigilia  y  en  el  sueño  áe  las  flores.  Y  así  una  flor 
<ine  se  abre  en  el  Senegal  á  las  6  de  la  mañana,  en 
París  no  se  abre  Kasta  las  8,  y  en  Stokolmo  hasta 

las  ip* 

Estos  fenómenos  dependen  necesariamente  de  cau- 


'  /|^  Plínío  había  observado  este  fónomcno;  porque  dice,  Lib. 
^Y1|I^  ¿.  a;:  f^eluii  nkturá,  voci/trarei:  Cur  ectlum  ¡ntuniris, 
a  encolad  Car  sidera  ífuairas ,  rustice?  Dedi  tiU  lierhai  horarum 
indica ;  éi^vi  ne  soU  ^midém  fóculos  tuas  a  ierrd  e^^oetif  hiÜQ- 
tropium  ac  iapinum  circui^^gumiur  €utn  iílo* 
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estado  que  viertas  flores  en  Upsal 


HORAS 

de 

abrirse  las  flores. 


MAÑANA. 

De    3  á  5'  horas. 

De    4  á  5 

De    4  ái  5 

2t  D»  «  •   •   • 


.NANA. 


á  10  horas. 


HORAS 

de 

cerrarse  las  flores. 


5. 
De  3  á  4. 
2. 
3. 
2. 

1. 

1. 

3, 

De  2  á  3. 

De  3  á  4. 
DelOá  11.  .  .-  ^' 

TARDE. 

5 ! 

6 ; 

De    9  á  10.  .  .  . 
De    9  á  10.  .  .  . 
Tv^mA      c.»,,»  u  «1  clima  de  Upsal  se  díTerencía 


horas. 


12. 


una  hora  prózimam 
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«as  esternas,  tales  ccmb  U  laz,  el  calor  (i),  el  fluido 

eJéctrico,  lashumedad  de  la  aimósfera,  &c.  y  de  cau- 
sas intieruas,  tales  como  el  movimiento*  de  los  líquidos 
eu  lo  interior  de  los  órganos,  el  desprendimiento  de 
los  grases  contenidos  en  el  vegetal,  &c. ;  pero  de  todas 
\a^  causas  esteriores,   la  mas  influyente  parece  ser  la 
laz.  M.  Decandolle  hizo  abrir  una  Maravilla  de  noche 
]K>r  el  dia  poniéndola  en  la  oscuridad,  y  que  se  cer- 
rase por  la   noche  alumbrando  la  pieza  donde  estaba. 
M.  Bory  de  Saint-Vincent  ha  hecho  igualmente  florecer 
muclias  especies  exóticas  de  Oxalis^  cuyas  corolas  no 
se  habían  abierto  todavía,    iluminando  la    pieza  en 
doode  se  hallaban  por  medio  de  reverberos. 

Hay   flores  que  se  abren  ó  se  cierran  á  medida 
que  el  sol  sube  ó  baja  sobre  el  horizonte;  se  les  llama 
'IVépieas  ó  Caniculares  (Gorteria  ringens^  y  muchos  ' 
' Mesembrjanthemum  ^  &c.).  • 

Algunas  se  abren  y  se  cierran  á  hora  determinada 
poco  tiempo  de  haberse  verificado  su  espansion  para 
volverse  á  abrir;  se  las  llama  Efímeras-^  entre  ellas 
distinguen  las  Efímeras  diurnas ^  que  se  abren  eu- 
'ediez  y  once  de  la  mañana,  y  se  cierran   entre  las 
ires  y  las  cuatro  de  la  tarde  (la  mayor  partéele  los  Cis^ 
ai),  y  las  Efímeras  nocturnas^  que  se  abren  á  las  sie- 
e  de  la  tarde,  y  se  cierran  antes  de  acabarse  la  fioche 
Cactus  grandifloras). 

Otras  se  abren  y  se  cierran  muchos  dias  seguidos 


(i)  Adanson  hizo  muchas  esperíencía»  para  saber  quí¿  grado 
de  calor  eran  necesarios  para  desarrollarse  tales  6  cuales  plantasen 
Us  diferentes  épocas  del  afio.  Y  así  vid  que  eran  necesarios  168^ 
de  calor  para  que  se  verificase  el  desarrollo  de  las  yemas  del  ^ía- 
uto  (febrero^;  273**  para  la  espansion  de  las  flores  de  la  ViuhtA 
(Marzo);  ^5o^  para  las  flores  de  la  Liia  (fin  de  Marzo):*  1,77o* 
para  las  de  la  r/rf  <Jun¡o).  /»-»'/ 
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á  las  mispoas  horas;  y  ton  las  flores  EguinoccMUs.  Haj« . 
tambiea  Eguinocqiahs  diurnas  {Onüthogalum  unir^  . 
bellatum)^  y  Eqiui(ioc,ciahs  nacturfias  {Meseml^rxu^'^. 
thefnum  nactíjlorum), 

Eq  fin ,  hay  otrai^  qpe  abren  ó  cierran  sqx^orQla,  va- 
rias veces,  según  el  estado  de  la  atmósPera  ;.por  la  que  , 
se  les  ha  llaipado^or^í  menear i^cqs.^X  Calendi4Ía  j^lu- 
9ialis  no  se  abre  en  el  dia  que  debe  llover;  el  Sofi^bu^s 
sihiricus  está  abierto  durante  la  noche  precedente  al  , 
dia  en  que  ha  de  llover.  En  gc;neraL  la  mayor  pafie 
de  las  SynantheKeas  son  sensiblemente  meieórjcas^ 

La  florescencia  dura  hasta  .terminarse  la  Fecunda**; 
cion;  y  si  la  duración  de  las  flpres  comparad^^^eoirA. 
si.  es  muy  difer^le,  na(ve  de  que  la.yema  Sie,9bre  maa 
¿.menos  tiempo  antes. de, qpe,  pueda  operar^ Ja  Te^ 
cyudacion^  ó  en  qu€^ i^sl^se  efectué  con  m^s, ó 
lentitud  después  de  haber  coQienz^4(v 
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CAPÍTÜtO    QíJINTOí 


BE    LA    REPRODUCCIÓN. 


Lai 


vegetales,  lo  miriñaque  los  animales^  tienen 
la  facukad  de  producir  otros  seres  que  les  son  perfec- 
tamente seinejantes,^y  de  perpetuar  de  esta  manera  el 
niistertoso  fenófneno  de  la  creación.  Pero  los  medios 
qu^tíenen  los  primeros  para  llegar  á  tal  resultado  son 
muy  varios,  mediante  á  que  pueden  reproducirse  in- 
dependientemente de  la  fecundación  por  sección  de 
8U  propia  sustancia.  Es  verdad  que  en  los  animales  d« 
las  clases  inferiores  se  encuentra  próximamente  la 
mUma  propiedad;  pero  está  restringida  hasta  tal  pun- 
to, que  sirve  para  hacer  resaltar  ibejor  el  único  me-* 
dio  de  conservación  propio  de  los  seres  dotados  de  in- 
teligencia. En  los  vegetales  puede  verificarse  )a  re-  , 
producción  |x>r  semillas,  por  acodos,  por  estacas,  j 
por  ipgertos;  se  puede,  según  esto,  dividirla  en  dos 
clases  diferentes:  reproducción  por  fecundación  ^  j 
reproducción  sin  fecundación.  Vamos  á  tratar  de  una 
y  otra;  pero  no  con  la  mñma  estension ,  porque  la 
segunda  corresponde  mas  bien  á  la  agricultura. 

§.    I.   De  la  reproducción^  sin  fecundación. 

Los  vegetales  se  multiplican  sin  fecundación  con 
él  auxilio  de  otros  medios  numerosos  y  variados,  pero 
que  pueden  reducirse á  dos  géneros  principales:  los 
que  se  efectúan  naturalmente  sin  la  intervención  da 
ninguna  fuerza  estraña,  y  los  que  solo  se  verifican  da 
una  manera  artificial.  En  los  primeros  entran  los  bul^ 
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biltos^  loBgongyios^  &c.,  de  que  ya  hemos  hablado 
bastaote;  y  en  los  segundos,  los  hijuelos^  los  acodos^ 
las  estacas ,  &c.  Estos  son  los  que  debemos  dar  á  co- 
nocer ahora. 

Modos  artificiales  de  reproducción. 

De  Loá  HIJUELOS  (Stirculi),  Son  unas  ramas  ó  ta— 
líos  que  salen  de  las  raices  de  un  gran  número  de  ar— ^ 
boles^  de  arbustos,  y  aun  de  muchas  plantas  herbá- 
ceas, y  que  separados  con  una  parte  de  la  raíz,  y 
plantados ,  pueden  formar  nuevos  individuos  tan  lo-- 
2anos  como  las  .plantas  de  que  proceden.  Usase  de  es-^ 
tas  trasplantaciones  para  roulli|)licar  las  Vides ^  los 
0tÍ90S^  la  Viola  odorata^  la  ^juga  reptans  ^  &c. 

Stolo  {^Retoño ^  vastagos ^  &c.).  Llama nse  así  las 
ramas  que  salen  del  cuello  de  las  raices ,  incum- 
bentes  que  producen  de  tiempo  en  tiempo  por  una 
parte  raices,  y  por  otra  hojas,  como  en  la  Pilosella^ 
las  Fresas  ^  &c. 

PropXgülos.  Son  unas  especies  de  stolones  termi- 
nados por  una  yema  de  hojas,  susceptibles  de  echar 
raiceé  cuando  se  los  separa  de  la  planta- madre ,  como 
ett  las  Siemprevivas, 

Acodos  ó  MüGtióNÉs.  Llámase  mugrón  ó  acodo 
una  rama  cualquiera  unida  al  troncó^  á  la  cual  se 
la  cubre  cou  tierra  húmeda  para  que  eche  raices. 
Unas  veces  se  deja  la  rama  intacta^  otras  se  la  cor- 
ta, y  otras,  eb  fin,  se  hace  en  su  corteza  una  li-  ' 
gadura  ó  uuá  sección  para  obligarla  á  que  forme  un 
roHété  en  disposición  de  echai'  raíces.  íoda  la  teoría 
de  los  acodos  se  ái)€)ya  cu  este  hecho!  que  las  ramas  de 
los  vegetales  lei^osos  pueden  converlíi'sfe  en  raices,  y 
que  éstas  á  su  Voy.   j)libdcn  producir  ratlias,  dando, 
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por  cm>sígüicii(e,  nacimiento  á  hojas*,  flor»,  &r:  En 
genera),  esta  operación  se  hace  con  mas  facilidücl  con 
las  plantas  nudosas,   tales  como  las  Car iophy leas ^  la 
Vid,  &c. 

Estacas.  Las  estacas  no  se  diferencian  de  los  .aco- 
dos sino  en  que  las  ramas  se    hallan  enteramente  se* 
paradas  del  tronco  cuando  se  las  planta.  Por  este  me- 
dio se  mnlliplicali^con  mas  prontitud  qne  porcias  se- 
millas, y  se  conservan  las  variedades  í\yxQ  se  perderían 
|>or  estas.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  acodos.  Las 
ramas  destinadas  á  estacas  deben  ser  sanas,  vigorosas, 
que  estén  provistas  de  yemas  (sin  que  sea   necesario 
que  estas  sean  -muy  numerosas),  y  verticales  mas  bien 
que  horizontales.  Se  quitan  con  la  uña  la^  yemas  que 
se  hallen   situadas  en  la  parte  que  debe  euterrarse, 
pero  dejando  lors  rodetes  que  les  sirven  de  sustentácu- 
los^  porque  estos  han  de   producir  las  raices.  En   la 
"  primavera,  que  es  cuando  la  savia  está  en    toda   su 
fuerza ,  debe  hacerse  la   plantación   por  estacas.  Se- 
gún la  iíianera  con  ipie  se  les  prepara ,  se  tJtJitingueu 
en  un  gran  número  <íe  es|iecies*,  que  iio  es  de  nuestro 
proposito  circunstanciar. 

Los  Alawos  blancos ,  los  Sauces^  &c. ,  y  en  gene- 
ral todas  las'  especies  de  uu  crecimiento  rápido,  ííc 
multiplican  muy  fácilmente  por  estacas.  No  bucede  lo 
mt&mo  con  e\  Rohle^  e\  Brezo  y. los  árboles  siempre 
lerdes  ^  <S:c.  Sin  etiibargo,  se  consigue  multiplicar  i>or 
este 'medio  toda»»  las  cs;>eci'es  leñosas. 

liXGEnros»  Se  entien<l¿  de  una  manera  general  |)or 
el  nombre  de  ingerto  natural  ó  de  adherencia  la 
soldadura  de  parles  enleraujenlc  distintas.  T-omadoeii 
un  Ncntido  mas  estricto,  esta  palabra  designa  Uii 
modo  de  reproducción  de  lo$  vegetales  leñosos,  que 
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coomlecn.  iog4erir  «obre  yo;  iudívjduo  'udii  jraiM*  ¿  ^ 
loft  rudimeoiof  de  vna  rayia  de  otrq.  Este  es  el  media 
mas  á  pro{)óiiito  para  coiMervar  las  especies  ó  las  varie-^ 
dades,  y  para  apresurar  su  \egetacion. 

No'  se  consigue  ipgertar  sino  los  individuos  que 
tienen  entre  si  grande  analogía,  es  decir,  que  en- 
tran en  savia  casi  en  la  misma  época,  que  absor- 
ben la  misnia  cantidad  de  ella,  cuyos  jugos  son  de  - 
uqa  naturaleza  casi  idéntica,  en  fin,  cuya  forma  de. 
vasos  es  de  tal  naturaleza  que  les  permite  abocarse. 
Ix>s  individuos  deben  ser,  pues,  del  mismo  género  ó 
déla  misma  familia  natural.  Los  de  diferente  familia 
no,  pueden  prender  jamás  |)or  este  medio.  Cumplidas 
estas  condiciones ,  poniéndose  en  contacto  inmediato 
los  dos  libe/*,  estando  las  heridas  ó  abertura  al  abrigo 
de  las  impresiones  del  aire,  la  operación  tiene  un  fe- 
liz, resultado,  y  la  rama  ó  yema  ingertada  se  desar- 
rolla como  si  estuviese  en  su  sitio  natural. 

El  árbol  sobre  el  cual  se  practica  el  ingerto  se 
llama  patrón^  y  la  rama  ó  los  rudimentos  de  la  rama 
qute  se  ingerta  se  llama  úigerto.  El  patrón  ordina- 
riamente es  un  árbol  silvestre,  y  el  que  suministra  el 
ingerto,  es  de  una  especie  fina. 

Los  procedimientos  de  qiie  se  hace  uso  para  ¡n- 
gertar  son  muy  numerosos.  Pueden  ^erse  en  la  obra 
intitulada  Monografía  de  l<Jis  ingertos^  que  nos  Im 
dejado  el  célebre  agricultor  Tbouin ,  todos  los  modos 
que  pueden  emplearse.  Thóuin  reúne  todos  en  laa 
cuatro  secciones  siguientes:  ingertos  por  aproxima- 
ción^ por  vastagos,^  por  ge'rmenes  6 yernas^  é  inger^ 
tos  de  itffgetales  herbáceos.  El  que  quiera  tener  noticias 
circunstanciadas  acerca  de  estas  cuatro  maneras  de  in- 
gertar ,  puede  recurrir  á  la  obra  que  acabamos  de  citar. 
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ó  de  la  fectértdaei^n. 

De  todos Jo$  fenómenos  d^  la  vegetación»  uno  de 
loi^mas  ¡tnportanfes  pqr.sus  resultados,  y  de  los  mas 
curiosos  ppr  la  manara  como  se  verifíca,  est,  sin  dis^- 
|>uta,  el.de  la  fecundación  ó  de  la  reproducción  de 
la^  plantas  por  medip  de  fós  semillas.  Las  flores,   que 
á  lo^  QJo^.de  las  gerUes  indoctas  no  son  mas  que  unos 
adorno^  pasageros  y  fútiles,   para  el   natufalista  son 
Io$  ínstrumentoisjndispe^nsa bles  para  la  perpetuación 
de  las  especies*  Ellas  n^pre^entap  en  los  vegetales  los 
¿r^AHos  Q.e\  aparato  de  órganos   que  en  los  animales 
preside  á  la  importante  función    de  la  reproducción. 
6on  los  órgano^  genitales  «de  la8,,^)Iantas;  y  est§i.  yejc- 
dad,  reconocida  por  los  mas  antiguos  observadores^ 
tales  como  Tb^ophrasie  ,.  Plinio ,  Dioscorides ,  Herp-» 
doto^  después  olvidada,  y  reproducida  hacia  fin  del 
siglo  décimo  sesto  por  ^aluzi^nski,  Camerajrius,  Scc^ 
combatida,   sin  embargo,  pof.  naturalistas  de  gran 
meriio ,  talea  como  Tpiirn^fort ,  y  demostrada-  al   6i;i 
de  una  manera  incontestable  por  Geoffroy.,  Yaillant, 
y  principalmente  por  Linneo;  estta  verdad,  repetimos, 
es  abora  una  de  aquellas  que  no  necesita  ser  sostenida 
|x>c  el  apoyo  de  grandes  nombres,  porque  está  fun- 
dada en  hechos  que  el  mas  simple  observador  puede 
verificar  á  cada  instante.  Ya,  hemos  hecho  conocer  en 
el  libro  precedente  los  diversos  órganos  que  compo- 
nen Jas  flores,  y  el  papel  que  cada  uno  de  ellos  está 
destinado  á  desempeñar  en  el  acto  misterioso  de  la  fe- 
cundación;  examinemos  ahora  los  fencSmenos  que  la 
acomj^ana^.,  la,m«M»^r3.coa,que  $«  efectúa,  y  los  re-  . 
su]tado8  que  produce^ 
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Pero  anta  lodo,  bagamos  on  resútne»  áe  las  prae— 
l>a$  principales  ea  .que  está  fundada  la  teoría  de  esta 
lloara  viHosa  fu  ocien. 

Las  flores  machos  no  producen  jamás  frutos; 
'  Las  Bores  hembras  no  producen  frutos  como  no 
estén  cerca  de  ellas  Bores  cargadas  de  estambres  (i); 

Si  se  separan  de  una  floir  hermafroditá  los  estam- 
bres, aborta,  el  ovario:  la  f^id  y  el  Trigo'  ofrecen 
jejemplos  notables  de  esto;  cuando  Uuere  fuerte  y  es- 
tad las  plantas  en  flor,  son  arrastradas  las  antberas 
|X>f  el  agua,  y  muchas  flores  quedan  infecundas;  á  lo 
cual  llama  el  vulgo  Gjrrerse  el  Trigo  ó  la  /^id. 

Si  se  corta  el  estilo  de  uoar  flor  hermafroditá»  ésta 
D-d  produce  fruto ; 

"  Si  en  uhá  flor  de  muchos  ovarios  y  de  muchos  es- 
tilos, se  corta  uno  de  los  estilos ,j6  de  los  estigmas,  la 
celda  correspondiente  del  fruto  aborta  (Linneo);  lo 
que  no  debe  suceder  en  ciertos  casos,  porque  los  ner- 
vios tieuen  frecuentemente  entre  sf»  en  la  placeotaria 
común,  anastomosis  laterales; 

Cuando  se^pone  sobre  el  estigma  de  una  flor  hembra 
el  ])olen  de  una  flor  macho  de  otra  diferente  es|iecie, 
suelen  resultar  individuos  mistos,  es  decir,  que  tie- 
nen propiedades  del  padre  y  de  la  madre;  pero  auu 
en  este  caso,  la  fecundac¡on*no  se  efectúa  sino  cuando 
las  especies  cruzadas  pertenecen  al  mismo  género  y 
á  la  misma  familia.  Las  Hébridas  son  muy  raras  en 
la  naturaleza,  y  la  mayor  parte  de  ellas  no  producen 
semillas  fecundas. 


(i)  Hcrodoto  refiere  que  en  su  tiempo  los  egipcios  ,  para  fo- 
mentar la  fo|>ro<lucc¡on  de  los  Dátiles,  ataban  ramas  de  flores 
niacVios  á  lus  individuos  hembras;  cuya  operación  se  sigue  practi- 
cando en  nuestros  días  en  todo  Oriente. 
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AI  descubrimiento  de  los  órganos  sexuales  se  debe, 
pues<,  atribuir  todo  lo  que  se  sabe  ahora  de  la  fecun- 
dación; y  aun  los  coopcimientos  que  se  tienen  de  ella 
son  muy  limitados.  En  efeclo,  no  se  conocen  sitio  sus 
signos  mas  aparentes  y  sus  resultados.  Se  sabe  que  el 
órgano  hembra  es  fecundado  siempre  que  el  polen 
se  ponga  en  contacto  con  el  estigma,  y  que  de  este 
contacto  han  nacido  nuevos  individuos  completa- 
mente análogos  á  los  que  lois  han  producido;  pero 
¿cuál  es  la  influencia  ejercida  por  el  polen  ?  ¿  Cómo 
faa  podido  éste  animar  los  buevecillos,  y  ir^sformaj*- 
los  en  semillas.^  Cuesiiones*son  estas  que  estátr  cubier- 
tas con'  un  denso  velo,  y  que  no  es  dado  á  la  debili- 
dad humana  poderlo  descorrer.  Examinemos,  pui^s, 
lo  que  la  fecundación  tiene  de  material,  y  dejéoio^os 
de  investigar  sus  causas.  ,,.,    : 

La  inflorescencia  prepede  siempre  ala  época  de,  la 
reproducción:  esta  época,  comparada  con  la  ed^ad  de 
los  vegetales,  es  muy  variable.  En  |a  primera  edad 
son  todos  inhábiles  para  la  generación ;  pero  hay  ^ta 
diferencia  entre  los  vegetales  y  los  animales :  que  ^s- 
tos ,  á  esce()cion  de  los  insectos ,  traen  consigo  al  na- 
cer los  órganos  sexuales ;  y  los  vegetales,  sici  escepcion 
ninguna,  no  adquieren  dichos  órganos  hasta  el  mo- 
mento mismo  de  efectuar  la  generación.  Hay  plantas 
que  florecen  y  fructifican  algunos  meses  después  de 
.su  germinación,  y  tales  son  las  yerbas;  otras  hav« 
como  los  árboles,  que  están  muchos  años  sin  tenar 
flores.^Muchas  en  su  juventud  solo  producen  semillas 
infecundas.  La  Palmera  no  da  buenos  frutos  antes  de 
quince  á  veinte  años;  otras  Palmeras  florecen  y  fruc- 
tifican una  ó  dos  veces  cuando  se  aproximan  á  la  ve- 
jez, y  ptt'eccn  en  sé^^uitla. 
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El  bermafrocltsino  es  raro  eo  los  animales,  y  muy 
común  en  los  vegetales.  Los  primeros,  dotados  de 
sentimiento  y  de  la  facultad  locomotriz,  se  acercan  j 
se  juntan  por  el  atractivo  del  placer.  Los  segundos 
son  insensibles,  y  están  destinados  á  permanecer  in^ 
móviles  en  el  suelo  donde  han  nacido:  en  ellos  la  pro* 
ximidad  de  \a¿  órganos  sexuales  facilita  la  fecuu* 
dación. 

Hay  signos  esteriores  que  se  manifiestan  en  el  mo- 
mento que  la  naturaleza  ha  prescrito  para  que  se  ve- 
rifique el  acto  reproductor.  La  abertura  de  las  celdi- 
llas délas  anihefas,  I'a  emisión  del  poten,  el  contacto 
inmediato  de  este  polvo  con  el  estigma  ,  y  la  efusión 
sobre  este  último  del  licor  del  polen  *éon 'los  mas 'apa- 
ren tes. 

En  las  flores  herm afroditas,  la  posición  de  h>s  es- 
tambres y  de  los  pistilos  es  tal,  que  el  polvo  fecun- 
dante no  puede,  por  decirlo  así,  escaparse  sin  ser  de- 
tenido por  los  estigmas;  asi,  cuando  son  derechas  las 
flores,  el  estigma  está  orditrariameúte  elevado  por  el 
estilo  á  la  altura  de  las  a  ti  iberas  ó  un  poco  mas  aba- 
jo; cuando  las  flores  son  colgantes  ó  cabizbajas,  el  es- 
tilo es  siempre  mas  largo  que  los  filamentos  de  los  £!s- 
tambres;  de  manera  que,  en  los  dos  casos,  el  polen 
debe  caer  sobre  el  estigma  por  su  propio  ¡lesó.  En 
cierto  número  de  plantas,  las  aniheras  se  abren  con 
una  ligera  esplosion,  y  derraman  de  esta  manera  el 
polen,  el  que,  casi  siempre  detenido  por  los  tegu- 
mentos florales,  se  ve  forzado  á  caer  en  parle  sobre  el 
órgano  hembra;  este  último,  es  decir,  el  estigma, 's'e« 
grega  en  el  mayor  número  de  ca^os  un  hánior  vis- 
coso que  impide  á  los  granos  polínicos  que  lé  tocan 
que  se  derramen  por  el  fondo  dé  la  flor.  Se  evapora 
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^bastatite  pronto  este  hmnoren  laü'floríes,  cuyo  peri-  * 
■  gonio  es  abierto  y  paienie ;  por  esta  rtizon  su  fecuti- 
'  dación  se  opera  mejor  euanclo  sobreviene  una  Hgera 
lluvia  durante  so  floreseéncia.  A  falta  de  este  humor 
viscoso,  se  observa  que  el  estigma  está  ordinaria meriNe 
'  cubierto  de  pelos,  de  mamilas  ó- asperezas  que  le  re- 
emplaiTran. 

En  <las  i^Iant^is  de  flores  uni-s^wales^la  fecunda- 
ción parece  sorael ida  á  citx^unstaiK^aS'fniícho -mentía 
favorables  que  en  las  Mores  iiermafroditas;  ^ero,  sin 
embargo,   es  faro  que  no  se  ver4fic|iie.  En  las  flai-les 
motM>ícas,  los  machos  están  ordinariameaie  skuadoi 
'  'pordn[iiiaide'l«8'fl^esihemb»s«lEn'ksflores<dkñcas,rkM 
machos  son  mucho  mas  numerosos  quejas  be«ibi>fs; 
'"la  tetiuid^d  de  sapolenrtiace  que  los  vientos  ílé  tras- 
~  -porUMi  i  enonmes  distaiKras ;  los  insectos  ^coolrilílu^n 
también  á  este  trasporte;  en  fin,  en  una   y  ótra'CiT'^ 
constancia,  las  flore»  hembras  están  siempre  retiñidas 
en  copos ,  en  amentos  ó  en  hacecillos  provistos  de  brác- 
teas  ó  de  |)eIos,  en  ios  cuales  se  detiene  muy  fácilmen- 
te el  ftolen.  Pero  sea  lo  que  quiera  ,  sucede,  sin  em- 
bargo, que  algunos  {nes  de  vegetales  ditoi^oa  quednn 
infecundos;  pero  la  na'tu raleza  no  ha  lífntlado  pore&to 
la  existencia  de  la  especie:  sometiendo  á  los  indit'iduos 
hembras  á  una   fecundación,   ha  dado  á  la 'mayor 
jiarte  de  ellos  la  facultad  de  prQ|)a^arse  poresquejes. 
Los  órganos  sexuales  gozan,  éu  Jaépot^a  de  la  fe- 
cundación, de   una  escestva   irritabilidad  ;    ejecutan 
movimientos  notables,  con  el  fin,  sin  duda^  de^ia- 
TOrecer   la  emisión  del   ¡iblen  y  su  contacto  con  el 
estigma.  Los  estambres  es))ecialmeDte  ¡preseulai^/ea- 
"tos  fcaómenos  dé  una  <  manera  nuy  secisihle  en  nu 
.  gran  número  de  plantas.  Y  éfá.^^^o  iM-Kálmias^  <k>s 


Digitized 


by  Google 


352 
diez  estambres,  muidos  cada  uno  de  eltos  en  uo  bo- 
yito  en  el  fondo  de  la  flor,  salen  sucesivamente  de  él 
para  colocar  sus  antheras  por  cima  del  estigma.  Eq 
el  Fresnillo^  las  Saxífragas^  la  Ruda^  &c.,  loses- 
tambres   van    sucesivamente  aplicando  sus  antheras 
-  aobre  el  estigma  para  depositar  en  él  el   polen.   Las 
antheras  de  las  Liliáceas  ^  fijadas  lateralmente  en  el  fi- 
lamento ,  llegan  á  hacerse  en  ciertos  géneros  vaci- 
•  lanles  durante  la  fecundación.  Los  estambres  de  la 
Urtica  dioica ,  de  la  Parietaria ,  |de  los  Morales ,   de 
.  la  Broussonetia  ^  &c.  están   plegados  en  dos  antes  de 
'  esta  época ;  de  repente  se  desdoblan  y  distienden  como 
8Í  fuera  un  resorte,  lanzando  á  bastante  distancia  el 
.  polen  que  contienen. 

En  las  Escrof  alarias ^  arrollados  los  estambres  en 
elibndo  de  la  corola,  se  desarrollan  y  se  endere-- 
zan,  &c.  &c. 

JL06  órganos  hembras  presentan  muchos  menos 
fenómenos^de  irritabilidad  que  los  órganos  machos;' 
rara  vez  manifiestan  movimientos  bien  distintos;  y 
aun  es  menester  casi  siempre,  para  observarlos,  irri- 
tarlos con  la  punta  de  un  alfiler.  Sin  embargo,  en  el 
Tulipán^  la  Gradóla^  &c. ,  se  dilatan  los  estigmas  de 
una  manera  bien  notable.  En  las  Passijloras  ^  las  Ni- 
gelas^  los  Epilobios^  la  Azucena^  &c. ,  los  pistilosse 
.  inclinan  hacia  los  estambres;  y  permanecen  en  esta 
|Kisicion  hasta  que  la  fecundación  se  verifica.  En  la 
Parnassia  se  encrespa  el  estigma  siempre  que  se 
aproxima  á  los  estambres,  &c. 

Los  tegumentos  florales  no  están  exentos  de  esta 
exaltación  de  irritabilidad.  En  la  Germandrina  ^  la 
corola,  en  el  momento  de  la  fecundación,  impele  un 
poquito  lo»  estambres  hacia  los  estigmas. 
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En   esta  ¿|K)c«,    la  mayor  parte  de  las  plantas 
acuáticas   {Ninphea  ,    Potamogetón  ,  Trébol  acuátil 
co  ^    Hídrocaris^  AUsma^  &c.)  elevan  sus  flores  por 
oima  de  las  aguas,  las  abren,  y  después  de  la  fecun- 
dación las  vuelven  á   bajar  al  fondo  para  madurar 
allí  sus  frutos.  Pero  entre  estos  fenpuienos  tan  dignos 
de  atención,  no  hay  ninguno  mas  curioso  que  el  que 
¥ios  presenta   la  f^alisneria  spiralis.   Las  flores  hem? 
l>ras  de  esta  planta  dioica  están  sostenidas  por  unos 
pedúnculos   delgados   y  arrollados  en  espiral,  y  la^ 
flores^  machos  están  pegadas  á  pedúnculos  muy  cortos. 
A\  t¡em|K)  de  la  fecundación  las  hembras  suben  á  la 
superficie  del  agua  y  se  abren  allí;  las  flore?  machos 
'86  desprenden  de  sus  pedúnculos,  van  igualmente  á 
abrirse  |)or  cima  del  agua  ,  y  fecundan  á  las  hembras. 
Cumplido  el  objeto   de   la  naturaleza,    las   últimas 
Tuelven  á  bajar  al  fondo  del  rio  contrayéndose  sus  |>e- 
dúnculos  para  desarrollar  allí  sus  frutos  (i). 


(1)     Un  poeta,   amigo  de   la  naturaleza,   ha  descrito  este 
»lo^ lar  fenómeno  en  los  siguientes  versos   Herios  de  gracia: 

Pajo  sus  hondas  rápidas  esconde 
£1  Ródano  yiolento, 
Durante  al  menos  la  mitad  del  alio, 
Una  dichosa  planta , 
.     Cuyo  vastago  crece  y  se  leyanta 
En  la  estación  feliz  de  los  amores, 
Y  á  gozar  sale  encima  de  las  agua» 
Del  jpadre  de  la  luz  los  resplandores. 
Inmóviles  los  machos,  en  el  fondp 
Hasta  entonces  sujetos. 
Rompen  el  nudo  débil ,  y  yeloce» 
Apresurados  salen  y  anhelantes 
A  bascar  desalados  sus  amantas. 
%T\  amores  ardiendo,  sobre  el  rio 
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En  fin,  parece  que  principal  mente  en  la  época  de 

1.1  reproducción,  jcier las  flores  tienen  la  propiedadWt 
desarrollar  un  calor  bastante  considerable*  Ya  heoui 
indica  Jo  anlerjormcnte  este  fenómeno  notable. 

Al  describir  el  polen  en  la  Organografia  ^  diji- 
mos qne  se  consideraba  generalmente  cada  corpúscu- 
lo que  le  compone  como  una  pequeña  vesícula  lleoa 
de  un  liquido  particular,  en  el  cual  residen  uoi 
multitud  de  pequeños  granitos,  á  los  cuales  se  atri* 
buye  la  propiedad  fecundante.  Hemos  añadida  qac 
cada  corpúsculo  puesto  en  el  agua  se  dilataba  y:  arro- 
jaba^el  líquido  prolífíco.  Oe  la  misma  manera  ol>ra 
sobre  estos  corpúsculos  polínicos  el  humor  viscoso  se^ 
gregado  por  el  estigma,  y  el  líquido  fecundante  que 
arrojan  es  trasmitido  á  los  huevecillos  por  órgaooi 
particulares  cuya  existencia  se  sospecha ,  sin  haberla 


Enatmoraiido  están  á'su  alvedrío; 

Y  aun  parece  (anabien  que  de  Himeneo 
Lace  toda  la  pompa  y  el  recreo. 

Mas  después  que  de  V^nus 

Pasó  el  tiempo  feliz,  la  planta  entonces, 

Recogiendo  las  liojas,  se  retira, 

Y  bajo  de  las  aguas  solo  aspira 
A  fomentar  en  soledad  profunda 
De  sjM  semillas  la  virtud  fecunda. 

Castel,  Poema  de  Uis  Plan$aÉ. 

Al  leer  la  descripción  hecha  en  estos  versos , ;  podrá  haber 
ninguno  que  deje  de  reconocer  á  la  Valisneria! 

M.  A.  L.  de  Jussieu  ha  hecho  también  de  ella  una  des* 
cripcion  elegantísima. 

Flores  faeminei ,  laxato  se4ipo^  deienii  supernatant ,  mas^ 
culi  adai/eria  $pndici$  demersí  spartha ,  rtj^pio  nesu ,  ad  aqum 
snptrficitin  líber  i  elevantur ;  hiant ,  caiervatim  ¡uxta  /ijemineoi 
wjganiurj  et  prceluduni  gmési  novas  proUs.,  guct  in  germine 
iatius  rf irado  mojt  stapo ,  iub  undis  ^Mm  mutuMscit  (Genera 
plAiitaruní). 
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filxlidobfleiúoftlraT  hasta  ahora." Parece,  sin  embargo, 
c|ue  d  coaldcto  del  polen  con  el  estigma  no  es  una 
>ooa¿icioD  indispensable  para  la  fecundaoson  ;  ¡lorque 
•est^ (COÉstacto  no  se  verifica  ctertamente^n  las  Orchi^^ 
d&as^  las  Ásele piadeas ,  eujO  [Kilen  esiá  «reunido  en  iie- 
cfiienas  masas  compactas,  y  la  fecundacíoa  se  veriGoa 
"«in  cmbargOr  En  lauchas  plantas,  la  superficie  del  es- 
tigma, lisa,  siempre  seca  ,  y  aun  algunas  veces  coriá- 
cea ,  no  permite: al  polen  que  pueda  pegarse  á  el.  En 
las   plantas  t^onstantenienie  sumergidas    {Hippuris^ 
jRSuppüiy'Zestera^  '&c.),   la  fecundación  se  verifica 
>  dentro  del  agua ,.  y«n  este  caso  no  puede  admitirse  el 
'contacto  del  polen  a)n .el  «stigtna.   Estando  privadas 
esias  plantas  de  cubiertas'fioittles,  tampoco  se  pueble 
suponer  €foe  le  suceda  lo  mismo  que  al  Ranuneulus 
-aquíUUiSy  al  Alisma  ttatans^  y  al  Illeeebrum  verticilo 
iAzrM/7t ,  que  florecen  y  frtictifícan  dentro  del  agua,  y 
-caya  fecundación  se  verifica  en  medio  de  una  bur- 
i)uja  de  aire  espirado  por  estas  cubiertas. 

Se^podria admitir,  con  M.  A.  Richard,. parala -ei- 
-pKcacion  de  estos  hechos  particulares ,  que  la  fecun^ 
dación  se  verifica  por  una  especie  de  emanación  par^ 
ticular,  6  Aura  pollinaris^  dotada  de  las  mismas  pro- 
piedades que  el  polen,  de  donde  se  escapa,  y  deducir 
que  la  fecundación  puede  realizarse  en  los  vegetales 
dedos  maneras,  ó  por  contacto  inmediato  del  polen 
con  el  estigma ,  ó  por  una  emaliacion  particular  de  la 
sustancia  polínica. 

l^ero  cualquiera  que  sea  la  manera  con  que  la  fe- 
cundación se  verifique,  los  jugos  nutricios  que  basta 
entonces  se  dirigían  á  todas  las  partes  de  la  flor,  ce- 
san de  llegará  ellas;  afluyen  todos  al  ovario,  que  en- 
tonces crece  mucho.  Sus  paredes  se  hacen  el  pericar- 
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mo»  siiH  hiievccíllos  semillas,  y  el  conjunto  de  los  fc- 
BÓmenos  que  presenta  desde  entonces  hasta  la  época 
de  su  madurez  toma  el  nombre  de  Fructificaciom.  El 
único  órgano  que  algunas  veces  acompaña  al  ovario 
basta  la  madurez  del  fruto  es  el  cáliz,  y  especialmente 
cuando  es  monosépalo.  Cuando  es  infero  ó  parietal, 
pei*s¡ste  necesariamente  con  él ,  y  oculta  mas  ó  meno» 
su.  forma. 

No  está  absolutamente  demostrado  para  todos  que 
la  fecundación  sea  necesaria  en  todos  los  casos  pan 
la  formación  de  las  semillas.  Camerarius,  Tournefort 
y  Spallanzani  han  creído  observar  que  el  Cdnamo^h 
Cídabaza^  la  ISspinaoa^  &c.,  dan  semillas  fértiles  sin 
haber  recibido  la  impresión  de  ningún  órganx>  mascu- 
lino. Aun  siendo  ciertos  estos  hechos,  únicamente 
probarían  que  en  algunos  vegetales,  así  como  en  cier- 
tos animales,  cotno,  por  ejemplo,  los  pulgones,  una 
sola  fecundación  bastaría  para  muchas  generaciones. 
Además,  la  suma  finura  del  polen,  la  diGcultud  de 
quitar  oportunamente  todas  las  flores  machos,  pue- 
den muy  bien  haber  contribuido  á  hacer  erróneas  es- 
tas  es|)ertencias. 
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CAPÍTULO  SESTO. 


BE   LA    FRUCTIFICACIÓN   Y  DE    LA    MADUREZ. 


S9k  llama  FRuctiFtcAcioN  el  tránsito  del  ovario  al 
estado  de  fruto  perfecto,  y  Madurez  los  cambios  quí- 
micos que  se  efectúan  en  los  órganos  desde  la  fe- 
cundación hasta  la  dispersión  de  las  semillas. 

Hemos  visto  que  el  ovario  contiene  en  su  interior 
los  buevecillos,  pero  estos  no  llegan  á  ser  visibles  an- 
tes de  desarrollarse  la  flor.  El  ovario  en  esta  época 
está  enteramente  lleno  de  un  tegido  celular  delicado, 
homogéneo  y  empapada  con  un  licor  claro  y  cristali- 
no. Después  de  la  anthesis  principian  los  huevecillos 
á  mostrarse  y  á  aislarse  en  parte  de  las  paredes  del 
ovario;  no  están  unidos,  en  efecto,  á  este  último  ó  á 
la  placentaria  mas  que  por  un  punto  de  su  estension, 
ó  |K>r  el  intermedio  del  funículo,  y  reciben,  por  el 
ombligo,  la  estremidad  de  los  vasos  conductores  y 
nutricios.  Un  tegido  celular  continuo,  flojo  y  húme- 
do por  el  centro,  fuerte  y  tupido  por  fuera,  consti- 
tuye entonces  la  sustancia  de  los  huevecillos,  va  au- 
mentando de  volumen  hasta  el  tiempo  de  la  fecun- 
dación ;  |iero  desde  el  momento  en  que  el  polen  se  ha 
puesto  en  contacto  con  el  estigma ,  que  el  liquido  re- 
productor ha  sido  conducido  por  los  cordones  pistila- 
res  hasta  los  huevecillos,  y  los  ha  animado,  inspirán- 
doles una  nueva  vida ,  se  mauifíestan  im|)orlantes  va- 
riaciones en  lo  interior  de  este  tegido,  fórmanse  y  se 
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cruzan  lincaineii(o&Aas^ulare&,  eliegijlocircunyaceiB  — 
te  se  llena  de  uiia  sustancia  opaca,  blanca  ó  verdoss; 
el  todo  crece ,  ocupajuuy  luego  toda  el  interior  de  cada 
buevecillo,  y  forma  el  germen  de  un  nuevo  ser;  en 
upa  pftki{)|raH  e^  el  Embmon^  Eale  absovbe^poeo  ¿  pealó- 
la sustancia  blanquecina  ó  emulsiva  depositada  en  el 
tegido  circundante;  se  desarrollan  los  nuevos  órganos 
de  que  debe  ser  provisto  ;  la  materia  nutritiva  que  oc^ 
silrve  parael  cre^iiniento  del  embriw  ,  secambjia  sut— - 
ce^ivamente  en  sustancia  amiláo^y  y  con^liüiye  el  - 
Perispermos  las  paredes  esternas,  del  bueveoillo.»-* 
convierten  en  túnicas  seminales,  todas  estas  partei- 
continúan  creciendo  aliuientadascon  la  llegadia^.deilos 
jugos  suminis.tradps  por  el  vegeial,  y  se  forma, la  3er 
milla.  El  ovario  por  su  parte  engruesa,  su»  paredes 
est^iores  se  espesau  con  la  absorción  de  nuey4M,  mar 
feriales,  y  el  fruto, camina  á  su  madiure^ 

Loa  huevecillos  no  se  desarrollan »  y, quedan  infe* 
ciindos  cuando  no  ha»  recibida.  la  iu^g^iicia:del  |>o- 
leypd  Lo  mismo  suo^xle'con  el  ovario,  que  se  marchila^ 
y^muere  si  no  ba  hatbidp'fecundacioa^'y  en   el  caso: 
c<Kiti:ariO|  crece  mudia  y  adquiere  •  un  volújmetfi  y  , 
formas  muy  diferentes  de;  las.  que  prtitttt4vain^nte  fe*-  - 
nia*  No'sou  estas   las  únicas  variaciones  que-,  esfiert* 
menta:  por  lo  común. es  diferen4e  suieaiructiirat  inf* 
terna  cuando  est^rdosarroltadó  de  cuand» se:  hallaba  1 
en  estado  de  ovario;  yes  fácil  conveocei^e  de  estO: 
haciendo  la  anatomía  comparada  del  ovario   y  del  > 
fuito  de  unas. mismas. especies.  Hemos  tratado -ya  esta.* 
cuestión  en  el  articulo  que  consagramos^  al  Fruto\  j 
poi;  lo  ta^^o  nos. ^cusamos  d^  repetirlo. 

La  cultura  favorece  singularmente  él  desarrollo, 
dalos  ovarios,  como  cual^ niera  pliadief  aaeg^ri^rse da^ 
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con  lo»  d«  lo»  silveshreft.  Los  primeros  escedea  á  los 
segandos  en  cantidad  y  en  calidad.  El  olor  j  el  sabor 
no  son  creados  por  la  cultura ;  dependen  del  azar; 
pdr«  la  cttliora  los  consen^a  y  propaga.  Parece  que 
estas  propiedades,  así  como  el  volumen  de  los  frutos, 
son  singularmente  TiiodiBeadás,  y  atin  mucbas  veres 
absolutamente  cambiadas  por  el  cruzamiento  de  latí 
raxas;  ]\f#*K?nigh  cita  varios  ejemplos  de  esto.  Qdizá  á 
la 'misma  causa  haya  que  atribuir  el  sabor  poco  agra-« 
dable  que  loman  los  melones  cuando  se  crían  cerca  de 
calabazas ,  &c. 

Las  causas  que  inSúyen  de  una  manera  mas  se- 
ftalada  en  el  desarrollo  de  los  ovarios,  y  por  consi^ 
guieote  de  los  f ni  tos ,  son  dos ,  á  saber:  la  poca  |)ér- 
did»  q«e  sufren  por  la  transpiración  (auiK)(ie  tenga 
lugar  de  una  "manera  muy  sensible ,  según  Hales, 
Mv  -Dupeiit-Tfaonars,  Scc.)  relativamente  á  la  gran 
cantidad  de  savia  que* absorben  ,  y  la  dificultad  que 
esta  última  esperimenta  para  volver  á  bajar  por  la 
corteza,  á  causa  de  las  articulácrones  que  presentan 
caaí  siempre  los  pedúnculos.  La  práctica  confirma  esta 
aserción;  porque,  en  efecto,  los  jardineros  ponen  los 
frutos  cuyo  volumen  quieren  aumentar,  ó  bien  ace- 
lerar  su  madurez,  al  abrigo  del  viento,  en  espaldera  ó 
en  unos  saquitos ;  6  bien  quitan  un  anillo  de  corteza, 
ó  hacen  ligaduras  por  debajo  de  ellos.  De  la  primer 
manera  disminuyen  la  transp ración;  de  la  segunda 
detienen  los  jugos  nutricios,  y  les  obligan  á  permane- 
cer en  los  frutos. 

Tratemos  ahora  de  determinar  Ibs  fenómenos  quí- 
núcos'que  se  verifican  efi  la  époc^  de  la  madurez  del 
fruto;  y  desde  luego  examinemos  la  manera  con  que 
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66  condut^e  rétt^eetó  á  Ío$  iigenteá  esl^rkfreft;  ya  hemos 
dicho  »lgiB  de  eslo  cuando  iratamos  de  la  Nutrición^ 
liara  lo  que  tamoiB  i  decir  6os  seririrfemos  de  la  obra 
iiiteresatile  de  M.  Berad  sobre  la  madurez  de  los 
frutos  y  inserta  en  el  ti  XVI  de  los  Anales  de  Química 
jr  FísicOi 

Los  frutos  Verdes  no  obraii ,  como  las  hojas,  sobre 
él  aire  atmosférico,  según  se  babia  creído  basta  allo^ 
la.  Lejos  de  descomponer. ei  ácido  carbónicd,en  car- 
bono y  en  oxígeno,  trasforman  ,  por  el  contrarío, 
(cuando  son  heridos  por  los  rayos  solares^  así  coitio 
cuando  sé  hallan  en  la  oscuridad)  el  oxígeno  del  aire 
atmosférico  que  les  rodea  en  ácido  carbónico^  El  ád— 
do  carbónico  que  eliste  en  el  airé  atmosférico  no 
cambia  en  nada  los  productos;  en  un  aire  que  con- 
tenga mas  ácido  carbónico^  los  resultados  son  los 
iuismos. 

Ésta  absorción  de  oxigeno  se  aumenta  üd  poco 
|[K>r  la  acción  de  la  luz:  y  así,  en  un  Jtiempo  dado$ 
•  los  frutos  espüestos  á  la  luz  descomponen  un  poco  este 
gaSt  Bn  la  oscuridad  el  volumen  del  oxígeno  que 
desaparece^  es  mas  grande  que  el  def  ácido  carbónico 
producido,  niientras  que  al  spl  el  volumen  de  ácido 
carbónico  desprendido  escede  al  del  oxígeno»  Esta  ob- 
servación tiende  á  hacer  Creer  que,  durante  la  noche^^ 
una  porción  de  gas  carbónico  producido «  se  retiene  en 
el  parenquima,  y  que  el  sol  determina  su  desprendi- 
miento;  de  manera  que  después  del  efecto  sucesivo  de 
la  hiz,  y  de  la  oscuridad «  no  hay  ninguna  variación  éa 
el  Volumen  de  aire;  Algunas  Veces  no  se  observa  este 
efecto  tal  como  acabamos  de  describiile;  y  en  otras  se^ 
advierte  lo  contrario  absolutamente;  pero^  en  ver- 
dad^  muy  rara  vefc.  Además^  la  diferencia  entre  el  . 


Digitized 


by  Google 


36f 
oxf^ent)  tlésapai-eeiáo,  t  el  jH^ido  <»irbonicO  que  le 
reempiaEa^  es  siempre  muy  pequeña ;  no  escede  ja mái 
de  -^del  volumen  del  frUtOi 

Los  frutos  unidos  ai  árbol  se  conduceu  de  la 
misma  m£lnera\|u«  *los  separados  de  él;  y  gozan  de 
esias  propiedades  por  lodo  el  tiempo  que  dura  su  cre- 
cimiento. I^s  frutos ,  además  de  esta  ¡lérdida ,  tienen 
otra  de  agua,  que  es  mayor  durante  el  dia  que  du- 
rante la  nocbe,  y  debe  siEir  proporcional  á  la  succión^ 

Las  semillas  tienen  sobre  el  aire  una  acción  seme- 
jante á  la  de  los  frutos;  sin  embargo,  el  aire  conte- 
nido en  las  legumbres  es  aire  atmosférico  (l);  esto 
dq^ende  .de  que  el  |)eri(^arpio  ^  permeable  al  aire, 
|)ermfte  que  haya  comunicación  de  él  entre  lo  inte- 
rior y  lo  esferior.  Así,  el-  gas  ácido  carbónico  que  se 
deB|)reode  de  las  semillas ,  no  se  queda  jamás  en  las 
legumbres,  y  es  siempre  reemplazado  {>or  un  volumen 
igual  de  aire.  Esto  se  concebirá  fácilmente  si  se  hace 
memoria  de  que  las  esperiencias  de  Dallon  y  de  Ber- 
tlioilei  han,  probado  cjue  los  diferentes  gases  se  mez- 
clan con  facilidad,  aun  en  circunstancias  las  mas  des- 
v^tajosas  para  esta  mezcla. 

La  trasformacion  del  oxígeno  del  aire  en  ácido  car^ 
bonico  por  la  acción  del  fruto  es  una  fuhcioii  indis- 
pensable para  que  se  efectué  su  madurez.  Cuando  pur 
cualquier  medio  se  suprime,  el  frutóse  seca  y  muere. 

Si  se  ponen  frutos  en  ázoe,  en  ácido  carbónico 
purOj  ó  en  6n,  en  medios»  desprovistos  de  oxígeno,  no 
maduran;  pero  solo  queda  en  suspensión  esta  facultad, 
la  que  puede  restablecerse  volviendo  á  |K)ner  el  fruio 


(i)     Para  esta^  QS{>eneAc¡as  se  lian   servido   prínci  palmen  te   de 
las  legumbres  del  Cvluiea  árborticens. 
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embargo^  si  se  le»  tieoe.  por  mu^bo  tiempp  metidos* 
en  una  vasija  y  cubiertos  con  cristal,  aufuju»  presen* 
ten  todas  las  apftríe»oias  de  coaservacioo  ^  pierden  so 
apoma,  y  no  se  encuentra  ya  en  eHosel  sabor  azuca*» 
rado;  sino  que  este  es  reemplazado  por  uno  particular 
desagradable^  común  en  todos  los  frutos;  se  vuelven 
ácidos,  y  esta  acidez  provieoe  del  icido  málico.  Esto, 
conduce  á  creer  que  los  frutos  que  maduran  por  sí 
mismos^  después  de  separados  del  árbol ,  lo  hacen  en 
virtud  de  una  cierta  fuerza  vegetativa  que  conservatt 
todavía;, de  manera  que  si  se  pone  uu  fruto  en  cir-^ 
CMOSlancia»  tales  que  no  pueda  efectuarse  la  nu^durez; 
como,  por  ejemplo,  en  un  medio  desprovisto  «le  oxi*^ 
geno,  entonces  es  posible  que  esta  fuerza  vegetativa 
quede  por  algún  tiempo  Suspendida  y  se  conserve  e» 
el  fruto  de  tal  manera  que  pueda  recobi^rla  y  de-r 
tetminar  la  madurez,  cuando  las  circunstancias  cain- 
bien  y  le  sean  favorables;  pero  si  ha  estado  suspen- 
dida mucho  tiempo,  se  estingue  absolutamente ,  y  aa 
puede  yerüicarse  la. madures  (i). 


(i)  Se  pueden  muy  bien  conservar  los  frutos  por  este  procedí- 
intento ,  principalmente  todos  aquellos  que  no  tienen  necesidad  de 
estar  unidos  al  árbol  para  madurar.  £1  medio  mas  sencillo  con- 
siste en  poner  en  el  fondo  de  una  vasija  de  vidrio  una  pasta  for- 
mada con  cal,  sulfato  de  hierro  y  agua; . ^e  introducen  en  segui- 
da los  frutos,  bien  sanos,  y  cogidos  unos  dias  antes  de  madurar. 
Se  aislan  dichos  frutos  de  cualquier  manera  de  la  pasta  que  esti 
en  el  fondo,  de  modo  que  no  toquen  á  ella;  se  les  pone  separados 
unos  de  otros  cuanto  sea  posible ,  y  se  tapa  la  vasija  con  un  corcho 
perfectamente  embetunado.  Por.  esta >  disposición  se  encuentran 
pronto  los  frutos  en  un  medio  desprovisto  de  oxígeno,  y  pueden 
conservarse  mas  ó  menos  en  él  según  su  nataraleea:  los  molocp- 
tones,  ciruelas,  albaricoques ,  de  veinte  dias  á,  un  mes;  las  peras 
y  manganas,  cerca  de  tres  meses.  Si  se  les  saca  pasada  esta  épocat 
maduran  muy  bien;  pero  si  se  deja  pasar  mucho  roas' tiempo  del 
que  acabamos  de  prescribir,  los  frutos  sufren  una  alteración  par-» 
ticular,  y  no  maduran. 
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de  8u  carbono  al^exíg^ene-;  perO'dejaHlesprender,  ade- 
más, una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico,  cuyos 
eIej»eBJtflS  ha  sujuifíislrado  él  solo.  Este  desprendí- 
iDJeiMo  se  verifica 'después  de  la  tpasíbrmaoion  del  oxi<- 
goBq  dél  aire  en  ácido  carbónico,, porq^^  no  se  foroia 
basta  el  Gn  del  espei'imenlo;.de  manera  que  todos  los  . 
frates  maduros  quet^se  esponen  al  aire»  comienzan  poc' 
trasfonnar  utia  pordon  del  oxigenó  que  les  rodea  en 
áetdo-^ar bonico,  y  producen  en  seguida  por  sí  mis- 
mos, una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico. 

•  Se*  sa-be^quei  lós^  jugoa^  de  los  frutos^  axucarados, 
esfmesLos  al  arre,  se^condi^een  de  la  misma  manera;  j 
es(  |>robttble  que  la  preaenoiaí  de  una^  cortísima  cauti- 
dddrde  o&ígeno  sea^  indispensable  pata  •  determinar  la 
pvsadiftFaídé  los  frutos,  &sícooM>es  necesaria  para  de**- 
teraHóarlaferneiitaaion  de -los  jugos  azucarados^  Se^ 
nteetkamttypoGOí  oxigeno  para  efectuar  dicha  pica-* 
duB»;  y  es  Jambien  otro  nuevopunto  de^seme^nza  e\ 
que  presenta  esta '^lieracion-cOQ  lá  fermentación  de 
calos  ju^se 

Cuando  un  fruto  no  puede  madurar  mas  que  en- 
el-át}bol  ^  entonces  su  mad'urez  no  se  efectúa  por  una 
vaciacion  química-  de  las  sustancias  que  contenía 
mientras*  estaba. verde,  sino  mas  bien  |)or  las  que  le 
suministra  el  árbol;  y  si  nos  parece  haber  perdido  el 
saboa* «ácido  q4]e  t^nia-antesde  la  «itidupe^,  es  porque 
la  gran  cantidad  'de azúcar *que  se  le  ha  unido  cuando 
noadcuro,  disfraza  stt  sabor  primitivo.  En  las-últimas 
épocas  de  la  madurez  es  principalmente  cuando  se* 
verüica  este^aumento  en  la  proporción  del  azúcar.  La 
materia  colorante  verdees  la  única  que  desaparece,  y 
la  reemplaza^  una. materia  colocante  -amairrlla. 
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jimUisis  €h  los  ulbaticúquts  en  las  tres  diferentes 
épocas  de  su  madurez* 

Atl>.  muy  td«  mas  Id. 

verdes*     adcUnU  teaduHii* 

BUierU  «tiíinal é  •  «  •  0,76  o,34  ^>*7 

colorante  verde.  •  .  •  •  o,o4    ,  0,00  ailiarnia*     o^io 

Léftosó. ••'•••      Zfii  3,53  i,86 

Goma  ••••»•.•»••»*•»•      ¿fy\o  LLj  5,i3 

Acucar.  •••••••••  seitales  de  eTTa,  6,04  i6,4^ 

Addo  «Bélico»  •••••••••  •      a/jo  a,3o  t,8o 

Cal.  ••• • muy  pequeña  canU  en  tos  tres* 

Agua 891^9  HÁ^  jjkfil 

lOO^OO      100|00  IOO4OO 

En  los  frulos  en  que  se  efectúa  la  madurez  fuera 
del  árbol «  se  Ye  también  que  aumenta    mucho  ta 
proporción  de  la  azúcar ,  y  es  necesario  en  este  caso 
qi|e  dicbo  azúcar  se  forme  á  espensas  de  las  sustancias 
que  existían  ya  en  el  fruto*  La  goma  y  el  leñoso  son 
los  únicos  cuya  proporción  disminuye  al  mismo  tiem- 
|»o;  es«  pues,  natural  pensar  que  las  porciones  de  estas 
dos  sustancias  son  las  que  han  desaparecido,  trasfor- 
mandóse  en  azúcar;  y  como  de  estas  dos  sustancias 
el  leñoso  es  la  que  contiene  mas  carbono,  es  también 
mas  natural  creer  que  al  leñoso  toma  oxigeno  del 
aire  el  carbono  para.trasformarse  en  ácido  carbóni* 
co ,  función  indispensable  para  la  madurez.  M.  G>u- 
>ercbel  pretende  que  el  aumento  de  azúcar  en  los  fru- 
|4>!»  que  maduran  ^  se  bace  á  espensas  de  todo  el  ácido 
.\  de  la   materia  gomosa  que  contienen  estos  frutos. 
Sin  embargo,  casi  todos  los  frutos  encarnados  an- 
nienian  en  acidez  á  medida  que  su  madurez  se  apro* 
xlma. 

Es  probable  que  en  los  frutos  que  no  pueden  ma- 
durar mas  que  en  el  árbol,  se  verifiquen  también,  es- 
pecialaieule  en  las   últimas  épocas  de  la   madurez, 
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~  iguale»  trasrormaciones,  al  mismo  tiempo  qoe  tafos 
frutos  reciben  del  árbol  cierta  cantidad  de  azúcar; 
pero  sin  duda  la  cantidad  cíe  azúcar  que  se  forma  á 
espensas  del  leñoso  y  de  la  goma  no  será  suficiente, 
por  cuya  razón  necesitarán  indispensablemente  det 
'  auxilio  del  árbol  para  que  su  madurez  sea  per- 
fecta. 

En  fin,  la  alteración  esperimentada  por  el  Cenoso 
durante  la  madurez  continúa  también  después  cuan* 
do  se  l^a  pasado  el  fruto,  y  toma  un  color  moreno.  StA 
descomposición  da  lugar  al  considerable  despreiMli- 
miento  de  ácido  carbónico  que  se  observa  en  ios  fru- 
tos que  se  dañan.  El  azúcar  es  también  una  de  las 
sustancias  que  se  descomponen  cuando  se  pasan ^  y 
i  su  desaparición  parcial  es  menester  atribuir  A 
gusto  desabrido  que  adquieren  los  frutos  pasados. 
Desnaturalizándose  este  azúcar,  contribuye  sin  duda 
también  al  desprendimiento  del  gas  ácido  carlM)- 
nico. 

I^s  variaciones  químicas  que  tienen  lugar  en  tas 
semillas  en  jsl  momento  de  su  madurez  son  muy  di- 
ferentes de  las  que  acabamos  de  señalar  en  los  frutos. 
En  el  principio  son  mucilaginosas,  y  ^xir  lo  comua 
un  poco  azucaradas  \  su  madurez  no  es  perfecta  basta 
que  la  materia  azucarada  ó  mucilaginosa  se  ha  con- 
vertido completamente  en  fécula.  Llegadas  á  este 
estado,  no  contienen  ya  agua^  pero  en  cambio  con- 
tienen mucho  carbono.  -La  falta  de  humedad  sirve 
para  su  conservación  y  para  hacer  mas  considerable 
su  densidad.  Por  la  germinación  las  semillas  reco- 
bran el  agua  que  babian  perdido;  su  fécula  pasa  |K)r 
la  sustracción  de  su  superabundante  carbono  al  es- 
tado de  azúcar  ó  de  mucilago,  alimento  necesario  para 
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el  €tnbcíon ;  en.  una  .palabra ,  las  :4tera«oa«&^uimi- 
cas  que  6ufren  eatouces,  siguen  on  orden. inverso  de 
las  que  experimentan  durante  su  madurez.  No -Jis, 
pu^,  estrano  que  las  semillas  cogidasiaqt^  4e  :&a 
perfecta  madurez ,; germinen: mas  pronta;  pero  tam- 
poco lo  es  que  no  puedan  conservar, por  mucbo' tiem- 
po esta  facultad. 
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CAVttXJUO  "SÉTIMO. 


BE    LA    DISE^MIN ACIÓN. 


JLioEao  queeLfruto  faa.madoraclo,  las  dirTCPsas  par- 
tes que  le  com|M>fien  se. desunen;  se  ubre  la  nvayor 
aparte  de  veces,  y  las  isemillas 'qoeccMUieae,  des- 
pués de  romperlos-débiles  vínculos  que  las^reiicara 
eo  lo  interior,  naturalmeoie. se  diseminan  por  la  sa- 
,perfic¡e  de  -la  tierra,  Este  feaómeno^  que^marca^l 
término  de  la  vklade.laapilantós  anuales,  y  la  sti«- 
pensionrde  la  vegetación  de  las  plantas  perales,  «s  co- 
nocido :bajo  el  nombre  de  Diseminación.  Es  el  tránsi<o 
de  la  vida  á^la? muerte,  porque  ésta  se  verifica  cuan- 
do el  fruto  cesa  de  vegetar.  Esté  fenómeno  empleado 
por  la  naturaleza  para  asegurar  la  conservación  de 
las  razas  ,  se  ejecuta  en  las  plantas  privadas  de  sensi-  « 
btUdad  y  de  movilidad  |x»r  ínSnitos  medros,  to- 
dos á  cual  mas  favorables  ,  y  cuyas  causas  provie- 
nen ó  de  solo  la  fuei^za  vegetativa  ,  ó  de  agentes  iu- 
teriores. 

JLas  causas  inherentes  á  Lis  mismas  plantas  son  su 
muchísima  fecundidad,  la  elaslicid^ad  de  sus  pericar- 
pios y  el  leve  {>eso  de«u8  frutos  ó  semillas.  Los  agen- 
tes esteriores  que  concurren  igualmente  á  este  resul- 
tado ,  son  los  vientos ,  las  aguas,  los  animales  de  toda 
especie,  el  hombre,  en  fín,  cuyas  necesidades  que  se 
reproducen  conltnuamente,  le  obligan  á  cuidar  de  la 
duración  de  los  vegetales  que  sirven,  en  granparte/á 
la  eoaservacion  de  su  existencia. 
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El  inmeoso  púmero  de  semillas  qpe  producen  las 
plantas  al  ñn  de  cada  vegetación,  es  sorprendente  «    y 
escede  á  lo  que  puede  imaginarse.   Es  necesaria    tan 
admirable  fecundidad,  porque  sustraed  <sstos  seres  de 
la  infinidad  de  causas  de  destrucción  que  les  ameoa— 
zan.  En   muchas  especies,  tos  frutos  dotados  de   una 
gran  elasticidad ,  lanzan ,  en  el  momento  en  que  sus 
valvas  se  separan  ,  las  semillas  á  una  larga  distancia, 
é  impiden  por  este  medio  el  que  nazcan  agru|)adoft  ea 
un   solo  puuto  una  multitud  de  individuos.    Así    es 
como  el  Fresnillo ,  la  Balsamina ,  el  Hura  crepUans^ 
la    Dioncea ,    las   Oxalides ,    el    Momordica   Elate-^ 
rium^  &c. ,  esparcen  á  gran  distancia  las  semillas  que 
aseguran  su  multiplicación.  En  otras  muchas,  las  se- 
millas, finas  y  ligeras  unas  veces,  otras  provistas  c)e 
alas  ó  de  coronas,  que  hacen  mayor  su  superficie  (P<t- 
nos^  Olmos,,  Arces ^  &g.),  y  otras  adornadas  con  pelos 
ó  penachos,   que,  abriéndose,    les  sirven   como   de 
para-caida  para  poderse  sostener  en  el  a|re   {JSynan-^ 
t heneas;  f^alerianeas ^    Dipsáceas^   &c.),    presentan 
todas  las  condiciones  nías  favorables  para  su  fácil  tras* 
lacion. 

Los  vientos  que  reinan  en  las  diferentes  regiones 
de  la  atmósfera  sirveí^  eficazmente  para  el  esparci- 
miento de  las  semillas,  y  principalmente  de  las  que 
reúnen  las  condiciones  que  acabamos  de  indicar.  A 
esta  causa  atribuye  Linneo  la  introducción  en  Europa 
del  Erigeron  canadense ^  originario  de  América. 

Los  rios  y  las  aguas  del  mar  trasportan  á  largas 
distancias  las  semillas  de  las  plantas  que  vivelí  en  sus 
orillas  ó  en  su  mismo  seno.  El  Océano  conduce  á  las 
costas  de  la  lUoruega  y  de  la  Finlandia  los  frutos  del 
Anacardiuní  occidentales  del  Coco  y  del   Mimosa 
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scandens,  qqe  nacen  en  el  Nuevo  Mundo.  ^^Las  se- 
millas de  las  plantas  acuáticas,  dice  Bernardino  de 
Sainl-Pierre  en  sus  Estudios  de  la  naturaleza  (to- 
mo II),  tienen  formas  muyacotnodadas  á  lo»  luga- 
res á  donde  deben  nacer;- están  organizadas  de  una 
manera  muy  á  propósito  para  nadar;  hay  unas  en  fi- 
gura de  Conchitas,  otras  en  la  de  barcos,  balsas,  bar- 
cas, piraguas  sencillas  y  dobles,  semejantes  á  las  del 
mar  del  Surd.  Tales  son  los  frutos  del  Pino  marítimo^ 
del  Nogal ^  Avellano  y  Tejo^  cuya  baya,  de  color  rojo 
vivo,  arrastrada  primero  al  fondo  del  agua  al  caer, 
se  vuelve  á  subir  al  instante  á  flor  de  ésta  á  causa  de 
un  agujero  que  la  naturaleza  ha  puesto  en  lo  interior 
de  la  semilla  ,  i&c/^ 

Los  diversos  animales  y  el  mismo  hombre  contri- 
buyen de  una  manera  mas  ó  menos  directa  á  la  emi- 
gración de  los  vegetales.  Los  cuervos^  los  tordos,  los 
lirones,  las  ardillas,  las  ratas,  &c.  trasportan  á  los 
parages  en  donde  habitan  una  multitud  de  semillas 
que  sirven  para  su  alimento,  y  de  ellas  un  crecido 
qiimero  se  pueden  escapar  de  su  voracidad.  Las  se- 
millas de  las  Agrimonias^  del  Galium  aparine  ^  del 
Sanícula ,  &c. ,  se  agarran  por  medio  de  ciertos  gan- 
chos que  tienen  al  vellón  de  los  cuadrúpedos ,  á  las 
plumas  de  las  aves  y  á  los  vestidos  del  hombre.  Solo 
la  temperatura  opone  obstáculos  á  la  emigración  dé 
los  vegetales;  y  aun  el  hombre  ha  sabido  superarlos  y 
hacer  nula  su  influencia  en  una  multitud  de  casos. 

Deduzcamos ,  pues ,  en  vista  de  hechos  tan  admi- 
rables y  dignos  de  observación  ,  que  la  naturaleza, 
por  una  previsión  prodigiosa ,  ha  atendido  á  la  suce- 
sión de  los  seres  que  ha  creado,  y  á  mantener  siempre 
en  actividad  la  vegetación  sobre  la  superficie  del  gk 
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CAPÍTULO  OCTAVO. 


BE  LAS  ENFERMEDADES  Y  DE  LA  HÜEI^TE 
DE  LOS  VEGETALES. 


JLJos  vegetales,  lo  mismo  que  los  animales,  están 
sometidos,  mientras  dura  su  existencia,  á  causas  ac— 
cidentales  mas  ó  menos  fuertes,  que  alteran  ó  sus- 
penden el  curso  ordinario  de  sus  funciones.  De  esto 
proceden  las  enfermedades  cuyo  examen  es  el  objeto 
de  la  Patología  vegetal.  Fijos  á  los  parages  en  donde 
ban  nacido,  desprovistos  del  intimo  sentimiento  que  á 
los  animales  les  conduce  á  huir  del  'dolor  y  á  buscar 
el  placer,  parece  á  primera  vista  que  los  vegetales  de- 
berían estar  mas  espuestos  que  los  primeros  á  la  in~ 
fluencia  de  estas  causas  devastadoras;  pero  si  se  tie- 
ne presente  que  es  mucho  mas  sencilla  su  organiza- 
ción ,  y  que  son  muy  limitadas  las  funciones  que  sus 
órganos  ejercen,  fácilmente  se  concebirá  que  el  nú- 
mero de  estas  causas  debe  ser  también  mucho  mas  li- 
mitado* 

Las  enfermedades  que  afectan  á  las  plantas,  y  oca- 
sionan masó  menos  prontamente  su  muerte,  depen* 
den ,  en  general ,  de  los  agentes  esteriores  que  las 
rodean* 

La  mala  calidad  del  terreno  en  que  viven ,  la  fal- 
ta ó  esceso  de  humedad  de  la  atmósfera,  el  esceso  ó 
falta  del  calor,  la  privación  de  la  luz,  el  desarrollo  en 
su  propia  sustancia  de  vegetales  parásitos,  que  unas 
veces  absorven  sus  jugos  nutricios,  y  otras  se  opo-» 
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nen  á  la  transpiración  y  á  la  absorción ,  los  repelidos 
y  continuos  ataques  de  los  animales,  son  efectivamen- 
te las  causas  ordinarias  de  las  enfermedades' que  hacen 
cesar  la  acción  vital  en  estos  seres. 

El  estudio  de  la  patalogía  vegetal  pertenece  mas 
bien  al  agricultor  que  al  botánico;  este  debe  única- 
mente remontarse  al  principio  de  las  alteraciones  que 
sobrevienen  durante  la  vegetación ,  dejando  al  pri- 
mero el  cuidado  de  clasificarlas,  de  describirlas  y  de 
combatirlas.  Observaremos  de  |)aso  que  es  muy  poco 
filosófico  querer  comparar,  como  lo  han  hecho  varios 
autores,  las  enfermedades  de  los  vegetales  á  las  que 
se  presentan  en  la  economía  animal;  y  esponerse  por 
querer  establecer  analogía  entre  unos  seres  de  tan  di- 
ferente organización  á  confundirlo  todo,  y  á  alejarse 
de  la  verdad ,  para  ir  en  |k>s  de  quimeras.  Trasladar 
los  hechos  y  los  nombres  de  una  ciencia  á  otra,  es 
prueba  de  ignorancia  ó  falta  de  observación ;  y  es  sen- 
sible que  en  nuestros  dias,  cuando  parece  que  todo  tien- 
de á  rectificar  las  ideas,  se  sacrifique  todavía  á  la  ma- 
nía que  nos  han  legado  los  antiguos,  de  referirlo 
todo  en  historia  natural  á  los  seres  cuya  organización 
es  la  mas  complicada ;  y  que  por  esta  misma  razón 
se  la  ha  mirado  tan  impropiamente  como  la  mas  per- 
fecta. 

Mientras  que  las  fuerzas  vitales  luchan  con  ven- 
taja contra  las  leyes  de  la  afinidad  y  de  la  gravitación, 
que  tienden  continuamente  á  hacer  pasar  al  ser  vivien* 
te  al  estado  de  materia  inerte ,  hay  vida ;  pero  desde 
que  las  segundas  triunfan  de  las  primeras,  las  funcio- 
nes cesan,  y  sobreviene  la  muerte  terminando  el  cír- 
culo de  la  vegetación.  La  muerte  acontece  en  las  plan^ 
tas,  así  como  en  los  animales,  ó  por  enfermedad^  ó 
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por  accidente,  pero  muy  rara  vex  por  vejez.  En  efec- 
to, si  se  considera  que  en  los  vegetales  leñosos,  el  ór- 
gano que  mantiene  la  vida ,  el  líber ,  renace  después 
de  cada  fructificación  ,  puede  decirse  con  muchos  fi- 
siólogos que  estos  vegetales  son  inmortales,  y  se 
conocen  por  otra  parte  algunos  que  viven  millares  de 
siglos,  tales  como  los  Cedros  de  Líbano,  y  los  Bao^ 
babs  de  las  Islas  de  la  Magdalena,  que,  según  Adan^ 
son,  tienen  mas  de  seis  mil  anos. 

Cada  vegetal  resiste  á  la  acción  de  los  cuerpos  e«- 
tcriores  con  una  energía  determinada  por  su  estructu- 
ra* y  be  aquí  por  qué  la  duración  de  estos  seres  ofre- 
ce diferencias  tan  notables.  Así  los  que  tienen  un  tegi- 
do  herbáceo  como  las  plantas  anuales  y  bienales,  pe- 
recen en  muy  poco  tiempo;  los  que  tienen  uu  tegido 
seco  y  compacto ,^  los  árboles,  en  fin, tienen  una  exis*- 
tencia  tanto  mas  larga,  cuanto  su  leño  soporta  mejor 
las  influencias  destructoras  que  le  rodean.  Como  cada 
vegetal  procedente  de  semilla  debe  ser  considerado 
como  un  individuo,  y  que  se  observa  que  puede  divi- 
dirse indefinidamente  ó  por  ingerto  ,  ó  por  estacas ,  ó, 
en  fin,  por  un  desarrollo  continuo  de  sus  partes,  se 
sigue  de  aquí  que  en  las  plantas  leñosas  la  duración 
de  los  individuos  es  ilimitada,  y  solo  accidentes  ó  en- 
fermedades pueden  causar  su  muerte. 

"  En  razón  de  las  variaciones  que  presenta  la  dura- 
ción de  las  plantas,  los  antiguos  naturalistas  las  han 
distinguido  en  anuales^  bienales^  perenes  ^y  leñosas» 
Hemos  demostrado  que  estas  distinciones  carecian  de 
fundamento,  pues  que  los  menores  accidentes  podían 
invertirlas.  M.  Decandolle  propone  con  mas  razón  divi- 
dirlas en  dos  ciasen:  i.^  las  que  producen  frutos  una 
sola  vez,  óhAmonocárpicas*^  y  2.°  las  que  producenr 
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frutos  muchas  vece* ,  ó  \qíS policárpicas.  Entre  estas  úl- 
timas pueden  también  distinguirse  aquellas  en  que  el 
mismo  tallo  produce  fruto  muchas  veces,  ¿  las  cau^^ 
locar  picas  ^  y  aquellas  otras  en*  que  el  mismo  tallo  solo 
una  vez  produce  fruto,  pero  cuya  raiz  brota  cada  ano 
nuevos  tallos,  es  decir,  las  Rhizocdr picas. 

Las  plantas  monocárpicas  varían  mucho  entre  ú 
por  la  duración;  y  así  unas  duran  solo  algunos  dias,  j 
aun  nada  mas  que  algunas  horas  (muchos  Bjrssus^ 
Mucor  ^  Hongos^  &c.).  Otra^  no  viven  mas  que  tres 
meses  (las  Verónicas)^  la  mayor  parte  mueren  al  cabo 
de  un  año  en  nuestros  climas  (las  Yerbas)'^  otras  per- 
manecen dos  años  en  la  tierra  (las  Yerhas)\  en  fin  hay 
algunas  que  duran  un  número  de  años  mas  ó  menoi 
considerable  antes  de  florecer,  y  perecen  en  seguida 
{Corjrpha  umbraculifera ,  Sagas  farinifera^  &c.). 
Generalmente  ninguna  termina  su  carrera  hasta  des- 
pués de  la  fructificación. 

Las  plantas  polycárpicas  tienen  en  general  una  vida' 
mucho  mas  larga  que  las  precedentes,  y  producen  flo- 
res y  frutos  muchas  veces.  Los  labradores  distinguen 
comunmente  tres  épocas  en  la  duración  de  estas  plan- 
tas: la  infancia,  la  edad  madura  y  la  vejez.  Estas  tres 
épocas  son  variables  en  cada  especie  según  su  par- 
ticular estructura,  el  clima,  la  posición  geográfica  y 
el  terreno. 

Los  nombres  de  Monocárpicas  y  de  Polycárpicas^ 
establecidos  por  M.  Decaodolle^  no  nos  parecen  los 
mas  exactos;  porque,  hablando  con  propiedad,  vienen 
á  significar  que  estas  plantas  no  producen  mas  que 
yno  ó  varios  frutos;  y  ciertamente  no  es  eso  Ic^ue  ha 
querido  decir  este  autor.  Convendría  pues  sustituirles 
nombres  mas  acomodados  y  exactos,  y  que  espresa- 
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seD  mejor  las  particularidades  que  estas  plantas  nal 
presentan  en  su  duración, 

Cuatído  el  Cambíum  ya  no  se  renueva ,  y  el  liber, 
menos  vigoroso^  es  sufit^iente  apenas  para  determinar 
la  succión ;  cuando  los  vasos  que  sirven  para  dar  paso 
á  la  savia  se  obstruyen ,  la  irritabilidad  se  estingue,  los 
diversos  órganos  se  deterioran ,  y  el  vegetal  se  seca  y 
muere;  desde  este  instante  no  se  presenta  mas  que  como 
una  materia  inerte  que  vuelve  á  entrar  bajo  el  impe^ 
rio  de  las  fuerzas  fi<iicas  y  químicas;  la  descomposición 
se  desarrolla ,  y  desde  entonces  no  queda  de  este  ser /en 
otro  tiempo  organizado ,  mas  que  una  sustancia  negra 
á  ma^ra  de  carbón ,  mas  que  un  humus  ^  cuyo  futuro 
destino  es  concurrir  al  desarrollo  de  nuevos  indivi- 
duos. 
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LIBRO  TERCERO. 


DE  LA  TAXONOMÍA. 


JL  a  defiDimos  la  Taxonomía  en  la  introducción  de 
esta  obra ,  el  estudio  de  las  leyes  generales  de  clasifi- 
cación aplicada  al  reino  vegetal.  Este  examen  y  estu- 
dio van  á  ser  el  asunto  de  éste  libro;  pero  obligados 
á  estrecharnos  por  el  temor  de  esceder  los  límites  que 
nos  hemos  propuesto,  nos  contentaremos  con  es])oner 
los  principios  mas  generales  de  esta  parte  teórica  de 
la  ciencia ,  y  con  dar  á  conocer  los  sistemas  y  méto- 
dos mas  generalmente  seguidos  en  botánica. 

Nacida  esta  ciencia  de  las  necesidades  de  los  hom- 
bres, por  largo  tiempo  estuvo  confundida  con  las 
diversas  partes  del  arte  de  curar,  y  no  fué  el  objeto  de 
un  especial  estudio  hasta  que  Aristóteles,  y  después 
Theophrasto ,  su  discípulo  y  amigo,  empezaron  á  inspi- 
rar con  sus  escritos  el  gusto  de  la  historia  natural ;  pero 
los  progresos  de  Ja  ciencia  de  las  yerbas  {res  herbar" 
rio)  caminaron  con  la  lentitud  de  los  siglos;  y  no  po^ 
dia  ser  otra  cosa  en  una  época  en  que  la  observación 
se  |iarába  en  las  solas  formas  esteriores,  descuidando, 
ó  á  lo  menos  no  teniendo  en  su  poder ,  todos  los  medios 
de  investigación  necesarios  para  penetrar  en  lo  inte- 
rior de  los  seres ,  examinar  su  estructura,  y  deducir 
de  ella  la  serie  de  raciocinios  que  conducen  a  nuevos 
descubrimientos  y  á  nuevos  hechos.  Sin  embargo,  en>- 
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tfe  los  griegos  y  entre  los  romanos  bien  hubo  algu<* 
nos  filósofos  que  se  eniregaroa  esclusivamente  al  co^ 
nocimíento  de  los  vegetales;  varios  escritos <le ellos  bao 
llegado  hasta  nosotros;  pero  la  mayor  parte  de  aque- 
llos observadores  no  tuvieron  mas  que  unas  ¡deas  muy 
confusas  acerca  de  la  verdadera  naturaleza  de  las  |4aQ- 
tas;  el  espíritu  sistemático  que  les  dominaba ,  inclinán- 
doles á  generalizarlo  todo,  y  á  buscar  en  su  razón  lo 
que  existe  en  la  naturaleza,  retardó  singularmente  el 
adelantamiento  de  la  botánica,  así  como  en  general  de 
iodos  los  demás  ramos  de  la  historia  natural.  El  nú- 
mero de  plantas  conocidas  en  aquellas  primeras  eda- 
des de  la  ciencia  era  tan  limitado  que  apenas  se  en- 
cuentra algún  ensayo  de  clasificación  á  propósito  para 
facilitar  su  estudio;  porque  no  se  puede  razonable- 
mente dar  este  nombre  á  los  ^^atálogos  empíricos  pu- 
blicados por  Tbeophrasto,  Dioscórides,  &c.  en  los 
tiempos  mas  antiguos,  así  como  á  los  de  Lonicer, 
Tragus,  Dodoens,  Dalecliamp,  &c.  aateriores  al  res- 
tablecimiento de  las  letras  en  la  edad  media. 

En  el  siglo  décimo  sesto  comenzó  la  nueva  era  de 
las  ciencias:  Cam.erarius,  Lobelio,  Prosper  Alpino, 
Gesner,  &c.  ocupáronse  con  ardor  en  el  estudio  de 
las  plantas.  Sus  esfuerzos  combinados  con  los  de  los 
españoles  y  de  los  portugueses,  cuyos  multiplicados 
viajes  produjeron  por  resultado  el  descubrimiento  de 
un  nuevo  mundo,  aumentaron  singolarmente  el  nú- 
mero de  los  seres  conocidos;  sintióse  entonces  la  nece- 
sidad de  clasificar  estos  seres  bajo  un  cierto  orden ,  á 
fin  de  aliviar  la  memoria,  y  de  evitar  que  todo  volvie- 
se á  caer  en  un  caos.  Las  clasificaciones  datan  desde 
aquella  «época;  y  aunque  fuesen,  como  lo  fueroa 
ea  un  principio  ^juuy  impe^üpctas ,  influyeroa  consi^ 
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liumanos.  Comenzóse  por  disidir  lodos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza  en  tres  reinos:  animal,  vegetal  y  mineral; 
eslableciéi'onse  después  en  estos  reinos  grandes  divi— 
^ones  ó  clases  ^  reuniendo  á  todos  los  seres  dotados  de 
algunos  caracteres  susceptibles  de  ser  aplicados  á  ua 
gran  número.  Cada  clase  fué  subdividida  en  varios 
grupos,  designados  bajo  los  nombres  de  órdenes  ó  de 
famAias^  con  arreglo  á  algunas  propiedades  que  eran 
comunes  á  un  cierto  número  de  cuerpos.  Las  familias 
fueron  divididas  también  de  la  misma  manera  en  gru" 
|K>s  mas  |)equeaos,  á  los  que  se  les  llamo  géneros^  y 
éstos  fueron. su bdivididos  en  especies^  no  conteniendo 
estas  últimas  mas  que  los  individuos  ó  las  variedades. 
Este  giro  fué  común  á  todas  las  partes  de  la  historia 
natural ;  |)ero  fueron  de  tal  manera  varios  los  princi- 
pios que  le  dirigieron,  que  vióse  muy  luego  aparecer 
tantos  métodos  como  naturalistas. 

La  mayor  parte  de  las  clasificaciones  botánicas 
creadas  en  esta  época  hallábanse  basadas  sobre  con- 
diciones independientes  de  la  naturaleza  de  los  seres  á 
que  eran  aplicadas,  tal  como  el  orden  alfabético,  las 
propiedades  médicas,  los  lugares  y  los  países  en  don- 
de vivian  las  plantas ,  &c.  Estos  métodos  empíricos,  que 
suponen  ya  el. conocimiento  de  los  seres  que  están  cla- 
sificados en  él,  no  llenaron  en  manera  alguna  el  objeto 
para  que  fueron  creados;  pero  proporcionaron  utili- 
dad, porque  habituaron  á  los  naturalistas  al  espíritu  de 
las  clasificaciones ,  y  les  condujeron  poco  á  poco  á  los 
métodos  racionales  fundados  sobre  los  caracteres  sa-^ 
cados  denlos  órganos  de  las  plantas. 

Los  |n*i meros  ensayos  que  se  hicieron  en  este  gé- 
nero son  debidos  á  Gesner,  Qesálpio^y  Gaspar  Bau- 
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bio ;  poco  despoe»  aparecieron  Zaluzianski ,  Juan  Ba  u- 
hin ,  JoDSton ,  Morison ,  Ray ,  Knaut  j  Magnol :  á  este 
último  se  debe  la  introducción  en  la  botánica  de  las 
familias;  y  su  método,  fundado  sobre  los  caracteres 
sacados  de   los  diversos  órganos  y  de  su  estructura, 
prueba  que  habia  observado  con  mucho  cuidado  las 
relaciones  naturales  de  las  plantas.  Pablo  Hermann  ea 
1690  ordenó  las  cinco  mil  seiscientas  plantas  que  00— 
nocia  en  veinte  y  cinco  clases ,  según  el  tegido  de  loa 
tallos,  la  existencia  ó  carencia  de  la  corola,  el  modo 
de  inB(Arescencia ,  y  los  caracteres  de  las  semillas  y  de 
los  frutos..  Rivin  publicó  hacia  la  misma  época  un  mé~ 
todo  fundado  en  el  número  de  las  semillas,  de  las  cap* 
sulas  y  de  las  celdas,  en  la  sustancia  del  fruto,  el  nú- 
mero de  los  pétalos ,  la  figura  de  la  corola  y  del  cáliz, 
la  situación»  disposición    y  carencia  de    las   flores. 
Estos  dos  botánicos,  cuyos  escritos  atestiguan  una  pro- 
funda instrucción,  precedieron  solo  en  algunos  anos 
al  inmortal  Tournefort,  cuyo  brillante  sistema  hizo 
caer  en  olvido  á  los  de  sus  antepasados. 

Pitton  de  Tournefort,  nacido  en  Provenza  en  i656,' 
dio  á  luz  en  1694  una  obra  intitulada:  Institutiones 
rei  herbaricey  en  la  cual  dio  á  conocer  sil  nuevo  mé- 
todo, cuyas  divisiones  habíalas  sacado  de  la  duración 
y  de  la  consistencia  de  los  vegetales,  de  la  carencia  ó 
presencia  de  las  flores,  de  la  inflorescencia,  número, 
composición ,  forma  de  los  periantios  y  de  la  naturale- 
za del  fruto.  En  este  método  ordenó  diez  mil  ciento 
cuarenta  y  seis  especies,  que  distribuyó  en  seiscientos 
noventa  y  ocho  géneros;  pero  loque  añade  todavía  un 
nuevo  timbre  de  gloria  á  este  célebre  botánico,  es  la 
creación  de  los  géfaeros  y  de  las  especies ,  que  carac- 
terizó de  una  manera  precisa  y  rigurosa. 
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Este  método  adoptado  unánimemente  en  la  época 
en  que  se  publicó,  fué  el  único  seguido  hasta  casi  la. 
mitad  del  siglo  décimo  octavo ;  pero  entonces  se  publi- 
có un  sistema  no  menos  ingenioso,  y  mucho  mas  sen* 
cillo,  que  le  quitó  el  crédito  y  aceptación  general  de 
que  estaba  en  posesión.  Apareció  Linneo,  é  hizo  una 
súbita  revolución  en  la  ciencia.  Este  hombre,  cuyo 
genio  abrazó  la  naturaleza  entera,  nació  en  1707  en 
Rashult,  pequeña  aldea  deSmoland ,  en  Suecia.  En  sa 
obra  de  Species  plantarum  ^  qiie  publicó  hacia  el  ano 
de  1734,  hizo  uso  de  un  lenguaje  desconocido  hasta 
entonces.  Aprovechándose  con  habilidad  del  ejem-" 
j)lo  de  Tournefort ,  conservó  los  géneros  y  las  especies 
establecidas  por  este  último;  pero  simplificó  las  frases 
características  que  los  designaban;  dio  á  cada  género 
un  nombre  único,  y  á  cada  especie  de  estos  géneros 
un  adjetivo  que  colocó  al  lado  del  nombre  genérico. 
Aplicó  ademas  á  cada  órgano  un  nombre  propio ,  epí- 
tetos particulares  á  cada  una  de  sus  modificaciones;  y 
en  fin ,  hizo  las  descripciones  de  las  especies  y  de  las 
yariedades  mucho  mas  precisas.  Se  le  puede  mirar 
pues  como  el  inventor  del  lenguaje  y  de  la  sy nony mia 
botánica;  pero  principalmente  por  la  creación  de  un 
nuevo  método,  se  granjeó  los  unánimes  sufragios  de 
todos  los  naturalistas  de  su  tiempo.  Su  Sistema  sexual^ 
por  el  que  distribuyó  los  géneros  de  todos  los  ve- 
getales conocidos,  ftié,^  y  será  siempre  la  obra  maestra 
de  las  clasificaciones  artificiales.  El  uso  feliz  que  hizo 
de  los  órganos  de  la  reproducción ,  que  varios  botáni- 
cos antes  que  él  no  habian  hecho  mas  que  ensayar  en 
algunos  pequeños  grupos  de  plantas,  la  ^ habilidad 
con  que  supo  aprovecharse  de  los  menores  caracteres 
suministrados  por  órganos  tan  aparentes  como  el  es- 
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tambre  y  el  pistilo;  en  fin  y  el  uso  que  les  atribuyóy 
^ue  demostró  de  una  manera  perentoria  por  medio 
de  esperiencias  no  menos  multiplicadas  que  ingenio- 
sas, todo  prueba  que  Linneo  unia  al  golpe  de  vista  del 
genio  los  conocimientos  mas  profundos  en  fisiología  y 
anatomía  vegetales.  Sus  con  I  en  pora  o  eos,  anticipándose 
al  juicio  de  la  posteridad,  le  proclamaron  el  príncipe 
de  los  naturalistas;  y  la  posteridad,  que  brilla  ahora 
)ior  él ,  ba  sancionado  los  decretos  del  siglo  décimo 
octavo. 

El  sistema  sexual  no  se  batía  sin  embargo  á  cu- 
bierto de  toda  critica ;  ya  veremos  cuando  desarrolle- 
mos todo  su  mecanismo,  cuáles  son  los  cargos  que 
pueden  dirigírsele  con  razón.  Sin  embargo,  es  menes- 
ter decir  que  los  lunares  que  le  os(CU recen  son  en  muy 
pequeño  número. 

Al  establecer  su  sistema  s^xutil,  Linneo  se  propa-* 
so  por  objeto  clasificar  los  vegetales  de  manera  que 
se  pudiese  llegar  con  facilidad  al  conocimiento  de 
cada  especie.  Este  gran  hombre  no  desconocia  todo  lo, 
que  tenia  de  artificial  su  sistema ,  ni  que  rompía  las 
relaciones  naturales  de  los  géneros,  y  estaba  muy  le- 
jos de  preferirle  á  la  clasificación  melódica  que  resul-^ 
ta  de  la  concordancia  de  un  gran  número  de  carac- 
teres. Por  tanto  trató  durante  su  larga  carrera  de 
coordinar  las  plantas  según  las  leyes  de  las  relaciones 
naturales.  Dejó  fragmentos  de  un  bpsquejo  de  distri- 
bución ;metóclica  según  este  principio,  y  recomienda 
en  su  Filosofia  botánica  que  se  trabaje  sin  alzar  mano 
en  establecer  el  método  natural. 

Eutre  los  bot^picos  que  vivieron  por  el  mismo 
tiempo,  ó  poco  después  de  Linneo,  varios  fundaron 
también  sistemas  sobre  la  consideración  de  los  carac- 
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teres  de  un   solo  órgano;  tales  son   principalmetifc 
Sauvages,  que  estableció  el  suyo  sobre  la  considera- 
ción de  las  hojas;  Yeroísc^eck,  sobre  el  ciúmero  de 
las  parces  de  la  corola;  Gleditscli,  sobre  la  situación 
de  los  estambres ;Guettard,  sobre  los  pelos,  &c. ,  &c.; 
pero  estas  clasificaciones,  reproduciendo  los  defectos 
del  sistema  sexual,  no  gomaban  de  sus  muchas  vcnta^ 
jas,   de  manera  que  no  hicieron  sensación  ninguna. 
Por  otra  parte ,  se  sentia  ya  la  necesidad  de  estudiar 
los  seres  de  una  manera  mas  conforme  á  las  afinida- 
des naturales;  se  apreciaba  cada  vez  mas  la  recomen- 
dación del  ilustre  Sueco,  y  dirigíanse  todos  los  esfuer- 
zos bacía  los  gru|x>s  naturales.  Van-Roy  en  dio  en 
1740  el  bosquejo  de  un  método  natural  fundado  sobre 
caracteres  esenciales  sacados  de  todas  las  partes  del  ve- 
getal. Hcister  en   174S   hizo  conocer  en  su   Sistema 
plantarum  genérale'  un   método  natural  {Miesto  en 
práctica  desde  1780  en  el  jardin   de  Helmstatd.  Ea 
1763    Adanson  publicó  sus  familiar  tiaturales,    que 
á  pesar  del  titulo  y  de  la  opinión  de  su  axitor  nada 
tienen  de  naturales;  porque  Adanson  queriendo  hacer 
demasiado,  lo  que  hizo  fué  un  trabajo  falso  y  estéril. 
Por  la  misma  época  un  naturalista  dotado  de  un  pro- 
fundo juicio  y  de  una  infatigable  perseverancia,  tra- 
bajaba sin  descanso  y  con  el  mayor  secreto  en  el  es- 
tablecimiento de  las  familias  naturales:  este  era  Ber- 
nardo de  Jussieu,  cuyo  nombre  recuerda  un  sabio  y 
un  amigo  modesto  de  la  verdad.  Examinó  durante 
cuarenta  anos  la  recíproca  afinidad  de  las  diversas  es- 
pecies y  de  los  diferentes  géneros  entre  sí,  y  colocó 
las  plantas  deí  jardin  de  Trianon  enr  conformidad  de 
estos  principios,  Pero  An.  L.  de  Jussieu,  su  sobrino  y  su 
discípulo,  fué  quien  dio  á  conocer  los  trabajos  hechos 
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por  8U  tío.  Publicó  en  1789  una  obra  notable  tanto 
por  la  exactitud  ^con  que  los  géneros  están  descritos 
en  ella ,  como  por  la  pureza  y  elegancia  del  estilo.  El 
Genera  plantarum  ^  en  el  cual  aquel  sabio  botánico 
espuso  con  tanto  esmero  el  fruto  de  la$  ínvestigaciooes 
de  Bernardo  y  de  las  que  le  pertenecían ,  produjo  la 
cronviccion  en  todos  los  hombres  razonadores,  y  esta- 
bleció sobre  bases  inmutables  la  preeminencia  del  mé- 
todo natural  sobre  las  clasificaciones  artificiales.  Los 
botánicos  de  nuestros  dias,  y  principalmente  los  botá- 
nicos franceses,  han  rivalizado  en  celo  para  perfec- 
cionar la  obra  del  res|ietable  gefe  de  la  escuela  fran- 
cesa ,  y  todos  los  escritos  de  los  Lamarck ,  de  los  Des-* 
fontaines,  Labillardiere,  Dupetit-Thouara,  de  los 
Mirbel ,  de  los  Decandólle ,  &c.  basados  sobre  los  mis- 
mos principios,  no  hacen  sino  confirmar  con  mas  fuer- 
za los  principios  de  la  teoria  de  las  afinidades  de  los 
seres* 

Ac£j)amo5  de  bosquejar  con  grandes  rasgos  ^os  pro* 
gresos  de  la  ciencia  de  los  vegetales  ^  y  de  hacer  ver  por 
qué  serie  de  ideas  y  de  trabajos  se  ha  llegado  á  hacer- 
la una  de  las  partes  mas  bellas  de  la  historia  natural. 
Se  ha  podido  observar  en  este  rápido  com[)endio  tres 
épocas  bien  distintas:  i.^  la  é[x>ca  de  Tournefort ,  ó 
el  establecimiento  de  los  géneros  y  de  las  especies; 
a.®  la  épc^  de  Linneo,  ó  la  creación  del  lenguaje  y 
de  la  nomenclatura;  3.^  la  época  de  Jussíeu,  ó  el  es- 
tablecimiento de  las  familias  naturales.  Antes  de  pasar 
á  la  esposicion  de  los  sistemas  y  métodos  creados  por 
estos  tres  grandes  naturalistas,  entremos  en  algunas 
consideraciones  generales  acerca  d^  ^^^  clasificacíodes, 
y  digamos  lo  que  debe  entenderse  en  botánfea  por  las 
espresiones  de  mtema  y  método* 
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El  Sistema  es  una  colocación  simétrica  estable- 
cida  por    un     pec[ueño    número  de  caraderes;    se 
propone  por  único  objeto  y  por  único  resultado  dar 
á  conocer,  con  mas  ó  menos  facilidad,  el  nombre  de 
los  seres  á  quien  se  aplica.  Tal  es  el   de  Tournefort,. 
Jbasado  en  las  consideraciones  que  presenta  la  corola-, 
lel  de  Sauvages  está   fundado  en  las  consideraciones 
que  suministran  las  hojas;  y  el  de  Linneo  en  los  di-* 
versos  caracteres  que  presentan  los  órganos  sexuales  de 
las  plantas,  &c.  En  el  sistema  no  se  tiene  considera-* 
cion  ninguna  con  la  mayor  6  menor  importancia  de 
las  partes  de  donde  se  saca  el  carácter  fundamental; 
por  no  haberlo  hecho  así,  los  autores  que  se  han  di- 
rigido por  este  medio  de  clasificación ,  han  unido  mu- 
chas veces  los  seres  mas  opuestos  por  sus  propiedades 
esenciales,  habiendo  por  el  contrario  separado  á  los 
que  tenian  entre  sí  la  mayor  analogía.    En  el  Método 
los  seres  son  clasificados  según  el  conjunto  de  sus  ca« 
racteres  esenciales.  Ya  se  ha  visto  cuando  examinamos 
las  plantas ,  así  como  ten  general  todos  los  cuerpos  or- 
ganizados ,  que  existían  relaciones  naturales  entre  élIós; 
y  que  algunos  se  asemejaban  mas  por  el  conjunto  de 
todos  sus  caracteres  que  lo  que  ellos  se  asemejaban  á 
todos  los  demás.  El  estudio  de  estas  relaciones  ha 
conducido  á  reunir  los  seres  que  manifiestan  entre  sí 
mayor  analogía^  á  formar  grupos  de" ellos,  comparán- 
dolos en  seguida  unos  con  otros  para  reconocer  su 
mayor  ó  menor  afinidad,  y  colocarlos  conveoiente->- 
mente  entre  sí.  La  clasifieacion  que  llena  tal  objeto, 
es  por  consiguiente,  si  nos  es  lícito  hablar  así,  una  re-^ 
presentación  tan  exacta  cuanto^  es  posible  de  lo  que 
pasa  en  la. naturaleza;  y  por  esto  el  método  se  llama 
Método  natural.  Tiene,  pues,  sobre  el  sistema  la 
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grande  é  inapreciable  ventaja  de  hacer  conocer  no 
solo  las  |)ropiedades  de  un  enerpo,  sino  también  las 
relacione^  que  le  unen  á  los  otros,  mientras  que  el  sis- 
tema  única  y  sinvplemente  dá  á  conoicer  su  nombre. 
Pero  saber  el  nombre  de  un  cuerpo  no  es  conocerle; 
y  por  esta  razón  las  ciencias  naturales,  y  en  particular 
la  botánica ,  han  hecho  progresos  mas  rápidos  desde 
que  las  clasificaciones  han  sido  miradas  bajo  el  punto 
de  vista  realmente  científico  de  las  relaciones  natu- 
rales. 

Ademas  de  los  métodos  y  de  los  sistemas,  existe  una 
tercera  esftecie  de  clasificación  que  participa  igualmen* 
te  del  sistema  y  del  método,  aunque  hablando  con 
propiedad  no  sea  mas  que  un  verdadero  sistema.  Coa* 
sistceste  método  intermedio  en  facilitar  la  investiga- 
ción del  nombre  de  las  plantas  por  medio  de  una  com- 
paración continua,  ¿  por  una  serie  de  cuestiones  qué 
'  no  dejan  elección  mas  que  entre  dos  proposiciones  con- 
tradictorias; de  manera  que  concedida  una,  la  otra 
se  encuentra  necesariamente  escluida,  ó  viceversa. 
Esto  es  lo  que  se  llama  método  analítico.  Por  medio 
de  doce  cuestiones  se  llega  como  por  una  progresión 
geométrica  á  distinguir  uno  de  dos  individuos  com- 
prendidos entre  8,192  de  la  manera  siguiente:  1 :  2: 
4:  8:  16:  Sra:  64:  128:  aSfi:  Sia:  1024:  2048: 
4096:  8192.  Creado  en  i55o  por  Ramus,  fué  aplica- 
do al  conocimiento  de  los  vegetales  por  Johrenius  en 
lyio,  pero  de  una  manera  poco  ventajosa.  Después 
M.  de  Lama^rck,  y  tras  éste  M.  Decandolle,  han  he- 
cho uso  de  él  con  mucho  fruto  y  habilidad  en  la  Flora 
francesa.  Recibió  de  nuevo  importantes  mejoras  he- 
chas por  Lestiboudois ,  padre,  y  por  M.  Dubois,  de 
manera  que  ofrece  uno  de  los  medios  mas  prontos  y 
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"mas  fáciles  para  llegar  al  conocimiento  ¿e  las  plantas. 
El  lector  que  desee  tener  mas  pormenores  pirede  re*- 
earrir  á  las  mismas  obleas  que  lian  hecho  uso  de  él, 
que  soq :  la  Flora  francesa^  3.*  edic. ;  Botanograjia 
belga ,  y  Flora  de  Orleans. 

DEL]  MÉTODO^  DE¿  TOÜRNEFORT. 

El  método  de  Tournefort ,  que  es  un  verdadero 
sistema  como  ya  hemos  dicho,  descansa  enteramente 
sobre  las  diversas .  modificaciones  de  la  corola  en  los 
vegelales.  Comprende  veinte  y  dos  clases,  cuyos  ca- 
racteres han  sido  sacados  de  la  consistencia  y  de  la 
magnitud  del  tallo,  y  de  la  carencia,  presencia  y  for- 
ma de  la  corola.       '  - 

Con  respecto  á  la  consistencia  y  á  la  duración  del 
tallo,  Tournefort  divide  las  plantas  en  dos  grandes 
secciones,  á  saber:  las  yerbas  y  las  matas  por  una 
parte,  y  por  otra  los  arbustos  y  los  árboles.  Las 
primeras  están  comprendidas  en  las  diez  y  siete  pri- 
meras clases  de  su  método ;  lo»  segundos  en  las  cinco 
últimas. 

La  carencia  ó  existencia  de  la  corola  establece  en 
las  yerbas  y  en  los'árbb'les  dos  subdivisiones ,  las  apé- 
stalas y  las  petaloideas. 

En  las  yerbas  provistas  de  corola ,  las  flores  unas 
-veces  son  distintas  y  están  aisladas,  y  otras  reunidas 
en  cephalanto  para  constituir  las  flores  compuestas. 
De  aquí  nacen  dos  nirevas  secciones  en  las  yerbas  pe- 
taloideas,  á  saber :  las  yerbas  de  flpre^  simples,  y  las 
yerbas  de  flores  compuestas.  En  los  árboles  no  hay 
nunca  flores  compuestas. 

Las  yerbas  de-ílores  simples  tienen,  así  como  los 
árboles  petaloideos,  corolas  monopétalas  y  poly pétalas, 
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de  donde  resultan  nuevas  subdivisión^ ,  y  estas  ultimas 
se  subdivideó  por  segunda  vez  segtin  la  regularidad 
ó  irregulaijdi4  4e  estas  dos.espécies  dfs  corolas.  Obser- 
veremosque  T^jpi^'efort  llamaba  coilola  á  los  perian- 
tos sencillo»  y  ^isoloradbs ,  coipo  los  del  Lirio  y  del 
Azafran-i^  y  cáKz  álQ§,. periantos  simples  sin  color, 
como  en  los  Rumex^  las  Gramineas  ^  &c. 

Para  la  inteligencia  de  estas  divisiones,  y  del  mé- 
todo en  general  ^  véase  el  adjunto  estado. 

Las  subdivisiones  ó  secciones  de  cada  una  de  estas 
veinte  y  dos  clases,  se  ban  establecido: 

I  .^  Por  las  modifíefeteiones  de  la  forma  de  la  coro- 
la ,  como  en  Ias  Labiadas^  las  Enmas(¡aradas ^  las  L¿^ 
l¿aceas\  &c. ;  .  ?  ^ 

a.^  Por  la  naturaleza ,  volumen « estructura  de  los 
i^rutos,  y  su  situación  con  respecto  al*  cáliz ,  como  en 
los  Campan i/opmes^  las  In/undibuli/ormes  ^  las  Cru^ 
ci/ormes ,  las  Rosaceas ,  &c. ; 

3.^  Poir  la  disposición  y  la  composición  de  las  flo- 
res/como  ^xk  las  Papilionaceas  (yerbas  y  árbo- 
les), &c. 

4^^  Po^  los  caracteres  de  las  femillas,  como  en  las 
Compuestas^  las  Apétalas  sin  flores,  &c.; 

^.^  Por  la  disposición  de  las  iteres  ó  la  inflores- 
cencia ,  como  en  las  Umbelíferas ,  &c. 

Este  sistema",  cuya  íioordinacion  parece  tan  senci- 
lla y  natural  á  -primera  vista,  desmerece  si  se  consi- 
dera en  sus  pormenores;  porque  se  e^ba  de  ver  in- 
mediatamente que  en  una  multitud  de  casos  los  carac- 
teres están  mal  elegidos,  y  son  insuficientes  para  dis- 
tinguir con  exactitud  los  diferentes  grupos. 

Lo$  principales  defectos  d^l  método  de  Tournefort, 
son:  i.*^  la  distinción  de  las  plantas  en  jerbas  y  en  áf- 
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1.  Campaniformes. 

2.  hifundibulííormel 

3.  Personadas  ó  Enmascaradas. 

4.  Labiadas. 

.5.  Gniciforme. 

6.  Rosaceas. 

7.  Umbelíferas. 

8.  Caryophileas. 

9.  Liliáceas,  r  ^■ 

10.  Papilionaceas. 

11.  Anómalas. 

12.  Flosculosas. 

13.  Semi-flosculMai^ 

14.  Radiadas.      ^ 

15.  Con  estambres*^ 

16.  Sin  flores. 

17.  Sin  flores  ni  frutos.     \^ 

18.  Apétalas  propiamente dicbas. 

19.  Amentáceas. 

20.  Monopetalas.  '  -'* 

21.  Rosaceas. 

22.  PapilionaccMi 
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^  i 

^^Cier  j 

cotiledoi  j 

corola  moSopétaia  ésramiDifei^,  últínros  caYactemde  * 
que  M.  de  Jussieu  se  sirvip  en  su  método,  como  es- 
pondremos  mas  adelante*  El  estado  de  la  clasiacacioii 
hecha  por  M.  Guiart,  que  va  al  frente,  bastará  paia 
comprender  el  conjunto  de  las  modificaciones  que  m^ 
profesor  ha  hecho  en  el  método  de  Tournefort  {Féa-^ 
se  el  adjunto  estado.) 
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Isoles;  distioci'on  190  solo. arbitraría, -sino  que  aleja 

tinas  de  otras  ciertas  plantas ,  cuyas  relaciones  son 
muy  patentes,  tales  como  las  yerbas  y  los  árboles  pa- 
pilionaceos,  las  yerbas  y  los  árboles  rosaceos,  &c.| 
2.^  la  elección  de  un  órgano  tan  poco  constan  te.  como 
es  la  corola:  porque  en  efecto»  esta  parte  no  presenta 
siempre  caracteres  tan  decididos,  que  no  Se  les  pueda 
confundir  en  muchas  circunstancias;  y  para  citar  un 
ejemplo,  ¿cómo  se  decide  dónde  acaba  la  corola  cam- 
panuda ,  y  dónde  empieza  la  corola  infundibulifor-  , 
me,.&c. ,  Scc?  3.^  el  abandonar  muchas  veces  el  au- 
tor su  primer  principio,  puesto  que  no  siempre  saca 
todos  los  caracteres  de  la  corola ,  y  se  separa  de  él  ha«- 
ciendo  uso  con  mas  frecuencia  de  los  órganos  de  la 
reproducción,  como  son,  el  fruto,  la  semilla,  &c;  y 
otras  veces  de  los  de  la  vegetacioú,  como  son  las  ho- 
jas; 4*^9  en  fin,  los  géneros  están  determinados  de  um 
manera  muy  vaga,  y  muchas  veces  se  hallan  confun- 
didas las  especies  y  las  variedades^ 

M.  Guiart,  profesor  de  botánica  en  la  escuela  de 
farmacia  de  París  ha  clasificado  las  plantas  del  jar- 
din  botánico  de  aquella  escuela  según  un  nuevo  me-* 
_  todo  calcado  sobre  el  de  Tournefort.  Ha  combinado  los 
caracteres  sacados  de  la  corola  con  Ips  sacados  de  los 
cotiledones,  y  de  la  inserción  de  los  estambres  ó  de  la 
corola  mouopétala  estaminífera,  últimos  caracteres  de 
que  M.  de  Jussieu  se  sirvip  en  su  método,  como  es- 
pondremos mas  adelante.  El  estado  de  la  clasificación 
hecha  [)or  M.  Guiart,  que  va  al  frente,  bastará  para 
comprender  el  conjunto  de  las  mpdificaciones  que  ^t^ 
profesor  ha  hecho  en  el  método  de  Tournefort  (^/a- 
se  el  adjunto  estado.) 
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DEL  SISTEMA  SEXUAL  DE   LINNEQ. 

El  sktema  de  Linneo  está  fandado  absolotamente 
en  los  diversos  caracteres  que  presentan  los  órganos 
sexuales ,  es  decir,  los  estambres  y  los  pistilos.  Las  cla- 
ses las  ha  establecido  por  los  órganos  mascufinos ,  7 
los  órdenes  por  los  órganos  femeninos»  Veinte  y  cua- 
tro son  las  clases,  y  ramos  á  ocuparnos  de  ellas  en 
primer  lugar. 

•  Partiendo  Linneo  del  principio  que  todos  los  ve- 
getales se  bailan  pi^ovistos  de  sexos,  sin  embargo  de 
que  en  muchos  de  ellos  es  imposible  percibirlos  ya 
por  la  pequenez  de  los  órganos  que  los  representan,  o 
ya  á  cansa  de  su  estructura  particular  y  absoTüta— 
mente  diferente  de  la  de  las  demás  plantas ,  Linneo, 
repetimot,  dívkiió  desde  luego  ú  todos  los  vegetaleá 
tu  dos  grandes  seccionen ,  pero  muy  desiguales,  á  sa- 
ber: ^      . 

Aquellos  cuyos  6f* ganos  sexualei.son  muy  aparen.'^ 
tes:  los  Fanerógamos;^  aquellos  otros ^  cuyos  órganos 
sexuales  están  ocultos ,  tí  son  desconocidos :  los  Cry p— 
logamos. 

La  primera  sección  comprende  veinte  y  tres  clases 
del  sistema;  la  segunda  no  cohtiene  mas  qué  una,  la 
vigésima  cuarta  y  última. 

Entre  los  vegetales  fanerógamos,  los  unos  tienen 
los  sexos  siempre  reunidos  en  la  misma  flor,  y  pop 
consiguiente  son  hermafroditós;  los  otros  tienen  los 
sexos  separados,  es  decir,  flores  machos  y  flores  em— 
brss ;  de  aquí  nace  una  segunda  división : 

Vegetales  monoclínes  ó  hermafroditos'^ 
Vegetales  diclines  ó  unisexuales. 
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Los  primeros  están  comprendidos  en   las  veinte 

primeras  clases  del  sistema ,  los  segundos  en  las  tres  si- 

gníeátes. 

Los  monoclines  unas  veces  tienen  sus  órganos  se-* 

xuales  Ifbrés'de  toda  adherencia,  otras  están  soldados 

entre  si;  de  aquí  nace  una  tercera  división: 

Estambres  y  pistilos  libres ; 
Estambres  y  pistilos  adher entes, 

,  ■  Los  estambres  no  adberenies  al  pistilo  pueden  es- 
tar libres  y  separados  unos  de  otros,  ó  estar  reunidos 
y 'Soldados  entré  %\\  de  aquí  nace  una  cuarta  tlivi- 

Estambres  libres*^  *  ^ 

Estambres  reunidos 

'Los  primero^  son  todos  iguales,  ó  desiguales  en 
magnitud ;  de  dónde  resulta  una  quinta  división : 

Estambres  iguales  entre  si'^ 
Estambres  de  desigual  magnitud,  ' 

Lqs  estambres  de  la.  misma  magnitud  son  en  nu- 
meró determinado  basta  doce;  pero  pasando  de  este 
niimero  QO  guardan  ya  {proporciones  fijas;  de  doodé 
nace  una  sesta  división : 

Estambres  en  número  determinado  \ 
Estambres  en  número  indeterminado,, 

En  fin ,  los  estambres ,  cuyo  número  pasa  de  doce, 
unas  veces  están  adherentes  al  cáliz,  y  otras  al  recep-^ 
táculo;  de  donde  nace  una  sétima  división: 

E^ambres^ adherentes  al  cáliz'^  --.  ^n. 

¡        Esifambres,  adheri^ntes  al  r^eé^dculo: 

No  continuaremos  mas  el  análisis  de  los  principios 
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sobre  que  se  han  establecido.  las  izases  del  sUtema  se* 
xual:  el  esudo  que  aaompa^  bastará  para  que  seco« 
Dozca  tódo^el  conjunto  (i)T  Pasemos  ahora  al  exámea 
de  los  ordenes.: 

Los  principios  que  han  servido  para  establecerlos 
ordenes,  varían  singularknente.  En  l^s  trece  primeras 
clases  fundadas  sobre  el  número  de  los  estambres,  los 
caracteres  de  los  órdenes  hállanse  fundados  sobre  el 
de  los  estilos  y  estigmas:  asi  se  les  llama : 

Monogynia,  cuando  tiene.     .     •     i  solo  estila 

pigynia '    .     .     2 

Trigynia.       .••..••     3 

♦  Tetragynia.   . 4 

Pentagynia ^     5  . 

Hexagynia.    • 6 

Heptagynia.  •.....♦     7  '    ^ 

Oclogynía.  .  .  <  .  .  ^  .  .  8 
Enneagynia.  ..••..  9 
Decagynia.    •••••••   10 

Dodecagynia de  11  á  19 

Polygynia.  •     .     •     •     •     •     •  ao  ó  mas. 
Es  de  observar  que  no  se  conocen  todavía  flores 
de  ocho,  nueve  y  de  once  pistilos;  de. manera  que  no 
existen  estos  órdenes. 

No  presentando  mas  que  un  solo  estilo  la  décima 
cuarta  clase ,  ó  la  Didynamia^  estableció  Linneo  dos, 
órdenes  deducidos  de  la  estructura  del  ovario.  En  el 
primero,  llamado  Gjmnospermia ^  el  ovario  está  diví- . 
dido  en  cuatro  partes,  que  Linneo  llamaba  semillas 


(1)  y¿as6  U  adjunta  Umína  que  representa  el  sMtema  lexjul 
deLmneo,  7  cayos  númerof  corresponden  ácada  nna  de  sai  tcia* 
to  f  «uatffo  dates» 
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denudas ;  eo  el  segundo,  llamado  Angiospermia /las 
semillas  están  encerrada»  en  una  eápsuk  ^ 

En  la  décima  quinla  dase ,  ó  la  Tetnzdjmamiá ,  los 
ordenes  se  sacan  de  la  forma  del  f#uto,  que  unas  reces 
es  una  silicua,  y  otras  uuafiilícula^  de  donde  nacen  dos 
órdenes,  la  tetr.  silicuosa^  y  la  tetr.  süiculosa. 

No  habiendo  servido  el  número  de  los  eátani^bres 
para  la  construcción  de  las  clasfes  décima  sestav  décima 
sétima^  décima  octay^,  vigésima,  vigésinia  prima  y 
vigésima  segunda,  es  decir,  la  Monadelphia ^  la  Dia-^ 
delphid^  la  Pofyadelphia^  la  Gj^nandria  ^  Ib,  l^íoncecia 
y  la  Diaseiá^  Linneo  á  hecho  uso  de  ellos  para  el  esta* 
Idlecimiento  de  los  órdenes  de  estas  mismas  clases. 

Presentando  ordinariamente  la  décima  novena 
clase,  ó  la  Syngenesid^  cinco  estambres  y  un  solo  es- 
tilo, vióse  obligado  Linneo  á  recurrir  a  los  caracteres 
sacados  de  la  disposición  de  los  dos  sexos  y  de  la  de  las 
mismas  Qores  para  establecer  los  órdenes.  Observó  que, 
á  consecuencia  de  los  abortos,  existen  en  las  miomas 
calathidas  unas  veces  flores  unisejcoales ,  machos  ó 
hembras,  mezcladas co» flores  hermafrodilas  ^  y  otras 
veces  flores  neutras,  tñezcladas*con  estas  últimas.  En 
su  imaginación  riscraña  y  poética  dio  Linneo  el  nom- 
bre de  Pdjrgamia  á  estas  reuniones  de  flores  imper- 
fectas. Dividió  primeramente  la  clase  en  dos  órdenes, 
á  saber:  b  synrgenesia  Poljrgamia ,  en  donde  varias 
flores  están  reunidas  en  un  cáliz  común,  y  la  synge- 
nesia  Monogamia^  en  las  que  se  hallan  aisladas  unas 
de  otras ,  y  son  constantemente  hermafroditas.  Este 
último  orden  no  admite  subdivisión  \  pero  el  primero 
se  subdivide  en  otros  cinco  según  las  consideraciones 
siguientes : . 

1  *^    Sub-órdeu :  Poljrgamia  iguaL  Todas  las> flores' 
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BOU  berroafroditáa  éigtialcneiite 'fecundas  (¿ecAc^^it 
j4lcacho/a^, Escorzonera^  &c»);  .     .  ^  •  : 

ft^?     /W^^^JTiiá  4fi/^>^aix.  «Las  flor»  del 
bermafrodUas;  ]as:d0  lá  circanfeFéncia  hembras^  pero ' 
una»  y  otras  dan   seniilias^fecutidas  {Yerba   eana^ 
ManzafiUla^]^riemi^m^  &c.)\ 

3,^  Poljrgamia  frustránea.  Las  flores' del  disco  son 
berináfrodítas  y  fecundas;  las  de  la  ^rcnnfereticJa 
neutras  ó  lueoibras,  pero  estériles  {Gir^isol^  Centdu-^ 
reas^  &c.); 

4.°  Poly.gamia  necesaria.  Las  flores  del  disco  son 
herniafroditas,  pero  estériles  por  la  imperfección  del 
estigma;  las  de  la  circunferencia  son  hembras,  y  soa 
fecundadas  por  el  polen  de  las  primeras  {Ccdendulaj 
Silphium  y.  &c.) ; 

5.°  Poligamia  segregada.  Todas  las  flores  son 
hermafroditas,  y  está  encerrada  cada  una  eñ  un  in- 
volucro distinto;  pero  todas  reunidas  en  un  cáliz  co* 
mun  {Echinops ,  &c.). 

La  cUsé  vig&ima  tercera ,  ó  la  Poly ganda ,  com* 
prende  tres  órdenes  fundados  en  la  disposición  de  las 
flc^^s  hermafroditas  y  unisexuales  mezcladas  ,  ya  sea 
en  ya  solo  píe,  ó  ya  en  diferentes,  á  saber:  i»P  la 
Monoe^iay  ea  la  cual  cada  individuo  lle^a  flores  her- 
mafroditas y  flores  unisexuales,  machos  ó  hembras; 
a.°  la  Diceda^^VL  la  que  la  especie  se  compone  dé  dos 
individuos^  uno  de  las  flores  hermafi^itas,  y  otro  de 
flores  unisexuales';  3.^  la  Trioscia^  en  la  que  la  espe«*« 
cié  se  compone  de  fres  individuos ,  uno  de  flores  her^ 
mafroditas,  otro  de  flores  machos,  y  un  tereero  de  flo- 
ires  hembras.    . 

En  la  última  clase,  la  Crjrptogamia ,  se  deducen 
los  ordeñes  del  porte  de  las  plantas,  de  la  fvrma  de  los 
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finitos  y  dé  su^ísposiicíon;  son  en  número  de  cuairoi 
los  Heléchos ,  \qs  Musgos ,  las  Aigas  ^  y  los  Hongos,  t 
El  sistema   áaeLiñneo^  tal  cual  lo  acabañaos  de 
esponer,  presenta  varios  inconvenientes  muy  gv^avesi 
en  la  investigación  del  nombre  de  las  plantas.  VámoS 
á  indicarlos  con  rapidez^  El  primero  reside  en  el  nu-^ 
mero  de  los  estambres,  que  está  nvdy  lejos  de  se¿ 
constante  en  los  mismos  géneros.  Y  así  es ,  cjue  mu*^ 
ehos  génerosi  muy  naturales,  admitidos  por  lodos  Ios- 
autores,  y  por  el  mismo  Linneo,  presenlan  especies 
en  que  el   numero  de  los  estambres  es  diferente  del 
que  forma  el  carácter  de  la  clase  en  que  han  sido  afi- 
liados: tales  son,  por  ejemplo,  los  géneros  Verbena^ 
yalopiana  ,  Gemne^  Phjrtolacca ,  Bigftonia  ,  Atstna; 
Geranium  ^  &c.  En  este  caso  Linneo  ha  colocado  el  gé- 
nero en  la  clase  en  que  se  encontraba  la  especie  mas 
conocida  ó  la  mayor  parle  de  las  especies.  También  va- 
ría el  numera  de  Jos  estahibres  no  solo  en  las  especies 
del  mismo  género,  si n<y  también  en  los  individuos  dé 
la  misma  especie,  y  attn  muchas  veces  en  cada  flor, 
según  la  época  de  la  florescencia  *,  eil  este  último  caso 
Linneo  ha  clasificado   la   planta  por  la   primera  flor 
que  se  desarrolla.  Y  a§í,  por  ejemploVla  RuHa  ,  cu- 
yas flores  son  octandras,  está  puesta  en  la  decandria, 
porque  la  primera  flor  que  abre  presenta  diez  estam- 
bres. Principalmente  en  las  especies  que  tienen  mas  de 
doce  estambres  sen  mas  marcadas  las  anomalías  en  el 
número  de  los  órganos  machos ;  por  esto  es  muy  di-* 
ficil  distinguir  la  Dodecandria  de  la  Polyandria  ó  dtí 
la  Icosandria,  .       ' 

El  número  de  pistilos  que  sirve  pa'ifa  formar  lóáf 
ordenes,  presenta  las  mishlas  anomalías;  perb  dé  aquf 
proceden  ni:ievaá  dificuU-9fded.  Lmneo  foritíó  sus  órdé- 
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nes  unas  veces,  guiándose  por  el  DÚmero  de  los  ova- 
rios, como  en  las  Apocineas^  que  están  colocadas  en 
la  Pentandria  digjrnia^  no  obstaste  que  su.  ova  rio 
gemino  solo  tiene  un  estilo;  otra,  según  el  irámero 
de  los  estilos,  que  es  el  caso  mas  frecuente,  como, 
por  ejemplo,  en  el  EchUe^^  que  teniendo  dos  ovarios 
y  un  estilo,  como  las  Apocmeas^  se  halla  clasificado 
en  la  Pentandria  pionogjrnia ;  y  en  6n ,  otras  segua 
el  número  de  los  estigmas  sentados.  Se  ve,  pues,  se- 
gún cisto  que  no  es  siempre  fácil  encontrar  el  orden 
al  cual  se  refiere  una  planta  que  se  analiza. 

En  la  Didjrnamia  y  la  Tetradynamia ,  los  estam- 
bres son  frecuentemente  iguales  entre  si ,  y  por  otra 
parte  á  veces  es  imposible  apreciar  Ja  diferencia  de 
magnitud  de  estos  órganos* 

Los  órdenes  de  la  syogenesia  se  hallan  estableció 
dos  en  caracteres  tan  minuciosos,  que  cuesta  sumo 
trabajo  poderlos  distinguir.  Además,  no  pueden  mi-* 
rarse  como  polygamos  el  primero  y  quinto  de  estoa 
órdenes  que  no  tienen  mas  que  flores  bermafroditas; 
y  deben  referirse  al  primer  orden  de  la  clase  vigési- 
ma tercera ,  es  decir ,  á  la  Poljrgamia  monceeia ,  el  se- 
gundo ,  tercero  y  cuarto  órdenes,  que  tienen  todos  sus 
caracteres.  En  fin,  el  sesto  orden,  ó  la  Sjrngenesia 
monogamia  ^  no  teniendo  flores  syngenesias,  no  debe 
hacer  parte  de  él. 

La  Monadeljia  y  la  Diadelfia  presentan  también 
numerosas  dificultades.  Muchos  géneros,  clasifioados 
en  ellas  {Geranium^  Hermannia .,  &c.)  tienen  sus 
estambres  libres,  ó  á  lo  menos  tan  poco  adherentes 
que  no  seles  puede, ciertamente  colocar  en  estas  cla- 
ses; mientras  que  muchas  plantas  que  no  están  com- 
pi^ndidasen  ellas,  tienen  sus  estambres  reunidos  por 
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los  filamentos  de  una  manera  muy  notable:  tales  son 
el  Galanthús^  la  Frit ¿liaría ,  otras  Liliáceas  y  mu- 
chas |>entandr¡as.  Ademas.,   una  parte  de  los  géneros 
de  la  diadelfia  son  realmente  monadelfos. 

Un  gran  numero  de  plantas  monoicas  y  dioicas 
no  están  clasificadas  en  la  monoscia  y  la  dioscia.  La 
poljrgamía  presenta  una  mezcla  confusa  de  vegetales» 
que  pertenecen  evidentemente  á  las  otras  clases,  y  ¡loír 
otra  parte  es  difícil  hasta  no  mas  f>oder  reconocer  sus 
géneros.  En  fin ,  los  ordenes  de  la  crjrptogamia  no 
tienen  caracteres  rigorosos  y  ciertos. 

Tales  son  los  defectos  que  deslucen  el  mas  noble 
monumento  del  siglo  XVUI  (i).  Varios  botánicos  han 
tratado  de  hacerlos  desaparecer,  y  de  hacer  mas  fácil 
en  sil  aplicación  este  brillante  sistema,  de  cuyo  nú- 
mero son  Willdenow,  Persoon,  Merat,  &c.  (2).  Pero 


(i)  a  pesar  de  lo  que  dice  el  autor  acerca  de  los  defectos  del 
sistema  sexual  de  Líaneo,  ni  son  tan  graves' cómo  supone,  ni  el 
gran  Línneo  dejó  ^e  notarlos,  y  así  los  salvó  con  notas  y  adver- 
tencias que  pueden  ver  los  que  manejan  sus  obras.  Es  de  advertir 
que  todas  las  modificaciones  que  sé  han  hecho  al  mismo  sistema 
(inclusa  la  de  Richard),  son  insignificantes,  y  solo  consisten  en 
cambios  de  voces,  ó  en  ligeras  variaciones  que  no  salvan  los  doGec- 
tos  atribuidos  al  tipo  orjgipal,  siendo  por  otra  parte  tanto  ó  roas 
difíciles  de  manejar  que  el  sistema  de  Linneo,  el  cual  verdadera- 
mente será  para  la  pluralidad  de  los  casos  el  mas  fácil  y  espédito 
que  se  ponga  en  la  mano  de  los  discípulos  (^.  del  T.). 

(2)  Otra  de  las  modificacÍQues  del  sistema  sexual  de  I^inueo 
es  la  de  D.  Antonio,  José  de  Cabañil  les,  la  cual  vamos  á  espo- 
ner, por  ser  de  la  que  se  hace  uso  en  el  Jardín  Botánico  de 
Madrid: 
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C.  Richard  «6  el  que  ha  sido  mas  feliz  en  sus  modi|- 
cacioDes.  Paede  juzgarse  de  ellas  por  el  estado  ad- 
junto. 


Flores  con  estambres  Ubres. 


CLKSK% 

5.*  Monandria  (*). 
2.*'niaildríáu".  .  . 
3.F  Triaudrh^  i  . . 
4.*  Telrandria,  .  . 
5.*  Pentandria.  .  . 
6.*  Hexandria. .  .  . 
7.*  Heptaadrsa.  .  . 
^.*  Octandria. ;  .  . 
.9.*  Enneandria.  .  . 

10.  Decahdria.  .  . 

11.  Polyandria.  .  . 


de  un  solo  estambre, 
de  dos  estambres, 
de  tres  «stambres. 
de  cuatro  estambres, 
de  ciuco  estambres, 
de  seis  estambres, 
de  siete  estambres, 
de  ocho  estambres, 
de  nueve  estambres, 
de  di«z  estambres. 

de  muchos  estambres  libres  ó  reunido* 
ei)  mas^de  dos  cuerpos.  ' 


12.  Monadelphia. 

13.  Diadelphia.  . 

14.  Syngenesia.  . 


Estambres  reunidos* 

.    Estambres  reunidos  en. un  cuerpo. 

¡Estambres  reunidos  eñ  dos  cuerpos  ó  en 
uno  con  flores  atíiari{K>sadas. 
I  Mucho»  flósculos  en  un  receptáculo  co» 
I      mun :'  semilla    solitari^^    adherente^ 
.(      ai^theras   en   un    cuerpo    cilindrico^ 

(cinco  filamentos  libres^  y  alguna  vei 
cuatro. 
15.  Criyptogamia.  .  •    Órganos  sexuales  ocultos. 

Para  ver  la  relación  del  sistema  de  J-inneo  con  el  del  se- 
ñor Cabanilles^  adviértase: 

Primero:  Que  las  flores  que  tienen  cuatro  estambres,  do« 
de  ellos  más  largos,  que  se  colocan  en  la  cuarta  clase  de  Ca- 
yanilles,  perleaecen  á  la  14,  '6  Didynamia  de  Linneó,  en  la 

<*  Monandria  qmere  decir  un  solo  macho ,  díandría  dos  mo" 
cAos,  iS^c. :  i^\yí¡kii^v9i  mucltas  maahps',  monadelphia  unm  frü" 
Urnidad ;  diadelphia  dos  fraternidades :  syngencsia  generación 
conjunta*»  cryptogamia  bodas jf cuitas» 
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raer 


ta 

masl 

tienen  fifUfPPiMBftft  en  tres  ó  tóas  nianojos»  c^m^  ^ 

del  naranjo,  eñ  la  18.  De  todos  estos  géneros  compone  Ca-. 
vanilles  su  clase  lió  polyandria,  y  los  ha  distribuido  en  va- 
rias secciones,  como  se  puede  ver  en  su  curso. 
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de  ellos  mas  iaig.>o,   ;^ -  .        |c  deCa- 

vanille's,  perleaecea  á  la  14,  '6  Didynamia  de^lÉrób,  en  la 

0    lVÍonand''ía  quiere  decir  un  solo  macho  ,  dlandria  dosina'^ 

¡trnidadi  díadelpUa  dos  fraternidades  i   syngencsia  ^fftí/'fl^''*"' 
conjunta,  crj^^lí^^íni  bodas jf cuitas. 
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.     3&7 
DEJ.  MÉTODO  Í>E  M.  DE  JUSSIEÜ, 
ó  DEL  MÉTODO  NATURAL. 

Imposible  es  eo  upia  obra  de  estaclase  eotrar  en 
un  examen  minucioso  de  los  principios  en  que  ^  appr 
ya  la  teoría  de  la  cliisifi^acion  natural;  nos  contenta* 
remos  con  hacer  conocer  su  espíritu  de  la  manera  mafr 
exacta  y  precisa ,  y  remitiremos  >el  que  quiera  coln- 
pletar  est^  ^tudio  al  Genera  plqntaram  de  AL,  Jus- 


que  puso  éste  algunos  géneros  cuya  desigualda4  de  estambres. 

apenas  sé  percibe  >  y  por  eso  se  encuentra  alguna  dificultad 

para  clasificarlos. 

"'Segundo':  Que  las  plantas  crM«ybr7Wí*s,   esto  es,  las  que 

tienen  cuatro  pétalos  en  cruz,  un  solo  estilo  y  seis  estambres, 

doflt  de  ellos  mas  cortón,  cob   fruto  en  Vaina  6  Vainilla,  co- 

locadas  en  la  sesta  clase  deCaVanillés^  pertenecen  á  la  IS  de' 

/Li^neo ,  ó  Tetraáynamia. 

Tercerot:  Que  las  Dlaipktas  queLtiefiien  loa  (estambres  sobre 
el  pistilo,  clasificadas  en  el  «interna  de  G^yanUles  según  el. nú- 
mero, libertad  ó  unión  de  didios  estambres,  se  ^ncii^ntrau. 
en  la  clase  20,  ó  Gynandria  de  Linneo. 

Cuarto:  Qi|e  las  plantas  monoicas ^  como  el  maiz,  se  ba- 
ilan en  la  clase  21  dé  Linneo ;  las  dioicas  ^  como  la  mercu- 
rial, en  la  22;  y  las  polygamás^  como  el  almez  y  gleditsia  6 
acacia  de  tres  puntas,  en  la  23 ;  pero  Cavanilles  clasificó  estos 
y  otros  géneros  de  la  misma  naturaleza  atendiendo  solo  al  nú-' 
mero  de  estambres. 

Quinto:  Que  las  plantas  cuyas^flores  tienen  desde  11  bas- 
ta 19  estambres  están  en  la  clase  11  de  linneo;  la»  de  20  ó< 
mas  estambren  insertos  en  el  receptáculo  en  la  13;  y  las  que* 
tienen  los  estambres  unidos  en  tres  ó  nias  manojos ,  cpm^  Ms^ 
del  naranjo,  en  la  18.  De  todos  estos  géneros  compone  Ca^. 
vanilles  su  clase  lió  polyandria,  y  los  ba  distribuido  en  ya^ 
rías  secciones,  como  se  puede  ver  en  su  curso. 


Digitized 


by  Google 


398 
8ieu  i  á  la  Teoría  elemental^  la  Botánica  de  M.  De- 
candoUe,  obras  de  las  que  hemos  sacado  la  ma3Mr 
parte  de  lo  que  yamps  á  decir. 

I^  teoría  del  método  natural  se  baila  enteramente 
fundada  sobre  los  tres  principios  siguientes : 

1.^  El  aprecio  de  la  importancia  relativa  de  lo) 
órganos  comparados  entre  si ; 

3.^  El  conocimiento  de  las  circunstancias  que 
pueden  contribuir  á  que  se  desconozca  la  verdadera 
naturaleza  de  los  órganos ; 

3»^  La  evaluación  de  la  importancia  que  debe 
atribuirse  á  cada  uno  de  los  puntos.de  vista  en  que 
puede  ser  considerado  un  órgano. 

Examinemos   sucintamente  estas   tres    proposi- 
ciones. 

I.     Es  un  hecho  reconocido  que  en  los  seres  orga- 
nizados, todos  los  órganos  que  concurren  á  la  vida  no 
gozan  de  la  misma  im[)ortancia.  Luego ,  para  deter- 
minar el  grado  de  importancia  de  cada  uno  de  ellos» 
es  menester  compararlos  entre  si  y  considerar  la  fun- 
ción que  desempeñan.  En  los  vegetales  se.  han  distin- 
guido dos  grandes  clases  de  funciones  »  las  que  sirven 
para  la  conservación  del  individuo,  ó  la  vegetación ,  y 
las  destinadas  á  la  conservación  de  la  especie,  ó  la  re- 
producción. Imposible  es  establecer  a  priori  cuál  de 
estas  dos  clases  de  funciones  es  mas  importante;  y 
Jónicamente  es  permitido  elegir  aquella  cuyo  conjunto 
se  conoce  mejor :  en  el  estado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos, es  la  reproduccioií;   Pero  es  menester  no 
echar  en  olvido  que  las  divisiones  verdaderamente 
naturales,  establecidas  por  una  de  estas  grandes  cla- 
^tüses,  son  necesariamente  las  mismas  que  las  que  se 
Ifundan  sobre  la  otra.  Mas  adelante  se  nos  presenta- 
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irá  ocasión   de  probar  la  verdad  de  este  axioma^ 

Siendo,  pues,  elegidas  de  preferencia  las  funcio-^ 
nesr  de  la  reproducción  á  las  futiciones  nutritivas,  trá* 
tase  ahora  de  estinvar  el  valor  de  los  órganos  que  las 
desempeñan.  No  puede  llegarse  á  este  -resukado  mas 
que  considerando  la  mayor  ó  menor  participación  que 
<^da  uno  tbma  en  el  acto  reproductor.  Por  una'* Serie 
de  raciocinios  fundados  en  "la  observación,  se  vetad  rá 
en  conocimiento  de  que  los  órganos  reproductores  si- 
gnen esta  progresión  en  su  importancia. 

I .®     El  embrión ,  que  es  el  objeto  de  todas  las  fun- 
ciones vitales ; 

2.^    Los  óiganos  sexuales,  que  son  el  medio ; 

3.^  Las  cubiertas  del  embrión ,  á  saber:  los  tegu-^ 
mentos  de  la  semilla  y  el  pericarpio ; 

4.®  Las  cubiertas  de  los  órganos  sexuales ,  ó  la 
corola,  el  cáliz  y  los  involucros;  i 

5.**    Los  nectarios  u  órganos  accesorios. 

II.  Pero  para  poder  establecer  de  una  manera  ri- 
gurosa el  valor  de  los  órganos,  es  menester  admitir 
qué  la  naturaleza  de  estos  nos  es  siempre  perfecta- 
mente conocida ;  y  en  muchos  casos  es  muy  difícil 
poderla  apreciar  con  exactitud,  i)orque  causas  est ra- 
ñas y  accidentales  modifican  ó  cambian  totalmente  sus 
caracteres.  Se  juzga  ordinariamente  de  la  naturalezít 
de  un  órgano  por  las  funciones  que  está  destinado  A 
ejercer;  pero  como  en  muchas  circunstancias  sucede 
que,  á  consecuencia  de^na  modificación  en  la  orga- 
nización, las  funciones  dé  este  órgano  se  cambian  y 
son  ejercidas  en  lodo  j^  en  parte  por  otro  ,  éste  medio 
no  ofrece  el  grado  de  certeza  que  áe  desea.  Es ,  pues, 
de  necesidad  re(|urrir  á  otro  que  este  menos  sujeto  i 
variación.  La  observación  ayudada  por  el  ráciociiiio 
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prueba  que  la  síknetria  de  las  partes ,  ó  el  conjunto* 
que  resulta  de  la  disposición  relativa.de  ellas,  presen- 
ta el  mayor  grado  de  certidumbre.  Pero  esta  simetría 
de  los  órganos  puede  espériméntar  tales  alteraciones 
qu^  sea  muy  difícil  percibirla.  Las  alteraciones  en  la 
form-at  cu  la  magnitud  y  en  Jos  usos  de  los  órgáoos 
dependen  en  general  d^  tres  causas  muy  poderosas, 
que  no  ha(i  sabido  apreciarse  hasta  después  de  publi- 
cados los  escritos  de  M.  Decaudolle.  Las  causas  de  es- 
tos errores  son : 

i.<^    Abortos,  mas  6  menos  completos; 
a.®     Degeneraciones  particulares  que  cambiando 
el  aspecto  ordinario  de  ciertos  órganos,  les  baten  des- 
conoQÍdo$ ; 

Z,^    Adherencias  particulares  dé  ciertas  partes  que 
disfrazan  ^u  exJsteiicia ,  su  número  ó  su  posición. 

La  observación  de  las  monstruosidades  y  el  resta- 
blecinriento  ásu  forma.,  primitiva  en  circunstancias 
accideutales ,  el  estudio  dc^  las  relaciones  de  los  órganos 
con  los  demás  sistemas  de  órganos ,  en  fio ,  las  induc- 
ciones analógicas,  ^  decir,  la  «comparación  de  las 
mod^jDzas  sucesivas,,  desde  la  obliteracíou  mas  com— 
píela  basta  la  estructura  normal,  son  los  medios  que 
pqeden  conducir  al  conoqimiento  de  la  influeucki  de 
estas  causas,  y  á  enconjtrar  la  vei^dadera  naturaleza  de 
las  partes  alteradas  por  ellas* 

^^Todo  el  arle  de  U  clasificaeian  natural  de  los  se- 
res orgánicos >  dice  M.  Decand4>lle  ,  consiste  en  apre- 
ciar estas  circunstancias  modificadoras,  y  en  hacer  abs- 
tracción d^  ellas  para  descubrir  el  verdadero  tipo  si- 
métrico de  cada  grupo;  de  la  misma  manera,  poco 
i)íias  ó  menos  que  el  miiieralogista  se  propone  por  ob- 
jeto esencial,  en  la  cristalografía,  distinguir  las  for-* 
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seciinddrias  y  muchas  veces  iri  numera  bles  que  toman; 
y  como  el  astrónomo  que  procura  hacer  abstracción  de 
todas  las^  perturbaciones  de  losa-^iros  p^ra  distinguir 
iu  verdadero  cur«o''  (^T/iéqr^  jf/em,  /fe  ¿a  Botani^,^ 
P*m88), 

IIL  Puede  estudiarse  un  órgano  ó  un  sistema  de 
órganos  en  cada  una  de  las  consideraeiooes  que  su-^- 
ministre  su  íntima  <»8trwctura;  pero  todas  estas  eonsi- 
deraciohes  no  tienen  el  mismo  valor  á  los  ojos  del 
observador  metódico:  y  en  general,  son  tanto  mas 
im[>ortanles,  cuanto  mayor  universalidad  y  perma-, 
nencia  ofrecen.  Se  puede,  bajo  este  aspecto,  colocar 
los  caracteres  suministrados  por  los  ót  ganos  en  e)  pr- 
den  siguiente:  /  ■     .      , 

i.^     (ja  existencia  s 

a.**     La  posición  relativa  ó  absoluta; 

3.'^     El  núo>ero  relativo  ó  absoluto;. 

4.^     La  magnitud  relativa  ó  absoluta  ^ 

i5.®     La  forma  ^ 

eP     El  uso; 

fj.^     La  duración  ó  el  modo  de  adnexion  ; 

B.^  Las  cualidadas  sensibles,  tales  comojaicon-r 
sistencia ,  el  color ,  el  olor ,  el  sabor ,  &c. 

El  primero  de  estos  caracteres,  es  decir,  la  exis-r^ 
tencia  ó  carencia  áe  los  órganos,  es  sin  disputa  el 
mas  esencial  de  todos,  porque  forma  la  primera  con- 
dición de  las  funciones.  La  presencia  de  un  órgano  da 
los  caracteres  positivos ,  la  carencia  los  negativos,  f^os 
primeros  son  de  mas  valor  que  los  segund4>s. 

La  posición  absoluta  ó  relativa  de  los  órganos  que 
determina  su  inserción  ocupa  el  segundo  lugar,  por**^ 
que  /etjtá  íotimamentp  unida  i  su  oaiuralcza,  y  jeM>r#^ 
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$a  su  simetría  y  relaciones  en  el  sistema  genei^l  de  la 
organización.  Esce  carácter  presenta  un  grado  muy 
grande  de  constancia» 

El  número  ocupa  el  tercer  tugar»  El  número  re-^ 
latívo  y  simétríccrde  la»  parte»  es  ntiichomas  impor^ 
tante  que  el  número  absoluta^  que  puede  alterarse 
por  las  soldaduras  y  por  los  abortos*  Se  puede   esta-^ 
blecer  como  un  principio»  que  el  número  aJraoluto  d^ 
los  órganos  es  tanto  mas  fijo,  y  por  oonsrgutente  íbíí-* 
to   mas  importan  te  y   cuanto  es  menos  considerable. 
Sin  embargo,  este  principio  sufre  algunas  modifica-* 
ciones ;  y  asi  es  una  cosa  demostrada  :  i.    que  en  los 
órganos  de  la  fruclificactony  la  unidad  no  puede  exfs^ 
tí r  naturalmente,  cómo  no  sea  acaso  en  el  pistilo,  jr 
que  ella  procede  ó  de  los  abortos  ó  de  las  soldaduras; 
A.^    que   en  los  órganos  de  la  nutrición  no   puede 
existir  la  unidad  délas  hojas  mas  que  en  los  monoeo-. 
tiledones ;  y  que  en   los  dtcotiledones  |;Mroeed&  siempre 
de  las  soldaduras  ó  de  los  abprtos. 

En  los  dicotiledones  el  número  absoluto  die  las 
partes  parece  ser  constantemente  4f  ^  y  sus  múhi- 
píos;  en  los  monocotíledbnes  es^  3  y  sus  múltiplos;  y 
a  y  sus  múltiplos  en  los  musgos^  y  probablemente 
también  en  los  demás  acotiledones. 

La  magnitud  absoluta  de  los  órganos  oc^  tiene 
importancia  ninguna.  La  magnitud  proporcional  áe^ 
las  partes  de  un  sistema  es  bastante  importante;  per-< 
qoe  hace  prever  las. modificaciones  que  tienen  lugar 
en  la  naturaleza  de  los  aparatos  orgánicos.  En  .gene^ 
ral  se  puede  admitir  este  teorema :  que  en  los  vege-^ 
tales  vasculares,  y  quizás  en  todos  los^vegetales,  lai 
pavt^  de  un  mismo  sistema  son  naturalmente  iguale» 
en  magnitud ,  y  no  se  baeen  desiguales  sino  á  eoose-*- 
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cucfnctaí  áe  íetí6meño%  mas  6  menos  (mímamente  uni- 
dos cení  la  eslruotura,  g^enepal  de  la  planta  (Dbcando— 
E££).  Eiv  CManio  á  la  magnitud  relaCUut  de  un  siste** 
ma  de  órganos  con^  respecto  á  otro,  carece  casi  da 
iniei'és. 

La^orma^  el  uso^  el  modo  de  adneccion  que  de- 
ternikia  la  duración  y  las  cualidades  sensibles^  no  son 
mas  que  consecuencias  mas  ó  n^enos  directas  de  la  es-t 
tructura  real  de  los  órganos  cuyos  elementos  acaba-^ 
mos  de  examinar.  En  general  estos  caracteres  son  de 
una  levísima  importancia. 

Acabamos  de  sentar  las  bases  del  método  natural; 
hemos  demostrado  que  el  conocimiento  intimo  de  los 
vegetales  solo  se  adquiere  por  la  comparación  y  la 
analogía;  veamos  ahora  qué  provecho  se  ha  sacado  da 
estas  observaciones  para  agrupar  estos  seres  de  ma- 
nera que  puedan  conservarse  las  relaciones  de  afini- 
dad que  tienen  entre  sí. 

Comparando  unos  con  otros  á  los  vegetales  se  ha 
notado  que  un  cierto  número  presentaban  caracteres 
perfectamente  semejantes,  y  cjue  gozaban  de  la  pro- 
piedad de  reproducirse  constantemente  con  celos  mis- 
mos caracteres.  Cada  uno  de  estos  vegetales  ha  forma*  * 
do  lo  que  se  llama  individuo^  y  la  reunión  de  todos 
los  individuos  ha  constituido   la  especie.  La  especia 
puede,  pues,  definirse,  según  M.  Decandolle,  la  co^ 
lección  de  todos  los  individuos  que  tienen  mas  seme^ 
janza  entre  sí  que  con  otros;  que  pueden  por  una 
fecundación  reciproca  producir  indú^iduo's  fértile^^ 
jr  que  se  reproducen  por  la  generación^  de  tal  mane^ 
ra^  que  se  puede ^  por  analogía^  suponerlos  d  todos 
procedentes  originariamente  de  un  solo  individuo^ 
Loa  caracteres  que  sirven  para  distinguir  las  especies 
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entre  t{ ,  se  tacan  en  general  de  los  órganos  de  la  ve- 
getación, es  decir,  de  bs  raices  ,  de  los  tallos  y  de  las 
hojas.  Las  variedades  no  son  mas  que  unas  modifica— 
cienes  de  la  especie,  producidas  por  circunstancias 
esteriores  ó  por  el  cruzamiento  de  las  razas.  Y  asi  las 
variaciones  en  las  cualidades  sensibles,  tales  como  el 
color,  el  olor,  &c. ,  en  la  dimensión  de  las  partes,  &c., 
dan  origen  á  estas  variedades,  que  tienen  por  carac- 
teres no  poder  perpetuarse  por  semillas  con  todas  sus 
'  propiedades. 

Si  se  comparan  las  especies  entje  si ,  se  ve  que 
mochas  se  acercan  singularmente  las  unas  á  las  otras 
por  las  analogías  de  forma  y  de  estructura,  y  que, 
por  el  contrario ,  se  alejan  de  otras  por  el  conjunto 
de  sus  caracteres.  Resulta,  pues,  de  aquí  una  nueva 
asociación,  que  ha  sido  designada  bajo  el  nombre  de 
género.  El  género  es,  pues,  la  colección  de  las  espe^ 
cies  que  tienen  entre  sí  una  semejanza  hien  marcada 
#/t  el  conjunto  de  sus  órganos.  En  el  método  natural 
está  fundado  sobre  consideraciones  sacadas  del  núme- 
ro, de  la  magnitud  ,  déla  forma  ó  de  la  adherencia  de 
los  órganos  ,  y  especialmente  de  los  órganos  de  la  re* 
pro'luccion. 

Asi  como  agrupando  las  esjiecies  que  tienen  entré 
ti  una  conocida  analogía,  se  han  formado  los  géneros; 
de  la  misma  manera,  reuniendo  los  géneros  que  pre- 
sentan muchos  puntos  de  semejanza ,  se  han  compues- 
to nuevas  tribus  Wámnád^s  familias.  Estas  asociaciones 
están  fundadas  en  las  consideraciones  que  se  sacan  de 
la  forma,  de  la  estructura,  y  principalmente  de  la 
simetría  ó  disposición  relativa  de  todos  los  órganos  de 
la  reproducción. 

bas  füuiih'as  establecidas  según  estos,  principios 
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Yiidades  que  tienen  las  es[)ecies  entre  sí.  Son ,  pues  f  el 
último  grado  de  asociación  de  los  individuos,  fundada 
sobre   las   analogías  orgánicas;   porque  pasando  de 
aquí,  las  reuniones  ó  gru[>os  han  sido  mas  bien  for- 
mados |r»or  consideraciones  teóricas  que  por  relaciones 
naturales.  Sin  embargo,   es  menester  esceptuar   las 
clases  ó  las  divisiones  fundamentales  del  reino  vegetal, 
establecidas  sobre  los  órganos  de  mayor  valor,  el  em- 
brión ó  sus  partes,  en  los  órganos  de  la  reproducción; 
los  vasos  eu  los  órganos  de  la  nutrición ,  considerados 
únicamente  bajo  dos  puntos  de  vista :  i  .^  su  presencia 
ó  ausencia  ;  a.^  su  respectiva  situación  (Decandollb)» 
En  cuanto  á  la  coordinación  de  las  familias  entre  sí^ 
y  su  disposición  éo  las  clases  donde  vienen  á  colocarse^ 
se  deben  consultar  todas  las  analogías,  y  agruparlas 
^e  modo  que  se  unan  unas  á  otras,  de  la  misma  ma- 
nera  que  las  especies  y  los  géneros  están  reunidos 
entre  sí  conforme  al  mayor  número  de  sus  relaciones 
naturales.  Es  bien  difícil,  en  una  serie  lineal,  nó 
contrariar  algunas  de  estas  relaciones;  porque  no  se- 
ria racional  creer  que  todos  los  vegetales  hayan  dp 
.formar  una  cadena,  de  la  que  cada  eslabón  sea  una 
especie,  y  que  cada  especie  no  tenga  relación  mas  qu« 
con  la'que  la  precede  ó  la  sigue.  Lejos  de  esto,  se  ob- 
serva que  cada  una  se  reGere  igualmente  (xir  sus*  afi- 
nidades ,  no  á  todas  las  que  son  congéneres ,  sino  á 
muchas  de  ellas  á  lo  menos;  de  suerte  que  puede  ser 
considerada  cada  especie  como  un  centro  que  tiene 
correspondencia  con  muchos  de  los  puntos  que  le  cir- 
cundan.   Para  conservar  todas  estas  afinidades  seria 
menester,  pues,  ordenar  las  ebi>ecies,  los  géneros  y 
las  fa^iilias ,  no  en  serie,  sino  eu  bace^;  |iero  comp 
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la  forina  li|K)gr¿fi€a  de  miMtros  librpsqta  se-^^U  i 
ello ,  büj  necesidad  de  acomodaráe  á  la  oolocaoion 
lineal. 

A  la  coordinación  de  \sa  familias,  segon  los  prin* 
cipios  que  acabamos  de  esponer,  se  ba  dado  el  nom- 
bre de  Me'tífdo  nauírah^  y  como  ba  sido  creado  por 
los  Jussíens,  lleva  |)arUcukiriiiente  el  noñ^bre  de  Aíe^ 
todo  de  Jussieu.  Vamos  á  bacer  conocer  sU  oHeCianisinQ 
(f^ease  el  estado  adjanto).  -  - 

Comprende  quince  clases  establecidas  por  caribe* 
teres  sacados:  i.^de  la  estrtiolura  del  embrión;  a.^ 
de  la  inserción  relativa  de  los  estambres  ó  de  la  coro— 
la  mono|)étala  esieminifera  ;  3.^  de  la  carencia ,  pre- 
sencia y  forma  de  la  corola ;  4*^  d«  la  unión  y  sep^** 
ración  de  los  sexos;  4.^  y  último  de  la  unión  y.  separa-* 
€Íon  de  las  autberaSé 

Considerando  M.  de  Jussieu  que  los  vegetales  unof 
no  tieneti  cotiledones ,  que  otros  tienen  utio ,  y  otrosi» 
en  fin ,  tienen  dos,  ha  dividido  desde  litégo  todos  es«- 
tos  seres  en  tres  grandes  secciones,  á  saber:  )os  Jico-- 
^iledoaes ,  los  Moaocotitedones  y  los  üiootUed0nes^, 

Partiendo  en  seguida  de  este  princi|HO,  que  los  ór^ 
jganos  sexuales  presentan  ciaracteres  constantes  y  de 
un  grandísimo  valor;  no  en  su  número,  sinaen  su  po* 
sicion  relativa ,  se  ba  servido  de  ellos  pata  establecer 
la  segunda  difision  de  su  'método,  y,,  para  hablar  eoa 
mas  propiedad ,  las  clases  en  los  vegetales  mono  y  di- 
ootiledmies^  Dijimos  al  bablar  de  los  estaitabres  que 
estos  órganos  podian  insertarse  de  tres  difereDt^s  maf- 
neras  en  el  receptáculo,  á  saber:  ó  por  debajo  del 
pistilo  9  que  es  cuando  el  ovario  está  enterafnente  libre; 
ó  por  cima  del  pistilo.,  que  es  cuando  «1  ovario  es  in- 
fero^ ó  en  ñu,  sobre  la  pared  del  cáliz  ó  del  peiiaa- 
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VSSIEU. 

•     1.  Acotiledonia. 

!••..••«. 

.     2.  Monohypogynia. 
.     3.  Monoperigynia. 
«     4*  Monoepigynia.    ' 

2 

•     5.  Epistaminia. 
.     6.  Perístaminia. 

3 

1 

•     7.  Hypostaminia. 

.     8.  Hypocorolia. 
.     9.  Perícorolia. 

ft5  reunidas.  • 

•  10.  Synantheria. 

lá  distintas.    . 

.  11.  G>risantheria. 

.  12.  Epipetalia. 
.  13.  Hypopetalía. 
■   1  ^.  PerlDCtalia. 

.  15.  Diclinia. 

Po, 

-• 
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lo  simple  9  á  iiHa  ciér4a  díMaocia  del  contorno  de  la 
l>aAe  del  ovario,  lo  que  Micede  cuando  este  último  es 
libre  ó  parietal.  De  estas  tres  inserciones  resultan  la 
Hjpostaminia ,  la  EpUtaminia  y  la  Peristaminia, 
Debemos  tener  presente  que  la  existencia  ó  carencia 
de  la  corola  modifica  la  inserción  de  los  estambres:  en 
el  segundo  caso,  los  estambres  se  insertan  inmediata- 
mente encima,  debajo,  ó  alrededor  del  pistilo;  en- 
tonces evidentemente  la  inserción  es  inmediata.  Cuan- 
do la  corola  es  monopétala,  como  los  estambres  e&taa 
adheridos  á  su  pared  interna,  la  inserción  se  verifica 
necesariamente  fior  el  intermedio  de  esta  cubierta,  j 
entonces  es  mediata.  Cuando  la  corola  es  poly pélala^ 
la  inserción  es  indiferentemente  mediata  ó  inmediata^ 
Con  arreglo  á  esto  ba  considerado  M.  de  Jussieu  ea 
los  diootiledones  mono|)étalos  la  inserción  de  la  coroli^ 
y  ha  creado  las  clases  HjrpocoroUa ,  E picor  olía  y  Pe-^ 
ricoroUa. 

Los  caracteres  de  tercer  valor  empleados  por  M.  dip 
Jussieu ,  residen  en  la  carencia ,  la  presencia  y  la  for- 
ma de  la  corola.  Como  esta  cubierta  no  existe  mas 
que  en  los  dicotiledones,  solo  para  ellos  se  ha  servido 
de  ella,  los  ha  dividido  en  v^&W¿7i,  Monope'talos  j 
Polipétalos.  En  estos  mismos  vegetales  se  hallan  unas 
veces  los  sexos  juntos  en  la  misma  flor ,  y  otras  separ 
rados  en  diferentes  pies  de  planta;  de  donde  nace  la 
nueta  división  en  MonocUnes  y  Dulines,  En  fin ,  en 
los  dicotiledones  monopétalos.  de  corola  cpigyna,  la 
adoexion  ó  la  separación  tle  las  antheras  ha  sumjnisr 
trado  caracteres  bastante  ¡mi)ortantes  para  distúoLgoir 
-dos  ekses:  la  Synantheria  y  la  Corisantheria^ 

No  teniendo  los  acofiledones,  que  formap  la  pri- 
mera clase,  órganos  sexuales  análogos  á  los  de  las 
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plantas  faiieróganiás ,  tío  batí  podido  divUlirse  despací 
ti\  otras  clases,  y  asi  no  comprenden  mas  que  fa* 
tíilliaSé 

Cst6  método  es  muy  patural  J  porque  si  coitipal^- 
-   tnos  las  divisioaes  que  se.han  establecido  en  él  por  las 
funciones  reproductivas  con  las  que  pueden    sacarse 
de  las  funciones  nutritivas^  veremos  que  utíns  y  Otras 
se  corresponden  e^cactamenté,  y  conducen  á  los  mk- 
tnos  resultados.   Eií  efecto,  las  clases  formadas  pot  la 
presencia  ó  la  ausencia  de  los  cotiledones,  correspon-* 
den  perfectamente*  á  las  que  tienen  por  base  la  exis- 
tencia ó  inexistencia  de  lo&  vasos,  ó  en  otros  términos, 
los  vegetales  acotiledóneos  y  los  cotiíeílúneos  sod  ab- 
solutamente los  mismos  <|ue  los  vegetales  celulares  y 
basculares.  £u  los  cotiledóneos  las  dos  divisiotK^saca-* 
das  del   número  de  los  cotiledones  representan  á  las 
que  estuviesen  fundadas  en  la  disposición  de  los  vasoSé 
En  efecto ,  los  monocotiledoneos  coi:Te^)onden  á  los 
Endógerlos ,  y  los  dlcotikdbueos  á  los  Exógenos\  en 
tina  palabra  j  truundo  tíe  esteuder  este  eXámsn  cotñ'^ 
parativo  hasta  los  mas  circunstanciados  porm^nores^ 
se  llega   á  esta  conclusión,  que  es>taudo  establecidas 
una  y  otr¿i  distribución  en  la  subordinación  de  los 
(caracteres,  conservan   y  guardan  todas  las  relaciones 
naturales  ,  todas  las  afinidades  en  el  agrui>amiento  de 
los   Vegetales  entre  ^i ,  y  se  sirven    mutuamente  de 
comprobante  {Véase  el, adjunto  estndo)^ 

Nos  tomáremos  la  libertad  de  hacét  una  observa- 
ción crítica  sobre  el  princi|)ío  de  que  se  ba  servado 
Af.  de  Jússieti  i»ara  eatablecer  sus  tres  grandes  divisio- 
nes fundamentales'^  Ha  tOmado  el  número  de  los  CO- 
tiliSdoñes^  pero  Como  ya  lo  hemos  dicho  anferiornien- 
'  ti{f  habluüdu  du  iu  íiiiiH>iÍancia  lelaliva  de  lo*  carac^ 
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I«   DEGAIVDOLLE* 


COHORTE   /. 

I  Carpelos  numerosos  6  estambres 
opuestos  á  los  pétalos* 

COHQItrE  ir. 

THAtAMiFtORAS.         /Carpelos  solitarios  6  soldados  entre 
>étalos  distintos  ¡nser-(  "'  Placentas  parietales, 

09  en  el  receptáculo.)  \ 
'  **  /    \  COHORTE  ill. 

Piarlo  solitario,  placenta  central» 

COHORTE  ir. 
Fruto  gynobásico» 

XALTCIFLORAS. 
BeUlos  libres  ó  soldados  y  adheridos  al  cáliz.) 

C0R0LI7X0RA8. 

Pétalos  toldados  en  corola  gamopétala  inserta  sobre  el  re- 
ceptácolo.) 

9A)N0GHXAMIDEAS. 
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DEL  MÉTODO  DE  MIV 


I.   TRIBU* 

DICX)TILED0NES. 


i) 


Piperiantheas. 


Monoperiantheas. 


Escuammifloras. 


II.    TRIBU. 

MONOCOTILEDONES. 


/  Períantheas.    . 


V  Escuammifloras. 


III.  TRIBU.  í  Foliadas. 

ACOTILEDONES.       (^plivlas. 


Pdffi  409. 
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tefeá,  loff  caf aderes  sacados  del  niiniéi'O  son  de  mu- 
cha metior  importancia  (|ue  los  sacados  de  la  pobtcioii 
ó  de  fa  rnsercioa  relativa  ;  de  manera  que  las  divisío-* 
lies  establecidas  sobre  este  último  priuoipio  son  su|>e— 
riores  ea  mucho  á  las  establecidas  sobre  el'  primero. 
En  efecto,  se  observa  que  los  vegetales  se  dividen  evt 
dos  grandes  clases',  se^un  la  manera  con  quesuscoti-* 
ledones  están  colocados  relativamente  entre  sí ,  á  saber: 
aquéllos  cuyos  cotiledones  estáti  opuestos  y  verticila-^ 
dos,  y  aquellos  otros  en  los  ({ue  estos  órganos  son  al^ 
temos.  Los  [)rítneroS  corresponden  á  loa  di  col  i  ledones, 
los  segundos  á  los  monocotlledoncs.  Esie  carftcti^  de 
"itosicion  tiene  mucha  Uiayor  importancia  que  el  del  nú- 
lAero;  porque  se  observa  citie  en  los  dieotiledones  anos 
tienen  dos  cotiledones,  otros  tres,  otros  cuatro,  cinco 
y  mas  todavía;  y  que  en  los  nionocotiledones  los  hay, 
como  el  Creas  ^  que  tieifren  dos,  otros,  como  lasGra/wx-  ' 
neas,  que  tienen  tres,  &r.  Pero  ^ea  lo  que  quiera,  te.- 
niendo  en  cuenta  esta^  observaciones,   emitidas  por  la 
vez  primera  por  M.  Decandolle,  se  deben  mirar  las  di- 
visiones hechas  por  M.  de  Jussieu  como  muy  naturales. 
Observando  MM.  LoiseleuV^-Deslongchams  y  Mar- 
quis  cuánta  incertidumbre  y  dificultad  ofrece  la  in- 
serción de  los  estambres  en  su  determinación   exacka, 
propusieron  reemplazar  este  carácter  por  el  sacado  de 
la  |KisícÍon  deLo vario  con  relación  á  los  tegumentos 
.florales;  posiuion   mucho  mas  fácil  de  percibirse,  y 
siempre  muy  niarcadaé   El  estado  adjunto  presenta  las 
moditicacioties  que  han  creido  deber  hacer  ^1  método 
de  M.  de  Ju»sieu ,  las  cuales   han   sido  adoptadas  |>or 
muchos  botánicos,  y  entre  otros  por  M.  Mera^t  en   bU 
Natifu  Flora  de  las  cercanías  de  París  {idéase  el  es^ 
tado  adjunlv). 


t 
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£q  fin ,  31.  Decaodolle  to  $u  Teoría  jelememtat  dm 
Botáaica  ha  propueslo  ^locar  las  familias  naturales 
eo  UQ  orden  mucho  mas  en  armonía  con  las  afinida- 
des» y  en  su  consecuencia  las  ha  reunido  en  gru{K>s, 
coa  arregli[>  á  sus  caracteres^  unas  veces  naturales,  ^ 
•tras  artificiales »  es  decir ,  únicamente  fundados  sobre 
la  reproducción.  Sin  tratar  de  discutir  aquí  él  mérito 
intrínseco  de  estas  diversas  maneras  de  ver,  nos  con- 
tentaremos con  referirlas  para  poner  al  lector  en  es- 
tado de  poder  formar  juicio  de  ellas  por  si  mismo. 

Desde  luego  vamos  á  dar  la  lista  de  las  familias 
naturales,  colocadas  en  el  orden  indicado  por  M,  de 
Jussieu.  Daremos  en  seguida  la  de  las  mismas  familias 
4)olocadas  en  el  orden  propuesto  por  M.  Decat)dolle« 
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EJLSTA, 

de-  la  •  pu^Ta^  EamíHas  <de  las  plantas  ordenadas  ^agvn  q1  ju^IoiÍ* 
de  Antonio  Lorcnxo  de  JussiEU. 


i3. 

i4. 
i5. 


PRIMEAA  SECCIÓN. 

CLASE.  I.«^  AC0TIÍ.BOONIA* 


I. 

Las  Algas. 

7,  Las  Lycopocüaceat. 

21. 

Los  Hongos. 

8.  Los  Heléchos. 

3. 

Las  Hypoxyleas. 

9.  Las  Gharaeeoft. 

4. 

Los  Liqúenes. 

10.  Las  Equisetáceas. 

5. 

Las  Hepáticas. 

II.  Las  Salvinieas. 

6. 

Los  Mq^^os» 

SEGUNDA  SECaOÍÍ. 
PÍANTAS   IStOmCOTÍLE DOlSTS. 

'CLASE  11.^—*  MONOHYPOGYNIA. 


Las  Fluviales. 
Las  Saurureas. 
Las  Piperíreas. 
Las  Aroideas* 


16.  Las  Typhioeas. 

17.  Las  Cyperaceás. 
16.  Las  Gramíneas. 


CLASE   III.  ^-«  SrONOPEaTGINlA. 


19.  \^  Palmeras. 

20.  Las  As[)arag^^iiieas. 
ai,  Las  Aestiaceas. 
aa.  Las  íunoeas. 

a3.  Las  GniMnelineas. 
a4*  Las  Alisniaceas. 
a¿.  Las  üuiofiieas. 


3&  l^as  JuDOigincas. 

27^  Las  Colcbiceas. 

28.  Las  Liliáceas. 

29.  Las  Bromeliaeeas. 

30.  Las  Asphodeleas. 
3i.  Las  Hemerocallideas. 
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CtÁSt  IV.  —  MOKOBPlGTdlA. 


3a. 

Las  Diosooreas. 

37.  Las  Amomeas. 

33. 

Las  Narciseas. 

38.  La$  Orcbiüeas. 

34. 

Las  Irideas. 

39.  Las  Nynfeaceas. 

40.  Las  Hydrocluirideas. 

35. 

Las  HtiBmodoraceas. 

36. 

Las  Musaceas. 

41.  Las  Bala  nophoreas. 

TERCERA 

SECCIÓN. 

P ANTAS  DICOTILEDONESL 

§.  1.  APÉTALAS. 
CLASE  y.  .^  EPISTAMIKIA.' 

4a.    Las    Aristoloquieas. 

Clase  vi.  —  peristaminia. 


43.  1-^8  Osyrideas. 
44*  Las  Myrobolaneas. 

45.  Las  Elaeagneas, 

46.  Las  Thycneleas. 

47.  Las  Proteaceas. 


48.  Las  Laurineas. 

49.  Las  Polygoneas. 

50.  Las  Begoniaceas. 
5i.  Las  Alripliceas. 


CLASE   VII.  — -  HTPOSTAMINIA. 


5a.  I^s  Amaranthaceas.      54^ 
53.  Las  Plantagiaeas.  55. 


Las  Nyíilagincas. 
Las  Plutnbagineas. 


§.  n.    MONOPETÁLAS. 
CLASE   VIH.  —  HYPOCOaOLlA. 


56.  Las 

57.  Las 

58.  Las 

59.  Las 

60.  Las 

61.  Las 
63.  Las 
63.  Las 


Primuláceas. 

Lentibularieas. 

Rhinanthaceas. 

Qrobancheas. 

Acanthaceas. 

Jazmineas. 

Pedal!  neas. 

Verbenáceas. 


64.  Las  Myoporyneas. 

65.  Las  Labiadas. 

66.  Las  Personadas. 

67.  Las  Solaoeas. 

68.  Las  Borragioeas. 

69.  Las  Convolvuláceas. 

70.  Las  Polemoniaceas. 

71.  Ls^s  Bignoniaceas. 
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7^*   I^s  Gcnciancat. 
7 3.   Las  Apocineas*. 


74-  Las  Sapoteas. 
^S,  Las  Ardisiaceas. 
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CLASE  IX»    »—  PBRICOROLIA. 


77- 
78. 

79- 
80. 


Las  Ebenáceas. 
Las  Ch tenaceas. 
Las  Rlioíloraceas. 
Las  E[>acrideas. 
Las  Ericineas. 


di.  Las  Gimpanulaceas. 

82.  Las  Lo  bel  laceas. 

83.  Las  Gesneriaceas. 

84.  Las  Slylidieas. 

85.  Las  Goodenpvieas, 


CLASE  X.  -.  EPICOROLIA-SYNANTHBRIA. 

86.  Las  .Chicoraceas. 

87.  Las  C^narocefalas. 

CLASE  X|. BPICOR^LIA-CORISANTHERIA. 


88.  Las  &>ryra bíferas. 

89.  Las  Caly céreas. 


90. 
9^ 


Las  Dipsáceas.  93. 

Las  Valerianeas.  94. 

I^as  Rubiáceas. 


Las  Caprifob'aceas. 
Las  Lorantheas. 


§.  III.  POLYPÉTALAS. 


CLASE   XIU 

9S.  Las  Aráliaceas. 

CLASE    XIII.    . 


EPIPETALIA. 


96.  Las  Umbelíferas. 


97.  Las 

98.  ]^s 

99.  Las 

100.  Las 

101.  I^s 

102.  I^s 
io3.  I^s 
io4.  Las 
io5.  Las 

106.  Las 

107.  Las 

108.  Las 
roo.  l>as 


Ranunculáceas. 

Papaveráceas* 

Furoariaceas. 

Cruciferas. 

Capparídeas. 

Sapindaceas. 

Aceríneas. 

Hippocrateas. 

Malpigliiaceas. 

Hj'i^riceas. 

GuUiferas. 

Olacinea». 

Aürantiaceas. 


>  HYPOPETALIA. 

lio.  Las  Termstromieas.  ' 

111.  Las  Tbeaceas. 

1 12.  Las  Meliaceas. 

1 13.  Las  Viniferas. 

1 1 4*  Las  Geraniaceas. 

1 1 5.  Las  Malvaceas. 

1 16.  Las  Butneriaceas. 

117.  Las  Magnoliáceas. 

1 18.  La9  Ditieniaceas. 

119.  Las  Ociinaceas. 

120.  Las  Simaron  boas. 

121.  Las  Anonaceas. 

122.  Las  Menispermeas. 
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I  a3.  Las  Bérberidears. 
Las  Hermadnieas. 
Las  Tiliáceas. 
Las  Cisteas* 
Las  Violarieas* 
Las  Polygaleaa. 


ia4< 
Í26, 
ia8. 


Í2Q. 

1 3o. 


Las  Díósnreas. 

Las  Rtrfacean. 
i3i.  Las  Cariophyleas. 
1 3a.  Las  Tremandreas. 
1 33.  Las  Linacéasi 
1 34*  LasTamaviscirteaa. 


CLASB  XlV*  «-*  PBUIPETALIA* 


i3S^.  Las 
i36.  Las 
137.  Las 
i38.  Las 
139.  Las 
i4o.  Las 
i4i-  Las 

142.  Las 

143.  Las 
i44*  Las 
145.  Las 


Paronicfaidas. 

Portulaceas. 

Saxifrageas. 

Cunoniacefts. 

Crassuleas. 

Opiint¡aceas« 

Ríbesieas. 

Loaseas. 

Ticoideas. 

Cercodeaceas. 

Oaagrarieas. 


i46.  Las  Myrteas. 
147.  Las  Melastómeas. 
1 4o.  Las  Lylhraríeas. 

149.  Las  Rosaccas. 

1 50.  Las  Gilycantfaeas. 

1 5 1 .  Las  Blacwelliaceas. 
iSa.  Las  Leguminosas. 
i53.  Las  Tbeirebiotbaceas. 
154.  Las  Pittosporeas. 
i55.  Las  Rhaoaiiéas^ 


CLhSK  xr.  — *  mcLiirrA. 


1 56.  Las^Eapbórbiaceas: 

157.  LasCvicurbitaceas. 

1 58.  Las  Passifloreas. 

159.  Las  Myristiceas. 
1 6o*  LasUrliceas. 


161.  Las  Monimieas. 

162.  Las  AcneiHai^as« 

1 63.  Las  Coniferas. 
t64-  Las  Cycadeas. 
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BOSQUEJO 

^e   una  Mríe  HneAr ,  j  ppr  consiguiente  artificial^  para.  \m  ¿\$po^  ^ 
•ícíon    de  las  {araüías  itatUralef  del  reino^  TCgetat^  pfopiiesla 
HOT   M.  DSCANDOLUE. 


I.  rEGETALES  VASCULARES 
Q   COTILEDONES. 

I;    EXÓGENQS  Ó  DICOTILEDONES. 

A.    Con  Perigonio    DQBt£,   es  decir  ^   cuyo  cáliz  y 
corobt  son  distintos. 

T  H  AL  AMÍF  LORAS, 

ó  de  pétalos  distintos  insertos  en  eT  receptáculo. 

Cohorte  I.   —  Carpelos'  numerosos  ^   ó  estambres 
opuestos  d  los  pétalos.. 

1.  Ranunculáceas.  5.  Menispermeas. 

2.  Dil>enÍ9cea8.  6.  Berberideas,  '  ^ 

3.  -  Magnoliáceas»  7.  Podopliylleas. 
4^  Aononaceas.                      8.  Nym[>haeaceflfii   . 

CwQHTB  IL  —  Carpelos  solitarios  ó  soldadas  er^re  sí ^ 
placentas  p^ietaies^ 

g.  Las  Papaveráceas.  i5.  Las  Violáceas. 

10.,  Las  Fumarieas,  16.  Las  Polj^lg^a. 

11.  Las  Cruciferas*  17.  La&, Reseda o^as. 

1 2.  Las  Carparid^as.  1 8.  Las. Qros^raceas. 
i3.  I^is  Flacourtiaiieas.  19.  Las.  Franlueoiaceas, 

.   14.  Las  Passiflor^9-  ^o.  L^s  Cisiineas. 
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Ghiortb   IIT.  —  Oifafiú  soUtarío^   fJacenra 
central. 


ai.  I^s 
22.  Las 
9.3.  Ijas 
^4*  Las 
25.  Las 
a6.  Las 
27.  Las 
a8.  Las 

29.  Las 

30.  Las 
3k  Las 
32.  Las 


Cariophylleas. 

Linneas. 

Malvaceas. 

Chlenaceas. 

Byfneriaceas. 

Sterctiliaceas. 

Tiliáceas. 

Eleooarpeas.  > 

Sapindac€fas. 

Hippocostaceas. 

Aceráceas. 

Malpighiaceas. 


33.  Las 

34.  Las 

35.  Las 

36.  Las 

37.  Las 
38.,  Las 

39.  I^s 

40.  Las 
4i*  Las 
4a.  I^as 
43.  Las 
44*  Las 


Hippocraliceas* 

Hypericinias. 

Guttiferas. 

IVfargraviaceaí»,* 

Sarmentaceas. 

Gqranieas. 

Cedreleas. 

MeÜaceas. 

Hesperidoa», 

Camellíeas. 

Olacíneas, 

Rutaceas. 


CoHORTB  IV.  —  Fruto  gjrnobáslco. 

45.  Las  SiinaroubeaSt  4^*  ^^'^  Oehnaceits» 

CALYCIFLORA8    . 

¿  de  pétalos  Ubres,  ó  mas  ó  menos  soldados,  y  siempre 
perigynos  ó  insertos  en  el  cáliz. 


47.  Las    Frangulaceas, 
DC. ;  Rhamneas,  Jüss. 

48.  Las  Samydeas. 

49.  Las  Zanthoxyleas. 

50.  Las  Jiiglandeas. 

5 1.  Las  Terebintliaceas. 
62.  Las  Legutnioosas. 

53.  Las  Rosaceas. 

54.  Las  Salicarieas. 

55.  Las  Tamarisctneas» 

56.  Las  Melastomeas. 

57.  Las  Myrtineas. 

58.  Las  Combreraceas. 

59.  Las  Cucurbitáceas» 

60.  Las  Loaseat. 


61.  J^as  Onagrarieas. 

62.  I^s  Ficoideas. 

63.  Las  Paronicbíeas. 

64.  I-»as  Porlulaceas.  ' 

65.  Las  Ñopa  leas,   Juss., 
Cacloides ,  Vknt. 

ñ^.  Las  Grosalarieas. 

67.  Las  Crasniaceas, 

68.  Las  Saxifrageas. 

69.  Las  Cunoniaceas, 

70.  Las  Umbeliferas. 

71.  Las  Araliaceas. 

72.  Las  Caprifolieas. 

73.  Las  Loranrheas, 

74.  La5  Rubiáceas, 
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7 5.   La»  Opereularíeas. 
76*  Las  Valerianeas. 
77.  Las  Dipsáceas, 
y 8.   Las  Caí}' céreas,  Br. 

Buopideaa,  Cassini. 
79.  Las  Com|)ueslas. 


COHOLIFLORAA 

¿  de  péulot  soldados  en  ana  corola  garaopeula  inserta  en  el 
receptáculo» 


4«7 

80. 

I^s  Campan iilarcas. 

81. 

Las  IjobeliaccMs, 

Ba- 

Las Gesnereas, 

sa. 

Las  Vaccinieas, 

84. 

Las  Ericineas, 

85.  Myrsineas,  ^Brown; 
Ophios[>ernias,  Vent.; 
Ardisiaceas ,  JOss, 

86.  Las  Sapoteas, 

87.  Las  Ternslromieas, 

88.  Las  Ebenáceas. 
8g.  Las  Oleineas. 

90.  Las  Jazmíneas. 

91.  Las  Slrycbneas. 

92.  Las  Apocineas. 

93.  Las  Geucianeas, 

94.  Las  Bignop laceas. 

95.  Las  Scbaiiieab. 

96.  Las  Polemoaideas. 

B.  Con  Pericón  10  sencili^o,  ó  aquel  en  donde  el  cáliz 
y  la  corola  no  forfnan  mas  que  una  sola  cubiertu^ 

ó  MONOCHLAM  IDEAS. 


97.  Las  Convolvuláceas. 

98.  Las  Borragiucas. 

99.  í^s  Solaneas. 

100.  Las  Antírt'híneas.    > 

101.  Las  RbinantaceaSr 

102.  Las  Labiadub. 
io3.  Las  Myo^ioriaeas. 
104.  Las  Pyreñaceas. 

I  o 5 .   1  ^as  Acá  n  f  h a.cea í;. 

106.  Las  Leniibularcs, 
RiCH.;  Utrtcularcs,  Fl. 
PoRT. 

107.  Las  Primo  laceas. 

108.  Las  Globülarieas. 


109. 
lio* 
III. 
112. 
ii3. 

ii4* 
ii5. 


Las 
Las 
Las 
Las 
Las 
Las 
Las 


116.  Las 

117.  Las 

118.  Las 


Plumbagioeas. 

Plantagíneas. 

i^yctagineas. 

Amaranlhaceas 

Cbenopodieas. 

Begoniaceas. 

Polygooeas. 

Laurineas. 

Myristiceas, 

Proteaceas, 


i  19.  Las  Tbymeleas, 

120.  Las  Santaláceas, 

121.  Las  Elaeagneas. 

122.  Las  Aristoloquieas, 
ia3.  Las  Eupborbiaceas, 
124*  Las  Moni mieas. 

125.  Las  Urticeas. 

1 26.  Las  Piperiteas. 

1 27.  Las  Anaeataoeas, 
1)8.  Las  Coniferaa, 

27 
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ENDÓGENOS  O  MONOCOTll.EÜONES. 

A.  Fanerógamas» 

1 29.  Las  Cycadeas*  i4<>r  Las  Smilacea^. 

1 30.  Las  HydrocharicieaSr  i4i*  Las  Liliáceas. 
i3i.  Las  AlismaceaSr  142,  Las  Colchicaceas. 
i3tt.  Las  Orchideas.  i43*  Las  Júnceas. 
i33.  Las  Drymyrhizeas.  i44.  Las  Commelineas. 
1 3^4»  Las  Musaceas.  iÍ5.  Las  Palmeras. 

1 35.  Las  Irídeas.  i46.  Las  Pandaneas. 

j^36.  Las  Hcetnodoraceas.  147»  La^  Typbaceas. 

137.  Las  Araarjllideas.  148»  Ls^s  Aroideas* 

1 38.  Las  Hemerocallideas..  i49«  Las  Cyperaceas» 

139.  Las  Dioscoreas.  i5o»  Las  Gramiae^. 

B*  Cryptogamas. 

1 5 1 .  Las  NaiadeaSr  más ,  DC. 

I  Si.  Las  Equisetáceas.  i54.  Las  Lycopodiaceas. 

1 53.     Las     Marsileaceas,  i55.  Los  Heléchos^ 
Brown;     Rhizosper- 

II.  VEGETALES  CELULARES 
6     ACOTILEDONES. 

A.  FOLI  \CEOS  y  CONSEXOS. 

1S6.  Los  Musgos.  157.  Los  Hepáiicot. 

B.  Afii.o$  y  sin  sexos. 

1 58.  Los  Liqúenes.  160.  Los  Hongos. 

159.  Los  H^poxylons.  161.  Los  Algas. 


Digitized 


by  Google 


4í9 


ESPOSICION  DE  LOS  CARACTERES 

4    BE  LAS 

VAMILIAS    NJ^TVRALE». 


•*■ 


PRIMERA  SECCIÓN. 

f^egetales  acotiíedones ^  Jüss.;  Crytogamas^  Linn.; 
Inembrionados  ^  Rich.  ;  A  gamas  ^  Rich.,  Neck.j 
jEthe&gamas  ^  Pausot-Beaüvois  ;  Celulares y'DCr^ 
A  genes  ó  A  genésicas^  Lestíbqudois  (i). 


PRIMERA  CLASE. 

ACOTILEDONIA. 

%.  I.  VEGETALES  CELULARES,  DC.  (a). 

*:,,*,  FAMILIA.  ALGAS  ^   Juss.  5 

HydropKytos  ^  Lamouroux« 

Las  Algas  son  plantas  de  una  organización  suma.-* 
mente  sencilla,  de  consistencia  leñosa,  herbácea  ó 
cartilaginosa,  de  color  verdoso  ó  rojizo,  vive  ya  en 
agqa  dulce,  ya  en  el  agua  del  mar;  se  presentan  unas 
veces  bajo  la  forma  de  filamentos  capilares,  articula-f 
4os  ó  inarticulados;  otras  bajo  la  forma  de  láoiinaf 


(1) .  Lm  FaiBÍlíaf  settaladas  con  una  ^  se  cnltívan  en  el  Jar-» 
din  de  Plantan ;  las  marcadas  ton  dos  ^^  contíeni^n  géneros  fndí« 
genos,  y  d^crítos  en  la  Flora  francesa^;  en  fin,  las  que  son  precc-^ 
didas  de  ^¿^  existen  en  las  inmediaciones  de  París*  ' 

(2)  No  siendo  susceptibles  de  cultivo  los  vegetales  de  esta  sec- 
ción ,  ntngunii  de  las-  familias  que  la  componen  existe  en  el  Jardín 
de  PlanUs. 
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membranosas,  enteras  ¿ lobuladas ,  coya  sustancia  pa- 
rece homogénea  en  todos  sus  puntos,  ó  simplemente 
atravesada  por  filamentos  ó  nervios  Formados  de  tejí- 
do  celular,  cuyas  células  son  prolongadas.  Las  fructi- 
ficaciones consiste!!  en  unos  conceptáculos  ó  sporan- 
gios  semejantes  á  tubérculos,  dehiscentes  ó  indefais- 
centes,  situados  en  lo  esterior,  ó  en  la  mi^ma  sustan- 
cia de  la  planta,  que  encierran  semínulas  ó  gongyloa 
por  lo  común  alojadas  en  un  licor  gelatinoso,  que  al- 
gunos autores  han  mirado  como  el  fluido  fecun*- 
dante. 

Algunas^  plantas  de  estas  familias  se  encuentran  ea 
tierra  húmeda  ,  y  se  reproducen  por  sus  espórolas,  ó 
por  la  división  natural  de  sus  partes;  todas  tienen  la 
singular  propiedad  de  reverdecer  y  de  recobrat*  la 
apariencia  de  la  vida  si  se  les  sumerge  en  el  agua,  aun 
cuando  haga  mucho  tiempo  que  estén  secas. 

Según  MM.  Lamouroux  y  Bory  de  Saint  Vincent 
los  numerosos  géneros  que  componen  esta  familia  de- 
ben ser  divididos  en  varias  tribus  ó  familias  distintas, 
que  son : 

§.  I.  Chaodineas.  Bory.  Corpúsculos  orgánicos  ais- 
lados ó  reunidos  eu  (ilametitos,  situados  en  una  mu- 
coaidad  albuminosa.  Chaos  ^  B. ;  Nos  toe  ^  Vaücher;  Ba* 
trachosperma^  B. 

§.  II.  CóNFERVEAs.  BoRY.  Filameutos  tubulosos,  ví- 
Ireos,  simples  ó  ramosos,  articulados,  que  encierran 
una  materia  colorada.  Scjrtonema^  B. ;  f^aucheria 
B.,&c, 

§.  III.  Ceramiarieas.  Bory.  Filamentos  articulados 
que  producen  p6r  lo  esterior  sporangíos  ó  gérmeoei 
perfectamente  distintos. 

*  $.  IV.  DicTYOTEAs.  Lam.  Orgauizacion  reticular  j 
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T^fbliácea «  áe  color  verdoso ,  que  jamás  llega  i  hacer*- 
je  negro.  Dictjrota ,  Flabellaria.  ' 

%.  V.  Florideas.  Lam.  Organización  coraloidéa.  dé 
color  de  púrpura  y  rojizo,  que  se  hace  brillanle  al 
aire.  Delesseria^  Lam.  «  Gigastina^  Lam. 

$.  YI.  FucACEAs.  Organización  leñosa  (tallos  que 
presentan  muchas  capa$  concéntricas),  de  color  verde 
aceituna,  que  se  ennegrece  al  aire.  Fucus^  Lin.  ;  La^ 
minaría^  &c. 

5.  VIL  Ulvaceas.  Organización  herbácea  y  unifor- 
me, de  color  verdoso  que  jamás  se  pone  negro.  Uhá^ 
LiN.,  &c. 

£n  esta  Familia  se  observan  los  puntos  de  contacto 
mas  señalados  entre  los  vegetales  y  los  animajes;  mu- 
chas de  estas  plantas  tienen  numerosas  relaciones  ron 
varias  secciones  de  la  familia  de  las  y4rthrodieas 
(Bory),  que  termina  el  reino  animaL  Se  han  referido 
también  á  esta  última  familia  muchos  géneros  que  es^ 
taban  colocados  entre  las  Alga^^  y  que  presentan  en 
efecto  caracteres  manifiestos  de  animalidad. 

*;^*  2.  FAMILIA.  HONGOS. 

Plantas  terrestres  ó  parásitas,  de  consistencia  mo- 
cilaginosa,  carnosa  ó  suberosa,  que  nunca  tienen  un 
color  verde,  y  son  de  forma  sumamente  variable.  Unas 
veces  son  simples  tubérculos  perceptibles  apenas,  Vre^ 
doy  OEcidium\  otras  unos  filamentos  muy  finos,  Bys^ 
sus-^  y  otras  tienen  la  forma  de  ramos  de  coral,  C/a- 
Tfaria',  de  parasoles  cóncavos  por  encima,  y  cubiertos 
)K>r  debajo  de  láminas  perpendiculares  radiadas  de 
tubos ^  de  poros ^  y  de  estrías^  Agaricus^  &c.  La  parle 
superior  tiene  el  nombre  de  Sombrerillo  ^  y  el  pie  que 
lasHiostiene  el  de  stípites.  Algunas  veces  suele  hallarse 
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ocuko  todo  ^1  hoDgo  aates  de  syi  desarrollo  ea  «bí 
especie  de  bolsa  que  se  i*oinpe  irregular»ente«  y  m 
Uatna  Vclva.  Bastante  eosmn mente  la  cara  inferior 
del  sombrerillo  suele  estar  cubierta  con  una  membra- 
na que  se  pega  á  su  circunferencia ,  y  que  cuando  se 
rasga,  queda  adherente  al  stipite,  y  for(na  en  der- 
redor suyo  una  especie  de  anillo  recortado,  que  se 
Jlama  Collar*  Sobre  diversas  partes  de  estas  plantas  se 
descubren  unos  glóbulos  redondos  ú  ovoideos,  llama— 
dos  S poras  6  Sporulas'^  estos  .glóbulos,  que  se  miran 
ordinariamente  como  semillas  suyas ,  parecen,  «Jcú- 
minarlos  con  un  microscopio,  ser  cápsulas  llenas  de 
unos  granitos,  que  probablemente  son  los  Gongjlof 
ó  seminulas.  Dichas  cápsulas  ó  sporangios  están  situa- 
das en  lo  esterior  ó  interior  de  la  plañía. 

Los  hongos  se  crian  en  general  en  la  tierra ,  en  las 
maderas  húmedas,  ó  sobre  }as  hojas  mismas;  unos  vi- 
ven en  el  agua ,  algunos  otros  debajo  de  la  tierra ;  jr 
en  ftn ,  hay  muchos  que  <son  parásitos  de  otros  veger 
tales. 

Géneros:  Bjrssus^  Boletas^  Agaricus^  Peziza^ 
Puccinia^  &c.        / 

Hay  un  gran  número  de  obras  que  tratan  de  los 
Hongos.  No  pudiendo  esponer  aquí  lo  escrito  acerca 
de  esta  materia,  remitimos  á  nuestros  lectores  que 
quieran  estudiar  de  una  manera  especial  esta  nume- 
rosa Familia,  á  las  obras  de  MM«  Bulliard,  Pei^soon, 
Paulet,  y  sobre  todo  al  articulo  Mycologia  del  Gran 
Diccionario  de  Ciencias  naturales^  t.  33. 
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%*  3.  FAMILIA.  HYPOXYLEAS,  t)C. ; 

Cenaros  de  la  familia  de  las  Algas  jr  de  los 
Hongos ,  Jüss. ,  LiNN. 

Plantas  de  consistencia  coriácea ,  acorchada  ó  cór- 
nea« gcoeralmeele  de  cdor  negro;  sporangios  ó  recep- 
táculos redondeados  ó  prolongados,  que  conslituyea 
alonas  veces  toda  la  planta,  ¿.sostenidos  por  un.  tallo, 
prékmgado  ó  cubierto,  sólido^  filamentoso  ó  pulve^ 
rttleoto.  Cualquiera  que  sea  su  posición ,  ^stos  recep- 
táculos se  abren  siempre  en  el  vértice  por  un  poro  q 
una  hendidura ,  y  están  llenos  de  una  pulpa  mucila* 
ginosa  que  sale  de  una  manera  mas  ó  menos  evidente 
al  tiempo  de  madurar,  y  que  encierra  las  semillas  é 
las  esporulas« 

Las  Hypoxyleas  viven  casi  todas  sóbrelos  tallos, 
kw  ramas  o  las  iKxjas  de  los  vegetales  vivos,  j  algunas 
veees  muertos;  un  pequeño  número  se  cria  en  las  ron- 
cas y  en  la  tierra. 

GsNEROs:  Sphosria ,  Xyloma^  Stilbospora ,  H^po-^ 
derma^&c* 

*;^*  4.  FAMILIA.  MQUENEAS  ¿  Liqúenes  ; 

HoFFM.;  Géneros  de  la  familia  de  las  Algas  ^ 

Jüss.,  Lin. 

Los  Liqúenes  se  presentan  con  formas  ¡nfinitaniente 
vanadas:  unas  veces  son  costras  imperceptibles  ó  lí^ 
aeas  fugaces;  otras  hojuelas  elegantemente  dispuestas^ 
•s(^a»siones arborescentes,  ó  filamentos  de  considera-^ 
Ué  dimensión.  Su  cotisisjtencia  es  coriácea ,  membra- 
nosa, crustácea  ó  granugienta,  ordinariaipent^  seca, 
»uy  rara  ve£  gelatinosa-;  su  color ,  rara  vez  de  un  ver- 
de puro,  tiende  siempre  al  verde  cUando  se  jies  hume- 
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deoe.  Tienen  receptacti]o«  {^Apotheciói)  en  forina  dr 
tiibcic!u!ós,  ó  mas  eoiHu  ti  mente  en  forma  de  escodes, 
de  consistencia  membranosa^  ó  carnosa,  de  coltír  bas- 
tante variado,  y  que  encierran  las  semillas  ó  es|K>ra8 
tin  espelerlas  afuera.  Algunos  presentan  además  en 
sil  superficie  unos  paquetes  pulverulentos,  que  cier- 
tos autores  han  ni  irado  como  los  órganos  machos;  pero 
esta  opinión  no  está  fundada  en  ningún  hecho  con-» 
cluyenle.  Los  Liqúenes  viven  sobre  la  tierra,  sóbrela» 
rocas,  ó  sobre  la  corteza  de  los  árboles,  son  ávidos  de 
humedad,  privados  de  veixladeras  raices^  y  do  sacan 
su  alimento  mas  qtie  del  mre*^  no  se  pegan^  á  los  árbo^ 
les  sino  para  buscar  en  ellos  su  sustentáculo^  no  se  les 
debe  pues  considerar  como  verdaderas  plantas  parásitas* 
GenérOs:  Lepra  ^  hidíum^  Usnea^  Patella'-* 
ria ,  &c. ,  &c* 

Los  lAquenes  han  servido  de  materia  para  obras  de 
botánicos  distinguidos ,  entre  lasque  sobresalen  princí-' 
{mímente  las  publicadas  porFries,  Eschweilcr,  Acba-* 
rius  y  Fee.  A  las  obras  de  estos  dos  últimos  dirigi- 
mos á  los  qfie  deseen  mas  circunstanpiados  porn^eoo— 
res  acerca  de  esta  familiaé 

*^*  5*  FAMILIA.  HEti tiCAS  ^ 
Adans  ,  Juss. 

Plantas  que  presentan  simples  espansiones  metn- 
branosas,  análogas  á  las  de  los  Líquengs,  pero  mas 
verdes  y  ^as  foliáceas ,  ó  toman  el  aspecto  de  tallos 
guarnecidos  de  hojas  distintas,  como  sticede  en  los 
Aíusgoii  fructificaciones  de  muchas  es|>ecies^  situadas 
sobre  el  mismo  pie  ó  sobre  pies  separados;  las  tttias 
consideradas  como  ios  órganos  machos ,  formadas  por 
glóbulos  llenos  de  üu  lí<juiJo  fecundante  5  y  ordina- 
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riametite  reonidiMeti  un  cáliz  seolado;  las  otras,  4)ii« 
se  miran  como  los  órganos  hembras  ,  desnudas  ó  I-on- 
deadas de  una  vaina  calicinal,  sostienen  á  un  casquete 
membranoso  que  parece  servir  de  estilo;  las  eáfisulas 
4»rdÍDariamenle  son  |)edunculadas,  jrse  abren  en  vál«-* 
Yulas  longitudinales,  encerrando  las  semillas,  cuya 
mayor  parte  se  bailan  asidas  á  unos  Slamentos  elásti- 
cos arrollados  en  espiral,  llamados  .elatherios.  Esta» 
aeroillas  cuando  germinan,  echan  por  abajo  nn  rejo« 
y  por  arriba  se  eslienden  en  todas  direcciones. 

Las  Hepáticas  ordinariamente  se  crian  en  lugam 
húmedos  sobre  la  tierra;  algunas  viven  sobre  los  ár- 
boles, y  otras  en  la  superficie  del  agua.  Sprengel  ha 
dividido  esta  familia  en  dos  tribus: 

§.  I.  Homalophylas^  6  aquellas  cuya  cápsula  no  se 
abré  en  muchas  válvulas,  ni  encierra  filamentos  elás- 
ticos. GÉNEROS^  R'tceia ,  Targionia ,  Sphoírocarpus. 

*"  §.  II.  Hepáticas  propiamente  dichas,  aquellas 
cuya  cápsula  se  abroen  muchas  válvulas,  y  encierra 
filamentos  elásticos.  Géneros:  Marchantía^  Junger-^ 
fftannia^  &c. 

%*  6.  FAMILIA,  musgos;    Lin.,  Juss. 

Pequeñas  plantas  anuales  ó  perenes,  hermafrodt- 
tas,  monoicas  ó  dioicas,  que  se  crian  en  la  tierra  ó  en 
el  agua;  algunas  veces  epiphytas,  es  decir,. falsas  pa- 
rautas  de  otros  vegetales;  tienen  raices  muy  peque- 
ñas y  fibrosas;  de  tallo  unas  veces  nulo,  otras,  y  es  lo 
mascomup,  sencillo  ó  ramoso,  guarnecido  de  hojuc-* 
las  sentadas,  ósemi  amplexicaulas,  empizarradas,  al- 
ternas ó  e5|)arcidas,  y  ordinaiiamenle  enteras.  Las  Aot 
res.t»ou  muy  |)equeñas,  ya  la^^rales,  ya  terminales^ 
Imjp  forma  de  yemas  >  de  discos  ó  de  cabf^ias,.  senta- 
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oeii  el  oficio  de  cáliz,  ifoese  lUman  iambieii  p^rich^ 
^*  9  y  qt>e  llevan  «n  su  ^xila  Iob  órgattos  feeiiwdoBlet. 
El  órgano  froctificador  conaiate  en  nna  urna  pediee- 
lada,  operculada ,  provkta  de  nna  ealypha^  teniendo 
«■  perutckna  ü  orificio  desnudo,  riiembranoso,  deB-» 
tado  ó  pestañoso,  qne  contiene  eapórulas  ó  seminólas 
oalocbdas  en  derredor  de  uha  coiumniüa  ó  eje  central, 
y  <|ae  at  escapan  en  forma  de  un  polvo  muy  fino.  Hed-» 
wig  ha  probado  que  puestas  en  tierra  estas  espéralas, 
^  loprodiicen  nuevas  plantas.  Los  Musgos  se  reporodaoen 
tambíeti  por  medio  de  sus  surcuius. 

GwwAosi  Phas^UfHj  HjrpnufHtf  Dicranumj  &e.  ' 

$.  II.  VEGETALES  VASCULARES, 
MONOCOTILEDONES  CRYPTOGAMAS,  DC. 

%♦  7.  FAMILIA.    LYCOPOWEM, 

ó  Lycopoduceas  ,  SwARz;  Cerneros  de  la  familia 

de  los  Musgos^  Juss. 

Plantas  de  tallos  con  hojas,  sencillos  é  ramosoí) 
comunmente  rastreros;  hojas  pequeñas,  numerosas, 
enteras  ó  ligeramente  dentadas,  esparcidas  ó  alternas, 
algunas  veces  estipuladas;  raíces  fibrosas,  fructifica- 
ciones axilai^es  y  de  dos  inaseraB,  comunmente  sobre 
el  mismo  individuo;  la  una  (NéphrostA^  Nécr.)  st 
presenta  bajo  la  forma  de  una  pequeña  coca  renirorme^ 
con  dos  válvulas,  Hena  de  un  polvo  muy  fino  é  inía^ 
mable;  y  la  otra,  qne  no  se  ha  observado  todavía  ea 
todas  las  lycopodiaceas,  afecta  la  forma  de  una  peque- 
ña coca  con* tres iá  cuatro  válvulas,  algunas  veces  in-" 
dehiscente ,  que  encierra  unos  glóbulos  is[)eros  y  mar^ 
cados  i^or  debajo  con  tres  nervios  radiados.  Las  frac* 
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JLos  ófgdDos  msich/oB^y  las  que  eocierrao  les  glóbulo» 
«orno  los  órganos  hembras;  pero  todavía  iiio  ka  .podi-* 
:éd0  determinarse  sü  uso  coa  precisión. 

Los  géneros  que  componen  esía  familia  pueden 
^4)ividirse  según  M.  Adolfo  Brongniart  de  la  manera 
siguiente: 

§.  I.  Cápsula  indebiscente.  Géistero:  Isoetes. 
§.  II.  Cápsula  regularmente  dehiscente.  GbneroSi; 
L^jrcqjpodium^  Stachygj^nandrum,  Tmesipteris. 

%*  8.  FAMILIA.  HELÉCHOS. 

Pkntas  que  crecenten  la  tierra,  entre  las  hendi- 
duras de  las  rocas  y  de  las  paredes  ó  moros  viejos,  de 
tallos  herbáceos,  leñosos ,  4Elerechos  ó  rastreros,  ó  co- 
munmente ocuUi)6  bajo  la  tierra  \  tienen  una  orgam- 
zacíon  semejante  á  la  ^e  los  monocotiledoned.  Esto|( 
^Uos  ecbao  hojas  alteiioas,  sencillas  ó  pinadas,  arro- 
lladas e^  forma  de  cayado  desde  el  vértice  á  la  base 
^ntes  de  su  desarrollo,  y  se  van  desarrollando  sucesi- 
-vcMneoíe  (escepto  en  el  Ophiüglossum).  Las  fructifi- 
caciones nacen  en  la  cara  inferior  de  las  hojas,  en 
"donde  se  hallan  dispuestas  en  gru{)os  redondos  ó  li- 
neares, ¿^c,  y  algunas  veces  tan  abundantes,  que 
forman  «s|Mgas  distmtas  (Ophioglossum  ^  Osmunda), 
Dichas  fructificaciones,  llamadas  j¿>rí/j ,  consisten  eu« 

-  unas  cápsulas  membranosas  ó  crustáceas,  globiilosas, 
uni  ó  mulliloculares,  desnudas  ó  cubiertas  con  un  te- 
gumento 0iembranoso  llamado  induMum^  y  muchas 
veoss  abrasadas  por  un  aulLo  elástico  que  facilita  su 

'abertura,  desgarrándose  .por  su  vértice,  ó  abriéndose 
en  dos  válvulas  pdra  dar  paso  á  las  semínulas  redon- 
deadas, oblongas  ó  reniformes  de  que  estmi  llenas. 
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Estas  semínulas,  sembradas  con  cuidado,  salen  aconta 
panadas  de  u o  cotiledón  lateral,  abierto,  membra- 
noso ,  aocbo  y  reniroriue. 

Algunos  autores  han  mirado  los  sorus  como  los 
órgano!  hembras,  y  han'  llamado  órganos  machos  á 
diversos  pelos  ó  membranas  que  se  observan  en  loa 
heléchos  cuando  son  tiernos;  otros  bao  ereido  que  los 
machos  y  las  hembras  estaban  encerrados  en  la  mis- 
ma cápsula. 

M.>  Bory  divide  esta  familia  en  varias  tribus, 
que  son : 

§.  I.  PoLYPODiACEAS.  Cápsulas  librcs,  que  se  rom— 
]>en  irregularmente,  rodeadas  de  un  anillo  elástico, 
estrecho  y  saliente,  que  se  termina  en  un  piececillo 
mas  ó  menos  largo ;  fronde  arrollada  en  forma  de  ca- 
yado. GÉNEROS :  Acrostíchum  \  Lin.  ;  PóCjpodmm^ 
LiN. ;  Scolopendrium^  Lin.,  &c. 

§.  II.  Gleichenieas.  Cápsulas  libres,  sentadas,  ro- 
deadas de  un  anillo  ancho  y  plano  que  se  abre  por 
una  hendidura  transversal;  fronde  arrollada  en  forma 
de  cayado  antes  de  su  desarrollo.  Géneros:  Ceratop^ 
teris ,  Brongniart  ;  Gleichenia ,  Sw. ,  &c. 

§.  III.  OsMUNDACEAS.  Cápsulas  líbrcs ,  sentadas  ó 
sostenidas  por  un  corto  piececillo,  que  se  abren  |K)r 
una  hendidura  longitudinal,  ó  en  dos  válvulas;  no 
"tienen  anillo  elástico;  fronde  arrollada  en  forma  de 
cayado  en  su  juventud.  Géneros:  Ljrgodium^  Sw.; 
Osmunda  ,  Sw. ,  &c. 

§.  IV.  Marattieas.  Cápsulas  sentadas,  reunidas  y 
soldadas,   representando    una    cápsula    multilocuíar; 
no  tienen  anillo  elástico ;  fronde  arrollada  en  forma* 
de  cayado  antes  del  desarrollo.    Géneros:    Dañosa^ 
Smith  :  Marattia ,  Smith. 
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$.  V.  Ophioglosseas.  Cá{)sula8  libres,  en  parte  su* 
mergidas  en  la  fronde,  sin  anillo  elástico,  y  qoe  te 
«bren  por  una  hendidura  transversal.  GáNBRos:  Ophio* 
glossum ,  LiN. ;  Brotychium ,  Sw. 

%*  9.   FAMILIA.  SALVINIEA8,  Juss. ; 

Rhizospermas ^  DC;  Marsileaceas^'Vi.  Buown. 

Plantas  acuáticas  que  presentan  un  rhizonia  del«-' 
gado  y  rastrero  que  emite  (>or  su  parte  superior  hojas 
de  diversas  formas,  comunmente  arrolladas  en  forma 
de  cayado  en  su  juventud^  como  los  heléchos,  y  que 
por  su  parte  inferior  produce  raices  ramosas,  en  cuya 
axila  se  encuentran  las  fructificaciones.  Estas  se  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  glóbulos  uni  ó  pluríiocu lares, 
cuya  cubierta,  coriácea  ó  membranosa,  no  se  abre 
|K)r  sí  misma.  Los  órganos  hembras,  ó  esporas,  mas  ó 
menos  numerosos,  globulosos,  se  desarrollan  en  la 
germinación.  Lo»  órganos  machos  globulosos,  dehís* 
centes  ó  indehiscentes,  llenos  de  una  siKtancia  pulve- 
rulenta, están  ó  situados  en  unos  involucros  separá- 
baos, ó  reunidos  con  los  órganos  hembras. 

Géneros:  Pilulariaj  Lin.  ;  Marsilea^  Jv9s\  Sal- 
rinia^  Juss.  • 

%*  10.  FAMILIA.  EQUISETÁCEAS,  Rich. 

Las  plantas  deesfa  familia  tienen  un  tallo  fistulo- 
so, estriado,  herbáceo,  dividido  en  ramos  verticila- 
dos,  compuesto,  asi  como  estos,  de  artículos  largos, 
provistos  en  su  punto  de  unión  de  una  vaina  dentada, 
que  parece  ser  el  rudimento  de  las  hojas.  La  fructifica-* 
cion  es  una  espiga  terminal,  apretada,  compuesta  de 
pequeños  corpúsculos  ó  sporangios  f>edicelados  que 
sostienen  una  especie  de  tacita,  y  semejantes  á  las  ca-. 
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bdzas  de  los  claviM;  por  debajo  de  esta  tacita  hay  unoi 
cucuruchos  membranosos  que]se  abren  en  su  cara  in- 
terna por  una  hendidura  longitudinal ;  esfos  cucara^ 
chos  encierran  unas  semillas  que,  examinadas  con  d 
microscopio,  [Nirecea  formadas  de  un  glóbuk>  verdo- 
so que  Hedwig  mira  como  el  ovario;  cada  una  de  ellas 
sostiene  á  un  pezoncillo  (Stigmata ,  Hedwig)  ,  y  tiene 
en  su  base  cuatro  láminas  brillantes,  muy  hygromé— 
tricas,  que  se  arrollan  en  derredor  del  ovario  cuando 
están  penetradas  dé  la  humedad ,  y  que  se  estiendea 
en  cruz  cuando  están  secas.  Estas  láminas  son  los  ór- 
ganos machos  ó  los  estambres,  según  Hedwig. 

El  mismo  botánico  considera  dichas  semillas  como 
verdaderas  flores  faermafrodilas. 

Las  colas  de  caballo  ordinariamente  viven  á  orilla 
del  agua;  Adanson  les  ha  aproximado  á  la  fan^ilia  de 
las  coniferas,  y  en  |>articular  al  género  Casuarina ;  se 
le  asemejan,  en  electo,  en  el  porte,  pero  se  diferen— 
eian  en  la  estructura  del  tallo  y  en  la  fructifícacion. 

Género:  Equésetum.    « 

« 
%*  II.  FAMILIA.  IVATAMS,  Jüss. 

La  mayor  parte  de  los  géneros,  que  luss.  había  reu- 
nido para  formar  de  ellos  la  familia  de  las  Nayadas^ 
han  sido  separados  por  los  botánicos  modernos,  y  por 
él  mismo ,  ya  para  darlos  entrada  en  otras  familias, 
cuya  organización  era  análoga  4  la  suya ,  ó  ya  para 
hacer  los  tipos  de  otras  nuevas.  Así,  el  género  Chara 
forma  la  familia  de  las  Characeas ^  establecida  por 
Richard;  los  géneros  Hippuris  y  Myriopkjllum  for- 
man lá  sección  de  las  Hygrobieas  en  las  Onagr arias. 
Los  géneros  Naias^  Potamogetón  ^  Zanichellta  y  &c., 
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forman  la  famiKa  de  1^  IRfí/ríal^*  ó  de  las  Pota^ 
meas  y  &c. 

%*  I  a.  FAMILIA.  CHARACEA»,  Ríen. 

Plantas  acuáticas  de  hojas  verticiladas  y  articula- 
das ,-  provistas  de  órganos  reproductores ,  axilares, 
formados  de  un  glóbulo  verdoso. ^  que  parece  ser 
un  ovario,  y  de  un  glóbulo  rojizo,  qM®  aparenta  ser 
una  antbera;  Ovario  rodeado  de  un  cáliz  con  cuatro  ó 
cinqo  divisiones,  muy  afMretadc»,  qu«  soslieae  á  un 
órgano  glandular,  que  representa  el  estigma,  y  con- 
tiene en  su  interior  un  líquido  gelatinoso,  en  el  cual 
sobrenadan  unos  granitos  que  es  de  creer  que  sean  las 
«camillas;  Anthertt  rojiza  ,  situadla  bajo  ^1  ovario, 
jVW*  d^fi^era  del  cáliz  ^  mas  pequeño  que  el  ovario,  y 
q\k9  fl  p^r^cer  copiie^e  uq  pairo  d^  color  de  naranja^ 
qu^s^riel  (iiQictQ. 
QsüEj^o :  Chara. 
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SEGUNDA  SÉCaON. 

Vegetales  monocotiledones ,  Juss. ;  Endógenos  ó  mo- 
nocotUedones  fanerógamos ,  DC.  ;  Endorhizos 
RicH, ;  EndoptüoSy  Mono  genos  ^  Lestib. 


SEGUNDA  CLASE. 

MONOHYPOGINIA. 

(O  monocotiledones  de  estambres  hypogynos^ 

*  1 3.  FAMILIA.  CYCADEAS, 
Pers.,  R.  Brown. 

Flores  dioicas ;    las  flores  machos   dispuestas  en 
tramas  ó  amentos  espesos,  formados  de  escamas  es- 
paceladas  y  cubiertas  por  su, cara  interna,  la  cual  solo 
se  percibe  por  la  diseccipn,  de  un  gran  número  de 
estambres ,  que  cada  uno  probablemente  compone  una 
flor  macho,  como  en  las  Coniferas'^  antberas  globu- 
losas, ^niioculares,  que  se  abren  por  un  surco  longi- 
tudinal; flores  hembras  dispuestas  en  támara  ó  en 
amento,  que  presenta  cada  una  un  perigonio  globu- 
loso con  un  agujerito  en  su  vértice,  y  prolongado  en 
un  tubo  corto;  un  ovario  semi-infero,  es  decir,  ad- 
herente  al  perigonio  por  su  mitad  inferior ,  y  termi- 
nado en  una  pequeña  mamila  que  hace  el  oficio  de 
estigma.  El  fruto  es  formado  por  el  perigonio  {)er- 
sistente,  que  crece,  se  endurece  mucho  y  cubre  el 
verdadero  fruto,  ^ue   es   unilocular,  monosperoio 
e  indehiscente ;  el  perispermo  es  carnbso,   punteado 
en  el  vértice ,  y  de  la  misma  figura  que  la  semilla; 
contiene  en  su  vértice  un  embrión  jdverso,  axilar; 
el  rejo  es  soi^erior»  corto,  y  está  terminado  por  ua 
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filíim<»nto  [>ariioiíhr  adliiíréiíte  al  perisj)crfiao ;  cotiler- 
dones  libres  por  la  base  y  soldados  en  el  vértice ;  yer- 
niecilla  escacnosa ,  visible  antes  de  la  germinación.         , 

Plantas  naturales  de  los  climas  mas  ardientes  de 
América  ,   del  África  y  de  las  Indias.  Tronco  que  se 
levanta  en  forma  de  columna,  coronado  ,  como  él  de 
láft  palmeras ,  por  tin  penacho  de  hojas  alternas  ,  ala^-  ' 
das  ,  arrolladas  al  nacer,  como  las  de  los  bdecbos. 

Géneros  :  Cycúis ,  Zamia, 

*  14.  FAMILIA.  PANtoANEAS,  R.  Brown. 

Órganos  sexuales  separados,  ya  en  un  mismo  p?e 
ó  en  pies  diferentes,  y  desprovistos  descubiertas  flora- 
les; las  flores  masculinas  son  una  reunión  de  fila-  ' 
mentos  mas  ó  menos  largos,  y  terminados  cada  uno^n  - 
una  anlhera  oblonga  y  bilocular.  Las  flores  femeninas 
son  un  conjunto  de  muchos  ovarios  reunidos  en  ca- 
bezuela, masó  menos  apretados  en  una  támara,  y 
coronados  cada  uno  de  .ellos  pornn  estigma  sentado. 
Los  ovarios  angulosos,  á  consecuencia  déla  presión 
inútua  que  sufren,  unas  veces  son  distintos  y  vienen 
á  hacerse  nueces  unilocu lares  monospermas,  y  otras, 
reunidos  muchos  juntos ,  forman  entonces  frutos 
tnultiloculares,  mono  ó  polyspermos. 

Las  semillas  insertas  en  el  fondo  de  cada  celda,  y  , 
por  consiguiente  derechas,  están  casi  enteramente  lljé- 
nas  de  un  perispermo  carnoso,  en  cuya,  base  se  halla 
colocado  un  pequeño  embrión  cilindrico,  monocolile- 
don ,  cuyo  rejo  descendente  es  mas  corto  que  el  co- 
tiledón. 

Las  Pandaneas  tienen  un  tallo  frutescente,  dé- 
bil o  colgante;  las  hojas  reunidas  en  un  |)enacho  ler-^ 
ninai»  son  largas,  lanceoladas,  amplenicaulas,  y-p^r 
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lo  coman  espíoosas  por  el  borde  j  el  dorso.  De  en- 
medio  del  penacho  sale  la  támara  cubierta  de  florea. 
Gbnbros:  Pandanus ,  Ñipa  y  Phjrtelephas. 

i5.  FAMILIA.  SAunuREAS,  Bich. 

Flores  en  támara  :  seis  ó  doce  estambres  acompa- 
fiados  de  una  escama  hy|K>gyna ,  ovario  tri  ó  cuadri— 
locular  que  sostiene  á  uu  estigma  tri  ó  coadriGdo.  El 
frulo  es  una  cápsula  ó  una  baya  uni  d  trísperm^*  Las 
semillas  son  ascendentes^, el  embrión  es  extrário^  an-- 
titropa  u  orthotropo  ,  desprovisto  de  perispermo  ;  el 
rejo  sobresaliente. 

Géneros:  Saururus^  Aponogeton. 

i6.  FAMILIA.  PIPEMTEAS,  DC.; 

Piperáceas^  Künth;  Géneros  de  la  familia  de  las 

UrticeaSy  Juss» 

l>*lores  dispuestas  en  amentos  sencillos^  y  muy 
rara  vez  ramosos,  provistos  en  su  base  de  uúa  peque- 
ña espata  ó  bractea  ,  y  cubiertos  de  flores  sentadas,   ó 
alguna  vez  peduiiculadas,  que  cada  una  tiene  su  p^*- 
queña   bractea  propia,  ó  un  punto  glanduloso  que 
ocup  su  lugar.  No  hay  cáliz  m  corola:  el  ovario  sen- 
cillo que  sostiene,  solamente  á  uno  ó  muchos  estigmas 
está  rodeado  de  dos,  y  rara  vez  de  uno  n  muchos  es-* 
tambre^que  parten.de  su  sustentáculo;  sus  filamentos 
mas  ó  menos   largos   terminan   por~  una  anthera  re- 
dondeada, de  una  ó  dos  celdas.  Este  ovario  llega  á 
hacerse  una  coca  monosperma  indehiscente.  La  semi- 
lla inserta  en  el  fondo  de  la  coca  está  formada  de  un 
perispermo  de  sustancia  acre,  fuerte  y  aromática, 
ahondado. en  ^u  vértice  por  una  fosita  en  donde  %stá 
colocado  el  embrión.  El  rejo  se  dirige  hacia  arriba. 
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Los  cotiledones  son  pequeños,  situados  inferíormente» 
é  indivisos,  según  algunos  autores.  El  tallo  es  herbá- 
ceo ó  leñoso,  trepador,  y  vegeta  en  los  troncos  de  los 
¿rboles  vivos.  Las  bq)^  son  sencillas ,  alternas  ú 
opuestas»  L^os  amentos  son  axilares. 

Los  géneros.  Piper^  Peperomia^  &c.  componen 
•ata  familia,  sobre  cuya  colocación  no  están  de  acuer- 
jdo  los  botánicos. 

%*  17.  FAMILIA.  AROIIIEA89  Jrss. 

Las  flores  unas  veces  son  hermafroditas ,  otras 
unisexuales,  sostenidas  por  una  támara ,  cuyas  flores 
machos  y  hembras  se  hallan  unas  veces  mezcladas,  y 
otras,  por  el  contrario,  distantes  unas  de  otras;  las 
fiores  machos  ocupan  la  parte  superior,  las  hembras 
guarnecen  la  parte  inferior.  La  támara  ya  se  halla 
envnelta  en  unaespata  monofila,  ya  está  desprovista 
de  ella.  Las  flores  unas  veces  son  desnudas,  otras 
presentan  un  perigonio  dividido.  Es  variable  el  nú- 
mero de  los  estambres.  El  pistilo  se  compone  de  un 
ovario  de  una  sola  celda,  rara  vez  de  tres,  coronado 
por  un  estigma  glanduloso.  Los  frutos  son  bayas  ó 
cápsulas  uniloculares,  uni  ó  polyspermas.  Las  semi- 
llas están  asidas  á  un  trofospermo  unilateral ,  que  se 
esliende  desde  la  base  al  vértice  en  los  frutos  polys- 
permos ;  en  los  monospermos  están  derechas.  El  pe- 
rispermo es  carnoso,  el  e^mbrion  recto,  íntrarío,  api- 
cilar ;  el  rejo  apenas  cubierto  por  el  perispermo,  y  el 
cotiledón  hendido  por  uno  de  sus  lados.  Las  Aroideas 
ton  pTantas  sin  tallos,  de  hojas  envainadoras;  sus  rai- 
ces comunmente  son  tuberosas  y  carnosas. 

Géneros:  Arum^  Calla ^  Acoras. 
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***  l8,  familia!  TYPnACEAS,  Jüss. 
TjrphoidfCs^  Vent,;  Typhas^  Juss. ,  &c. 

Flores  monoicas,  reunidas  en  amentos  cilítidricos 
6  globulosos t  y  unisexuates;  flores  masculinas,  con»- 
puestas  de  un  eáliz  trifilo  (quizá  Ires  bracteas)- que 
contiene  tres  estambres  bypogynos;  flores  femeniass, 
situadas  siempre  por  debajo  de  las  flores  maobof, 
compue^taffde  un  cáliz  trifylo,  de  un  ovario  supero 
sencillo,  cou  un  estilo  y  uno  ó  dos  estigmas.  El  fruto 
es  monospermo,  la  semilla  está  invertida,  e)  embrión 
orthotropo,  situado  en  un  perispermo  harinosa^  él 
rejo  apenas  eslá  cubierto  por  el  perispermo;  y  el  co- 
tiledón se  halla  hendido  por  su  base. 

Estas  plantas  se  crian  en  el  agua,  ó  á  orillas  de 
ella;  sus  hojas  son  largas,  estrecháis,  á  veces  triangu- 
lares, alternas  y  casi  envainadora^. 

Giyv.KOs:Trpha^Spargamum.  —  R.  Brown  ren- 
M  ^ta  familia  á  las  Gramíneas, 

*^*  tg.  FAMILIA.  CYPEEACEAS,  Juss.; 
Juncos^  Juss. 

Las  flores  son  bermafroditas  6  unisexuales,  algu- 
nas veces  monoicas  ,  muy  raras  dioicas,  dispuestas  en 
forma  de  espiga  ó  en  amento,  las  cubiertas  florales 
cqnsist^n  en  una  simple  escama  ó  pajita ;  las  escamas 
inferiores  comunmente  suelen  bailarse  vacías  por 
aborto  de  los  órganos  sexuales.  Tienen  tres  estambres. 
El  pistilo  se  compone  de  un  ovario  de  una  sola  celda 
que  sostiene  á  un  estilo  terminado  por  dos  ó  tres  es- 
tigmas^ Ar  rededor  de  la  base  del  ovario  se  encoeo- 
Uaa  algunas  veces  cerdas  mas  ó  meaos  numerosas, 


Digitized 


by  Google 


437 
que  €riBeca»eMi?aortlinammctil€  en  el  género  Eriapho^ 
riim  4  otrafr  un  saquiío  nienibi añoso  monofilo  ea- 
iRuelve  la  caái  totalidad  del  ovario.  El  frulo  es  una 
akena  >  la  semilla  es  derecba,  el  perispermo  hariooso, 
y  d  embrión  basilar  y  ei^lrario. 

»  \j9i^Cyperékceas  se  crian  en  el  agua  6  á  sus. orillas; 
MIS  tallos  ó  calamus  son  triangulares,  y  ordinaria- 
jrpente  carecen  de  n^dos.  Las  hojas  son  largas,  estre- 
chas ^  envainadoras,  pero  no  está  hendida  su  vaina. 
Kuqtb  divide  esta  familia  en  cuatro  secciones, 
que  son: 

§.  I.  SciRPEAS.  Escamas  empizarradas  en  todas  di* 
recciones;  flores  faermafroditas.  Génebos:  Eriopho-- 
rum,  Scirpus^  &Q. 

§:  II.  CiPEREAs.  Escamas  dísticas,  flores  bermafro* 
áliai.  Gi:9EtiQs;  Cxperiis ,' Mariscas. 

§.  IIL  Cariceas^  Escamas  empizarradas  en  tpdaa 
direcciones,  flores  uni^xuales  y  fruto  encerrado  ea, 
«n  utrículo.  Géneros:  Carex^  Uncinia^  ^c, 

§.  IV.  Salerineas.  Flores  diclines;  fruto  masr  ó 
menos  duro  y  óseo.  Géneros:  Seleria^  Díplacrum* 

*;^*  2o.  FAMILIA.  GUAMINEAS. 

Las  flores  están  dispuestas  en  espigas  ó  panojas, 
casi  siempre  son  hermafroditas,  algunas  veces  unise** 
xuales  ó  estériles  por  el  aborto,  siempre  compuestas 
de  escamas  un  poco  foliáceas,  dispuestas  en  una  f% 
muchas  filas.  La  escama  esterior,  que  ha  recibido  el 
noipbre  especial  de  Gluma  (Lepicena^  fiícii;  Cdiiz, 
LiN.),  y  que  desempeña  el  papel  de  es))ata,  está  or« 
dinariamente  dividida  prol'unda mente  en  dos  válvula» 
0|>uestas,  y  encierra  una  ó  muchas  ílores  cuvo  coo- 
jünlo   se    llama  espiguUía^  h  escama  interior  ó  la 
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cubierta  inmediata  de  los  órganos  sexuales ,  que  ha  re- 
cibido el  nombre  de  gluma  ó  tegmen  (Corola  i  Lmii.), 
y  que  desempeña  el  oficio  de  un  verdadero  cáKft  es 
comunmente  bivalve.  y  bastante  semejante  á  la  gla— 
ma.  Llámanse  Espatillas  6  valvas  {Pajitas  ^  Rich.)  á 
cada  una  dé  las  piezas  de  que  estin  compuestas  la 
gluma  y  el  tegmen  ;  estas  valvas  comunmente  sostie* 
nen  una  punta  filiforme,   terminal,  un  pt)co  dura, 
llamada  Barba  ó  Arista.'  Los  estambres  comunmente 
ton  tres,  rara  vez  mas  ó  menos;  las  antheras  son 
oblongas  por  la  base  y  ahorquilladas  |)or  el  vértice;* 
el  ovario  sencillo,  libre;  el  estilo  sencillo  ó  dividido, 
comunmente  rodeado  en  su  base  por  una  especie  de 
nectario  {Glumulilla^  Desv.;   Glumela^  Rich;   Lo- 
diculo ^  Pal.  pe  Beacv.)  compuesto  de  pequeñas  es- 
camas carnosas;  el  estigma  doble  y  plumoso.  El  fru- 
to es  uu  carioiisis:  el  embrión  pequeño,  monocotile- 
don,  situado  en  la  base  de  un  perispermo  farinoso 
mayor  que  él;  el  rejo  coleorbizo ,  la  yemecilla  coa 
coleoptilo. 

Lús  Gramineas  son  yerbas  cuyo  tallo,  llamado 
Cañas  ^  es  cilindrico,  fistuloso,  y  sembrado  de  nudos 
de  distancia  en  distancia.  Las  hojas  son  largas,  estre- 
chas, alternas,  envainadoras;  su  vaina  está  hendida 
longitudinalmente,  y  tiene  una  pequeña  lengüeta  de- 
signada con  el  nombre  de  Liguia. 

M.  Kunth  divide  esta  familia  en  diez  tribus,  que 
ton: 

$.  I.  Paniceas.  Flores  dispuestas  en  espiga  ó  en  pa^ 
nojas;  espiguillas  solitarias  ó  reunidas;  gluma  uni  ó 
biflora;  una  de  las  dos  flores  estéril  ó  unisexual; 
las  valvas  de  la  gluma  ordinariamente  membranosas; 
las  de  la  corola  ó  tegmen  cartilaginosas;  dos  estilos: 
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€iiiEBOs :  Paspalum ,  IHgimria ,  Panicum »  &c. 

%.  \\.  Stipaceas*  Flores  en  panoja ;  espiguillas  so- 
liiarias  y  unifloras;  gluma  membranosa;  valva  infe-- 
rior  de  la  corola  cartilaginosa  ,  aristada,  y  no  abraza-* 
dora  ;  dos  estilos  : 

Gíneros:  Stipa^  Atistida^  &c. 
§.  III.  Agrostideas.  Flores  en  panojas  sencillas  ó  ra« 
mosas;  espiguillas  solitarias^y  unifloras;  gluma  y  teg- 
men  déla  misma  consistencia;  pajita  inferior  aristada 
ó  mocha;  dos  estilos.  Géneros:  Agroitis^  Phleum^ 
Phalaris. 

§.  IV.  Festücaceas.  Flores  en  panoja;  espiguillas 
solitarias  con  muchas  flores;  valvas  de  la  gluma  aqui- 
liadas,  comunmente  aristadas;  dos  estilos.  Géneros. 
Festuca^  Avena ^  Bromus^  Arando^  &c. 

§.  V.  Chlorideas.  Flores  en  espigas;  espiguillas 
solitarias,  rara  vez  muliifloras,  con  la  flor  terminal 
abortada  y  deforme;  valvas  aquilladas  no  opuestas; 
pajila  inferior  muy  comunmente  aristada;  dos  estilos^» 
Géneros:  Chlorís^  Cynoddn^  &Cé 

§.  VI.  Hordeaceas.  Flores  en  espiga;   espigtiillat 
solitarias  ó  reunidas,  uni  ó  multifloras;  valvas  opties*^ 
tas  iguales;  pajita  inferior  aristada,  la  superior  dos 
veces  aquilladas;  dos  estilos.  Géneros:  Triticum^  Lo-* 
üum^  Hoi^eum. 

§.  VIL  Saccharineas.  Flores  en  espiga  ó  en  pano- 
ja; raquis  articulado,  espiguillas  ordinariamente  gé-i 
minas,  uni  ó  bifloras  ;  una  de  las  espiguillas  sen tada^ 
la  otra  pedi^nculada  y  muy  comunmente  uniseiuial; 
pajitas  membran(»sas  no  aquilladas,  la  inferior  por  Ip 
general  aristada;  dos  estilos.  Géneros:  Sacharum^ 
Sorghum^  Zea, 

$.  VIH.  Oryzeas.  Flores  dispuestas  en  panoja;  et^^ 
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flguillassoülarías  unifloras;  pajtla  mferior  carúlágf- 
liosa,  aquillada  ;  estambres  por  lacornuo  mas  de  tres;  ' 
y  dos  eiuilos.  Géneros:  Orjrza^  Leerúa^  &c.   ' 

-  $.  IX.  Olypeas.  Florea  en  panoja  ;  espiguillas  uni- 
floras ,  unisexuales,  monoicas  ó  dioicas;  valvas  de  la 
flor  hembra,  mas  delgadas  que  las  |)ajitas;  un  solo  es- 
tilo* Gbncros:  Oljrra  ,  Coix  ^  &c. 

§.  X.  Bambusaceas.  Cana  arborescente;  flores  ea 
panoja ;  espiguillas  multifloras;  pajita  su{)erior  dos  ve- 
ives  aquillada ;  un  solo  estilo.  Géneros:  Bambiua^  Ñas» 
tus  ^  &c. 

TERCERA   CLASE. 

MONOPERIGYNXA, 

(p/lonocotiledones  de  estambres  perigjnos») 

**  ai.  FAMILIA.  PALMEHAS,  Juss. 

Flores  hertnafroditas,  monoicas  ó  dioicas,  reuni- 
das en  gran  niímero  sobre  pediünculos  comunes,  mas 
ó  menos  ramificados  ó  [>eJ(inculados,  que  nacen  del 
medio  del  conjunto  de  las  hojas,  y  encerrados  antes 
de  la  influresceiicia  en  espathas  monofilas  ó  polyfy— 
las.  Perigonio  monofilo  persistente  ,  con  seis  divisio^- 
nes  ,  de  las  cuales  tres  son  interiores  y  petaloideas,  un 
poco  mayores  que  las  Cbteriores;  ordinariamente  sin 
estambres  opuestos  á  las  divisiones  del  cáliz,  con, sus 
filamentos  ligeramente  reunidos  en  la  hase,  é  insertos 
en  un  rodete  particular  adherente  aíl  receptáculo.  Un 
ovario  supero,  sencillo,  rara  vez  triple,  que  tiene 
uno  ó  tres  estilos,  terminado  en  un  estigma  simple 
o  tfifido.  El  fruto  consiste  en  una  baya  ó  una  drup 
que  tiene  de  una  á  tres  celdas,  y  encierran  do  una  i 
tres  setuillas;  el  embrión  es  muy  peqne&o  ^  ebtá  si- 
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laadk)  eiifuná  cavidad  eiisteote  eo  uno  de  los  ladot 
sobre  el  dorso ^  ó  e»  la  basado    ao    perisperma  al 
priacipio  blando,  comunmente  liquidó,  después  cor- . 
iieo,  y  algunas  veces  hueco   y  lleno  de  liquido*  Liit 
|>almeras  crecen  en  las  regiones  mas  cálidas  del  nuevo, 
y  del  antiguo  cooiitieB te;  nna  sola  especie  es  indígena, 
el  Ckamcerops  humilU.  Su  tallo  ó   Stipes  representa 
una  columna  delgada,  recta,  elevada,  en  la  cual  se 
observáit  las  señales  de  las  hoja6  que  la  ban  formado. 
Sus  bojas  ,  que  son  grandes,  en  forma  de  palma  ó  á% 
pánico,  están  reunidas  en  un  haz  en  el  vértice  del  ta- 
llo. Seguu  M.  Juss.  esta  familia  se  divide  en  dossec*^ 
Clones. 

§.1.  Palmeras  de  frutos  escamosos.  Géneros:  Mau--' 
ritia  ^  teptdocurgum  ^  Sagus^dcc, 

§.  11.  Palmeras^  cuyo  fruto  es  una  baya  ó  una 
drupa  fibrosa. 

Siendo  muy  numerosa  esta  segunda  sección ,  se  di- 
vide, con  arreglo  á  la  forma  y  disi)osic¡on  de  las 
hojas ,  en 

a  /'a//it^a/ de  hojas  pinadas.  Gbnéuo»:  Chaman 
dorea^  Kunthia^  &c. 

b  Palmeras  de  hojas  palmeadas»  Gbnbros  :  Lata- 
J9ia  ^  CAamíerops\  &c,  f  &c. 

%*  22.  FAMILIA.  ASPARAGllVEAS  ó  Asparageas, 
Jüss.;  Smüaceas^  R,  Brown. 

Flores  hermafroditas  ó  diclines;  perigonio  peta- 
Idideo,  libre  ó  adfaerente  al  ovario,  profundamente 
dividido  en  seis  partes,  gtras  veces  en  cuatro,  y  otras 
en  ocho;  estambres  en  número  igual  á  tas  divisiouc^ 
del  |)erigonjoy  adbereoresen  su  base, ^un  ovario  ^en- 
t'illo,  ordinal iameHte  su [lero,  cou.  uu  estilo  sini|>lc  ^ 
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haya  de  tres  ó  cuatro  cildas  que  eonti^iie  una  ,  dos 
o  machas  semillas ;  embrioii  comuDmeote  dysiante 
del  hilo,  y  situado. eo  la  base  de  un  perispermo 
córneo. 

El  porte  de  las  plantas  de  esta  familta  es  muj 
Tariado;  su  tallo  unas  veces  es  cilindrico,  y  coronado 
por  un  haz  de  hojas  como  el  de  las  palmeras;  pero  co- 
munmente es  sarmentoso  y  trepador.  Las  hojas  son 
siempre  sencillas,  pecioladas  ó  sentadas,  opuestas,  al* 
ternas,  y  rara  vez  verticiladas. Génbros:  Asparagus^ 
SmUnx^  &c.. 

Hay  pocos  grupos  menos  naturales  que  los  de  esfa 
familia^  muchos  de  los  géneros  que  la  componían 
han  servido  de  tipos  á  nuevas  familias,  tales  como  las 
Dioscoreas. 

a3.  FAMILIA.     DIOSCOREAS,    R.  Brown. 
Géneros  de  la  familia  de  las  Asparagineas  ^  Jüss. 

Flores  dioicas ;  perianto  superior  partido  en  seis;  las 
flores  machos  tienelí  seis  estambres;  las  flores  hembras 
están  formadas  de  un  ovario  trilocular ,  con  celdas  mo* 
nospermas  6  dispermas,  de  un  estilo  profundamente 
trífido,  y  de  un  estigma  indiviso.  El  frutoes  una  cap-* 
stila  comprimida  de  dos  celdas  que  á  veces  abortan ;  las 
semillas  son  planas  y  comprimidas;  y  el  embrión  es 
pe(]ueño,  reniforme,  y  contenido  en  On  perispermo 
cartilaginoso. 

Las  Dióscoreas  son  arbustos  de  hojas  alternas, 
opuestas  en  algunas  especies.  Géneros:  Dioseorea^ 
Rajan  ia. 

Según  M.  Richard  esta  familia  deberia  compren- 
der todos  los  génetóÉ  de  las  AsparagiHeas^  que  t¡e-« 
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lien  el  ovario  infero,  sean  6  do  sm  flores  noitexuales, 
j  que  su  fruto  sea  seco  ó  carnoso. 

24.   FAMILIA.    RESTIACEAS.    R.  Brown. 
Géneros  de  las  familias  de  las.  Júnceas,   Jt'ss. 

Flores  agregadas,  en  espiga  ó  en  cabezuela,  pro- 
vistas de  bracteas,  por  lo  común  unisexuales;  perigo- 
DÍo  infero,  bíó  sexpartito,  algunas  veces  nulo;  unoá 
seis  estambres;  cuando  son  dos  ó  tres  están  opuestos  á 
las  divisiones  interiores  de  uh  perigonio  de  cuatro  á 
seis  divisiones;  el  ovario  es  uni  ó  pluril^ular,  cada 
celda  es  monos|)erma ,  escepto  en  el  género  Xjrris.  El 
fruto  es  una  cápsula  ó  una  drupa,  la  semilla  está  re- 
clinada ,  su  perispermo  es  de  la  misma  forma  que  ella; 
-su  embrión  es  lenticular,  extraño  y  opuesto  al  om- 
bligo. 

6ÉNEBOS :  Bestia ,  Lepyrodia ,  Lyginia ,  &c. 

Esta  familia  es  intermedia  entre  las  Júnceas  y  las 
Commeüneas*^  se  diferencia  de  las  primeras  por  el  em- 
brión extrario  antitrópo ,  y  de  las  segundas  por  la  for* 
ma  de  su  embrión;  en  fin,  los, géneros  de  esta  familia 
que  [mdieran  confundirse  por  su  porte  con  las  Cype-^ 
ruceas^  se  distinguen  de  ellas  por  su  vaina  hen- 
dida. 

*^,*  a5.   FAMILIA.  JÚNCEAS ,   Mirb.  DC. 

Flores  ordinariamente  hermafrodilas,  compuestas 
de  un  perigonio  de  seis  divisiones  jirofundas,  semejan^ 
tes  á  glumas;  estambres  casi  siempre  seis ,  simados  de- 
lante de  las  divisiones  del  |)er¡gonio;  el  ovario  es  libre, 
con  un  estilo  dividido  en  tres  estigmas. 

El  fruto  es  una  cápsula  con  tres  valvas,  que  se 
abren  por  el  vértice    en  tiempo  de  la  madurez;  estas 
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V«lv{»  iteneti  eoniilitfnentc  u»  tabiqtte  longUudinal  en 
Sil  cara  interna  ,  y  entonces  la  cápsula  tiene  tres  cel- 
das: eii  el  primer  caso  son  muchas  las  semillas,  y  es- 
tán adlierenles  al  lado  inlerno  del  tabique;  en  el  se- 
gundo no  se  encuentra  mas  que  una  sola  semilla 
adiierente  á  h  parle  inrerior  de  cada  valva;  estas 
semillas  tienen  el  embrión  intrario  homotro|)o,  y  si- 
tuado en  la  base  de  un  perispermo  carnoso. 

Las  Júnceas  se  crian  en  lugares  húmedos  y  pan- 
tanosos;  sus  tallos  son  herbáceos,  sencillos;  sus  hojas 
envainadoras",  comunmente  radicales,  algunas  veces 
cilindricas,  y  á   veces  grami  ni  formes, 

GÉiNEROs:  J un  cus  y  Lúzala,  j4phyllanthes ,  Aha- 
ma ,  &c. 

La  familia  de  las  Júnceas ^  tal  como  acabamos  de 
describirla  ,  es  una  de  las  que  han  sido  formadas  áes- 
pensas  de  la  familia  de  los  Juncos  de  M.  Juss. ;  de  la 
que  muchos  géneros  han  venido  á  hacerse  los  ti|)0S  de 
otras  nuevas  familias. 

*  26.  FAMILIA.  COMMELTIVEAS,    Mirb.; 
Ephemeras ,  RicH. 

-  Flores  hernia  frod  i  las;  perigonio  de  seis  divi-jicoes, 
las  tres  e^jteriores,  lierbáceas,  y  tres  interiores  petaloi- 
dt?as,  coloradas;  seis  estambres  fértiles,  de  los  que  solo 
tres  tienen  autheras;  un  ovario  supero  con  un  e:>tilo 
terminado  por  un  estigma  sencillo. 

Fruto  capsular,, trivalve,  trilocular,  y  cada  celda 
encierra  una  ó  muchas  semillas;  estas  están  insertas  al 
ángulo  inlerno  de  las  celdas,  su  (lerispermo  es  duro  y 
carnoso,  y  conlijene  fin  embrión  en  forma  de  |iolea, 
situado  en  una  cavidad  opuesta  al  punto  de  inserción 
de  la  semilla. 
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\jn%(hmni alineas  tienen  el  lallo  herbáceo,  las  ho- 
jas ahernas^  sencillas,  largas,  estrechas,  comunmente 
abrazadoras. 

Géneros:    CommeUna  ^  CampeUa  ^     Tradcscan-^ 
tia ,  &c. 

*  37.  FAMILIA.  POTAMEAS,  Jlss.vFmviaixs^ 
Kich;  Potiimvphilas  ^  Vi;nt. 

Flores  hermafroditás  ó  dií-lincs ;  fwrigonio  <li^  idiclo 
masó  mt?nos  profunílamenle  en  mu r ho-i  segm cotón,  ó 
reemplazado  \mm  nno  espala  ;  muclios  ovarios  en  núme- 
ro definido  (uno' solo  ei»  el  Natas)  ^  sentados  sobré   un 
receptáculo  común  en  c\  fondo  de  la  fbr,  ó  apo\adni8 
sobre   un  eje  central   elevado   en   forma    de    spa<Ure; 
cada  ovario  con  un  estilo  que  algunas  veres  suele  faJh- 
tar,  y   de   un  esligmn  sencillo;  estambres  en  núuiero 
ílefinidí),  insertos  en  el  receptáculo,  ó  solire  el  eje  en 
las  flores   hermafrodilas,    simados  separadamente    en 
las  diclines,  ya    sobre  el  mismo  pie  de  planta  ó  sobre 
pies  diferentes;    los  ovarios  trasformaílos  en  cápbuips 
indehiscentes  ,  uniloculares    y    monospeí  mas;  semilla 
reclinada,  inseita  en  el  %érl¡ce  de  la  celda  y  colgante; 
embrión  monocotiledon  sin  perispermo;  de   rejo    in- 
ferior, dj,rigido  hacia  el  punto  opucísto  al  ombligo  de 
la  semilla;  cotiledón   recto   ó   revuelto  como  el  rejo, 
'    Plantas  acuáticas,  algunas  marinas,  pero  la  mnypr 
parle  se  crian  en  aguas  dulces;  hojas  sencillns,  alter- 
nas, rara  vez  opuestas;  flores  axilares  o  terminales,  so- 
litarias ó  en  espigas.  • 

^Gíneros  :     Potamogetón  ,    Ruppia ,   Zanichellítx^ 
Zostera. 
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a8.  FAMILIA.  JUlfC^iGINEAS,    Kich. 

Flores  hermafrodilas  ó  unisexuales,  desnudas  ó 
provistas  de  un  perigonio*  las  hermafroditas  presen- 
tan seis  estambres  de  filamentos  cortos,  de  antlieras 
cordiformes;  tres  ó  seis  pistilos  soldados  por  su  lado 
interno;  ovario  libre,  unilocul^ir,  que  contiene  uno 
ó  dos  huevecillos  derechos;  estigma  comunmente  sen- 
tado, flores  masculinas  compuestas  de  un  solo  estam- 
bre ,  acompañado  de  una  escama;  flores  femeninas  que 
presentan  un  solo  pistilo  desnudo. 

El  fruto  es  una  akena  hinchada  y  dehiscente,  que 
contiene  una  ó  dos  semillas  derechas;  el  embrión  de- 
recho con  el  rejo  vuelto  hacia  el  hilo,  plantas  panU- 
nosas  de  tallo  herbáceo. 

GÉNEROS :  Triglochin ;  Scheuchzeria  ,  Lilcea. 

%*  29.  FAMILIA.   ALISMACEAS5  RicH. 

Flores  hermafrodilas;  perigonio  de  seis  divisiones, 
las  tres  ¡nleriores  comunmente  petaloideas  y  colora- 
das; seis  á  veinte  estambres,  y  aun  mas;  oyarios  des- 
de tres  á  diez  ó  mas,  superos,  cada  uno  con  un  estilo 
terminado  por  un  estigma.  Cada  ovario  se  hace  una 
cápsula  unilocular,  mono  ó  polysperma;  á  veces  esta 
cápsula  no  se  abre  por  si  misma,  y  se  hiende  por  el 
lado  interno;  las  semillas  están  insertas  al  borde  de  la 
sutura,  y  encierran  xin  embrión  encorvado,  despro- 
visto de  perispermo. 

Plantas  herbáceas  acuáticas,  de  raices  fibrosas,  de 
hojas  comunmente  radicales,  sentadas  ó  pecioladas,y 
embainadoras. 

GÉNEROS :  Alisma ,  Sagittaria ,  &c. 
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3o.  FAMILIA.  BUTOMBAg,   Rich. 

Esta  nueva  familia  establecida  por  M.  Achule  Ri- 
chard, contiene»  según  este  botánico,  los  géneros  Bu-- 
tomus^  Hydrochlejs  ^  Limnocharis^  y  se  distingue  <ie 
las  AlUmaceas  por  el  modo  de  adnexion  que  pre- 
sentan las  semillas  que  estau  insertas  á  un  enrejado  v«t« 
cular  del  pericarpio;  carácter  que  no  se  encüentrm 
mas  que  en  los  tres  géneros  que  componen  esta  fami- 
lia. 

***  3l.  FAMILIA.    C0LCHICACEA8 

ó  CoLCHicEAS,  DC ;    Melanthaceas  ^   R.  Brown.  ; 

Merendreas ,  Mirb. 

Perigonio  de  seis  divisiones  profúndate  formando 
algunas  veces  un  tubo  por  su  base;  seis  estambres  ia- 
sertos.  á  la  base,  ó  en  medio  de  las  divisiones  del  peri- 
gonio; ovario  comunmente  sencillo,  trilocular,  con 
tres  estilos,  ó  un  estilo  con  tres  estigmas;  estos  últimos 
algunas  veces  sentados:  fruto  capsular  de  tres  valvas, 
cuyos  bordes  se  repliegan  hacia  lo  interior,  y  forman 
otras  tantas  celdas  que  se  abren  hacia  el  vértice  por  el 
lado  interior ;  muchas  semillas  insertas  á  los  dos  bor- 
des enlraqtes  de  las  valvas;  embrión  rodeado  de  un 
perispermo  carnoso. 

Plantas  cuyas  flores  se  presentan  algunas  veces  an- 
tes que  las  hojas,  que  son  radicales,  estrechas,  largas, 
envainadoras;  raices  por  lo  común  bulbiTeras. 

Géneros:  Colchicum^  Merendeva^  Veratrum  ^  &C.  ^ 

%*  32.  FAMILIA.  LILIÁCEAS,  Jüss. 

Perigonio  colorado  petaloideo ,  formado  de  seis  sé- 
palos, á  veces  soldados  poír  su  base,  y  formando  en-^ 
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tonces  un  perigonió  moaosQ{>aIo ;  pistilo  Ubre  y  supe- 
ro; ovario  de  forma  variada «  con  tres  celdas  que  or- 
dinarianiente  encierran  muchos  huevecillos  insertos  en 
dos  filas  al  ángulo  intento  de  las  celdas.  El  estilo ,  que 
falla  algunas  veces,  es  sencillo,  y  está  terminado  por 
un  estigma  indiviso,  ó  más  ordinariamente  trilobado; 
el  froto  es  una  cápsula  mas  ó  menos  trígona  de  tret 
valvas,  y  con  tres  celdas  polyspermas;  el  embrión  en- 
cerrado del  todo  en  un  perispermo  carnoso  ó  cartila- 
ginoso. 

Las  Liliáceas  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosats, 
de  raices  bulbiferas,  y  alguna  vez  fibrosas;  su  tallo  6 
esca|K>  es  sencillo ;  sus  hojas  prolongadas ,  comunmen- 
te radicales,  envainadoras,  rara  vez  alternas ;  sus  flo- 
res, unas  veces  desnudas,  y  alguna  que  otra  provistas 
cada  una  de  una  bractea,  ó  bien  reunida^  antes  de  su 
espansion  en  una  espata  común  ,  son  solitarias' ó  panF- 
culadas,  dispuestas  en  corimbos  ó  en  espigas. 

Genbros:  Lilium^  Tulipa,  Fritillaria^  &c. 

%*  33.  FAMILIA.    BROMELIACEAS  5    Juss. 

Perigonió  tubuloso,  libre  ó  adherente  por  su  base 
al  ovario,  con  seis  divisiones  mas  ó  menos  profundas 
dispuestas  en  dos  filas ;  las  tres  divisiones  esteriures 
mas  cortas,  persistentes  y  calicoideas;  las  tres  iulerio- 
res  mas  grandes,  mas  delgadas,  comunmente  cadu- 
cas y  coloradas  á  la  manera  de  los  pétalos.  Seis  estam- 
bres insertos  en, el  cáliz  ó  sobre  un  disco  glandulo^ 
que  corona  el  vértice  del  ovario;  ovario  simple,  supe- 
'  ro  ó  infero,  con  un  estilo  filiforme  terminado  por  oa 
estigma  trífido;  el  fruto  es  una  baya,  ó  una  cá|)suit 
con  tres  celdas  polyspermas.  A  veces  las  bayas  están 
tan  próximas  unas  á  otras  qaa  acaban  por  soldarle 
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Y  dar  nacimiento  ¿  un  fruto  compuesto  que  tiene  al- 
guna semejanza  con  el  fruto  del^  árbol  del  {lan;  el 
Ananas  presenta  un  ejemplo  de  esto;  las  semillas  en«- 
cíerran  bajo  su  tegumento  propio  un  pensj)ermo  fa-r- 
rináceo,  en  cuya  parte  inferior  se  encuentra  un  em- 
briotí  prolongado  y  recurvo. 

La  inflorescencia  de  las  Bromeliaceas  es  muy  va«- 
riada ;  sus  liojas  ordinariamente  son  radicales  y  en^ 
Yatnadoras  por  su  base, 

GéNE^os:  TUlandsia  ^  Bromelia, 

34.    FAMILIA.    ASPHOBELEA»,    Juss, 

Pertgonto  con  seis  divisiones  mas  ó  menos  profun-^ 
das,  en  cuya  base  están  insertos  seis  estambres.  El  ova<* 
rio  libre  y  supero,  con  un  solo  estilo  y  un  solo  esiig-c- 
oaa ,  viene  á  hacerse  una  cápsula  de  tres  celdas  llenas 
«le  muchas  semillas  angulosas,  y  tiene  tres  ventallas 
que  cada  una  tiene  en  su  medio  á  uno  de  Ioü  tabiques 
que  separan  las  celdas.  El  embrión  es  muy  pequeño,  y 
está  aloftfdo  eo  una  cavidad  practicada  en  el  «érlice  ¿0 
y»  |)erí¿permo  córneo  que  llena  la  semilla^ 

GÉN£itOs:  Asphodelus^  Muscaria  &c. 

Las  plantas  de  esta  familia  se  asemejan  mucho  i 
lu^  Liliáceas  en  su  porte,  &c. ;  por  lo  que  algunos  au» 
lores  reúnen  estas  dos  familias, 

35.  FAMILIA,  hemeroc alubeas  ,  R,  Brown, 

Perígonio  monofilo,  tubuloso  por  la  parte  inferior, 
ene  tiene  su  limbo  campanudo  partido  en  seis  división 
lies  abiertas',  seis  estambres  con  filamentos  insertos  «a 
lal  lobo  del  cáliz^  aotheríis  torcidas^  oblongas «  versáii» 
les^  un  ovario  supero,  provisto  de  üñ  estilo  filiforme, 
lerBitoado   por    un  estigma  obtt^samenie  ingono^  p\ 
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fruto  es  una  cápsula  oval  de  tres  celdas,  que  coiitit- 
nen  semillas  redondeadas* 

Plantas  análogas  por  su  porte  á  las  de  las  ramillas 
precedentes. 

Géneros:  HemerocaUis ^  &c. 

Esta  familia  comprende  la  primera  sección  de  las 
Narcisseas  de  Jussieu. 

36.  FAMILIA.   NARCISSEAS,  Juss; 
AmarjrlUdeas  y^^  Rrown. 

Flores  ordinariamente  envueltas   antes  de  su  es- 
pansion  en  espatas  membranosas,  secas  y  monofilas. 
Perigonio  colorado,  petaloideo,  monosé|)alo,  co- 
munmente tubuloso  por  la  parte  inferior,   y  soldado 
por  su  base  con  el  ovario,  que  es  infero.  La  garganta 
del  perigonio  suele  estar  alguna  vez  provista  de  un  nec- 
tario petaloideo  ,  cóncavo;  seis  estambres  con  (ilameo'- 
tos  distintos,  rara  vez  adherentes  entre  si ;  insertos  en  A 
tubo  del  perigonio,  y  á  veces  en  el  receptáculo ;  el  ova- 
rio infero  tiene  tres  celdas  pluriovuladas,  con  un  es* 
tilo  y  un  estigma  á   veces  trilobado;   el  fruto  es  una 
cápsula  de  tres  ventallas  con  tres  celdas  polyspermas, 
rara  vez  una  baya  con  tres  celdas  y  tres  semillas.  El 
embrión  se  halla  contenido  en  un  perisfiermo  córneo 
ó  carnoso;  el  rejo  es  adverso  ó  vuelto  hacia  el  hilo. 
Porte  análogo  al  de  las  Liliáceas. 
Géiíeros  :  Narcissus ,  Leucoium ,  Galanthus, 
Esta  familia  no  contiene  ahora  mas  que  los  géne- 
ros de  la  segunda  sección  de  la  familia  de  las  Narcisseai 
de  Jussieu ,  es  decir ,  los  géneros  de  ovario  infero. 

*^*  37.  FAMILIA.    IRIDÉA8,  Jüss. 

Las  flores  nacen  encerradas  en  espatas  membrt- 
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no^s  que  tienen  casi  siempre  dos  válvulas;  el  |)erigo- 

-nio  es  sencillo,  petaloideo,  acibérente  al  ovario,  y  tie- 
ne seis  divisiones  masó  menos  profundas ,  comunmen- 
te irregulares,  y  dispuestas  en  dos  filas;  tres  estai;n- 
bres  libres  y  distintos,  opuestos  á  las  división^  este- 
rtores del  perigonio,  á  veces  reunidos  por  sus  filamen- 
tos y  monadelfos;  las  antheras  son  derechas,  y  se 
abren  por  el  Jado  esteríor;  el  ovario  es  infero,  con  un 
eH'úo  sencillo  ó  trífido,  y  del  que  cada  división  está 

t  terminada  pr  un  estigma  comunmente  plano  y  peta- 
lo¡deo;el  fruto,  ordiparian^ente  qoronado  por  los  res- 
tos del  perigonío,  es  una  qápsula  irivalve,  trilocular, 
de  celdas  ordinariamente  polysperrpas;  las  semillas  es- 

Jan  dispuestas  m  dos  filas  longUudinales,  el  embrión 
^  recto,  situado  en  UP  perispermo  casi  cartilaginosp; 

-  las  Irideas  son  plantas  herbáceas,  de  raices  bulbíferas, 
tuberífergs  ó  fibrosas ;  su   tallo  q  escapo  unasvec^s 

'.eslá  dfísnudo,  otras  veces  es  hojoso;  por  lo  común  com- 

rprimido;  sus  hojas  son  sentadas,  envainadoras  por  su 

«li^ise ,  aUernas  y  comprimidas. 

Géneros:  /m,  Crovus^  Gladiofus,  &Cj 

CUARTA  CLASE, 

MONOI¡PIGYNIA, 
.       (O  mpnQCQtih4on€$   d^    estambres  epígj-nas,) 

*  38.  FAMIUA;  H0E]l|090I^i|CE4S,  R.  BpowN. 

,  PerigQniq  supisro,  rara  ye%  infero,  con  seis  di vi- 
-•iones;  sei^  estambres  inserto^  en  el  perigopiq,  q  ire^ 
^únieanieDle  o|>aes(os  á  las  divisiones  inferiores  de  éste: 
. antheras  torcidas;  la^  <;^ldas  del  ovario  encierran  una, 
;jdos  ó  n|ueha9s^n9ÍUas;  el  estiJQ  sencillo  ^  el  ^jígmíi 
indiviso;  fruto  (capsular^  un  |)ocq  <$s^o^  4|ue  se  diyi^f 
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algunas  veces  en  muchas  valvas;  semillas  definidas jr 
abroqueladas,  ó  en  número  indeCnido.  Et>tas  plauía 
tienen  el  mismo  porte  que  las  Irtdeas. 

Gknkbos:  Hoemodorum  ^  Conostylis^  Scc* 

*  39.  FAMILIA.  MU8ACEA8,  Juss. 
Musceeas^  Bananeros  ^lv^.\  Scitamineas^  Vbnt. 

Flores  envueltas  en  una  espala  antes  de  la  espan- 
sion.  Perigonío  simple,  adberente,  y  por  consiguien- 
te monosépalo;  estambres  en  número  definido,  por  lo 
común  seis,  de  los  cuales  abortan  algunos;  ovario  in- 
fero; estilo  sencillo,  estigma  sencillo  ó  dividido;  fru- 
to carnoso  ó  capular,  con  tres  celdas  mono  ó  polys- 
|>ermas,  que  se  abren  por  la  mitad  en  tres  válvulas, 
<iel  medio  de  las  cuales  se  levantan  unos  tabiques  pro- 
longados hasta  el  centro, 'y  en  este  punto  están  sitúa* 
das  las  semillas,  que  abortan  algunas  veces,  asi  como 
«1  mismo  ovario;  el  embrión ,  de  la  misma  forma  qos 
un  hongo,  está  oculto  en  una  bolsa  existente  por  cima 
de  un  |)erÍ3permo  farinoso  hacia  el  ombligo  de  la  8e« 
milla;  el  rejo  se  dirige  hacia  este  ombligo. 

Plantas  herbáceas  ó  arborescentes,  cuyo  tallo  co** 
muumente  está  cubierto  |K)r  la  base  de  los  peciolos  do 
las  hojas  que  le  forman  una  especie  de  vaina;  las  ho* 
jas  son  alternas,  pinnatinerves,  y  arrolladas  en  forma 
de  cucurucho  en  su  juventud.  Esta  familia,  que  com« 
preude  los  géneros  Musa ,  EUconia  ,  &c. ,  tiene  ma- 
cha aGnidad  con  las  /4 momeas  ^  de  la  que  se  diferencia 
especialmente  por  el  número  de  los  estambres.  Pensaa- 
do  M.  Lestiboudois  que  no  varia  el  número  de  los  es- 
tambres sino  á  consecuencia  de  un  aborto,  reunió  és- 
I0#^os  familias  en  una,  que  describió  bajo  el  nombro 
do  Musaceas. 
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^  4o.  FAMILIA.  AM0MEA8,  /css;  Cañacoros ,  Jí3$%.'^ 

Canneas  ^  Scttamineas^  R.  Bnoww; 

Drymyfrhizeas^  Vent. 

Plores  solitarias,  en  espiga  ó  en  racimo,  eocerra-* 
das  en  espalas  antes  de  su  desarrollo;  perigonio  pela- 
loideo:  tubuloso  por  su  base  y  con  seis  divisiones,  tres 
esternas  y  tres  internas,  irregulares  y  como  biiabia- 
das;  formando  las  dos  divisiones  mas  pequeñas  el  labio 
anperior,  y  constituyendo  una  sola  el  labio  inferior, 
(ftie  comunmente  es  trilobado;  un  solo  estambre  epi- 
gyno,  con  filamento  plano,  colorado,  pelaloidco,  y 
cuya  anthera  está  comunmente  separada  en  dos  par- 
tes distintas;  ovario  infero,  trilocular,  con  un  éS"- 
tilo  sencillo,  comunmente  filiforme,  terminado  p<Mr 
Bn  estigma  cóncavo;  el  friitoes  uua  cápsula  trilocu- 
lar, trívalve  y  rara  vex  una  baya  que  encierra  mu^ 
ebas  semillas^  Las  semillas,  cubiertas  algunas  veces 
de  tta  artlo ,  contienen  un  embrión  monocotiledon, 
cücerrado  por  lo  común  en  un  ¡lerispermo  farinoso. 
Plantas  herbáceas  de  raices  tuberosas,  gruesas, 
ordinariamente  aromáticas,  de  hojas  sencillas,  en- 
teras, gruesas, envainadoras  y  arrolladas  en  formado 
cacitrucho  antes  de  su  desarrollo. 

Géneros:  Canna^  Mar  anta  ^  Amómum ,  Zingibtr. 

*;^*  4l.  FAMILIA.  ORCHIDEA8,  Juss. 

Flores  ordinariamente  en  espiga  ,  rara  vez  solita- 
rias, provistas  de  brarteas;  perigonío  con  seis  divisio- 
nes, tres  esteriores,  por  lo  común  derechas ,  tres  inte* 
riores,  de  las  cuales  son  dos  rectas  también  ,  formando 
la  inferior  lo.  que  se  llama  Lahellum^  ó  Delantal^  co- 
munmente mas  grande,  pendiente  y  de  una  variada 
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foriua.  Éste  perigouio  se  termina  algunas  veces  poü 
su  baseep  üo  cucurucho  hueco,  mas  ó  menos  largo, 
que  lleva  el  uombre  de  Espolón.  Uo  solo  estambre 
ocupa  el  centro  de  la  flor;  su  fílamenio  está  soldado  coo 
el  estilo  y  el  estigma »  de  manera  que  {)arece  no' ser 
distinto  de  ¿1.  Ordinariamente  no  se  cuenta  m9í9 
que  tina  anthera  (dos  en  el  género  fypripediam)^ 
con  una,  dos  6  cuatro  celdas',  está  inserta  sobre  el  es-* 
tilo,  ya  én  él  vértice^  ya  á  un  lado,  y  encierra  un 
lK>len  compuesto  de  Una  t)orcioti  de  pequeños  glóbu-* 
los  pédiculadós  o  sentados  que  se  revientan  al  maclu-» 
rar  sobre  el  estigma;  esta  es  una  mancha  redondeada 
y  viscosa,  situada  en  la  base,  al  lado  6  en  el  vértice 
del'estiio.  Él  ovario  es  infero,  y  encierra  un  gran  tiú« 
mero  de  huevecillos  insertos  á  tres  trofospermos  pa«* 
rietates.  Él  fruto  es  Una  cápsula  unilcx^ular  con  tres 
ventallas  que  se  abren  por  los  ángulos  y  encierran  an 
gran  número  de  semillas  en  forma  deserrin,  insertas- 
en el  medio  de  las  ventallas;  el  embrión  está  siloado 
en  la  base  de  ün  perispermo  cartíosc^. 

Plantas  herbáceas,  cuyas  raices^  á  Veces  librosas, 
presentan  por  lo  común  dos  tubérculos  carnosos,  re- 
dondeados, enteros,  o  recortados  y  palmeados;  uno  de 
estos  tubérculos  és  el  que  pt*oduce  el  tallo;  el  otrov 
inserto  latel  álmente  en  el  cuello ,  teta  provisto  de  una 
yema  ,  y  debe  producir  fel  tallo  del  ano  siguiente;  el 
tallo  es  sencillo  ,  herbáceo  y  á  veces  trepador  o  pará- 
sito. Las  hojas  t'adicales  son  envainadoras,  lascaulinas 
sentadas  y  alternas. 

Géneros  :   Órchis  ,   Ophris  ^   Serapüís  ,   Epidea*^ 
drum ,  <5cc, ,  &c.  .  . 
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*^^  42.  FAMILIA.  nYDROCHARlDEA»,  Juss. 

Flores  ó  bertnarroditas  ó  unisexuales,  quizá  sea 
por  aborto,  sostenidas  ordinariamente  por  un  escapo  ó 
un  pedúnculo  espaliforme;  perigonio  monofilo,  ó  po^ 
liíiJo,con  divisiones  ordinariamente  dispuestas  en  va- 
rias series ,  de  las  cuales  las  interiores  son  por  lo  co- 
mún petaloideas;  estambres  en.  número  definido  ó  in- 
definido, insertos  ó  en  el  ovario  ó  en  el  lugar  que 
éste  debia  ocupar  i  no  haber  abortado;  ovario  sen- 
cillo, adherente,  con  tres  ó  seis  estigmas  ahorqui- 
llados, fruto  capsular  de  seis  celdas  (una  en  la  f^aliis^ 
nerta) ,  con  muchas  semillas  en  cada  celda  ;  embrioa 
situado  en  la  base  de  un  [lerispermo  carnoso  ó  f$t- 
rinoso. 

Plantas  herbáceas  acuáticas,  de  raices  fibrosas,  di» 
hojas  sumergidas  ó  {lotantes,  envainadoras  ó  sentadas, 
|iro  vistas  algunas  veces  de  peciolos  se  mi -en  vaina- 
dores. 

Géneros:    Hydrocharis^   ValUsneria  ^  Stratiotes, 

*^*  43.  FAMILIA.  NYMPHOEACEAS5  Salisb. 

Flores  solitarias;  perigonio  colorado,  petaloideo, 
formado  de  un  gran  número  de  hojuelas  dispuesta* 
en  varias  filas,  y  comunmente  insertas,  así  como  los 
«tambres,  en  la  parte  inferior  de  las  paredes  del 
ovario;  las  hojuelas  mas  esteriores  parece  que  forman 
un  cáliz,  al  mismo  tiempo  que  las  interiores  forman 
una  corola;  numerosos  estambres,  cuyas autheras  es- 
tán vueltas  hacia  el  centro  de  la  flor;  ovario  sencillo, 
globuloso,  cubierto  en  su  casi  totalidad  por  las  hojue^ 
las  del  perianto  y  por  los  estambres;  tiene  muchas 
celdillas,  que  contiene  cada  una  un  gran   númei^o  de 
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Imcvecillos;  el  osligma  es  radbdof  abroquelado  j 
üentado;  frulo  globuloso,  que  se  asemeja  por  lo  esle- 
rior  á  uoa  cápsula  de  aüormitlera ,  (ndehisceQle  ,  d« 
muchas  celdillas,  que  coniieoen  numerosas  semillas 
Anidadas  eii  la  |)ul|)a;  perispermo  fariuoso;  y  el  em- 
brion  rodeado  de  una  membrana  [larticular  {VitMus^ 
R.  Bb.). 

Plantas  heibáceas  acuáticas «  ordtnanameole  pro^ 
vistas  de  uo  rbizoma  rastrero  y  de  hojas  pecioladat  / 
flotan  fes. 

GÉlvfiROs:  Njrmphaea^  Nupltar^  Nelumbium» 
Los  botánicos  no  están  de  acuerdo  sobre  el  lugar 
que  debe  ocu|>ar  esta  familia  ,  que,  según  M.  Decan- 
He,  se  encuentra  entre  los  vegetales  dicotíledonei  ^  en-, 
tre  las  Pupavetaceas  y  las  Podopkjrlleas* 

44.  FAMILIA.  »ALANOFOREA8^  RiCH. 

Plores  constantemente  unisexuales «  monoicas^ 
reunidas  en  un  receptáculo  común  [Pkoranto)^  pro- 
▼isto  de  cerdas  ó  de  esca mitas  mezcladas  con  las  flores; 
flores  machos  oidin;<r¡amente  pedunculadas;  perígo- 
nio  con  tres  divisiones  profundas,  concavas;  tres  es- 
tambres soldados  [lor  sus  filamentos  y  sus  antheras, 
de  tal  manera  que  forman  en  el  centro  de  la  flor  una 
especie  de  tubo  cilindrico;  antheras  dirigidas  bacía 
dentro  ó  hacia  afuera  que  se  abren  longitudinalmeota 
eti  dos  celdií'^;  flores  hembras  sentadas  ó  peduncttla- 
das;  ovario  infero ^  uniloc^ular  y  monospermo ^  coro- 
nado por  el  limbo  del  cáliz  ^  que  forma  au  reborde 
completo,  ó  de  dos  ó  tres  lóbulos  desiguales ;  sostiene 
á  un  estilo  (dos  en  el  género  Heloiis)^  terminado  |)or 
un  estigma  sencillo  convexo* 

El  fruto  es  un   cariopsís  redondeado,  coronado 
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|>ór  loi  restos  del  perígoiiio;,  pericarfíio  grueso  y  «ol- 
dado  coD  la  vsemilla;  fierispermo  globuloso,  blanco» 
celular  y  carnoso  que  contiene  en  una  fosiia  superR- 
ciai  un  ennbrtón  muy  pequc^ño^  blanquecino  é  iñ^ 
diviso. 

Plantas  ordinariamente  parásitas,  que  tienen  al-» 
gu na  semejanza  con  los  Orobanches  \  de  raices  carno* 
gas,  ramosas,  borizodtales:  de  tallo  grueso,  carnoso, 
sencillo,  desnudo,  ó  cubierto  de  escamas,  que  pueden 
considerarse  como  las  hojas* 

Géneros:  Helosis^  Balanopkora^  Cjrnomórium ^  &c. 


TERCERA  SECCIÓN. 

f^egetaies  dicotíledones  ^  }vssn.v\   Exorhizos,  Ricir.;^ 
Ejíóganos  ^  DC. ;  Exoptilos^  Di  genos  ^  T.  Le&tib. 


§.1.    APÉTALOS. 

QUINTA  CLASE. 

EPISTAMINIA. 

(O  dicotiledones  apétalos  de  estambres  epigynos). 

♦^*  45.  FAMILIA.  AKISTOLOQüIEAS,  Juss. 
Asaroideas. 

Flores  comunmente  axilares,  con  perigonio  ente- 
ro ó  dividido,  adberente  al  ovario,  un  poco  colorado 
por  su  cara  interna ;  estambres  en  ^lúúiero  definido, 
insertos  en  e\  vértice  del  ovario,  y  casi  siempre  des- 
provistos de  filamentos  ;  ovario  infero ,  con  un  estilo 
corlo  y  un  estigma  dividido,  á  veces  sentado ;  fruía 
capsular,  rara  vez  una  baya,  multiloculár  y  polysper-^: 
mo;  embrión  pequeño,  situado  hacia  el  hilo  ó  en  la 
base  de  un  (>eiífipermo  cartiKiginoso» 
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Plantas  herbáceas  ó  loftofliis,  á  reces  peráftitas,  de 
tallos  derechos ,  postrados  ó  volubles,  y  de  hojas  sen- 
cillas ó  ahernas* 

Géneros:  Aristohehia ^  A$arumy  Cjrtinus^  Ac. 

SE5TA  CLASR 

PERISTAMINIA. 

{DicotUedpn&s  apétalos  de  estambres  perigjrnos). 

46.  FAMILIA.  OSYRIDEA«5  RicH. 

Santaláceas ,  R.  Beown. 

Flores  peque&as,  solitarias  ó  en  espigas  ,  rara  vee 
en  umbela;  perigonio  supero  con  cuatro  ó  cinco  di- 
visiones, en  parle  coloradas,  cuatro  ó  cinco  estambres 
opuestos  á  las  divisiones  del  perigonio,  é  insertos  ea 
su  base;  ovario  unilocular,  que  contiene  uno  ó  dos 
huevecillos  pendientes  é  insertos  en  el  vértice  de  una 
placenta  central ;  estilo  único;  estigma  ordinariamente 
lobulado.  El  fruto  es  una  drupa  que  contiene  una 
nuez  mono$|>erma;  perispermo  carnoso  que  présenla 
la  misma  forma  que  la  semilla  ;  embrión  axilar ,  in- 
verso y  redondeado. 

Plantas  leñosas  de  hojas  alternas  ó  casi  opuestas, 
sencillas,  á  veces  muy  pequeñas,  sin  estípulas. 

GÉNEROS :  Santalum ,  Tkesium ,  Osj-rís. 

47.  FAMILIA.  UYaoBOLANDAS,  Jusis. 
Combretapeas^  R.-  Baown. 

Plores  hermafrod¡tas.ó  poIyganiM,  en  espigas axi-» 
lares  ó  terminales;  cális^ campanudo  con  cuatro  ó  cin- 
00  lóbulos^  a  VI  i  cu  lado  sobre  el  ovario  y  ad  he  reo  te  i 
él;  corola  nula  ó  de  cuatro  á  cinco  pétalqs,  alteraoi 
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cmi'  lat*¿fmioneS'd«l  cáKs;  «alambres  indeferntínadoc; 
rouebas  vocess  ^  embargo ,  ep  número  doble  del  de 
les  |ietalos  ó  de  lea  lóbulos  del  cáliz^  aiHheras  bilo-. 
CAilates,  ovario  infero  uniloci^ar,  que  conliene  dos  ó 
cuatro  bueveci i loft;  friuo  seco  ó  caraoso ,  siempre 
UttiWttlar,  monospermo  por  aborto,  é  indehiacente;. 
semiUü  su$|)cadida  ea  el  vértice  de  la  celda;  perisper- 
mo nulo ,  embrión  con  t«|o supero^  y  cotiledones  fo^ 
Káoeos,  [Janofl  ó  arf  ollados. 

Plantas  sufruticosas ,  fmticosas  ó  leñosas,  de  ho*^< 
jas  o|>tteatas,  alternas  ó  esparcidas,  sin  estipulas. 

M.  de  Jussieu  reunió  en  esta  familia  los  géocroa 
Tenminafia ,  Bucida  ^  Chonchoa ,  &e. ,  que  pertene- 
cían antes  á  la  familia  de  las  Elíeagneas;  AL  Browa* 
unió  después  á  ella  lo»  genero»  Cambr.etum^  Cacou^ 
cia^  &c.  que  bacian  parte  de  las  Onagrarias^  y  esta- 
bleció su  familia  de  las  Combretaceas,  También  la  fa- 
milia de  que  nos  ooupamosí  tiene  relaciones  con  las 
Ekeagneas  y  con  las  Onagrarias-^  y  aun  hay  autofea 
que  la  colocan  al  lado  de  esta  úl»inM% 

%*  48.  FAMILIA.  lELiBAGNEAS,    A.  RicH.; 
Elceagni^  Chalefs  ^   Juss. 

Plores  unisiexuales  y  dioicas ,  hermafroditas  en  solo 
el  género  Elíeagnus*^  en  las  bermafroditas  el  peri- 
gonio  es  infundibttiiforme;  su  limbo  es  campanudo, 
Con  cuatro  ó  cinco  lóbulos.  En. las  flores  machos  el 
perigonio  se  compone  de  tres  á  cuatro  escamas  que  se 
cubren  lateralmente  y  el  número  de  los  estambres  ¡o- 
serto»  en  el  vértice  del  jierigouio  varía  de  tres  á  ocho; 
las  antheras  están  vueltas  hacia  dentro,  casi  senfada», 
)  se  abreupor-un  stxrco  toogiludioal.  Las  flores  beui- 


Digitized 


by  Google 


46o 
bras  lieneti  un  perigonto  monoa^palo,  persistente^ 
fabuloso  por  su  base,  cuyo  limbo  es  r^ular,  coa 
cuatro  ó  ciooo  divisiones.  El  ovario  es  libre,  uoUocti- 
lar  7  monospermo;  el  estilo  corto,  terminado  por  oit 
estigma  sencillo ,  prolongado,  grueso  y  glanduloso. 
El  fruto  es  una  akena  crustácea ,  envuelta  por  el  ca- 
lis hecho  carnoso;  su  |)ericarpio  es  delgado,  índefañ- 
^cente,  y  encierra  una  sola  semilla  ascendente,  que  ae 
compone  de  un  tegumento  propio,  membranoso  j 
crustáceo,  de  un  perispermo  delgado  y  carnoso,  en 
el  que  está  encerrado  un  embrión  derecho,  cuyo  rejo 
m  cónico  y  los  cotiledones  planos  y  carnosos. 

Arbólese  arbustos  de  hojas  sencillas,  enteras  ¿ 
dentadas,  alternas  ú  opuestas* 

Gbiibros:  Hippophae^  Elceagnus^  &c. 

***  49.  FAMILIA.    THYMELEAS,  Jüss. 

Flores  hermafroditas  ó  dioicas  por  aborto,  solita-*^ 
rías,  agregadas  ó  en  espigas  axilares  óierminales;  pe* 
rígonio  infero  ,  colorado ,  tubuloso  por  la  parte  infe- 
rior ,  dividido  por  su  limbo  en  cuatro  ó  cinco  lóbulos, 
y  que  tiene  algunas  veces  en  el  cuello  apéndices  peta- 
loideos,  ocho  á  diez  estambren  insertos  en  el  cuello 
del  perigonio;  ovario  supero,  unilocular  ,  que  con*- 
tiene  un  buevecillo  reclinado ;  un  estilo  con  un  estig- 
ma ordinariamente  sencillo;  fruto  membranoso  ó  car- 
noso (akena  ó  baya),  monospermo;  semilla  comun- 
mente invertida ,  desprovista  de  perispermo;  embrión 
homotropo. 

Plantas  leñosas,  fruticosas  y  ramosas,  de  hojas 
sencillas,  enteras,  ordinariamente  alternas,  comun- 
mente persistentes. 

GÉ^fEROs:  Dirca^  Daphne  ^  Gnidia^  ^. 
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*  5o.  FAMILIA.  PROTEAGEAS,   Jüss. 

Flores  hermafroditas,  rara  vez  unisexuales,  libreta 
«gregadás^  y  rodeadas  de  «scamas;  perigonio  infero» 
c*ol(irado,  con  cuatro  ó  cinco  divisiones,  de  eslivacion 
valvar,  ó  tubuloso,  con  limbo  de  cuatro  ó  cinco  divi- 
siones, comunmente  provisto  por  su  base  de  |>eIosó  es- 
camas; el  numero  de  estambres  igual  á  las  divisiones 
del  |)erigonio,  é  insertos  en  él,  á  veces  uno  estéril; 
ovario  supero,  con  un  solo  esiílo  y  un  estigma  co^ 
muu mente  simple  ^  fruto  capsular,  monospermo  ó 
rara  vez  poly&permo;  semilla  derecha,  per¡s|)ermo 
nulo,  embrión  homotropo,  con  rejo  infero. 

Plantas  leñosas  ,  de  hojas  sencillas,  alternas  y  casi 
verficiladas. 

GáffERos:  Protea^  Embothríum  ^  Persoon¡a  ^  &c. 

**  5 1.  FAMILIA,  lauríneas,  Jdss. 

Flores  hermafrodilas  ó  dioicas  por  aborto,  dis- 
puestas en  umbelas  ó  en  panojas;  perigonio  infero, 
persistente,  con  seis,  y  raras  veces  ocho  divisiones,  do 
estivacion  empizarrada;  estambres  insertos  eu  la  basa 
del  |)erigonro  colocados  en  dos  filas,  seis  esteriorcs, 
rara  vez  estériles ,  y  seis  interiores,  con  una  glándula 
en  la  base  del  filamento;  los  tres  opuestos  al  lóbulo 
del  perigonio,  ó  faltan  ó  son  estériles;  antheras  ad- 
' natas  de  dos  ó  cuatro  celdas  con  dehiscencia  velami- 
Dar;  las  esteriores  se  abren  por  dentro  y  las  interiores 
|Mír  fuera;  ovario  supero  con  un  estilo  terminado  por 
un  estigma  sencillo  ó  dividido.  El  fruto  es  uua  baya  ó 
tina  drupa  monosperma  cuya  base  está  rodeada  por  el 
cáliz,  que  es  persistente.  La  semilla  está  invertida,  el 
perisperaio  et  nulo,  el  embrión  homotropo,  loscoti- 
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ledones  derechos  ,  «nieMM,  fequenas  hacia  *1abase ;  el 
rejo  corto,  oculto  entre  los  cotiledones;  y  la  yemecilla 
4liryla. 

Arholes  6  arbustos  de  un  -porte  elegante «  coyas 
partes  todas  son  aromáticas ,  de  hojas  alternas,  rara 
^res  opuestas,  coriáceas,  reluctcates  y  coaKuimente 
persistentes. 

GBPtBRos :  Laurus ,  Hernandia ,  &c. 

%^  52.  FAMILIA.  POL1GOMBA8,  Juss. 

Flores  comunmente  hermafroditas  ,  paniculadas  ó 
en  espigas;  perigonio  infero,  monofylo,  con  limbo  di- 
vidido ó  absolutamente  polyfylo,  comunmente  colora- 
do; estambres  en  numero  deBnido,  insertos  en  la  ba* 
se  del  perigonio;  antheras  biloculares  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovario  supero  sencillo,  libre,  con  una 
sola  celda  que  encierra  «o  solo  buevecillo,  y  tiene  ov" 
dinariamente  muchos  estilos  ó  muchos  estigmas  sen- 
tados. El  fruto  es  muy  pequeño;  por  lo  común  es  una 
akena   triangular,  cubierta  por  el  cáliz,  el  que  algu- 
nas veces  llega  á  hacerse  carnoso;  su  semilla  encíer-^ 
ra  un  embrión   lateral  ó  central,  por  lo  común  un 
poco  encorvado.  El  perispermo  es  farinoso ;  el  rejo  in-* 
fero  ó  supero. 

Plantas  herbáceas,  rara  vez  sarmentosas,  de  ho-* 
jas  alternas,  envainadoras  por  su  base,  ó  pegadas  á 
una  vaina  intra foliácea. 

Gbnbros  :  Poljygomum^  Rumex^  Rheum ,  &c. 

53.  FAMILIA.    BEGOWIACEAS,  Bonp.,   Browi*. 

Flores  c<»o«ta«Mmenie  ttmsex«ales  y  monoieat, 
^¡•pUAitas  <ordtíaari«niente  en  panojas  termiiiaJes  ,!qiie 
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se  componen  de  flores  machos  y  flores  hembrdá  mez* 
ciadas;  las  divisiones  del  perigonio  están  en  dos  (¡las., 
]a  esterior  formada  de  ¿os  ó  tres  sépalos,  la  interior  de 
dos  ó  de  seis  comunmente  mas  pequeños;  en  las  flores 
machos  son  numerosos  los  estambres,  libres  ó  mona- 
delfos,  con  aniheras  ovoideas,  com)>riinidas,  con  dos 
celdas  se|)aradasen  el  vértice  por  el  filamento  dilata- 
do, con  dehiscencia  longitudinal.  Las  flores  hembras 
encierran  un  ovario  infero,  trilocular,  poljspermo, 
con  tres  estigmas  envueltos,  muy  gruesos  y  biparti- 
dos. El  fruto  es  ivna  eáps^ila  trídngtilar,  tripiera,  con 
tres  celdillas  polysj^ermas;  las  semillas  «on  n>uy  me^ 
nudas,  insertas  á  un  trofospermo  sencillo,  situado  en 
el  ángulo  interno  de  lo»  oeM illas. 

Plantas  herbáceas  á  sufru  ticosas,  de  un  gusto  áci- 
do, de  hojas  alternas,  pecioladas  é  inequiláteras,  acom; 
panadas  [Kir  su  base  de  dos  estij)ulas  membranosas  y 
caducas. 

Género:  Begonia, 

%♦  54.  FAMILIA.  ATMPLICEAS,  Jüss.; 
Chenopodeas  ^  VeNt. 

Flores  pequeñas,  verdosas,  comunmente  herma- 
froditas,  de  inflorescencia  variada;  perigonio  monosé- 
palo,  persistente,  con  dos,  cuatro  ó  cinco  divisiones 
profundas;  estivacion  empizarrada;  estambres  en 
número  definido  (de  cuatro  á  diez),  insertos  en  la  par- 
te inferior  del  cáliz;  ovario  libre,  unas  veces  con  un 
solo  estilo,  pero  comunmente  con  varios,  terminados 
por  un  estigma  sencillo,  rara  vez  bifído.  El  fruto  es 
un  caríopüis  desnudo  ó  rodeado  por  el  perigonio  ,  que 
llega  á  hacerse  carnoso,  ó  una  baya  plurilocular  con 
muchas  semillas  insertas  al   fondo  de  I9  celda,  de- 
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rechas  ó  reclínactas.  El  embrión  es  circular  ,  ó  arro- 
llado eo  espiral  en  derredor  de  un  perispermo  farino- 
so; su  rejo  se  dirige  hacia  el  hilo,  su  jemecilla  es  itt- 
irisible. 

Plantas  herbáceas,  rara  vez  fruticosas,  de  tallos  de- 
rechos, de  hojas  alternas,  muy  rara  vez  opuestas,  des« 
provistas  de  estípulas. 

GÉNEROS :  Phytolacca ,  Rhfinia ,  Chenopodium ,  ftc. 

SÉTIMA  CLASE. 

HYP  O  STA  MINIA, 

(O  dicotüedones  apétalos  con  estambres  hypogfnos,) 

%*  55.  FAMILIA.  amauauth^CEAS,  Juss. 

Flores  comunmente  hermafroditas,  pequeñas,  ou* 
iberosas,  coloradas,  en  cabezuela  ó  en  espiga,  y  cir* 
cundadas  de  escamas  escariosas,  coloradas  y  persisteo* 
tes;  perigonio  |)olyfylo  ó  monoPylo ,  dividido  en  muchas 
lacinias;  estambres  ordinariamente  cinco,  insertos 
bajo  el  ovario,  opuestos'  á  los  lóbulos  del  |)erigouio, 
ya  distintos  y  separados  iM>r  cinco  escamitas,  ya  con 
sus  filamentos  monadelfos  y  reunidos  en  cilindro  por 
su  base;  ovarlo  sencillo ,  supero,  con  uno  á  tres  esfi* 
los,  con  otros  tantos  estigmas;  fruto  capsular,  unilo-» 
cttlar,  que  se  abre  por  el  vértice,  ó  circuncisil,  de  una 
ó  muchas  semillas  asidas  á  un  trofosi)ermo  central; 
embrión  encorvado,  y  que  rodea  á  un  perispermo  fa- 
rinoso. 

'  Plantas  herbáceas ,  de  hojas  enteras ,  ordinaria  meo-» 
te  alternas,  y  sin  estipulas,  ó  bien  algunas  veces 
opuestas  y  estipuladas. 

Géneros:  Amarantkus ^  Celosía ^  ^txx^ 
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'  -  í  %*^  86.  FAMILIA.  PLAWAGINEAS^Jiüss.    . 

•  '  *    ^  '  '    '    '     [  -^  •>■'■■•,-•    ^  ..-.,,     .  ^      í 

,  ,  ,,   .  Flores  casi  siet^pre  bermafroditas,  á  veces  dioicas» 

. ,  ordjxi^ri^meiUe  dispuestas .  eu  cabezuelas  o  én  espidas 
I ,  .pedttupuliadas  y  aclares j  perigoDio  ^óble,  ^dlliz  c6a 
,    ici^atro  divisiones,  y  rara  vez  con  tres  ^  corojá  en  'Jío^- 
,  .ma  4^,  ^ubo.,.  angostad^  pop  su  pai^lp  superjGor,.  porflp 
común  dividida  en  cuatro  lóbulos ,  escariosa  y  jier— 
,.  .I49t^iit<$$  Quati'O  estambres  salientes  ipse^tos  en  ja  t)¿s« 
-.  .4f^l.jtibp  de  |a  corola,  alternos  cqa  sus  lóbulos;  ova-*' 
.  ^r¡í)  senciljo,  sypero ,  con  uu; estiló  sepcilio,  *  y  un' es- 
.  iigipa  alesnado  y  peloso»  rara  vez  bílobadpffr tito' cap- 
sular, circuncisil,  que  éncierra'uh  recepta9Ul^  plano 
unas  yeces»  y  -entonces  parece  estar  dividido  éíí' dos 
celdillas;  con  cuatro  caras  otra's  veces,  y  éátonces  pa- 
rece de  cuatro  celij illas;  semillas  solit^ria^s.  ó  numero- 
sas, insertas  á  las  paredes  del  trofospermo;  'embrión 
derecho ,  situado  en  el  eje  dé  un  |)erispermo  carno- 
.   SO,  duro,  casivcórneo}  rejo  infero» 

.    Plantas  herbáceas,  de  tallo  sencillo  <$  ramoso,  á 
Tcpes  tai?  cortas  que  Ifts  hojas  y.^Ióspeddnqulos  pare- 
jeen radicales.  * 
Géneros:  Plantago^  Ifitoreüa,^  &c.,      '  .^  . 

**   57.  FAMILIA.    NYCTAGIWEA».    Jtrts.  ' 

Flores  sitiadas  una  ó  muchas  juntas  én  un  invóíur 
45ro  de  una.omvicbas  hojas,  muy  semeiante  á  un  ver- 
4ddero  cáliz  en  jqs  géneros  en  que  no  encierra  mas  iiue 
^na  flor.;  p^rigonio  ó  subidamént^e  colorido  y  coro- 
liforme ,  ó  yerde ,  plegado  y  no  adherente ,  perp  si  Imuy 

.  apretado  por  (yngia^del  ovario]  cuatro  estambresyrarit 
|fez  UQO,  cuatro,  seis  ú  ocho,  insertps  ¡en  líñ  (JiscoW^ 

.    iCamofO  qi^e  cjrotipd^.  ^J  oy^rjo  ^  ppue^os  ají  lófauV  de^ 
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lacMG 

esdg^ma,  comiJi] 


■acMon;  ovario  supero,  con  tiii  estilo  terminado  iior  un 
ai|[ma.  comunmente  sencillo,  a  veces' DTnffo;Mruto 


•'  ■  '>  , 


Jiri'rrclo  hacia  el  nilb;  colVíecIbiies  fofiSceósr^Vé'niétfflíIa 
^   invisible. 

^    ^  ^  Plantas  lier'fcacea»  o'fenosas  ,*  p'/ol{ifa^*£H;  JWíjaá^áéfb- 
^  filU?  ♦  alternas^  o  lo  mas  com'iínníenl'e^ílpiiUVíls  fe^ft- 
iffualeá*  Xas  llores  de   las' esi>erM'es '  lA'as  *(6tííítWáalf''sc 
a  bren- por  la  noche,  por  lo  que  se  les  na  dadtí  el  nom- 
bre de  Ñrótaffineas, 

Géneros:  Nyctago^  Boerhaavia ^  Píióríia, 

>v       .  í  Dentelarias, 

s  Flores  hermafroáitas*  en  cáhé^.n^bs  ó  eñ^  esrftjas 

panicqladas:  rierigonio  doble;  oidmariailriente  persis- 
tente;  el  estenor,  que  puede  ser  mirado  cmnotin  in- 
volucro (cáliz?),  es  d,e  una  sola  pieza,  tubñloso,  (en- 
tero ó  dériladd;  el  interior  (corola  ?)és  de  tr'na  sustan- 
cii^náJogajl  las  corolas,  inserto^ bajo  el  ovario^,  de  una 
ó  miichas  piezas;  cinco  estambres  insertos  bajo  el  ova- 
rio, ó  en  la  Base  de  las  divisiones  de  la  enrola  ,  y 'opues- 
tos á  estas;  ovario  sencillo,  libre,  con'nincho§'éát3os, 
ó  un  estilo  con  muchos  estigmas;  fi'uto  caps\tlár  éviil- 
ve,,  monos|>ermo;¿ennlla  pVticlietité  dé'stí  vWtíce^Wos- 
tenida  erf  íiii  pddospeimo  qué'  Viace  del' fonríó  tl¿  la 
celiiá;  embrión  obloñoró,  cómpiiVñ!dó,''SóJeádo  de^uo 

.  pc^rispermo  larmoso.  ■     ,     .  j       « 

'   iPíanias  herbáceas  Ó  leñosasVí^^hój^í  sencfHas,''or- 
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cltnariameaie  enteras,  por  lo  común  allomas,  y'al^a-^ 

ñas  veces  reafaidas  al  cuerlio  dé  la  taíz,       ^'      ^' 

OCTAVA  CLASE.        *         -  ^  -' 
t*  F>    '  *. :  ^(9  dicotilédím^s,  monnpétalos  de  estúkkbrH 

Flores  «oslen ¡áas  ó  por  it'oo^'^leoeciTlos  áxilaréét  <> 
flis[)ukus  en 'umbelas  en  uii'péíInriWW  i<átít^á^,'cá^liz 
•'*perslslenle;'  áé  íVna  sola  |)ie2{a/'íliUdk1b  ék  ta^\Y6  ó 
cinco  lóbulos  más  ó 'hienós  profi!iiía6á';'c6rólisl  tel6#o- 
|>é(a1a^  c^i  8¡era|ire  regular,  infundibuliforme,  y 
cayo  limbo  se  halla, dividido  en  otros  tantos  lóbulos 
como  el  cáliz,  y  alternos  con  los  de  este  último:  i^ual 
numero  de  estambres  qu^  las  divisiones  efe  latorola, 

Ísituacíos' delante  de  cada^unade'eflas;  o\áVW^éií¿^\o^ 
¡bre,  con  un  estilo  y  un  estigma  señcllláV  ¿^lé'^iSlíjPino 
'  rara  vez  bíficlo;   fruio  capsular',  dnííocuIii'V'pí>Iyshfer- 
mo,  flue  se  abre  por  el  vértice  en  cnucnaá  tenlailás,  y 
,  ai  ff  linas  veces  a  I  tra  vé;*  ,cómó  ú  na  ^  jabóníeí^ !¡  %eír\\\  las 
.  insertas  aJcí^Jedor  dé  úiVirofüsjíernió  ílbré  ^'y*b^tíiral; 
embf  ton  derecho,  colocaáó  en  iiíédi¿  de*  ah  Vi^rtsbtr- 
mo  cansoso;  rejo  infei^o.  *  »hií!í, 
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GÍNgRos:  Centuncutu4  s  ^n  a  gallis  ^Prímula  ^  9^ 

Los  géneros  Globularia  y  Ur  rica  lar  ia  ^  que  Jusí 

colocó  eo  esta  familia  ^   han  venido  á  ser  tos  tipos  i 

otras  familias  nuevas,  tales  como  las  Globulari^as^ 

las  Lentibubarieas^ 

%*  6o.  FAMILIA-  OLOBUIíAftlEAS ,    oa 

Familia  establecida  por  Déraudolle  á  espensas  Je 
las  Primuláceas  para  colocar  en  ella  el  géaero  Glo- 
bularia\se  diferencia  de  las  Primuláceas  por  la  dis- 
pniiclón  de  fas  flores «  constantemente  retiñidas  en  ca- 
*  bezuela ;  por  sus  estanabres  alternos  con  los  lóbulos  de 
r  Ia^M>rola;  por  el  oyario^  que  contiene  un  solobueve- 
cillo  pendiente  del  vértice  de  la  celda ;  por  la  indebis- 
cencía  de  su  fruto,  y  |>Qr  la  posición  del  embrión 
cuya  dirección  es  la  misma  que  la  de  la  semilla. 

.**6l.   FAMILIA.  LEI^TIBÜLARfteAS,  RicB. 

UcricUtineas,  Fl.  Pónt. 

Flores  sostenidas  en  un  escapo  uni  ó  mulliflorcr, 
cáliz  monpsépalo  con  dos  ó  tres  divisiones;  corola  mo- 
nopétala  de  tubo  corto,  con  un  limbo  dividido  en  dos 
labios  irregulares,  de  los  que  el  superior  es  entero  y 
derecho,  y  el  inferior  mas  grande  y  entero,  presen- 
tando un  paladar  sobresaliente  y  prolongado  en  espo- 
lón por  su  base;  dos  estambres  insertos  en  la  basedt 
la  coróla;  antberas  terminales  y  uniloculares;  ovario 
uhilocülar  que  contiene  un  gTan  numero  de  hueveci- 
líos;  €»tilo  corto,  con  un  estigma  membranoso,  com- 
puesto de  dos  laíninillas  desiguales;  fruto  ca|)salar, 
.uqilocuiar,  polyspermo,  que  seabre^ya  por  su  vérti- 
ce ,  ó  ya  como  una  jabonera;  semillas  numerosas  fija- 
bas envD  trofospermo  central;  pens|)ermo  nulo;  em- 
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brioDf  alguDfts  Teces  ¡odiviso  ,y  como  monocoiiU^dflK- 

ne  (J^Utguicufa.)       ."  '  *     ;í  í^. 

,  Plantas  acuáticas  de  hojas  radicales  ó  caulinas,  flo- 
taoies^  capilares  y  llenas  de  vesículas. 

GÉNEROS :  Ucricularia ,  Pinguicula, 

'    • •     '   ■  .        .  í-      ,.      ... 

%*^  6i.  FAMILIA.    RHINANTHACEAS} 

'    Peditulafes  ^    Juss. ;    Personadas  ^    R.  'fiRowic. 

•  Flores  á  Veces  axilares,  comunmente  en  espigas' 
pedunciiladas  y  axilare8| cáliz  roonosép^lo  persisterité, 
comunmente  tubuloso,  y  dividido  en  variable  núme- 
ro de  lóbulos  I  corola  casi  siempre  irregular,  comun- 
mente con  dos  Jabios;  dos  ,  cuatro  ú  ocho  estambres, 
y  por  lo  general  cuatro  insertos  sobre  la  corola,  da 
IjCH  c|ue  dos  son  mas  cortos^  y  dos  'mas  largos;  anthé- 
r^s  provistas  en  un  gran  número  de  géneros   dé  Cer- 
das espinosas  por  su  base;  ovario  sencillo,  superó^  coa 
un  etstilo  sencillo,  terminado  por  un  estigma   igual- 
mente senplllo,  y  rara  vez  bilobado;  fruto  capulár,' 
con  dos  ventallas,  ya  reunidas  por  su  nervio  medio, 
^e  tal  manera  que  forman  dos  celdiflas  divididas  por 
un  tábi()ue  oentral,  que  sirve  de  receptáculo  de  loé 
doslados;  ya  separadas  y  y  conteniendo  las  semillas  ea 
iu  costilla  longitudinal ;  semillas  numerosas,  perispet'- 
mo  carnoso;  embrión  derecho;  y  cotiledones  semici-< 
lindricos.  »» 

Plantas  herbáceas  ó   fruiico^as,  notables   por  él 

color  negro  que 'adquieren  a)  secarse,  de  hojas  seiicí« 

lias,  opuestas  ó  alternas,  reemplazadas  algunas  veces 

por  escamas.  •       .  ' 

Géneros:  Euphrasia^  Verónica ,  Rhinanthus ,  &«, 
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%♦  63.   FAMILIA.  O^OBANCHEAS,   Vent. 

Famiita  estahlecida  |>or  Veatenat    á   espensas  di 

las  AAma/iM¿7C^a}  de  Jussi:.  las  plantas  que  la  coinno- 

ve  '  -^y'i  "'   ^     'f'*^"       •■^1^  r^'  'ti-  ■    i 

neii  se  diferencian  de  las  que  forman  la  íaaiilia  pre- 
cedente^ par  j  MI  pQrAQ„8|i.fH3.9Í?!;  j^dy.Áfita,  sus,  tallos 
I>rovmU>s.4^  e$(ian>as  ei^lugaf  de^^5)ías,  Ja.esceati;^!- 
dad  de  su  embrión,  y  principalmente  por  su  fruto 
upilpcular  eou  Irotospermos  parielales. 
GÉNEROS :  Orohan che  I  ttátlircea  /&cl 

♦*^64.    FAMILIA.  ACAWTBÁ€EA3 ,   Jüssi 

,,    Flores  axiJares  o  solitarias,  tormando  espig;as  ter- 

núnalea;  cada  llor  va  ordinariamente  acompañada  út 
Ys\^}  .^'  ,..  .  ,.«  r-.  .  /  t«--.-.  ^  ..  .,.  *  ¿  ,  ^^\ 
c¿p^,9  ^jjjes  practeas ,  cuja  torma  vana   mucho;  caiu 

m^jio^énalp^  é  irregular,  con  cuatro  ó  cinco  di visio- 

0,^9  prpfupdas,  á   veces  tubuloso  y  brtabíádo^  cbroía 

napV^PPjétala,  iFie^fuIar,  comúnmente  bilabiad'a  ;  dos  o 

cuatro. estambres,  y  eo  este  uidmo  caso  didynamoí, 

que  tienen  las  a nt ñeras  de   una  o  dos  celdillas:  ova- 

|i({  si^peiro»  apoyado  .  hu I) re  un  disco  hypogyno,  con 

bila- 


lias,  sostenidas  cada  una  de  ellas  por  un  podosnernió 
ascendente igue  parte  del  tabique;  e^ta  capsula  se  abrt 
con  elasticiaad  en  dos  ventallas,  que  arrastran  cada 
uñadla  mitad  del  tapi(j[ue,  que  se  separa  en  dos  no^ 
jilas.  , 

1  Pimplas  herbáceas  ó  leñosas,  de  tallos  derecli<¿l(6 
tendidos,  de  hojas  grandes,  a  veces  ciegan temeij te  re- 
-eqrladas,  y  casi  siempre  o|>nestas. 
'      *  Gés'Enos  i  y^caníhus  ^  Ju^ticüi  ^  Thitt/t/jcrgia  ^  Scc, 
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Flores  en  tlwrso ,  en  corymha  ó  en  ,rac¡mo ,  rior  lo ' 
rgpi  g^n^  otlt^rí  ftiras^  cálú  corto ,  I  u  bu  loso ;  coi  oía  "  íiió- 

"ÍÍ^Í^m'V  ^"^*mÍ^^  7  ^^Sy^^^  7  ?^"^^  ^  veces ,  ó  conipues'-* 
*«'JÍle4<?i»  á- cuatro  pétalos  i  Fresno)  \  d'i^s  esl'ambVés  y^ 
in  ti  y, rara  vez  mas  insertos  ep  la  corjola:  ovario  sencillo, 

*-i-?¡S?f»  W?^!'ífl^.*í  \^^®*  J^'^.®^.^^^  í^^'  *^9"  dos.  ceiüi- 
llll^j.^cjiffi^e^^ierfa.cMa  una  dos  hueveciHos.susiiencir-* 
<^s:^j^Í]q;^s^ijcjÍ1o,  tefminado  poro^n  estigma  co^un-^ 

cini 
<Ldd!i:€;e^<lÁll<ikS  (IMe  qncierrao  de  una  á  cuatro  semilías:^ 


de  las  aca'niiieás,   ó  una  baya,   ó  una  uíup^  con  un¿* 


baya ,   ó  una  urup¿^ 


cmbriou   dereclH>,  plano.,  casi  siempre  rodeado  de' uq 
pcriipeí  rn^  cari.w?(».:rfjo  ora  Miaría  mente  supero. 

Flautas  leñosas,  árboles  ó  arbustos,  de  tallos  al- 
guna^ Véees  üfinnémoso^y  t  repodo  reí,  d/e.  hqjas^^iici- 

- )  Segivil  I\plíffl;tflfQ.^p.  y  V^nt^qal  eptíi  famiHa  debe 
4ifWÍ¿!^*L«*'¥^  dos,  iauíjíse^jun  el  primero  deben  ser  las 

^  Cíif^^(;ie;r^S;(^ii|,qMe  ^p  fundida,  dcbe^n  mas  bien  con- 
ftKlfiíri9r/^e  ^la^  nuevas  fa grillas  como  upas  tribuí  de 

U»«í*SHMn»K   /.  ,.    ,,     n.c,..,,.        .,    „..      -       !     - 

♦**  66,  FAMILIA.    VERBENÁCEAS VAdá^^.VÍ 
^  A  /¿í6"ej  rj  renaceas ,   Juss. 


fifM  • 


moiioscpalo ,  tubuloso,  ]>erbisteüle  en  la  mayor  |»arte 
de  los  géneros;  coi*oIa  tubulosa,  ordinariamente  iric- 
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guiar ,  aígñtiíT  rér  BiíffWáde ;  ^üétix>  éltambrer  didj* 
tiapnos,  rara  vez  dos  ó  seis;  ovario  libre,  con  cuatro 
y  rara  vez  con  do$*c^1d Utas,  Contehiendó  cádá  una  un 
tolo;  huevecillo;  un  é^ílo  seríciTío  terminado  por  uo 
estigrá^  á  veces  bilobadó;  el  frqlo  es  una  baya  ó  una 
dru^a  con  dos  ó  cuatro  nuecécilas,  qué  cada  una  eñ^ 
cierra  una  ó  dos  tem'illá^.  En  algunos  gétíeros,  tales 
coipó  el  f^erb/sna^  las,  servillas  parece  que  éstan  priva* 
das  ele  pericarpio «  y  se  (laltab  rodeadas  dé '  un  tejido 
relícular^  que  les  aproxtmía  inucho  á  lá&  labiadas:^  el 
iembrion  es  derecho,  está  despróvisto'de  peHspetmo,  jr 
€1  r^jo  es  infero. 

Plañías  herbáceas  ó  leñosas,   de  fallos  eníodrícdi 
ó  cuadranguíares,  de  hó]as  alternas  u  opuestaSi 
.  GéihVros:,  ^<?r¿^/ía,  Vítéx  ^  Lantaría  y  &C* 

*  67:  FAMILIA.  «YOPOBINEAS,  ft,  BaowN. 

Flqres  axilares  sin  bracteas;  cálit  pei^iste^te  con 
bincü  dlvrsibnés;  corola  éoii  limbo  caái  iguala  ó  algu- 
na^ yéce/i  bilabiado;  cuatro  estambres  didynamós;  id'' 
kei;tos  én  sq  iulx),  ácom [ñafiados  ae  un  quinto  fila« 
mentó  siempre  estéril;  ovario  libré  de  dos  ó  cóalro 
celdillas, ^u.e  cada  una  c&ntiedé  utío'ódós  buetécilio^ 
"  ¿ólgántés. ,  «"  estilo ;  uit  ésligrtia*  apenáis  dividido^ 
drupa  que  ¿ubre  una  toüe¿  de  dos  ó  cuatro  celdas  j  erf 
las  cuales  esta  ilna  6  do^  $éniiHa$,  y^  cuy 6  embrión j 
rodeado  dé  un  perispermo  ^  tiene  su  reja  dirigida  «a-^ 
•J^riornieptei. 

Arbustos  de, hojas  sehcilli^,  altet-iias  11  opuestas^ 
brivadas  de.estípulaá.        ' 

Géneros  :  Afyófórum  j  Bañtiá  j  Sfénóthihi^i 
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,  i, Fi<>re9  Axilares,  ^Ijlarias^  terrainales  ó  Vertidla- . 
áéiii  cUspue^l^A.^n  pahe^uela^  en  corynibo  ó  en  espí-  ^ 
g^Yc^UpimoEiente  guarj^eci^s.d^  ¿ráeteos,  ó  mas  bien 
dve  bqjmfln rales  4e  una  forma  particular '^  cali?  p^r*: 
skteot^^.tMiliti^lpKi^i  JQW  cin^oíí ¡en (es  iguales  ó  de  dos 
lafaips^. corola  ,t^^^losí^Jr^egular,,  con,  cinco  divisip^ 
D€i^*v<Í^  W,q^ai^d9&{o^lV^an.e^  Ja,bío  su^^         y  1í|$ 
oiractálroa  el  tehip.,ínf(9ripr;j.cufirjO,  estambres  insertos' 
en  la  corola  ^  dos  de  ellos  mas  cortos,  y  aun  abprtado9{ 
aI|[OidaitÍye<cü^^  aa^^eras  cóauíDnienl^  de  dps.  celdas 
separadas  por   gp.  conectivo;  oyario   lib^e,  sencillp^ 
cQpCM^al^tlóbnlo^^  ^eefitre.loaq^e>@  levanta  un  ,68* 
tilo  sencillo  y  terminado  por  dos  estigo)^^  puiitiagn*. 
dos^M^l  ffiUlo,^  M^o  tfi^r^akena  (Ricíi.)»  óíCjonjpu^stn, 
s?gufx^i.ra9v  PPK  cu^tfo  parig|)s¡s  <jwé  ci^a  u.ní|  ép-pi^r- 
Ira  utía  semilla,  y  rodeadas  ppr  eí  cáliz  persistétttei 
las  semillas  carecen  de  perispermo;  el  enibrion^^  de- 
recho ,  dé  ríejó^it(*ero  f  éé  (íotiledobéS  f>1aoo;.    . 
t  ..PUotaa.  b^há^^a^  ¿.leñosas.,  coprjliiijpeajt^  .w*o- 
mélicas,  jt^^^  tallps,  tstp^  y  ,.ram^ ,  tetftigpf^o^j  J^^, 
Famas  y  bpj'is.wi  <)puest^s.    .     ,,,...      r.  ,í;,;,om)» 
-    .  $i,.  i.  GáNtíiK>s  cpn.  dps  es^m V^.  f^T^^^^<,,^f^^Mu 

•   .  §4  U.)  IJÍNCBOR  cp()f cuatro .  estambres  fértilesi   Oi-. 

.  /;"  '  '^'^"^  89.  TÁMlLtA;  *¿nsb]»A*ASv  -^  '■'^   ' 

.     Jntírrhinéús ,,  Jüss.  ;  Esvro/úíatí^f,*Sts^r  '  -  •« 

..  Flores  di$puest^s  en  espiga,  en  panoja  o  eú  co- 
ryinbM.vf:41i<^  i^<^nosjépalo,  por  lo  común  |>ersisipnié. 
cpu  diytsipne»  mas  ó  méno*  prorundas;  corula'in¿nv>- 
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pétala  irmgúUrf.p0PSMíml(^é^fffmi^(fWt^dm^*€nairo 
eslaiirbres  didynamos,  rara  yez  dos;  ovario  sencillo, 
Ifbrtí,  cbti  urt  estifo  único,  terminadoporuit estigma 
séhcítlo  ¿  cou'  dos:  lóbulos;  fruto  capsular «  con^  dos- 
céldílh's  qaese  abren  solamente  por  el  vértice,' -ó  cu-», 
leratiiente  eri  dos  ventalfas»  desnudas  por  d^ntrov  fi 
cSnóaVas^,  i-ara  vez  Uéndida^  en -dos  iffas  ¿laftenos  pro*, 
fcjhdi tírente;  sertiillas  nthae^osas,  peipienas,  in^séMasi 
pí>t^  uni\>*y  btfo  üdó  en  ihédlftiíél  tabíqHe;  jWrisper-- 
láo' carííoso ;  emb'rioti  dérreofbo ;  jt' eotitedones'  seami*- 
Ifbdtícós:   •    '  :   "'  :  •         .  .      ; 

^    Pl'áofár  Ber&át^easr;  ráTcV  wz  fVópfit^      dé  bojaa* 
d|Súésfás ,  á"  reces  Verticiládas  ó  altert^as/ 

tulla,  Ahtirthkiía'ni^  Stík  ^*   '  ;*  '       •      . 

*  '  Bfcijy    él"  nóTttbre    dfe^    F^ersónudús    Mi    Broww 
reúne'"  láiá    RhikánCkacear  y   las  '  ArítirríUheai^  i^ 

JlisSIEÚ.    '  '  '     '  "    '  ■''.'.. 

*  Vlóré^  cérnitíiírheiiíé^^éiti^-aTíitates^i'  d*  variable 
íirtof ¿áéfelirfá V '  cfffír  peitsiétente ,  ínoriosépalo  , .  cwi 
cinco  divisiones;  corola  regolfar,  ¿n  riieda ,  en  caniH 
jWn?»  o'en*fettlbüdó(  díe'tístfVácion  ptegada  ó  enípiíar- 
rada  ;  cínico  esta  inbf  es  insertos  en  la  base^dela  covo^ 
fuiy  rata  ve¿  uno  ^estéril; 'filáhientos  ordmUrlaiBenlc 
bar1)Udos;  anthera^  á  veces  conniventes,  con  debii» 
cencía  lo^gvliicUiKi)  ó  foraipjnal^  oyarip  Ijbjire,  supe- 
ro, coM.vm  e»tUQ  lerm^inflidjc}  ppr  un  esiigtna  sencillo 
ó  bilobado;  el  fruto  es  algunas  veces  una  cái)sula  bí*- 
val  ve,  y  otras  uña  ba^a  coií  dos  ó  mas  celd^l^as;  semi- 
llas pequeñas,  bu  qierosas 'Y  ás|ierás  poi*  locórtiun;  eití'*- 
biion  encorvado  en  semicírculo,  en  áriirid  ó  en  esiH-^ 
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éSÁe'é  'efiiií'nbfíkfósf;  'séiMéiríítórtA)»; '  ■  -■■-■:■. 
-  Plaulas'lléfba^e^á^'óiétiVftasV'dk'uti  «»petto  sónl^' 
brío  y  «ltf'iiíi''of(j(r'd«»:.a>rádklSlé';  tlé  bojátsíírlierBatf,  á 
viS^s'^einintó  e\V  la  pSVrié'Wiíeriííf-,  mücÚñfieillTé' la» 
especies  exóticas  están  erizadas  de  eüpinas  roas'ó'^mlí^ 

irofe'"^aVijaítrv'' ■  -^  —'■-"    -  •  .  . 

I.  So/a  neis  Ae  fralo  capsular.  Géneros  :  í^a*»*' 
§.  II.  Sotaneas  de  fruto  baccifurme;  GÉíitíiiíoii^Stí'J» 

%*  ;i.  FAMILIA,  BOURAGINKAS,  juss,    ,,  ,,, 

laüSs /á'Vébé¿'tóKÍáríá^  í  éííltVa-axWái^,  íííMtítí rtiAe»» 
te  iioiIatera|e&  y^y-ayistaa- de  J)ract,éas^  ^^l'A  pc^is--* 
teate,  motiosépa^Q,  eoa  cincQ  (li\isiones  mas  6  menos 
HofuDclas;  corola  fnono|)étala ,  en  rueda,  en  salvilla, 

fSi8tíi%sik^t<^'éii' ¿r  wbWd^ta'twiwaf  ^^^^^ 

§^'¿Wo'^tfr<^2>yÍdiV¿Í^tí&hi»Íé¿'^  qúé^^  abftíh^  éh  d<A 
8e  cuyo  f>^de(li6 'ée  I'évádtá  iih  esiStó'  ¿éhciÜbV^ru. 

ífii  liiEfUcátvi V i  ^WÚU  (ecWi-éifótídks  Ifó ütf  t>ei*tttu 

ra  HJfilfrb'ietBifiiái*;  ésl^s  é^láii  ttiSeritílf  á  la^  p6Í*^f<C'» 
8  á  i'ii  tiaie  áfé  fó  W*c«;  fiéí*fe\ffií^tí  miíoi'értitoid^  «|«- 
recho,  rejo  ¡»u|>cro  ;  y  VAítiíédObeá  füiiSoéoií.' 
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auuale$,  cubiertas  |>or  todaf. sus  partes  de  pelos  tiesos; 

hojíw  seHcUlíUi^ ,  aJierMas^  septad^s  y  áspecets. 
h  ,fi  í*.  (io^ragineas  cuyo. ovario  es  indiviso* 
^  ^;  Flr.ulp   cdf lioso.    QéííERos:    Cordia^,    Varro'* 

**  Fruto  ca|)sular.  Géneros:  Heliotropium ^  EUi^ 

%.  II.  Borragineas  cyyo  ovario  es  bilobado.  Gi- 

§.  Jli.  Borragineas  cuyo  ovario  es  cu^drilobado. 

*  Garfi^anta  de  la  corola  desnuda.  Gbneros:  Pul- 
monaria ,  L'tthvspertñüm^^  &c. 
^p  ^^jG^ayrg^ptj^  de,l^.pQifpliij>royjista  decincp  apéndi- 
ce.,Géltsaps:  BgrrqgQ4  4^perugo^  Cfnoglossum  ^  &c. 

^'  %*  72.  FAMILIA.  COl^VoittJtACEAS,  Jüss* 
'^\]    /      ^  Convoli^utí^  Alboholes^ 

-  ^i^jc^^e^  ;CELcn[)^^a,.y.  pecjuiiculada^,  diversamente 
^\^,lff^f^\w^  cdXxx,  persistente  de  cinco  lóbulos;  corola 
c^^laf*,;c;pn,cii^co  div,i»ipnés,  ^tiyacion. plegada;  cin* 
^  ^^an^br^  alterj^os.  con  las  divisiones  de  la  corola, 
itJps^i;tQS.^0! ;Sa  ba^e,;  QV|j;|9  spnciUoj  libre»  con  uno 
p,l»pchpsi^$.tjilo^^  ^rn)i9a(jps  porUp  estigma,  sencillo 
¿^tíijvididPí/íiHof^^psulafiprptcgido  por  9I  cáli^,  con 
(49#,jtr€^:q  qv^atrp.i^e^as  q^e  fe  abijen  por  ptra^  tamas 
,>€^nji(al|lits»rty  ^M^^^'cn^n  upa  p  miiclias  semillas  casi 
jQfi0ps(^  |M>ib4i9^,4**s  por  8^  ba$e,,y  asidas  á  pp  trofos- 
^l^ji^p  c^nlrÉil ,  triangular», y  cuyos  ángulos,  prplon- 
.g^ps^ep  tabaques»  corre^pppd^p  4  las  suturas  de  las 
. Vienta) J as  $ip  adherirse,  á  e]Ia^;  embrión    provisto  de 

up  .peiispejTpioinqcil^gijkipsp.^r^jo  infero,  y  cotUedo- 

nes  re|)legad<>«  ^n  elp^ri^^perjino. , 
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' Plantas  herbáceas  <S  teSoísás ,  de'  talIós^c6ifatiBiüi&ft»- 
'  te  sarmentosos,  volubles'  y  Íre|)ifdt)i»é8,'  iqúé  ebhflét^ 
eonounmente  un  jugo  propio  lechoso j'bbjtíssetifcíMá^^ 
liliernas.'   '  "  '  '^"'-"  ^'  '  '"{  '    '^  '     ;^"''  '  "''i* 

.  ^  GbpíÍros;  Corn>olmtus\  ípomcéa-  Eifúli^tíli/,*  Oáñ- 
^^^^       '■-    ••    ■■■■'■■;'  ^      .'--."  ;u 

'ílóres'  (frspüesias  en  cbryttiHrt ;  ¿álfi  dititfW^, 
persistente;  corola  monop¿lala ,  ord?n'áH&nléfítVMé8n 
cinco  feb'u los/ regulares;  cinco' é^tátí^bh^'itiéiírWs  ea 
'  el  meclid  del  ttibo  de  la  cót^óía ;  ovaHó  seficílo^  ¿üj^- 
ro,  con  un  esülp  sencillo  que  tieneíí'éá'ésífgiiifefeí  ftili- 
to  capsular  de  tres  ventálfás,"teuWeho  *f]í6K  1¿P  cáliz 
persistente;  catda  ve^i^íiU^tjeiie  bíí)ia,«ji  ipedio  de  su 
cara  interp^  una  cosvlilla  pronnpenf<a,  que  se  *a|>}ica  á 
un  ángulo  salieote  del  trofg>sperwiiO ,  para  formar  trc« 
celdas,  que  cada  una  con|¡ene  una  ó  muchas  semi-» 
lias;  semillas  solitarias  6  nuníer66ás,rnsérfás'i?ntre  los 
ángulos  del  tVofospermo;  eilibridu  iléírteébo*,  MiíifeWo 
eo  e|  centro  de  un  perispermo  córbéó  ;*  i^i^ó'IftRJro; 
cotiledones  elípticos  y  foliáceos/    '        '      '       *'•!  *í> 

Plantas  de  tallos  ramosos;  hféi^bácéól^ófléñfcSfe»; 
je  hojas  sencillas,  alternas  u  Opuestas.      '    /    i'      í 

CtÍneros:  Fíox,  Pokmoniürñl  Cobcea,  &k  ^     ¡ 

♦  74.  FAMILIA.  BiaWWACBAS,  J««;$.    , 

Flores  ordinariamente  en  patiojas  terminales,  y  á 

vece^  en  rgacíUnoñi  eil\^  xaonoffpalo^^  enterólo  dividí-* 

do  por  su  limbo;  corola  monopétala,  comunmente 

"irregular,  coh  limbfo  jidt^rdóí  en  <íüátró^  elWeJlóbu- 

'  lós;  cüiirb  etetánribrés  |^  b  cbniuñ  didj^atübs, '  al* 

ganas  Vé<;eft  «tflo  dó^;  -  uh  fihlttiéirto  estéril ie(i  elfhi* 
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^if^a^caíro^^P»  í.?W,|ii)l,iffiya,y  yn  estigma,  sencillo  ó 

^lob^cfo ;  ^(xu lo .  ^i^pai^l^ar  c|^  4^^9s  cel|la!^^  ^ 
que  solo  6e  abren  por  arriba,  separadas  íu tenor mep te 

-IW:>«tt.^#í?Í<LW?ia4hjei;^tí  á^jaj^yj^n^al^as^  eni^^  3e 
Jas  qae  sale  algunas  veces  un  receptáculo  en  forma  de 
ala  formando  un  semitabique  en  cada  celda;  muchas 
•emitta^  ¡osertfts  il  bord& 'del  iabij|ue  Mcra^^sti  comt- 

^S^^ncRO  jUaxenr^Pasj.p^ri^rqiq  n.^lo,  ejn|)ri^  ho^ 

jjU^lropo,  cpule^pijiesy  ppíjb^s. 

75.  FAMÍLTA,  PEDAIWEAS5  R.  Bbown; 

Sesámeas^   Íd.;  Ge'neros  de  la,  familia  de  las 

Bignoniaceas  ^  Jüss. 

^,        )^P?es  axi],ar^  prpy ^J^s  d^  ^qs  ,^ract^as :  cáíiz  con 
„  cíqc9  d^,▼is¡ppe8JCas^,f:9^^^res;^  cprola^'  ra 
.,,))t)f||>¡ad4p  9<>A:U,g<(rj;d>^<^  dHatada;  cuatro  esíamb'res 
didjraamos,  inclusos,  uno  quinto  estéril ;  ovario  con 
..  ^qptja^jC^das  if  1^^  ó  biovuladas ,  900  un  estilo  que 
termina  en  iin  estíff.tna  dividido;  el  fruto  es  una  dru- 
pa  pluj^ocji^iarj  nj^i^^^d.^^.  semillas  derechas  o  recli- 
nadas, con  cubiertas  coriáceas;  embrión  ortholro^K), 
desprovisto  de  períst^ftio. . ' ;       '      •  i  '  * 

•     ' .  '  ♦^*'  76.^  FAMILIA.  CÉNClANEASy  Jbsí.    • ' 
•iílf49  í\»í»r«ii*tp«lft>  ^tf?í<i^'«^n»/>Wíi»4jftlf  ^;»<jíííttAá«»§»l» 
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xiflfuak&,(K>r^la^ común  enioiilccKi  y)ide^tkA(?i<^fl/  ©jn- 
fer|i¡2a9radai;fieliráüiaro.^«>éstíiaihf(»oig^9l.áJi»^  l¿h«)- 
if'liwdé  fia  coróla  f  aliemos  e9i>«il)ii9 «  4in<$fU'J^04'^f|,t|ii 
K  éii  fab  ^'afntberat  iooan  bentes  l  o^/nrm-w  |»efP  i.iam»^«  ó 
—  con  dok  gpibás ;  «uni  e«lilo  -«Mioiillorá  bUniko,  ,^  49fiit^n- 
,**niÍDA'en^iir!¿6lifgfnase«c¡UQró  labal^di>^rjtift^^(i»|if;.t^- 
-1  ]^rpcÍb'clos  'vvniaUaM  ^^ymna  ó  d^v«Ptal(iii9i(inrmada»]por 

el  centro  de  un  peri^perflia  «aett05tf>;:rojí^j^iik-H^lt|y  e 
-•ttfisre;  co»fl3BÍlf)tné8  cortos  Yí$emÍ4^Uíndrieo$« 
«^       '  Planeas  Ihevbáeeas ,  clomiHnaap  de  <bpjaf¿)S«K)iJ4»s 
^ 'd|)o estas  j  enteras. 

§.    1;   Cá(isula    unilocnlar^ )  Gíneros  :  i  Ge/iUAnn^ 
Chíora^  &c.  .  i 

'  ^^  Ilf  €ápsQ)a  bIlo€lilal^  Omwkp^.Emcfím^x  Chí- 
- '  'ronia ,  í&c.  =1 

'    $í;f>liL::C^f)f«Iáiid¡il}/ana.(fi£f«lKñ(mr75/t#^^ 
treola^  &c.  .   A 

%*„  77.  FAMILIA.  APOCINEAS^  J^V 

■  Flores vter mínales  o  .axilares  ^cfloUlarias.ócemf^o- 
♦  'Tynibo;icálb:  .mcm<rfylov'pe*«ií*«ftt&V'*2Qn  ijiacd  divi- 
-  v9h)lbes;^cbr¿la  «adttcavregular^tjCQn  m^QObéiwtAbx^^ 
»:^icoiiitMn«n«irlia  ptdii^istai>en^la.elitracjafcdelrUi>bq  (j^^a^xín- 

dices  particulares;  c¡ndDt:'e8t|imbrQi»íi!|tejiw>;$oiáti»a- 
'     len,  alternos  con  Jus'lübulos  de  la  corola ,  c  inserios 

en  la 'í)ase  del  tubo;  ahfher&s  quft  terminan  á  veres, 
-^fim^»uc»  bpámttoe!  deljfadb^T  {»otakmMá;i;<«MOtoi  sent  i- 
^^'hW^  ddbiie^  icolocadaiiSóbrr^i|n,dfaé!i9v^aiMll»loa^9t*^n 
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'  uno  6  do0  esf ilot  laajr  eortot  por  lo  eonaían,  j  q«e 
tteoea  oaeMii^nia  de  variada  forma;  en  los  géneros 
de  un  solo  ovario  et  fruto'  es  una  bdya  y  rara  ?ei 
una  cá(>siila  »  oon  dos  celdillas  poly^peripas ;  en  loa 
géneros  de  dos  ovarios  es  compuesto  de  dos  roHculoa 
onilocolares,  prolongados,  un  poco  ventrudos  hacia 
•1  medio,  que  se  abren  por  tina  bendiddra  longitu- 
dinal situada  del  lado  interior;- muckisinoas  semillas, 
cH*dioaria menté  piañas ,  comunmente,  coronadas  por 
'  «ra  penaeho' de- {leloisí  sedosos,  |!»egada  á  > uiia  dé  las 
caras  de  nit  trofospermo«dherente,  y  por  la  oira  cara 
•á  la  sulura  de   los   fbl&ok)s;pevi^nno)  carnoso; 
embfton  derecho;'  rejo  supenK  .  ^ 

Plantas  de  talles  herbáceos  kS  le&dsosi  comua- 

mente- dirigidos  en   sentido  .  ro verso  al   movímieato 

diurno  del  sol,  contienen  casi  siempre  un  jugo  le- 

,  chuso,  ^cre  y  estimulante;  de  hojas  opuestas  y  algu* 

na  ve?  alternas. 

$»  I.  AscLEPf  ABÉIS ^  A»  Hfci.' Estambres  toldados; 
garganta  de  la  corola  guarnecida  de  cinco  apéndi- 
ces; polen,  reunido  en  masa  eóllda.  OilNsaos :  fy^ 
nanchutt  Asclepias. 

$.  IIV  Apocineas  verdaderas.  Estambres  distintos; 
gargad?  de  la  corola  ordinariamente  desnuda;  po- 
leo pulverulento.  QáNERos:  Pataca  ^  Neríum^  dcc. 

Los  géneros  Scryehnos ,  Ignatia ,  Ac.  han  >ienido 
á  hacerse  el  tipo  de  la  nueva  familia  de  hsiStrjr^h'- 
n9as^  propuesta  por  M.  I)eoandollev  pero  quA  «o.ha 
sida  gejKralmente  adoptada. 

*   .78.    FAMILIA.  SAPOTEAS,   Jtíss. 

Flores  axilares  sostenidas  por  pedúnculos  -uoiBo^ 
ros;  cália  djtvidiao,  persistente;  enrula  reguW;  lu 
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¿ivklooés^  ée\  limbo  son  «q  igual  ó  doble  núínerq 
que*las  del  cáliz ,  y  alternas  eco  otrp$  laDto^  apéndiT 
cet  iateriores  que  alg^qnas  veces  faltan;  estambref 
opuestos  á  las  lacinias  de  la  cp^rola  y  en  el  mismp 
número  p  doblé  que  ellas;  los  apéndices  sostienen  en- 
tonces á  las  antberas  ;  ovat-io  sencillo ;  estilo  único» 
(estigma  casi  siempre  s^iciüo.  El  fruto  es  una  baya  p 
lina  drup9  con  una  ó  muchas  celdas  monospermas; 
simientes  óseas,  brillantes,  marcadas  con  un  ombligo 
lateral  muy  grande;  perispermo  carnoso;  embrión 
derecho,  con  «dotiledones  foliáceos  y  cbn  rejo  iiifero. 

Plantas  de  tallos  fruticoisos  ó  arborescentes',  do 
hapí%  alternas,  comuoméiHe  enieras*  GimRg^f.S^de" 

*  79.  FAMILIA,  ARDISIACEAS5  Jüss.; 

Ophiospermas^  Yknt,;  Myrúneas^  R.  Baowif. 

Flores  hermafroditas,  á  veces  polygamas,  axilares 
16  terminales,  dispcuestas  en  racimos,  p  en  hacecillos^ 
cáli£  persistente^  monosépalo,  con  cuatro  é^^nco  di*- 
visiones;  corola  mono{iétala,  regular,  ditidida  en 
oíros  tantos  lóbulos  como  el  cáliz;  estapibr^s  Jia  Icrtii- 
<|e8,  en  número  de  cuatro  ó  cinco,  opuestos  á  las  di^ 
cisiones  de  la  corola  i  insertos  en  va  base,  ya  en  #4 
mismo  núikiero  que  estas,  pero  estériles  y  petaloideui; 
filamentos  algunas  veces  nujos^  rar^  vez  soldados; 
entfaeras  eon  dos  celdas  que  se  abren  por  una  ^benr 
didura  longitudinal;  ovario  anilocular'x|iie  coBt4f«;9 
«uchps  Imevecillos  ^  y  cpn  un  esiilo  «omnninepte 
mijiy  corto,  que  tiene  un  estigma  lobulado  ó  iodj>Í99; 
^r  fruto  es'  nna  baya  ó  una  drQ|)a  unrbcular^  que 
encierra  un»  sola  semilla ,  y  rara  ,ve£4«:dosiá  4Íu»iqo 
abroqpüeladas ;  l^ijp  ^uecp;  tnibrio;!^  lineal,   derecíip 
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péf^isjié^áio  ciroeo.  kthdlék  ó  árbuélbs  d¿  hqjftk  íilr- 

Utns». 

OistMkéii  Mfrsiáñ,  j4r¿Utiá,  A<?. 

NOVENA    CLASE. 

PÉRICtXROLIA. 

(Ó  áieotiledones  monopétálos  con  estañ^brés 
per  i  ¿^  nos. 

♦   8o.  FAMILIA.   EBCNACEAS,  Vent.; 

Gi^aiacaneas  <^  Guaiacance^  Jüss.;  Dios fjr reas. 

dioicas  por  aborto;  cáliz  mono8é|iiilo,  p^rtóstenievco* 
rola  monoi^ula  regular ,  con  cuatro  ó  cinco  lóbulos, 
insertii  en  la  base  ó  en  el  véríieé  del  cáliz;  estdtqibres 
en  variiable  oúlnero,  uíias  Vécé's  detiüicló,  y  olra^  in- 
ilefinidoV  imertois  en  la  corola  ,  ieabidns  á  vcrcss^  por 
MS  fifaméntosv  en  umi  ¿' mutullos  haces;  cnrarioya 
«iiperOf  ya  infero » i6  solo  semi-^inf'ero,  ton  on  eslil« 
tarmiosdo  por  iln  «stigmla  simple  ó  dividido.  EH  fru^ 
Id  es  yitt  táp&üla^  ¿  ni^  comufitnchre  utia  baya  é 
una  dirüpa  ton  nni chas  cddas  montMspermas;  semilWi 
'con  cubiertas  hicmbi^anosas;  perisi^rmocarnose;  em«- 
bríóa  recto -ú  oblfúm»;  cotiledones  planos^  foliáceos; 
rejo  cilindrico.         . 

.     Plantas  de  taHés  leñosos  ó  arborescentes;  tie  ba»- 
'jas  sencillas^  aUernas  j  sin  «siípulas. 

Gbnikos  :    DéospjrrofS ,    fíiojrena ,   Styraj^^   Bo*' 
\f9a^  &c. 

Lioa  gei^ros  Styrax^  Oápea^  d:c4  fa«n  sido  hctrhbi 
por  Riebfthl  los  tvpos  de  U  i^milia  de  Jai  Stjrruééüi^ 
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íi.  l^AMILIA.  CH1EBÍÁ€BAS  a  KtENÁciAs,  Aüi. 

^     DtypEnr*THtyüAB»k-   .  '     .        >; 

Flores  rodeadas  de  un  involucro  uoi  ó  muíti-fío* 
ro ;  cáliz  persistente,  con  tres  divisiones  profundas;  co- 
ncia con  cinco  pétalos,  soldados  «a  lubo  ppr  jmi  h^se; 
6M-ain1>res  en  nároere  indeterminado,  é  m.  púmer^^ 
de  diez,  con  filamento» delgados  que  Kiacon  4emia 
especie  de  orsucla  ^qne  abraza  UJ)a9ed^l(N$liIo;^v«r- 
río  Ubife,)ud  «etiio;  y  /uo  Bsíig^lna  twfefaado;  ^l  fruto 
es*On#  cápsula  recbrwieadaí  enyorila^upl  si^YÓlucroi,! 
<fae  seengiHiesa  y  diirkle  en  Ifei  <:eWas,  i^i%0.Qqnt\eu% 
e«da  ¿R»  d<i¿  semiUa6;laÍ6QC8¿Ilf^.rQdil2afd$&j:  pettí$-t 
Mrmo  Y^n«e7   •   .     '    .  ' 

í     Plantas   de  tallt»  imi¡ooB(4i  y.  de  hoj|i$  jaíi^rnim 
.  fihovislas  de'estJpiálaB.  ■"      , 

í     GéNERois:  Lepto/íva^  Sarcplípta ,  Rodolip^  \  :^, '    . 
M.  Dapettt^Thonars*  coloca  esla  lawtia  «iitre.  la# 
polipétalas  jbBto  á  las  7V/ia<?^^« 

*  8a.  FAMILIA.  BHODORACEAá  , 
tíhododendra  ^  JüSi3. 

No  se^diferráda  esta  fonailiadc;  l«M  Er^qi^gqi ^^^^ 
fve  por  Ih  ^híscencia de. sos  frutos ^  que  eis  Ippuli^rida^ 
j  por  sus  anl^benas^  que  no  i50stieníen.pequ^^c^  ^apén- 
dices en  6giura  deicuerxiQ;ipar.estarr^lcQli  machos  au- 
tores reúnen  las  dos  familias.  .- 

*  83.  FAMILIA.  EPACRiBfiAd  ,  RJ  BroWn: 

hd^  planta»  4(ue  eOQ9f>Qn|^.9  f^sta  familia,  esta)>lecída 
por  Robert  Brown ,  á  espensas;5le  loa  Erioineaf  de 
Jussieu;,  «ate  4iC^f  espían  4e  /esjtos^hiqígs,  :ra,9^^que 
pttisü  poiHe44iC|ri$tísa^liW?m,§€Ji(jj%^ 
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la  veltla.  Varios  aatorcf  9on  de  parecer  que  te  U  d#- 
h9  consideriHr  conao  una  simple  sección  de  esta  f«- 
iDilia. 

%*  84.  FAMILIA-  EBICIKEAS,  Jüss, 
Flores  ordinariamente  dispuestas  en  espigas  6  en 
racimos;  cálii  mooosépalo,  |>ersisieole ,  coniunmeote 
Ubre,  rara  vei  supero  {f^accinium) ,  dividido  mas  ó 
menos  profundamente;  corola  monopétala,  alguoat 
veces  profundamente  dividida  y  aun  polji^élah,  por 
lo  ctmiuo  marcescente,  insería  en  el  cáliz,  y  mas  ge- 
♦eralmeote  cerca  de  su  base;  estambres  en  número 
doble»  igual  6  menor  que  el  de  los  lóbulos  de  la  co- 
rola, inserios  en  la  base  del  cáliz,  y  rara  vez  en  i« 
base  de  la  corola ;  antberas  ordinariamente  bifidas  por 
su  base  y  prolongadas  en  dos  apéndices  en  forma  da . 
cuernos;  ovario  sencillo,  supero,  rara  vez  infero,  coa 
on  estilo  y  un  esligroa  comunmente  sencillo;  frulo 
mullilocular ,  polyspermo,  carnoso  á  veces,  y  que  no 
S.C  abre  en . ventallas  distintas,  mas  comunmente  cap- 
sular ,  con  cuatro  ó  cinco  ventallas  que  tienen  un  ta- 
bique longitudinal ,  y  que  están  pegadas  por  su  basa 
al  eje  central;  simientes  |>equeñas,  definidas  ó  indefi- 
nidas, insertas  al  vértice,  á  la  base  6  al  medio  de  ua 
irofospermo  central;  perispermo  carnoso;  embrioa 
derecho;  cotiledones  cilindricos  ó  foliáceos;  rejo  or- 
dinariamente infero. 

Arboles  ó  arbustos  de  una  forma  elegante,  de  ho« 
)as  ^íiernas,  opuestas  ó  verticiladas. 

*^(ÍÉifÉROs:  Érícá,  Andrómeda,  jfrbmus.  yaeci- 
kium^  Efftpetrum.Scc. 

Bajo  el  nombre  de  VACCiítiEAS  M.  D^iraux  propu- 
so establecer  una  nueva  familia ,  adopia<Ía  por  M.  Dt- 
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^miidollft»  f|i  la  que  reonió  lodo»  lo»  géneros  dk  la  Ta- 
OBilia  de  las  Ericin^as  cuto  ovario  es  infero. 

%♦  85.  FAMILIA.  CAMPANüiacea»,  Jusi. 

Flores  ordinariamente  azules  ó  blancas ,  diuialaa 
d  reunidas  en  un  involucro  común ;  cáliz  supero,  rara 
inez  seini infero,  dividido  en  su  limbo  en  cuatro  ¿ 
cinco  divisiones;  corola  monopéfala  inserta  en  el  vái* 
tice  del  cáliz,  ordinariamente  regular,  con  limbo  di- 
sidido en  cinco  lóbulos;  estambres  insertos  un  poco 
por  debajo  de  la  corola,  en  número  igual  á  sos  d£* 
ipisiones  y  alternos  con  ellas,  ya  libres,  ya  juntas  y 
soldadas  íntimamente;  ovario  sencillo,  pfurilocular, 
iofero  ó  adlierente  al  cáliz,  un  solo  estilo  que  termi«* 
na  un  estigma  con  dos,  tres  ó  cinco  lóbulos;  fruto 
capsular,  coronado  por  los  lóbulos  del  cáliz,  presen^ 
lando  de  tres  á  cinco  celdas  que  se  abren  en  lo  general 
por  agujeros  que  se  forman  en  la^  partes  laterales ,  ¿ 
bien  |>or  medio  de  ventallas  que  arrastran  tras  si  Uüa 
parte  de  los  tabiques;  semillas  asidas  al  ángulo  inla- 
rior  de  las  celdas;  perispermo  carnoso;  embrión  da- 
recho,  de  rejo  infero  y  de  cotiledones  semi-cillo- 
d  ricos. 

Plantas  herbáceas,  de  tallos  comunmente  lecho- 
sos, de  hojas  sencillas  y  ordinariamente  alternas. 

Géneros:  Campánula^  Jasione^  Pkj-teuma\  &c. 

Una  parte  de  los  géneros  que  formaba  esta  fami- 
lia, en  el  principio,  han  venido  á  hacerse  los  tipos 
de  otras  familias  nuevas,  rales  como,  las  Loheliáeeas^ 
\9í%  Gesaneriaceas ,  h%  Estjrlidieas^  Us  Goodenoi'ieai. 
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«6!  FAMILIA.  tOBELItraü»^-  Iteas/ 

Esta  familia  se  distingue  de  la  precedente  por  su 
coróla  irregular,  sus  estambres  soldados  por  sos  an- 
^erM,  por  su  estígoia,  que  liene  uoa  corona  fl^em- 
branoéa  ó  pestafiosa ,  por  sn  firuio  <$aa  dos  celdas  por- 
•lyspermas-,  que  se  abren  por  síia  yériioo  en  dos  veni^k*- 
Ha$,   y  por  sus  tallos,  q«e  no  6on  lechosos. 

GfiNBROs:  Ifobelia^  &q» 
y      En  esta  familia  eilttan  l£|s  Go0denmw^  da  B.<^. 
Brown.  . 

87.  FAMILIA.  GESSBÍÉMACEAS, 

Q  GeSSNERIEAS  ,  KlCH.  Y   JüSS. 

Los  caracteres  distintivos  de  e$ta  familia  son:  co-* 
xtí^  irregular»  estambreí  distiotos  en  número  de  cua.- 
;tra,  fruii0  ^capsular ,  unilocular  >  que  coolieqe  un  graii 
«número  d0  semilla^  pegadas  á  dos  trofospermos  pa- 
rmt^les» 

GéKKROS :  Gesmeria ,  Glí?:¡c:inia ,  &c. 

88.  FAMILIA.  ESTYLIMEAS,  R.  Brown. 

Sos  caracteres  distintivos  son:  corola  irregular; 
^96  ^tambres  c^yos  Glameptos  $e  bailan  copfuodidos 
con  el  estilo  y  y  forman  uoa  especie  de  colur^na  cep- 
ti[«il;  estigma  situado  entre  las  dos  antberas;  cápsula 
bilocular^  bivalvo» 

Plain  tas  herbáceas  y  np  leñosa^  ^ 

Gánsnos;  Stjrlidium^  Forst^r(^^  l^ev^nh^kia. 
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iNÉCAf  A  GLASK. 
BPICO  ROLIA-SYNANTHERIJÍ. 

rjr  anfi^rqs^  retenida f. 
%*  89.   FAMILIA.  COMFÜE8TAS  6  SYWAWírñBiiHAií 

jpipiipifpp^  )>ajo  ^^e  qomhre»  pon  )of  bo}ámq9r 
nioderuos,  Ipflffs  ^^  pl.^i^^s  !^^  flpi^^s  lls^infi^^s  <;ofn^ 
pj|j^§t8s ,  4p  laü  qu^  }í.  iMmen  |ia  fartp$i<^o  ir^^  fjimi- 
{ja^  i^^intsf^ ,  la^  Cjraar<H:efal^^ ,  Ifis  Corjrml^i/erqs  j 
la$  ChicorafiCAs^,  (¡ufi  <le)>en  si^r  ^Qp$,¡cler^ada,s  como 
1^  si^cípf^^s  de  lina  ipisnig  (jamilia.  JDar^ n^os  á  co- 
Bpof r  pri/u^rQ  los  ^^ra^te^^^  generales  d^  estn  ya«|| 
feípilia,  y  d^pt)^$  Ip»  c^r^ct^res  particulares  de  ía^ 
iré*  secciones. 

JFIyres  peqii^nasi ,  berpiafrQditiis,  unisexual^  ^ 
neutras,  reunidas  en  cabezuela  (Cqlathide)^  sosteni- 
da^ ^Q.líre  u<)a  espjfciieí  4^  f  lati)lp  cariiofo  p  i:e(|^pi¿ca- 
Ip  ((^/fj^^/iMa),  fsn  cujj3i  sustancia  se  halj^p  alguna^ 
yjppe^  ^fífid^a^  .en  olrp^  tantos  hojitps  I)a|nados  Al-^ 
v^qIq^I  ppr  la  part^  fsíerior  e§t^n  rodeabas  ,<je  vua  ó 
piup^as  fil^s  de  e$cao)a$,  e^p¡90fa^  á  vepes ,  que  consj 
fj,tVf}[ef^  un  verdaderp  jnyólucro,  Jlan^dp  en  otro 
iiepipo  catiz  común.  Ca¡Jí\  0or  se  compone  de  una  cor 
rp)a  a\onopét^la,  regplar  una%v^ce§,  tubujosa  é  jn-' 
fundi-buliforme,  y  entonces  á  cada  flo^  se  le  c^a  el 
ifOP^Jbr^  ^  Plácido \  y  plra§  irreg^ular^  y  termijiada 
^  le9gife($^  por  up  solo  lado  {Seml^Jlosculo) ^  ^ 
pjQCP  j^Umbfe$  synanlhereps,  es  flecir^  reunidos  y 
(oklados  en  tubo  por  sus  anlheras,  quedando  los 
cinco  filarpeotos  distintos;  un  ovario  infero  con  una 
|oÍa  ^Ida  que  contiene  un  solo  huevecillo  derecln^ 
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«iotí  un  estilo  que  «Ifahriesa  el  ti^ko  fortnado  por  las 
«Qtbcfras,  j  que  teripioa  en  un  ^tigma  bifido;  el  fru- 
to es  Un  akena  {Cypseta^  Mirb.)  de  muy  Tariada  for- 
ina,  ya  desnuda  en  su  réHicé,  ya  cotonada  otras  ve- 
ees  por  un  vilano  formado  de  escamas  ó  de  petos  sen* 
idilios  y  plumosos ,  y  que  es  mirada  por  algunos  botá- 
nicos como  formada  por  el  limbo  del  cáliz;  semilla 
desprovista  dé  períspeirmo,  con  etíibriotl  derecboi 
cuyo  rejo  es  infero  y  los  cotiledones  planos. 

Plantas  de  tallos  herbáceos  6  fruticosos,  lechosos 
algunas  veces  así  como  siis  hojas,  qiié  son  aítéruaa  d 
Opuestas,  enteras  ó  divididas,  y  sin  estípulas. 

§.  1.  CítidóRACEAS,  Jüss. ;  Semi'Jloscuhsas  ^  íoüá- 
NEFORT.  Cal^rthide  enteramente  formada  de  séitii-flós-^ 
¿ulos  hermafroditos;  tubo  de  los  estambres  tefntína-r 
do  por  dientes  distintos,  hojas  alternas,  plantas  pro-^ 
vistas  de  un  jugó  lechoso.  Géneros:  Lactuca^  Cicko-- 
riám ,  Tafaxacum, 

§.  ti.  Cynarocephalas  ,  Jüss.;  FloscUldsds ^TovñTt.* 
Cardudcéds^  tlicH.  Calathide  compuesta  de  fiósculos 
hermafroditos,  unisexuales  ó  neutros;  clinantbo  gua^• 
decido  de  cerdas,  de  liüniérosas  escamas  ó  dé  alvéo- 
los en  que'se  hallan  iiiipiarítados  los  flósculos;  estiló 
|[úarnecido  de  un  ramillete  circular  de  pelos  por  cima 
del  ahórquillamiento  del  estigma;  hojas  alternas,  co- 
^liúnménte  espinosas.  GÉÑfeaOs:  Cafdüns^  Carthamus^ 
Centaurea  ^  &c. 

$.  lÜ.  CoRYMtitFERAS ,  íüsis. ;  Radiadas^  íoüiiif. 
)«'tores  todas  Bosculosas,  he'rmafroditas  ó  üniseinale». 
por  \o  comdn  radiadas,  es  decir,  qkié  Ipl  centro  de  las 
calathidés  está  formado  de  iQíósculos;  y  qué  eii  la  cir- 
cnnfef/íiicia  son  semi-fíosctifos,  ordinariamente  (eme- 
Idilios  ó  noolros;  el  cHnanrho  es  deanudb  ó  pojo*o;  el 
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•<rtk>  no  f íeHe  él  rámtNete  9le  fék^  qoe  M  obsen^ 
en  U€  plantas  de  la  triba  precedente ;  hoja»  tltcintft 
ú  opuestas;  GéNBROS!    Senecio  ^   Añthtmit  ^   Achil-^ 
iea^  &c. 

No  permitiéndonos  los  limites  de  nuestra  obra  et* 
tendernbs  tñars  sobre  eí  particular,  aconsejaVetnna  á 
nátestrps  lecloi'es^  que  deseen  fener  pormenorea  teas 
circunstanciados  de  la  familia  de  las  synanthereas,  qno 
recurran  á  las  obi'as  de  MM.  Cassini  j  Dedandolle: 
las  obras  del  primero  se  hallan  en  el  Diccionario  do 
ciencias  natura/es ,  las  del  segundo  en  los  Anatei  dtt 
museo ^  tom.  XVI. 

90.  f  AMlUA.  CAttCEteEAS,  R.  6rowiií 

Boopideas  ^  Cassini. 

Flores  pequeñas  reonidas  en  cabesuelaa  globttkH- 
aas,  provistas  en  su  base  de  iín  involucro  seridllo,  d# 
hojuelas  soldadas  que  le  bacen  aparecer  monofylo ;  eli« 
oaolho  guarnecido  dé  escamas  foliáceas  qijie  sé  suela- 
das algunas  veces  con  las  Qores ;  flores  de  una  misnuí 
eabeiuelaf  ordiuariamebte  desemejantes,  unas  pe* 
quenas  y  otras  mucbo  nnayores;  cáliat  adher«nte  al 
ovario  infero,  limbo  con  cinco  divisiones  espinosM^ 
foKáceaa  ó  escamosas;  corola  monoi^éiaU «  tubulosa  • 
(nfundibulifornie.  con  cinco  divisiones;  cinco  estam- 
bres soldados  á  la  vez  p(Mr  los  filamentos  y  las  an*- 
iberas,  6  á  lo  menos  por  la  mitad  inferior  de  los  pri<* 
;meros;  ovario  infera,  unilocular^  con  un  solo  bue- 
vecillo  invertido ;  estilo  y  estigma  sencillos;  el  frutO 
es  una  akena;  las  semillas  inversaa  y  sentadas,  pro- 
vistas de  un  perispermo  carnoso;  embrión  cilindrico; 
cotiledones  más  cortos  que  el  rejo. 

Piantiis  de  tallos  berbái^oos  y  de  bogas  alternan. 
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VNDÉCIMA   CXASE,. 

*(ti^M9»l«ári4MMV  monopétmlof  de  estamkres  ejÁgyn>ms- 
y  ant Aeras  distintaSy  * 

%*  91,  Í'AÍIÍUA-  DIPSÁCEAS.,  Jü^v; 

tenidas,  á  la  manera  de  las  synantbere^s,  por  un  r^tr 
cepiáculo  común ,  guarnecido  de  pelos  ó  de  pajitas; 
cada  íTor  está  rnmediaiament^  envuelta  eñ  6n  peque-  . 
ño  involucro  propio  (cáliz  esterior  de  los  autores),  j 
eompuéata^  de  un  calla  mooofylo,  adberente  al  ovario 
pbrsu  base;  deooa  corola  monopétala^  tubulosa, di« 
Yik^^a  en  su  limbo,  y  de  estambre^  en  número  igual 
-al',  de  Íes  4¿^ulos  de  la  oorola,  alternos  oon  ellos,  im^ 
Mrtoe'en  la  base  del -tubo,  y  cuyas  amberaa  $oa  te<>* 
mofas  y  distintas;  ovario  unilooular,  que  encierra  uo 
solo  huevecillo  invemido,  terminado  por  uo  estilo  f 
mn  estigma  |io  dividido ,  «ste  ¿Uimo  escotado  algocias 
^eoes;  él  fruto  es  una  "Semilla  solitaria,  cubierta  por 
<"!  cáHz  y  el  involucro^  el  perispermo  es  carnoso,  el 
embrión  derécbo ,  con  rejo  supero  y  con  cotiledónea 
oblongos  y  comprimidos. 

Plañías  de  tallos  berbáceos,  i^ra  vez  éufruiicosoe^ 
liojas  opuestas  sin  estípulas. 

Géneros:  Bipsaeus^  SvahiosUy  Marina^  &e% 

♦^*  9a.  FAMILIA.  VAI^ERIANEAS.    DC 
Flores  dispuestas  en  panoja  é  en  corimbo  irregu- 
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iei^W  ba$t^  qu^  nü^dur^  h  semilla ;  coroU  mpoo|>ér 
A^^^iUa^fcla  ei»  9I  vqrlke  del  ovario,  (ubulosa,  am 
ciíHio  l^bulo$  caiQ^Bm^nt^  ^l^guales;  eMainbr^s  (^^ 
j^v^m^ri>  d^Goido,^4^  MDO  á  jQÍaco,  insertos  en. el  lub^ 
ide  la  GQi^a;  ovai:i^  linilooular,  «^b^reot^  álcali^ 
^n  iMi  ^úh  8f pcillp  y  tía  ^ligma ,  pj^r  lo  comp^i  tri^ 
^^lido^fíl  IVufoiQ9U'P9  ^IfBpa^  coFOMa^  por  loadien^ 
k&^  del  ^áliz>  ^  |>^i*  no  tiUao  plumoso  Toriondo  por  ^ 
4«4arr^llQ  d^ol  limbo  del. cáliz;  el  embrioj»  4^d«r«<;bq» 
c^q  r^p  «uperoxy  (lo  peitsperwo. 

PiaMia^b^rb4Qea9,  de  hojas opue&t^s,  co9ii^DXMa*- 
1^  pWiaiifidias,  y^de  foripa  bacante  variable j  raÍ4f)ft 
,m^^  qft^i'ífer^si  aq  ciei't^$  i^spécie^  perenes. 

Géneros:  Valeriana ^  Centranthus ^  Fedia^  Sm^ 

93.  FAMILIA.  OPERCÜLAKIEAS  ,  Juss. 

El  géaei'o  0/^r^tt¿aria  que  forma  ^a  familia  ,>p9^ 

r^ÍQ«d  prH»cipÍ9.  qi|e  debiai  pj^rtenecer  á  }a   de  las 

Valerianeas  y  á  la  que  se  aproxima  en  efeclp  por  j|u 

.p^rtiti  p^r^^  wica  su  almilla  y.lafalu  dejcorres-* 

IHind^B^  «ntJce.  el.  qúmero  de  los  ^e&tambí^  y  el  de 

J|(^  div^iofies  de  l|i  corola ;  perp  la  je^xisi^cia  de  e$^ir- 

pulas  eu  la  base  de  las  hojas,  y  sobre  todo  la  de  un 

p^r4$(ierm9  carnoso  qua^^^umla  i  un  embrión  dje  rejo 

4«i¡rQrpy  dismi^vyeu  e^taafinid^^  y  di^rca^  este  g¿MQ- 

ro  á  las  Rubiáceas^  lo  «^ue  fiJ)Ugó^  ALJi^isieu  9  ba^r 

J^\  géfiAm  Op^^uiaria  d  lipa  de  una  mxev^  f^ilia 

JMiermedi^  ^ntir6  las  Dip^ceas  í  y  U^  Hubiac^as^ 

*^*  94.  FAMnJA.  RUBIÁCEAS,    Juss. 

IqflorAMnuHii  fVi^riadtl ;  cáUt-  mouosépalo  6M$>«ro, 
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<oti  f4  limbo  fMHido  en  enáfró  6  cftKSd  dUnfonet,  rtia 
Ye%<nA tero; enrola  regular,  eomufimeiite  tubulosa, em 
el  limbo  dividido  en  otras  tantas  partes  como  el  cálii; 
cuatro  ó  cinco  estambres,  y  rara  Vez  mas,  tnsertoa  ea 
el  tubo  de  la  corola ,  y  alternos  con  sus  divisiones;  ova- 
rio infero,  ordinariamente  sostiene  á  un  disco;  estilo 
rara  vez  biRdo;  dos  estigmas;  fruto  c<mi puesta  de  dos 
6  de  gnayor  número  de  celdas  con  ventallas  entrantes, 
dispuestas  en  derredor  de  un  eje  central ,  formado  luias 
ireces  de  dos  cocas  monosnermas  é  indebíscentes,  otras 
es  Capsular  6  bacci forme/con  dos,  cuatro,  cinco  ó  roas 
celdas  mono  ó  polyspe/mas;  las  semillas  pendientes, 
asidas  aun  trofosperrm>  central;  embrión   peqoefio, 
'oblongo,  encerrado  f^  un  perispermo  grande  y  cór^ 
neo,  como  estrangulado  por  el  vértice;  coliledooes 
prolongados. 

Plantas  de  tallos  herbáceos,  frnticosos  o  arbores- 
centes; hojas  siempre  enteras,  verticiladaé,  y  mas  co- 
munmente opuestas,  con  estípulas  intermedias. 

M.  Decandolle  divide  esta  famtlija  en  cuatro  tri- 
bus, qneson: 

$.1.  ESTRCLLAnAs.  iPeríspcrmo  córneo;  fruto  <:oo 
'  dos  cocas  semejantes,  y  con  semillas  casi  desnudas,  ho- 
jas ven  ¡diadas.  Gínbros:  Rubia  ^  Galtum  y  otras  ru- 
biáceas indígenas. 

J.  II.  CoPFBAcfeAs.  Perispermo  córneo;  fruto  de  dos 
celdas  monospermas;  hojas  opuestas  con  estípulas  in- 
termedias. Genvros:  Coffea ,  &c. 

5.  III.  CmcRONACEAS.  Perispermo  carnoso;  fru- 
to de  dos  celdas  polyspermas;  hojas  opuestas,  cxmí 
estipulas  intermedias.  Géneros:  Cínchona^  ExQsie- 
ma ,  &c. 

(.IV.  GrETTARDACEAs.' Perispermo  ctrooso;  fruto 
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4)6  <)os  eeMflt,  liujas  opuestas  cóo  ésli|)uUié  iulerm»-» 
dÍ4ML.  GsNKRos :  Gu0ttatda ,  Notateüa  ^  &c. 

%*  95.  FAMILIA.    CAPRIFOLIÁCEAS,  Jusf. 

Flores  axilares  ó  terminales,  solitarias,  óclispues- 

tas  en  panoja,  en  corymbo  ó  en  séflulo  ó  ramillete; 

calis  su|)ero,  comunoienie   provisto   de  dos    biSac- 

teas  por  su  base,  y  cuyo  limbo  está  entero  ó  di«idido;i 

corola  comunmente  iiiono|>étala ,  regular  ó  inegular^ 

•Iguoaé  veces  furu^ada  de  mucbos  |)¿ialo6  epsanvbadoi^ 

|KMr  su  base;  estambres  ea  oúmero  igual  al  d^las  par^ 

les  de  la  corola  insertos  en  elia ,  y  alter|iosix>u  sus  lón 

bulos  eo  las  flores  mpuopélalas,  iosertos  ea  el  cerep^^ 

táculo,  ó  eo  medio  de  los  pétalos,  aUc^rnos  ú  opuestos 

^D  ellos  eo  las  flores  poly pétalas;  ovario  sencillo,  ad^r 

lierente,  con  un  entilo  sencillo,  que  termina  eo  un  es-I* 

ligma  sencillo  ó  triple,  alguna  ve^  sentado;  frutocap-r 

•ttlar  ó  en  baya,  comunmente  coronado  |>or  el  limb^ 

del  cáliz;  con  una  ó  muchas  celdas  monoi^permas  ó  {m>^ 

lysfiermas;  semillas  |)endientes;  embrión  situado  en  el 

Tertice  de  un  pei*is|)ermo  carnoso;  rejo  supero.  t 

Plantas  de  tallos  á  veces  herbáceos ,  casi  siempre 
leñosos,  y  á  veces  volubles  de  derecha  á  izquierda^  de 
iKijas  sencillas,  casi  siempre  opuesta^,  algunas  vece^ 
tmbadas. 

M.  Richard  estableció  en  esta  familia  dos  secciones. 

$.  L  Caprifolieás.  Estilo  comunmente  terminado 
por  un  estigma  bi  ó  trilobado.  GÍNtoos:  Linnofa, 
Ovieda ,  Caprifolium. 

$.  .11.  Sambdcineas.  Estilo  nulo,  tres  estigmas  sefi- 
tados.  Géneros:  Samhucus^  f^ihurnum^&c. 

Los  géneros  Hotdera^  Cornus  sod  el  tí{)o  de  una 
muera   familia,  establecida  por  M.  Achille   Rioiiard 
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Caprifoliáceas,  ^í&r  tos  estambres  >m#e{tü§  «a  el  x>va*^ 
rio ,  las  hojas  alternas  y  las  flores  sin  bracteas. 

96.  FAMILIA.      LOUANTBEAS,    Juss.  ; 
Viscoideas^  Ricu;    Rhizophoreas ,  R.   Brown. 

Flores  terminales  ó  dtilanéS)  s^ivarias^  en  naniille- 
Vt  ó  en  espi^  ,  alg^rnas  vece^  ticfisexuales;  oáli%  tno* 
noséfiálo,  sapero,  comunmente ttilieolado  6  gi^aitieet- 
éo deudos  braeíeas;  corola  epigyna  tnonopérala ,  ^»tt 
mnoba»  divisiones^  ó  foVtn«d*  d«  tiarios  pél¿íl<»$  c^n^afr^ 
cbados  porso  bdse;  esC&itibresenel  tnistno  tiúinterO^Ge 
hi  diVisiOBl»  de  la  e«>rok ,  y  wkieados  firent^  p6f  frente 
de  ella^',  antheraíssentades  ó  sostenidas  por  largos  fik^ 
mentos,  que  sé  abren  en  dos  celdas  pot*  Hfi  suraty 
hmgitudíti»! ;  ovario  infero,  advérente  al  cáb*2,  cOii 
Qtia  sola  eelda ,  un  estife  y  un  estigma ;  froto  orditm-» 
Harneóte  carnoso,  que  encierra  tmasola  semilla  inserí 
tá  «1  vérficé  de  4a -eelda ,  y  pendiente;  etnbtíoa  eilfn-i- 
Éírico,  que  ocupa  ei  eje  de  un  peris{^rinD  <»nioso« 
rejo  ascendieote,  y  que  sale  del  perispertiio. 

Planeas  la  mayor  parte  perenes  y  parásifás,  al- 
onas terrestres,  de  tallo  lefioso,  de  bojas opuestas,  á 
veces  aitet'nas ,  sin  estípoía». 

6¿NEROs;  Loranthus^  Rhizophora^  f^iscum,  &o^ 

§,    III.  POLYPÉTALAS. 
I>U01>ÉC1MA  CLASE.  .    , 

EPIPETALÍA. 

(O  dícotÜedones  polj-péalos  con  estambres  ept^fhos.) 

*  g^.  ¡FAMILIA.  A»RAMAGtóA»^  Jváé.      '• 

filotes  én  umbela ;  eomukítoért te  eóh  ItrVóltibtos; 
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Htlfe<fttt|^(]^;  nfiotiós^to',  i^M^ró^  «féártadb  \}éítvti^ 
limbo;  pétalos  y  estambres  en  numeró  d^fit^i^ó;  'év«  J 
rto  tirftefrd,  írdn  ^nuchos  eátíloi  yiésligiiiaís;  frtrlo  ^ar- 
Bdsó,  fata  iné¿  (fap^uiar ,  tie  milébá^^ce)dbstn<)h«^if^ 
fttá^.tutyo  b'úmero  corre^pon^áe  a^  tfe  lo8«stíloi;seibf- 
ttáb  ¿eqléjantes  á  las  de  las  umbéfífet'asi. 

P!atifa&  dfe  térllo  herbáceo,  fi'trtieoso  6  Ifttbd-'' 
r0»eelité^,  liója^  alternas,  g^eneyálftifeDr^  «oftlf^tlé^ra^, 
y  cuyo  i^eciolo  se  dilata,  y  es  envainador  pÜt  fa" 
iíMé.        ■■■■•'.'  -     :     - 

--      ^^*  ®3.  FAMILIA*  UMfMEHFEBAS,  Jfcsi. 

Flores  pequeñas,  dé  txjhftMmÁiifíd  ó  VhtiCó,  fií5M 
fmbdb  Qihbefáé  séb ¿tilas  ^  botripi^sfás,  6  cabezuelas 
nitóflí  ó  tnenc^  redoiidffs;^tt^a  b^étfff^te'MiíjtftíJb'd^ 
flores  suelen  encontrarse  muchas  hojuelas  siTri^rí^^JT'^ 
lAénté  dispuestas,  cjufe  cóii^iítí^éín  'ün  (ktS/uéi-o-6  un 
inubhtcrlUiy,  segáti  ^ue  tódéáu  la  b^sfe^  dé  fa^  ti-tíibéfái 
«  de  la*'  ufÁbel4Maff.  Gada  flbr  ^resertía  bii'ítfiíiaáhe- , 
Tfeíilé,  ^oyb  bbtd'é  es  ^ttéfo  ó  *|f^Hiís  S'KlWé,  tíbfetí 
tiene  cinco  dientes;  una  corola  con  criibb  péléfó¿'%tfó^ 
t^  ó  dttf¡gYfa!te;'éscotáflbstt'dbMaarts  Wi+oAiifc  de 
WfltóWi;  iínf^éMós-rt  él  t^tílb  ó  Btítríi  Wácóédíi  qtfé 
está  cubierto  el  ovario ;  cinco  estambres  li^seihbá^b  Idh 
l^lfrlds; «n  éVílrib  léncfllo  d6ír  uú  tHsco^pr^Jriré^de 
donde  salea  dos  estilos  persistentes  despues^¿é  la  iVi- 
florescencia^  terminados  cada  uno  de  ellos  por  un  es- 
tigma muy  pequeño.  El  fruto  está  compuesto  de  dos 
akenas,  es  decir,  de  dos  semillas  rodeadas  del  cáliz, 
arrimadas  una  á  otra,  insertas  por  su  parte  superior  á 
un  eje  central  filiforme,  y  que  se  separan  por  sí  mis- 
mas luego  que  maduran;  cada  semilla  tiene  un  em- 
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]brioQ  mqy  p«^ue&at  •íinado  ea  •!  v^rlice  de  ua  po* 

rMpermo  lenoao. 

Plaotas  de  tallo  herbáceo»  Bstuloso,  rara  rez  fro- 
ticoso,  de  hojas  alternas,  envaiqadoras  por  la  liase  de 
sa  peciolo,  ordinarianieute  recortadas  mas  ó  meóos 
profundamente,  á  recompuestas  con  hojuelas,  cu  jo 
número  j  ligura  varían.  M.  Jpssieu  divide  las  umbe- 
líferas en  cinco  tribus,  repartidas  en  dos  sub-ór- 
4enes. 

SUB-ORDBÑ.    I.  —  UlCBBLIFVRAS  VERDADERAS.    FlorfiS 

reunidas  en  un^belas  compuestas;  flores  de  las  pipbe- 
'  liUas  peduoculadas. 

$.1.  Umbelas  y  umbelrllas^crio  involucro.  Gknv- 
i|Os:  J^gopodiium^  Pímpinella^ 

$•  n.  Vmbelas  sin  involucros,  umbelillas  coa 
involucriUos,  Géneros:  Imperatoria^  Chiasrophjrl-^ 
lum ,  Sac, 

$•  III.  Umbelas  y  umbelillas  provistas  de  ¡ovólo- 
iDros.  Gbnbi^os:  5¿fi/7t,  SeUnum^  4^hamantha ,  ^c. 

S179-ORDEN.  11.  —  UjfBELiFEiiAs  PULSAS.  Umbclai 
sencillas  ó  compuestas,  pero  las  Qores  de  las  umbeli- 
llas son  sentadas^ 

$.  I.  Umbelas  compuestas,  0ores  de  las  umbflillai 
sentadas  y  reunidas  en  cabezuela.  Gemelos  ;  S^aiculot 
JSringium ,  jjfcc. 

$.  JL   Uinbe|a#   sencillas.    G^nri»pi:    ffjrfro^r 
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CLASE   DÉCIMATERCIA. 

HYPOPETALIA. 

{O  dicotiledones  poly pétalos   con  estambres 
h'pogjrnos.) 

%*  99.  FAMILIA.  BANUNCÜLACEAS,  JuM. 

De  variada  ¡oflorescencia  ^  cáliz  de  tres  á  seis  sé- 
palos, algunas  veces  colorados  y  corolíformes;  coro- 
la compuesta  de  un  número  de  pétalos  igual  á  los^sé-% 
palos  del  cáliz,  ó  bien  doble,  y   algunas  veces  triple. 
Estos  pétalos,  rara  vez  nulos  por  abprto,  provienen 
algunas  veces  del  desarrollo  de  los  filamentos ,  y  en- 
tonces son   planos,    otras  veces  son  formados  por  el 
desarrollo  de  las  antberas,  y  tienen  entonces  la  figu- 
ra de  una  capucba; estambres  hypogynos.  Ubres,  in- 
definidos, soldados  lateralmente  ,  vueltos  bacía  afue- 
ra en  las  verdaderas  ranunculáceas;  ovariol»  superos, 
insertos  en  un  receptáculo  común,  en  número  defini- 
do ó  indefinido,  solitarios  ó  agrupados,  y  algunas  vei- 
ees  soldados,  cada  uno  de  ellos  con  un  estilo  y  un  es- 
tigma sencillo,  rara  vez  sentado. 

Los  frutos  son  pequeñas  bayas  monospermas,  ó  mas 
ordinariamente  cápsulas  agregadas,  distintas  ó  soIda« 
das,  á  veces  solitarias,  uniloculares,  polyspermas,  y 
que  se  abren  por  sus  bordes  ó  cara  interna;  semillas 
jiolitarías  ó  múltiples,  insertas  á  los  bordes  de  la  su^~ 
tura ;  perispermo  córneo,  embrión  pequeño,  y  alojado 
aa  una  cavidad  que  éste  último  le  presenta^ 

Plantas  de  tallos  herbáceos,  sufruiícosos ,  y  «Igur 
na  vez  fruticosos,  hojas  alternas  ú  opuestas,  sencillas 
6  recortadas,  comunmente  ensanchadas  por  su  insier-^. 

3^ 
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ciou.  M.  Decandolle  divide  esta  fainil¡9  en  cinco  tri* 

bus.. 

$.  I.  CLEMATiDtAS.Esttvftción  del  cáliz  valvar  6  in- 
duplicativa;  pétalos  nulos  ó  planos;  antberas  lineares 
vueltas  hacia  fuera;  carpelos  monospermos,  con  una 
cola  producida  por  el  estilo  persistente;  semilla  pen* 
dienle,  tallos  comunmente  sarmentosos;  hojas  opues* 
tas;  raices  fibrosas.  Géneros:  Clematís^  Atrage^ 
na ,  &c. 

$.  11.  ÁTfBMOifBAS.  Estivacion  del  cáliz  y  de  la  coro« 
4a  empizarrada ;  pétalos  nulos  ó  planos;  carjiélos  roo- 
oospermos,  indehiscente's,  comunmente  terminados  eo 
una  punta  ó  una  cola;  semilla  pendiente;  tallos  ber« 
báceos,  pero  no  trepadores;  hojas  ya  radicales, ya  cau« 
linas  y  alternas.  Géneros:  Thalictrum^  Anemo^ 
«e,  &c. 

$.  III.  Ránuncvlbas.  Estivacion  del  cáliz  y  de  la 
corola  empizarrada;  pétalos  bilabiados  ó  provistos  de 
cseanias  en  su  base;  carpelos  monospermos,  secos,  io-*- 
dehiscentes  ;  semilla  derecha ;  hojas  radicales  ó  alter- 
nas. GÉNEROS :  Myosurus ,  Ranunculus ,  &c. 
«  $.  IV.  Helleboreas.  Estivacion  del  cáliz  y  de  la  co- 
rola empizarrada;  pétalos  nulos  ¿irregulares,  bilab¡a«* 
dos,  oectaríferos;  cáliz  petaloideo;  carpelos  capsula- 
res, polyspermos,  dehiscentes.  Géneros:  Caltka^  Hel^ 
leborus ,  Aconitum ,  <Sfc. 

%.  V.  Pgbonieas.  Ranunculáceas  falsas;  antberas, 
Tueltas  hacia  dentro.  Géneros:  Posonia^  Actea. 

*♦*  100.  FAMILIA.  PAPAVERÁCEAS,    Juss. 

JFlores  ordinariamente  blancas  ó  enoaraadas,  sos- 
tenidas por  pedúnculos  unifloros;  cáliz  formado  de  dos 
sépalos  coaca vos  y  muy  cadnoos;  ooTok  vara  ves  nuls. 
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formada  de  cuatro  pétalos^. algunas  veces  de  cinco  á 

ocho,  y  aun  de  mayor  número,  de  estivacion  arruga-* 
dá;  estambres  definidos  ó  indefinidos,  libres  ó  mona* 
áelfos,  comunmente  insertos  sobre  una  prolongación 
del  pedúnculo  por  cima  del  cáliz;  ovario  seacUlo  y 
libre,  de  una  sola  celda,  comunmente  privado  de  en- 
tilo, y  con  un  estigma  simple,  radiado,  6  simplemen- 
'te  lobado;  fruto  capsular,   unilocular,  comunmente 
polyspermo ,  que  se  abre  por  medio  de  ventallas,   ó 
por  simples  agujeros  que  se  forman  bajo  los  lóbulos 
del  estigma;  semillas  insertas  á  tinos  trofospermos  la- 
terales, soldados  en  parte  algunas  veces,  y  muy  raras 
en  su  totalidad  con  las  ventallas;  perispermo  carnoso 
oleaginoso;  embrión  pequeño,  intrario,  situado  há* 
cia  el  hilo;  cotiledones  planos  de  un  lado,  y   ligera- 
mente convexos  del  oito* 

'  Plantas  anuales  ó  perenes ,  á  veces  sufrut¡cosa% 
cuando  se  1^  corta  manan  un  jugo  lechoso,  ordina- 
riamente blanco,  á  veces  encardado  ó  amarillo;  de 
liojas  alternas,  sencillas  ó  divididas/ 

Géneros:  Papaver^  Argeñi^one^  CheUdonium. 

V  I  o  I  •  FAMILIA.  FÜMAMEAS  5 
ó  CORYDALEAS ,  DC. 

Flores  en  racimos  ó  en 'panojas;  cáliz  membrano- 
so, disépalo,  caduco;  corola  irregular  formada  do 
cuatro  pélalos  desiguales,  ya  libres ,  ya  soldados  entre 
^  por  la  base,  el  si^perior  mas  grande,  y  se  termina 
por  su  parte  inferior  en  un  espolón  corvo,  ó  simple- 
mente en  una  giba  redondeada;  seis  e&tambres  reuni- 
dos en  dos  haces  por  los  filamentos,  el  uno  situado  so* 
breel  pétalo  inferior,  y  e4  otro.adberente  por  su  base 
MeiHi  los  do»  pétalos  lateriiles.  Cada, haz  está  terminado 
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l^jr  tres  antheras,  de  las  cuales  las  dos  laterales  son 
unilocurares,  y  la  de  en  medio  hilocular;  algunas  ve- 
ces estos  seis  estambres  están  libres;  ovario  libre;  su-r 
pero,  con  un  estilo  filiforme,  terminado  por  un  eslig- 
ma  bilaminar;  fruto  seco,  silicuoso,  bivalve,  potys- 
permoy  dehiscente;  semillas  ovales  ó  globulosas,  de 
un  oc^ro  brillante,  insertas  á  trofospermos  laterales* 
perispermo  carnoso ;  embrión  basilar;  cotiledones  pla- 
nos u  oblongos. 

Plantas  de  tallos  herbáceos ,  pero  no  lechosos* 

GáifBROs:  Coridalis^  Fumaria. 


%♦ 


toa.  FAMILIA.  CRUCIFERAS,  Juss. 


Flores  en  corymbos,  en  panojas  ó  en  espigas;  ciltt 
coa  cuatro  sépalos  caducos;  corola  formada  igualmen- 
te de  cuatro  |>étalos  unguiculados,  dispuestos  en  crm 
y  alternos  con  los  sépalos  del  cáliz ;  seis  estambres  te- 
tradynamos,  dos  pequeños,  insertos  cada  uno  en  una 
glándula,  opuestos  á  las  ventallas,  los  cuatro  grandes» 
dispuestos  por  pares ,  se  hallan  opuestos  al  trofosper- 
mo,  é  insertos  por  cima  de  otras  dos  glándulas;  ova- 
rio supero,  estilo  único  ó  nulo ,  que  termina  en  un  es- 
tigma sencillo  ó  bilohado,  el   frutees  una  Silicua  ó 
una  SUlcula^  comunmente  hilocular,  á  veces  indehis- 
eente,  y  que  en  cada  celda  encierra  una  ¿  muchas  se- 
millas globulosas ,  planas  ó  membranosas  por  los  hora- 
des, é  insertas  en  la  base  del  tabique;  perispermo  nulo; 
embrión  oleoso ,  encorvado ,  con  el  rejo  un  poco  cóni^ 
co^  dirigido  hacia  el  ombligo;  cotiledones  opuestos, 
situados  de  diversas  maneras  con  respecto  al  rejo. 
\     Plantas  herbáceas,  anuales  ó  perene»,   rara    vet 
silr<^tico¿íw ;  hojas  alternas. 

Ibta  faníHia  que  ordinariamente  se  divide  en  dos 
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gfñííáeñ  &eccioneft,  según  qne  su  fruto  e%  una  síluMa  6 
una  silícula,  ba  sido  dividida   |)or  M.   Decandolle  en 
cinco  órdenes,   que  se  subdividen  en  veinte  y  una 
tribus. 

Orden  I.  — ^  Cruciferas  Pleurorhizeas.  Cotiledo- 
nes planos,  acumbentes,  es  decir,  que  el  rejo  corres* 
ponde  á  la  hendidura  que  seiMira  los  dos  cotiledones; 
sera  illas  comprimidas. 

Este  orden  contiene  siete  tribus,  que  son  las  Ara- 
BiDEAs,  Arabis^  Dentaria*^  Ahyssttiuxs^  Lunaria^  ^Iji" 
sum\  Trlaspídeas,  Thlaspi^  IberiSy  &c. ;  Euclideas* 
EucUdium  ^  ácc;  Anastaticeas, /í/ífl^íafica;  Cakili- 
meas,  Cakile^  Rapistrum. 

Orden  II.  —  Cruciferas  Notorhizeas.  Cotiledones 
planos  é  Jncumbentes,  es  decir,  que  el  rejo  está  diri- 
gido contra  una  de  sus  caras;  semillas  ovoideas,  jamás 
marginadas  ó  con  reborde. 

Este  orden  contiene  cinco  tribus,  que  son:  las  Si^ 

STMBRtEAS,    Hespcris ,    Sisjrmbrium  ,&C.\  CAMWLWKAñ^ 

Cametina  ,  &c. ;  y  Lewdineas,  Lepidium  ,  &c.;  Isati<» 
t>EAs,  Isatis ^  Myagrum\  Anchcnieas,  Anehonieas^ 
Anchonium^  &c. 

Orden  III.  —  Cruciferas  Orthoplaceas.  Cotile- 
dones incumbentes  y  complicados,  es  decir,  do- 
blados longitudinalmente,  y  recibiendo  el  rejo  en 
el  canal  que'  ellos  forman ;  semillas  casi  siempre  glo- 
bulosas. 

En  este  ¿rdén  se  colocan  las  cinco  tribus  siguien- 
tes: BtiAssicEAS,  Brassica^  Sinapis'^  Psychinbas,  Psjr^ 
china ;  Velleas  ,  f^ellea ,  BoUum\  ZihVEAsiZUla ,  &e.* 
Raphanbas,  Crambe^  Raphanus.      t 

Orden  IV.  Cruciferas  Espirolobeas.  Cotiledones    . 
lineares,  incumbentes  y  arrollados  en  espiral. 
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Este  orden  comienedoe  tribus:  las  Bumiaoejui,  Bh^ 
nias^  j  las  Erucarieas  ,  Erucaria. 

Orden  V.  *-*  Cruciferas  Dipi^bcolobeas.  0>tileT 
dones  lineares,  incumbentes  y  plegados  dos  tccc^ 
irasversalmente* 

Las  tribus  establecidas  en  es|e  orden  son :  las  Hb^ 
LioPHiLEAS,  Heliophila\  las  Subularieas  ,  Subulariai 
y  las  BRACtfYCARPEAs,  Brachjrcarpcea. 

No  permitiéndonos  el  espacio  poder  describir  los 
caracteres  distintivos  de  estas  diversas  tribus»  nosli"- 
mitamos  á  recomendar  á  los  que  quieran  conocer- 
los que  lean  la  obra  de  ^  M.  Decandolle  {Sjrstemíí 
naturale  regni  vegetabítU^  tom.  II.   ó  Prodromus^ 

i.L 


**  io3.  FAMILIA.  CAPPABIDEAS,  Juss. 

Flores  bermafroditas;  cáliz  con  cuatro  sépalos 
caducos,  algunas  veces  soldados  por  su  base  en  na 
eális  monosépalo;  corola  con  cuatro  ó  cinco  pétalos 
iguales  ó  desiguales  que  alternan  con  los  sépalos  ó  las 
divisiones  del  cáliz;  estambres  ordinariamente «n  nú— 
mero  indefinido,  algunas  veces  cinco  u  ocho  insertos 
por  bajo  del  pistilo;  ovario  sencillo,  supero,  elevado 
comunmente  por  un  sustentáculo  [Podogynó)  mas  6 
menos  largo,  que  parece  ser  un  encogimiento  ere  sa 
base,  j  con  un  estilo  corto  y  un  estigma  sencillo,  al- 
gunas veces  sentado;  fruto  seco  ó  carnoso,  siempre 
unilocular;  cuando  es  seco,  es  una  baya  ó  una  cáp- 
sula polysperma  que  se  abre  por  dos  ventallas;  cuan-- 
do  es  carnoso,  es  una  baya  con  semillas  parietales  6 
esparcidas  en  la  pulpa  que  llena  el  interior  del  pert- 
cari^o;  embrión  invertido  sin  perispermo;  cotiledo- 
nes foliáceos,  casi  planos* 
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Planlai  herbáceas  d  leñosas;  bojas  alternas,  (>ro- 

TÍatas  de  dos  estipulas  en  su  base. 

Géneros:  Cleome  ^  Capparis  ^  Crataeva  ^  &c. 
Los  géoeroa  Reseda ,   Droseda ,  &c. ,  colocados 

primeramente  en  las  Capparideas^  se  bao  becbo  loft 

tipos  €te  o«ievas  familias. 

104.  FAMILIA.  FLACOURTIANEAS,  Bich. 

Flores  algunas  veces  unisexuales  y  dioicas^  pero 
mas  comunmente  faermaf rod has,  pedu neniadas  y  si- 
tuadas en  la  axila  de  las  hojas;^  cáliz  con  tres  ó  sieto 
sépalos  distintos  o  soldados  por  su  base;  corola  rara 
vez  nula,  con  cinco  ó  siete  pétajos  que  alternan  con 
las  piezas  ó  los  lóbulos  del  cáliz;  estambres  bypogy- 
nos  en  número  igual ,  doble  ó  múltiplo,  algunas  ve*^ 
ees  trasformados  en  escamas  nectaríferas;  antheras 
con  dos  ceklas  dirigidas  hacia  dentro,  que  se  abren 
por  un  snrco  longitudinal ;  ovario  Ubre,  sentado  ¿ 
^^ipitaJo  y  mas  ó  menos  globuloso;  uno  á  muchos 
estilos:  en  el  primer  caso  el  estigma  es  lobulado;  en 
el  segundo  bay  tantos  estigmas  como  «stilos.  Frutó 
uniloeular,  seco  ó  carnoso,  debiscente  o indehiéccntet 
y  llena  de  una  pulpa  tenue;,  semillas  insertas  á  las 
paredes  del  pericarpio,  sobre  unos  tiofospermos  á\%^ 
puestos  en  forma  de  red ,  ya  pendientes,  ya  derechas 
y  rodeadas  de  una  película  formada  por  la  pulpa  seca; 
perispermo  carnoso,  oasi  aceitoso,;  embrión  derecho; 
rieja  cilindrico,  vuelto  háck  el  hilo;  cotiledones 
planos. 

Arboles  ó  arbustos  de  bojas  alternas,  sencillas, 
enteras ,  coriáceas  y  persistentes ,  y  sin  estípulas. 

GÉNEROS  :  Rjranma  ,  Flacotártia ,  Brythrosper^ 
mum.  &c. 
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Genero  de  la  familia  de  las  Capparideas^  Juss. 

Flores  pequeñas,  dispuestas  eti  racimo ;  cálk  de 
cuatro  á  seis  sépalos ;  corola  de  cinco  á  seis  |)étalof 
hypog^nos,  irregulares,  comunmente  recortados;  de 
diezá  veinte  estambres;  ovario  casi  sentadio^  con  tres 
á  cinco  estilos  muy  cortos*/ cápsula  angulosa,  con  una 
celdilla  que  se  abre  por  el  vértice;  semillas  en  graa 
número  asidas  á  unos  trofospermos  laterales^  peria* 
permo  nulo ;  embrión  doblado  en  semicírculo, 

Plantas  herbáceas «  con  hojas  alternas. 

Géneros:  Reseda* 

♦  Jo6.  FAMILIA.  SAPINDACEAS,  Juss.} 

Saponarias  ^  Sapindeas* 

De  variada  inflorescencia;  cáliz  con  cuatro  6  cinco 
sépalos  libres,  ó  reunidos  por  su  base;  estivacion  em- 
pizarrada; corola  con  cuatro  ó  cinco  pétalos  desnudos 
ó  guarnecidos  de  pelos,  de  una  glándula  ó  de  una 
lámina  petaloidea,  é  insertos  sobre  un  disco  hypogyno; 
estambres  por  lo  común  en  número  de  ocho,  con  fi- 
lamentos distintos,  insertos  en  el  disco;  ovario  senci* 
lio,  supero,  con  uno  á  tres  estilos  y  otros  tantos  es— 
tigmas« 

El  fruto  es  una  drupa  6  una  cápsula,  con  una, 
dos  6  tres  celdillas,  ó  con  una,  dos  ó  tres  cocas  mo- 
nospermas; semilla  inserta  en  el  ángulo  interno  de  la 
celda;  perispermo  nulo;  rejo  dirigido  hacia  el  hilo; 
^cotiledones  derechos  6  replegados,  planos  ¿plegados 
ono  sobre  otro. 

Géneros:  PaulUnia^  Sapindus^  ¿^. 
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*^*  107.  FAMILIA.  ACEMNEA8,  Jüss. 

Flores  en  racimo  ó  en  corymbo,  comunmente  po- 
lygamas  ó  dioicas  por  aborto;  cáliz  monosépalo,  per- 
sistente» con  cinco  divisiones;  corola  rara  vez  nula, 
ordinariamente  formada  de  cinco  {tétalos  unguicula- 
dos, insertos  en  un  disco  hypogyno;  estambres  defini- 
dos insertos  sobi*e  el  mismo  disco  ^  antberas  oblongas; 
ovario  supero^  didymo,  con  un  estilo  y  tin  estigma, 
rara  Tez  dos.  El  fruto  es  una  sámara  formada  dé  doa 
y  rara  vez  de  tres  cocas  aladas  y  dÍ8|)ermas;  semillas 
insertas  en  el  fondo  de  la  celda;  perispermo  nulo;  em- 
brión encorvado;  cotiledones  foliáceos ^  comunmeot« 
plegados  é  inclinados  sobre  el  rejo* 

Árboles  de  bojas  opuestas  1  sencillas  ó  compuestas, 
sin  estípulas. 

Géneros  :  Acer^  Ne gando. 

108.  FAMILIA.  HYPOCASTANBAd^    DC* 

Género  de  la  familia  de    los  Acera  ,   Jüsii* 

Flores  en  thyrso;  cáliz  campanudo  con  cinco  A\^ 
visiones;  corola  formada  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  des« 
iguales,  unguiculados,  insertos,  así  como  los  estam*^ 
bres,  sobre  un  disco  bypogyno;  estambres  libres ^  des- 
iguales, declinados,  en  número  de  siete  á  ocho;  ova- 
rio redondeado ,  trilocular,  y  cada  una  de  las  celdas 
contiene  dos  huevecillos  insertos  en  el  eje  central,  uno 
derecho  y  otro  invertido;  un  estilo  terminado  por  un 
estigma  t;asi  trilobado;  fruto  con  tres  ventallas  coriá- 
ceas, comunmente  monospermo»  por  aborto;  testa 
coriácea  de  un  pardo  reluciente;  hilo  muy  ancho  y 
menos  oscuro;  perispermo  nulo;  cotiledones  grueso», 
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rugosos ,  soldados  por  el  Tertice ;  rejo  cónico  y  plega- 
do sobre  los  cotiledooes. 

Arboles  ó  arbustos  de  hojas  opoeslas»  digiladas  j 
•io  estípulas. 

GÉMEAoa :  yEscuius. 

log.    FAMILIA.    EHIZ0B0LEA8.   DC. 

Flores  en  racimos,  sin  bracteas;  cáliz  con  cinco 
lépalos  libres  ó  mas  ó  menos  soldados;  cinco  pélalos 
desiguales,  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz,  ii^err 
los,  asi  como  los  estambres,  sobre  un  disco  bypogjno, 
y  reunidos  en  su  tubo;  muchos  estambres  un  poco 
monadelfosylos  interiiü'es  comunmente  mas  cortos  j 
estériles;  filamentos  alesnados;  autberas  redoudeadas| 
vivario  libre,  casi  tetrágono,  cuadrilocular,  tetrasper- 
mo ,  con  cuatro  estilos  j  otros  tantos  estigmas  senci* 
líos;  fruto  formado  de  quatro  nueces  aglutinadas,  de 
las  cuales  algunas  suelen  abortar;  cada  nuez  es  re«* 
fondeada,  indehhcente,  unilocular,  rodeada  de  una 
doble  cubierta  i  la  estertor  membranosa ,  que  cobre  á 
unas  fibras  leñosas,  rodeadas  de  una  carne  aceitosa, 
que  nacen  de  la  cnlñerta  interna  qoe  es  leñosa;  po- 
dospermo  dilatado  en  una  carúncula  esponjosa  bilo<** 
bada;  semillas  reniformes,  aquilladas  por  el  dorso  y 
adelgaaadas  por  los  dos  est remos;  perispermo  nulo, 
rejo  muy  desarrollado  que  rodea  á  todo  el  embrión; 
cotiledones  fiequeños  situados  en  el  vértice  de  no  ta^ 
Hito  comprimido  y  prolongado. 

Arboles  de  hojas  opuestas,  pecíoladas  y  digitadas^ 

Géneros:  Car  focar ,  Rhizobolus, 
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no.    FAMTLfA.   HÍPPOCItATEAS,  Juss.; 

H ippocrqt caceas  ^  DC. 

.Flores  axilares  en  corymboóen  bacecüló;  cáliz 
jnujrpequcQO  oon  cinco  divisiofies ;  cinco  pétalos  cóo- 
ca vos,  iguales,  bypogynos^  esHvacion  casi  empizarra** 
da;  tres  est^mbies  cuyos  filamentos ,  distintos  en  el 
vértice,  están  dilatados  por  la  base,  y  soldados  basta 
el  véi'tice  del  ovario  en  un  lubo  grueso  que  simula 
á  un  disco  bypogyno,  y  que  tienen  en  su  vértice  unaf 
antberas  anchas,  uniloculares^  divididas  por  un  surco 
trasversal;  ovario  sepultado  en  el  disco,  un  estilo 
sencillo,  terminado  por  un  estigma  obtuso;  fruto 
compuesto  dé  tres  sámaras,  ó  formando  una  baya  uni 
¿  trilocular;  semillas  en  número  de  cuatro,  derechas, 
insertas  en  et  eje,  alguna  vez  reducidas  á  menor  nú^ 
mero f)or  aborto;  perispermo  nulo;  embriojd  derecho, 
coa  rejo  infero  y  cotiledones  planos,  elípticos-,  obloo*^ 
gt>s  y  casi  carnosos. 

Arbustos  de  hojas  sencillas,  enteras  ó  dentada^ 
comunmente  coriáceas. 

Gekebos:  Hippocratéa^  Anthodon  ,  &c. 

^    III.  FAMILIA.    MALPIGHIACEAS,  Jüss.; 

Malpighieas» 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  terminales  óaxi-* 
lares,  unifloros  ó  multifloros,  dispuestas  en  umbela, 
en  panoja  ó  en  es|^ga;  pedúnculos  comunmente  ar- 
ticulados y  guarnecidos  de  dos.  bracteas;  cáliz  persis- 
tente con  cinco  divkiones;  cinco  pétalos  ungüiculajds, 
alternos  con  los  lóbulos  del  cáli«,  é  insertos  sobre  un 
disco  bypogyno;  diez  estambres  con  la  misma  inser- 
ción ,   con  filamentos  comunmente  soldados   por  \d^ 


Digitized 


by  Google 


SoS 
base^  j  que  tieDea  en  so  vértice  ttiMi»  aDiheras  re* 
Jondeadas^  ovario  supero «  sencillo  ¿  con  tres  lóbulos, 
tres  eslióos  y  tres  á  seis  estigmas* 

El  fruto  es  compuesto  de  tres  capsulas  ó  de  uoa 
baja  de  tres  celdas;  cápsulas  ó  celdas  .monospermas; 
semillas  pendientes  en  las  celdas;  per¡8|)ermo  nulo; 
embrión  derecho  ó  mas  ó  menos  encorvado;  rejo 
corto;  cotiledones  foliáceos  ¿  gruesos. 

Árboles  6  arbustos  de  bojas  opuestas  en  ía  mayor 
parte  de  casos»  algunas  veces  alternas ,  sencillas  j  coa 
^estipulas. 

M.  Decandolle  establece  tres  tribus  en  esta  fa- 
milia. 

$•  I.  Malpighieas.  Estilos  distintos  ó  soldados  en 
uno  solo;  fruto  carnoso,  indehiscente;  hojas  opuestas» 

GáifEROs:  Malpighia^  Bjrsonima^  &c. 

§.  II.  HiPTAGEAS.  Uno  ó  tres  estilos  reunidos  en 
uno  solo;  carpelos  del  fruto  secos,  indehiscentes,  mo* 
nospermos,  comunmente  alados,  hojas  opuestas  ó  ver- 
liciladas. 

Géneros:  Tristellatia^  Thryállis^  Hiptage^  &c. 

%.  III.  BANisTEftiEAS.  Tres  estilos  distintos;  carpe- 
los secos,  indehiscentes,  monospermos  y  alados;  ho- 
jas opuestas ,  rara  vez  vertíciladas* 

Géneros:  Hiroea^    Banisteria ^  &c. 

lia.  FAMILIA.    £ÍlYTHROXYLÉA8,    Kunth. 

Esta  familia,  establecida  porM.  Kunth  á  espensas 
de  las  Malpighiaceaj  ^  se  diferencia  de  ellas  por  el 
porte  particular  de  las  plantas  que  la  componen,  por 
sos  |)¿iaIos  guarnecidos  interiormente  de  una  escama, 
por  sus  Semillas  provistas  de  un  perispermo,  y  por  su 
fruto  ordinariamente  unilocular  por  aborto:  no  con- 
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tíene  mai  qu«  los  géneros  Erjrthroxy-lum  y  Sethia. 

%*    Ii3.  FAMILIA.  HYPEEICEA8,  Juss.; 
Hjpericineas^  DC 

Flores  termjnales  ó  axilares,  pedunculadas  ¿  sen* 
tadas,  paniculadas;  cáliz  monosépalo,  con  cuatro  6 
cinco  divisiones,  formado  algunas  vieces  de  cuatro  ó 
cinco  sépalos  distintos;  los  dos  mas  pequeños  son  ester- 
óos, y  los  otros  dos  ó  tres  son  mayores;  tos  sépalos  ¿ 
las  divisiones  del  cáliz  tienen  en  sus  bordes  pumos 
glandulosos;  cuatro  ó  cinco  pétalos  hypogynos,  alter- 
nos con  las  divisiones  del  cáliz;  estambres,  por  lo  co- 
mún, en  número  indefinido,  polyadelfos,  rara  vez  li- 
bres, o  monadelfos,  con  antberas  redondeadas  y  vaci- 
lantes; ovario  supero,  sencillo,  con  tantos  estilos  <*omo 
estigmas;  fruto  capsular,  rara  vez  baya,  ordinaria- 
mente de  muchas  ventallas  y  muchas  celdas  formadas 
|K>r  el  borde  entrante  de  las  ventallas;  numerosas  se- 
millas fijadas  en  un  trofospermo  central,  dividido  á 
veces  en  varias  ¡porciones  soldadas  coa  el  borde  de  las 
dos  ventallas  correspondientes;  perispermo  nulo;  em- 
brión derecho;  rejo  infero. 

Yerbas,  arbustos  ó  árboles  que  contienen  un  jugo 
resinoso,  ó  están  sembrados  de  gláüdtilas;  hojas  opues- 
tas, verticiladas  á  veces,  sentadas,  ó  bien  sostenidas 
por  peciolos. 

M.  Decandolle  divide  esta  familia  en  dos  sub-ór- 
denes. 

Sub-Orden  i. — Hypericinbas  verdaderas. 

S¿  l.-ViSMiEAs.  Fruto  bacciforme ,  flores  dispues- 
tas en  panoja  ó  en  corymbo  terminales;  arbustos  ó 
árboles  con  hojas  pecioladas.  Gíneros  ;  Harón ga^ 
Vitmia. 
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$.  n.  HmmicsAs.  Fruto  cftfKuIar^  flores  tenniíia- 
les  ó  axilares;  yerbas  ó  malas  con  hojas  casi  siempre 
reatadas,,  GéíiEKOs:  j4ndros{emum^  Hjrpericum^  &a, 
Sub-Ordbn  II.— Hypericineas  anómalas* 
G¿NEROs:  Carpodontos^  Euorjrphia,    ^ 

*  114.  FAMILIA.  GÜTTIFERAS 
ó  GuTTIFBREASy   JuSS* 

Flores  axilares  ó  terminales»  algunas  veces  dicK— 
nes;  cáliz  monosépalo  p  polysépalo,  persistente,  rara 
vez  nulo;  pélalos  hypogynos,  ordinariamente  de  co- 
lor amarillo,  en  número  de  cuatro  á  diez  y  aun  ha»^ 
ta  diez  y  ocho;  estambres  comunmente  indefinidos  y 
distintos,  con  antheras  pegadas  lateralmente,  largas, 
y  por  lo  común  abiertas  por  el  vértice;  ovario  aencí* 
'  lio,  libre;  un  solo  estilo  corlo;  un  estigma  sencillo  ó 
dividido,  y  frecuentemente  sentado.  El  fruto  es  una 
baya ,  una  drupa  ó  una  cápsula  uni  ó  multilocular, 
mono  ó  polysperma;  semillas  bastante  gruesas,  inser- 
tas á  un  trofospermo  central  ó  parietal;  testa  mem* 
branosa,  coriácea  6  resquebradiza ;  perispermo  nulo; 
coliledone»  grandes,  sólidos,  libres  ó  soldados ;  rejo 
pequeño» 

Árboles  ó  arbustos  á  veces  purásitos,  comunmeñ- 
*te  llenos  de  jugos  resinosos,  hojas  opuestas,  rara  ver 
alternas,  coriáceas,  enteras,   lampiñas  y  aostenidaí 
por  pecrofó»  cortos; 

M.  Decandolle  establece  cuatro  tribus  en  esta  fa^ 
milia. 

^  I.  Clusikas.  Fruto  multilocular  de  celdas  po^ 
lyspermas.  Géneitos:  Mahurea^  Clusia,  &c, 

'  |.  11.  GARcrrviBAS.  Fruto  nyukihxnilar,  celdas  m^* 
noipermas.  G&nsaos:  Garcinia^  Marudt^a. 
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f .  III.  CALOPHiLLBAt.  Frttto  aoilocalar,  drupa  6 
baya ;  semillas  pocas ,  situadas  en  «n  perispermo  seco, 
6  anidadas  eo  la  pulpa*  Gwemos:  Áíammea^  Calo^ 
fhyllum ,  &c» 

5.  IV.  Sympbonibas.  Fruto  multilocular;  de  cel-^ 
das  mono  ó  polyspermas;  autheras  vueltas  bacía  fuera; 
filamentos  reunidos  en  up  solo  tubo  ó  en  muchos 
hacecillos.  Géneros:  Canella^  Macoubea, 

1 1 5,  FAMILIA.   MARCGRAVIACEA8  5  JüSS. 

Flores  en  umbela  ó  en  espiga,  con  bracteas;  cá-^ 
.Uz  formado  de  cuatro  á  seis  ó  siete  sépalos  cortos ,  em- 
pizarrados y  persistentes;  corola  monopétala,  en  fi- 
gura de  dedal,  abierta  ó  cerrada  por  su  rértice,  que 
^se  eleva  como  una  especie  de  capucha  ,  ó  formada  de 
cinco  |)élaIos  sentados;  numerosos  estambres,  á  veces 
poiyadelfos,  con  antheras  terminales,  derechas  y  de 
dos  celdas  dirigidas  hacia  adentro;  ovario  sencillo,  con 
un  estilo  y  un  estigma  ;  este  último  dividkio  comun- 
mente, á  veces  sentado;  fruto  capsular,  loculicida  ó 
septicida ,  con  ventallas  que  se  desprenden  de  arri- 
ba abajo,  ó  de  abajo  arriba  ;  trofospernio  correspon- 
diente al  medio  de  la  cara  interna  de  cada  ventalla; 
ternillas  muchas ,  pequeñas  y  anidadas  en  la  pulpa; 
lembríon  desconocido  (DC.);  embrión  con  rejo  corto 
(Richard). 

Arbustos  sarmentosos,  trepadores,  de  hojas  alter- 
Bas,  sencillas,  muy  enteras,  casi  sentadas  y  coriáceas* 
Géneros:  Antholoma^  Maregre^ia^  Sus. 

116.  FAMILIA.  OLACINEA8,  MiRB. 

Flores  comunmente  polygamas,  pequeSas,  blan- 
f quecinas ,  axilares,  en  es|>ifas  ó  acdJtarias^;  oáüt,  entero 
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¿  dividido;  corola  moDopétala  en  apariencia,  pero  que 
se  separa  en  cuatro  6  cinco  pétalos  libres  ó  soldados 
por  los  estambres,  que  son  en  doble  número  que  las 
divisiones  de  la  corola ;  los  opuestos  algunas  reces  es* 
tériles,  y  faltan  algunos  de  los  alternos,  basta  ral 
punto  que  no  parecen  hallarse  en  concordancia  con 
los  lóbulos  de  la  corola  ;  ovario  libre,  unilocalar 
(Brown)  ,  tri  ó  cuadrilocular  (Mirb.)  ,  don  cuatro  hue* 
vecillos  suspendidos  del  vértice  de  un  trofosperuio 
central,  filiforme,  un  estilo  terminado  por  un  estigma 
trilobado.  El  fruto  es  una  drupa  unilocuíar,  comun- 
mente monosperma  por  aborto,  rodeada  por  el  cáliz, 
acrescente  ó  bacciforme ;  semilla  con  hilo  supero  y  asi- 
da al  vértice  de  la  celda;  perís|)ermo  grande  y  carno- 
so; embrión  pequeño,  situado  bácia  el  hilo;  cotiledo- 
nes cortos ,  rejo  ascendente. 

Plantas  de  tallos  fruticosos  ó  arborescentes;  boju 
alternas  ó  sin  estípulas. 

GáNBSOS :  Olaje ,  Fúsilia ,  Hwteria. 

**   117.  FAMILIA.  AÜRAATIACEA8,  Juss.; 
Hesperideas^  Corr. 

Flores  comunmente  axilares  ;  cáliz  monosépalo, 
marcescente,  frecuentemente  dividido;  pétalos  en  nú- 
mero definido,  ensanchados  en  su  base,  insertos  en  un 
disco  hypogyno;  estambres  insertos  en  el  mismo  disco, 
definidos  ó  indefinidos,  con  filamentos  planos,  libres 
6  monadelfos»  á  veces  polyadelfos;  ovario  supero,  con 
ún  solo  estilo,  terminado  por  un  estigma  sencillo,  rara 
Tez  dividido ;  fruto  ( Hesperidio ,  Dbsv.  ;  Naram-^ 
ja  ,  DC.)  carnoso ,  con  varias  celdas  mono  ó  dispermai, 
de  corteza  fungosa  ,  y  xle  epidermis  formada  de  gláa- 
dulas  vesiculares  llenas  de  aoeite  eseaeial;  la  pulpa 
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del  fruto  formada  por  gláudulas  pedicelaclas,  pegadaii 
á  las  paredes  de  las  celdas;  semillas  pendientes,  asidas 
al  eje  central;  espermodermo  marcado  con  un  prostypo 
funicular  muy, aparente;  perispermo  nulo;  embrión 
derecho;  rejo  sui)ero  vuelto  hacia  el  hilo;  cotiledones 
grandes  y  gruesos. 

Árboles  sin  yemas  escamosas;  hojas  alternas,  lam* 
pinas,  relucientes,  aladas  ó  unifolioladas ,  y  algunas 
-veces  Llenas  de  puntos  trasparentes. 

Géneros:  Atalantia^  Limonía^  Citrus. 

1 18.  FAMILIA.  TERNSTROMIEA85  MiáB.; 

Ternstromiaceas ,  DC. ;  Géneros  de  las  Aurantia-- 

ceas  ^  Jüss. 

Flores  por  lo  común  axilares,  que  tienen  en  su 
base  dos  escamas;  cáliz  con  cinco  á  seis  divisiones 
desiguales,  coriáceas,  obtusas  y  persistentes;  corola 
hypogyna,  monopétala,  estaminífera,  ó  formada  de 
muchos  pétalos  ensanchados,  insertos  en  un  disco  si- 
tuado en  el  fondo  del  cáliz;  numerosos  estambres,  in^ 
aertos  ¿  en  la  corola  ó  en  sus  pétalos,  con  an^heras 
derechas,  biloculares;  ovario  sencillo,  con  dos  ó  cii.i- 
co  estilos  libres  ó  mas  ó  menos  soldados ;  estigibas  sen-* 

-culos;  fruto  secó,  de  muchas  celdas  polyspermas; 
semillas  insertas  en  el  eje  central,  sarcoderrao  crustá* 
eco;  perispermo  carnoso  ó  nulo;  embrión  axil,  eocoi-- 

.  vado,  ó  replegado,  cotiledones  oblongos;  yema  invi<* 
iible;  rejo  largo. 

Árboles  ó  arbustc^  de  hojas  alternas,  enteras  ó  sin 

,  estípulas. 

GéNBROs:  Ternstromia^  deberá,  &c,. 
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1 19.  FAMILIA.  THEACEAS,  Jusf. 
Camelieas^  DC. 


Flores  axilares  ó  terminales;  cáliz  formado  de  €i\fi^ 
eo  á  siete  sépalos  coriáceos,  caducos  y  de  estivacióh 
empizarrada ;  pétalos  definidos,  por  lo  común  en  igual 
número  que  las  piezas  del  cáliz  y  alternos  cou  ellas; 
estambres  numerosos,  distintos,  ó  poiyadelfos,  con 
antheras  redondas  ó  elípticas  y  versátiles;  ovario  sen- 
cillo con  tres  á  seis  estilos  mas  ó  menos  soldados  en- 
tre si,  y  que  terminan  en  uno  ó  tres  estigmas;  fruto 
capsular,  con  tres  celdas  loculicidas  ósepticidas,  mo- 
no ó  dispermas;  semillas  pendientes,  insertas  en  el  , 
eje  central;  sarcodermo  quebradizo,  perispermo  nulo, 
embrión  homotropo;  cotiledones  gruesos  y  aceitosos; 
rejo  y  yema  muy  pequeños. 

Arboles  ó  arbustos  lampiños  siempre  verdes,  oca 
hojas  alternas,  sin  glándulas  trasparentes. 

GííiEnos:  Camelia ^Thea, 

**  lao.  FAMILIA.  MELIACEAS,  Juss. 

Azederachs ,  Juss. 

Flores  comunmente  en  panoja,  terminal  ;  calis 
monosépalo,  dividido  mas  ó  menos  profundamente; 
cuatro  ó  cinco  pétalos  anchos  por  su  base,  algnaas 
veces  conniventes,  de  estivacion  ordinariamente  valvar; 
estambres  en  igual  ó  doble  número  que  tos  pétalas, 
con  filamentos  soldados  en  un  tubo  dentado  por  éu 
vértice;  antheras  insertas  en  los  dientes,  ó  pegadas  la- 
teralmente por  su  superficie  interna;  ovario  sencilloi 
supero,  el  cual  tiene  un  solo  estilo  terminado  por  uo 
estigma  sencillo  ó  rara  vez  dividido;  fruto  carnoso  o 
capsular  de  muchas  celdas  mono  ó  dis|)ermas;  semi' 
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lias  perispérmicas  o  aperispér micas;  embrión  de  va- 
riada forma  y  derecho;  cotiledones  aplanados. 

Árboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas ,  sencillas  ó 
compuestas ,  sin  estípulas.  ' 

'      GÉNEROS :  Geruma ,  Humiria  ,  Mdia ,  &é. 

M.  Decandolle  reúne  á  esta  familia  las  Cedreleas 
de  Rob.  Brbwn  ,  y  forma  con  ellas  una  tribu  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  celdas  del  fruto  polys- 
permas;  semillas  generalmente  terminadas  por  una 
ala  membranosa ,  y  provistas  de  un  perispermo  carnoso 
poco  grueso;  embrión  derecho;  cotiledones  foliá- 
ceos. 

GÉNEROS :  Cedreta ,  Chtüroxjloli ,  &c. 

.*^*  121.  FAMILIA.  vmiFERASj  Jüss.; 
Ampelideas ,   KüNt.  ;  Sarmentaceas  ,    Vent. 

Flores  en  tbyrso.ó  en  racimo,  cuyos  pedúnculos,  á 
veces  estériles^  se  trasforman  en  zarcillos ;«áliz  muy 
corto»  casi  entero  ó  apenas  dentado;  cuatro  ó  cinco 
|)étalo8  anchos  por  la  base^  insertos  alrededor  y  de  un 
disco  que  circunda  el  ovario;  lo  que  deja  alguna  du^ 
da  acerca  de  su  verdadera  inserción ;  rara  vez  están 
soldados  en  una  corola  monopétala ;  estambres  en  el  , 
mismo  número  que  los  pélalos  ^  opuestos  á  estos  é  in- 
sertos en  la  cara  esterior  del  disco ;.antheras  dorsí-fijas, 
con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  sencillo »  librf, 
globuloso,  con  un  estigma  sentado ,  ó  bjen  sostenido 
por  un  estilo  sencillo;  el  fruto  es  una  baya  glóbulos?, 
<x>n  una  ó  variar  celdas  mono  ó  polyspermas;  semí^ 
lias  insertas  en  el  fondo  de  las  oeldas ;  esperjñpdermo 
crustáceo;  perispernio  carnoso,  duro;  embrión  dere- 
cho ;  rejo  infero  y  cotiledones  lanceolados^ 

Plantas  de  tallos  leñosos,  sarmentosas;  de  bpjjts 
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,  »4()ulacea$ ,  toiicillas  ó  coiTr|>uestas,  las  sii|ieriores  al- 
lernas,  las  inferiores  opuestas. 

M.  Dacandolle  divide  esta  familia  en  dos  secciones. 

$.  I.  VipriFEREAS.  G>rola  polipétala  ;  estambres 
opuestos  á  los  pétalos;  pedúnculos  comunmente  Iras- 
formados  en  zarcillos.  Géneros:  Císsus^  iritis ^  &c. 

$•  II.  Lbbaceas.  Corola  mono|)éiala,  estambres  al- 
iemos, ordinariamente  monadel Tos,  fruto  mal  cono- 
cido, pedúnculos  que  no  degeneran  en  zarcillos.  Gs- 
niBOs:  Leea^  Lusianthera.         / 

%*  laa.  FAMILIA.  GERANIACEAS, 

ó  Geranieas,  Ju^. 

Flores  provistas  de  bracteas,  solitarias  ó  dispaesCat 
en  umbela  terminal  ó  en  corytnbo;  cáliz  persistente 
con  cinco  divisiones  profundas  ó  con  cinco  sé|)alos, 
cinco  pélalos  iguales  ó  desemejantes ;  diez  estambre:», 
y  rara  vez  quince,  monadelfos  por  la  base,  unas  vetes 
todos  fértiles,  otras  estériles ,  los  opuestos  á  los  ()é(a«* 
los,  provistos  los  fértiles  de  una  glándula  en  la  base; 
antheras  biloculares,  insertas  por  la  base  del  dorso; 
ovario  sencillo ,  libre,  pentágono,  un  estilo  acresceo-* 
te,  termtnadopor  cinco  estigmas ;  fruto  de  tres  ó  cin- 
co lados,  formado  de  tres  ó  cinco  cocas  monospermas, 
cuyas  ventallas  cóncavas  están  ordinariamente  inser- 
tas por  prolongaciones  filiformes  al  vértice  de  un 
eje  central  persistente,  del  que  se  desprenden  de  aba- 
jo arriba  con  elasticidad,  quedando  unidas  al  vérti- 
ce del  estilo;  semillas  insertas  en  la  base  del  eje  ascen- 
tlente;  perispermo  nulo;  embrión  encorvado;  cotile- 
dones mas  ó  menos  anchos  y  replegados  sobre  el  rejo. 

Plantas  de  tallos  híerbáceos  ó  sufrútícosos;  hojas 
allernas  ú  opuestas  y  estipuladas. 
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GiifiROs :  Geranium ,  Pelar gonium ,  E radium. 
Los  géneros  Oxalis  tropceolum ,  ImpatUns ,  colo- 
^  eados  por  Jussieu  en  esta  familia,  st  han  becbu  los  ti- 
pos de  otras  nuevas. 

I  a3.  FAMILIA.  TROPOEOLEAS,  Juss. 

Flores  sostenida^  por  pedúnculos  .unifloros,  axila* 
res;  cáliz  colorado,  quinquepartito,  irregular,  ler-^ 
minado  por  la  parte  superior  en  o n  espolón  que  so 
•l>re  entr^  los  pétalos  y  los  estanibres  ;  cinco  pétalos, 
dos  son  sentados,  insertos  en  el  cáliz  por  cima  de  U 
abertura  del  espolón,  y  tres  unguiculados,  insertos  en 
la  base  del  cáliz,  tocando  con  la  de  los  estambres; 
ocho  estambres  libres,  adherentcs  en  la  base  del  cá^ 
liz,  tocando  con  el  ovario  por  su  base;  antheras  basi* 
fijas,  con  dos  celdas  su bd ¡vid idas;  ovario  trígono;  un 
estilo  tri^tartito  ó  reunido  en  uno  solo,  señalado  con 
tres  surcos,  que  sustentan  á  tres  estigmas  agudos; 
fruto  de  tres 'cocas  monospermas  soldadas  en  el  vérti- 
ce <]el  estilo  al  eje  del  fruto;  semilla  reclinada; 
perispermo  nulo;  embrión  voluminoso;  cotiledónea 
rectos  y  gruesos  ;  rejo  pequeño  ,  cubierto  por  cuatro 
processus  de  los  cotiledones. 

Plantas  Je  tallos  herbáceos,  volubles  ó  difusos; 
hojasi  alternas,  abroqueladas,  sin  estípulas. 

GivEROs :  Tropíeolum  ^  Magallana. 

%*  ia4.  FAMILIA.  BAtsAMliVEAS,   A,  RicH^ia; 

Ge'neros  de  las  Geranieas  ^  Jvss, 

Flores  pedunculadas,  pedúnculos  axilares,  unió 
multifloros;  cáliz  compuesto  de  una  división  inferior 
petaloidéa ,  eu  forma  de  espolón ,  y  de  dos  laterales  qu« 
llevan  frecuentemente  por  la  parte  superior  un  apén- 
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dice  basilar  (en  todo  ciúco  Ubulos) ;  corola  mayor  que 
el  cáliz,  formada  de  cuatro  pétalos  desiguales,  reu- 
nidos y  Soldados  de  dos  en  dos  por  la  base,  en  donde 
8e  terminan  en  uñuela;  cinco  estambres  un  poco  obli^ 
cuos  y  aproximados  alpistilo,  al  que  enteramente  cu* 
bren;  Blamentos  cortos,  desiguales,  mas  ó  menos  sol- 
dados entre  si ;  an  theras  basi-fijas ,  de  dos  celdas  reuui* 
das  por  un  conectiva;  ovario  ovoideo ,  con  cinco  celdas» 
que  cada  una  contiene  seis  huevecillos;  un  estilo  sen- 
cillo, muy  grueso,  {)oco  distinto  del  ovario,  sé  termi- 
^na  en  un  estigma  formado  de  un  circulo  de  papilas; 
{ruto  capsular  con  cinco  ceídas  polyspermas,  que  se 
abren  al  madurar  con  elasticidad  en  cinco  ventallas 
que  se  arrollan  en  espiral  bácia  el  pedúnculo,  del  que 
se  despegan  casi  inmediatamente;  semillas  insertas  en 
el  eje  central  del  fruto,  perispermo  nulo;  embrión  de* 
recbo;  cotiledones  gruesos;  rejo  pequeño. 

Plantas  herbáceas,  anuales  ó  perenes,  de  hojas  al- 
aternas, rara  vez  opuestas,  sencillas,  y  sin  estípulas* 

GÉNEROS :  Balsamina ,  Impatiens^ 

%*  1 25.  FAMILIA.   OXALIDEAS,  DC; 

Géneros  de  la  familia  de  las  Geranieas^  Juss. 

Flores  terminales  ó  axilares,  guarnecidas  de  brac- 
teas  solitarias  ó  dispuestas  en  umbelas  sencillas;  cálii 
persistente,  pentasépalo  ó  quinquepartito;  cinco  pé- 
talos hypogy  nos,  un  poco  soldados  lateralmente  por 
QÍfifa  de  la  uñuela ;  diess  estambresr  bypogynos ,  mona- 
delfos  por  la  base,  alternativamente  mas  pequeños; 
antberas  biloculares ,  insertas  por  la  base  de  su  dorso; 
ovario  libre,  pentágono,  con  cinco  estilos  y  cinco  es-* 
tigmas  en  cabezuela ,  ó  peniciliformes;  frutckcapsubüv 
pentágono,  con  cinco  celdas  polyspermas;  tabiques 
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foTímdoB  por  lós  bordes  entrantes  de  las  venlalfas ,  asi- 
dos á  un  eje  central;  semillas  pendientes,  insertasen* 
el  eje,  rodeadas  de  un  arilo  com^ileto,  que  se  abre  con 
elasticidad,  j  lanza  la  semilla  afuera;  [>er¡sperrao  car- 
tilaginoso; embrión  inverso;  cotiledones  foliáceos. 

Yerbas  ó  matas  de  hojas  sencillas  ó  compuestas, 
opuestas  ó  casi  verticiladas. 

Géneros:    Biophitum ,  Oxalis^  &c. 

%*  126.  FAMILIA.  MALVACEA85  Jüss. 

Flores  axilares  ó  terminales,  rara  vez  unisexuales 
por  aborto;,  cáliz  comunmente  doble,  d  verdadero 
cáliz,  que  es  el  interior,  con  cinco  divisiones  ó  cinea 
hojuelas  de  estivacion  valvar;  el  esterno,  calículus^ 
ncariable  por  el  número  de  sus  divisiones;  cinco  pé- 
talos ¡guales,  hjpogynos,  distintos,  ó  reunidos  infe-< 
nórmente  por  la  base  del  tubo  estaminífero;  estam- 
bres definidos  ó  indefinidos,  con  (¡lamentos  soldados 
inferíormente  en  un  tubo  que  rodea  el  estilo,  mas  ó 
menos  libres  en  su  garte  superior,  con  antheras  ret 
clondeadas,  uniloculares,  de  dehiscencia  transversal; 
ovario  formado  por  muchos  carpelos,  veriicilados  al 
l*ededor  de  un  eje  común,  frecuentemente  soldadop 
entre^sí,  y  rara  vez  libres;  estilos  y  estigmas  en  igual 
número  que  los  carpelos,  algunas. veces  distintos,  pero 
por  lo  común  soldados  entre  si;  fruto  compuesto  de 
una  sola  cápsula  con  muchas  celdas  y  muchas  ventallas, 
h  (brmadode  cinco  á  veinte  cápsulas  reunidas  orbieu- 
lamiente  en  derredor  de  la  base  del  estilo,  conteniendo 
<íada  unn,  una  ó  muchas  semillas;  semillas  insertasen 
d  eje  central ,  ó  en  el  eje  interno  de  las  celdas ,  dere- 
chas ó  reclinadas;  perispermo  nulo ;  embrión  derecho; 
cotiledones  fruncidos;  rejo  dirigido  hacia  el  hilo. 
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Yerbas,  árboles  ó  arbustos  cubiertos  de  pelos  es» 
trellados;  hojas  esti|mladas ,  comunmente  sencillas,  y 
rara  tez  digitadas. 

§.  I.  Cáliz  doble  6  acompañado  de  un  caliculus 
¿  cáliz  estertor.  Géneros:  Malope^  HihUcus^  Mal-^ 
í»as  &c. 

$.  11.  Cáliz  sin  caliculus.  Gíneros:  Anoda^  Ingen^ 
housía,  * 

*  117.   FAMILIA.  BOMBACEAS5  Künth; 

Géneros  de  la  Jamilia  de  las  Malvaceas ,  Juss. 

Estafamilia ,  establecida  {X>r  M.  Kunt,  y  que  mu* 
chos  autores  miran  como  una  simple  tribu  de  las  Mal-^ 
sfaceas  ^  se  diferencia  de  ellas  por  su  cáliz  desnudo,  d« 
estivacion  irre^gu la rmetite  valvar,  y  por  su  tubo  es* 
raminífero,  superiormente  peotadelfo. 

Géneros:  Helicteres^  Bombax. 

*  ia8.  FAMILIA.   BYTTNEUIACEASj  R,  Brown j 

Géneros  de  las  Tiliáceas  y  dejias  Malvaceas ,  Juss. 
Flores  en  umbelas  ó  en  (>anojas ,  &c. ;  cáliz  común* 
mente  colorado,  petaloideo,  desnudo  ó  rodeado  deán 
involucro,  y  formado  de  cinco  divisiones  profundas, 
soldadas  por  la  base;  corola  rara  vez  nula ,  formada  de 
cinco  pétalos  hypogynos,  de  variada  forma  ,  alteraos 
con  las  divisiones  del  cáliz;  cinco  ó  diez  estambres,  al* 
gunas  veces  mas,  cuyos  filamentos  están  soldados  por 
su  bas? ,  y  forman  una  especie  de  tubo  recortado  su^ 
periormente  en  otras  tantas  tiras  comf>  ei«umbres  hay; 
antlieras  biloculares,  dirigidas  hacia  fuera^  ovario 
sencillo,  Iri  ó  quinquelocular,  con  estilos  en  el  mismo 
numero  que  las  celdas,  y  que  están  libres  ¿  soldados 
lodos  elIoÑj  fruto  capsular  cribado  de  pelos  por  su  w- 
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terior^  y  |)res^nta  tres  6  cinco  celdas  moño  6  polys- 
permas^  rara  vez  una  sola  por  aborto;  perispermo  car- 
noso; embrión  iiiirario;  cptiledoDes  comunmente  pla- 
wos;  rejo  ¡nfero* 

Árboles  ó  arbustos,  y  rara  veí  yerbas,  común- 
xnenie  guarnecidos  de  pelos;  bojas  sencillas,  alternas, 
enteras  ó  lobuladas,  con  dos  estipulas  por  la  base. 
M*  Decandolie  divide  esta  familia  en  seis  secciones ,  do 
\a^  que  varias  son  consideradas  por  ciertos  autores 
coiho  unas  familias  distintas. 

§.  I.  Stercüliaceas  ,  Vent.  Flores  polygamas  ó 
monoicas  por  aborto;  corola  nula;  ovario  estipitado^ 
formado  por  cinco  car{ielos  distintos.  Géneros  :  Ster^ 
€ullía  ^  Tríphaca^ 

§.  II.  Bytinerieas  6  Buttneriaceas  vtrdaderas^ 
KuNTH.  Cinco  pétalos  comunmente  cóncavos  por  la 
base,  androforos,  en  orzuela,  prolongados  en  qinco 
processus  estériles ,  opue^slos  -á  lo^  lóbulos  del  cáliz; 
fruto  con  cinco  lóbulos  ó  con  cinco  cocas;  perispermo 
nulo;  cotiledones  fruncidos.  Genaros:  Theobroma^ 
Abroma^  Byttneria^  ^ 

§•  III.  Lasiopetalbás  ,  Gay  i  KüNTH.  Pétalos  escu»» 
miformes,  persistentes,  rara  vez  nulos;  cinco  estam* 
bres  fértiles,  alternos  con  los  lóbulos  del  cáliz,  algu* 
Das  veces  alternos  con  cincp  ^lamentos  estériles;  fila««- 
mentos  ordinariamente  monadelfos;  antheras4|ue  so 
abren  en  el  vértice  por  dos  poros;  fruto  capsular,  iri 
"ó  quinquelocular ,  y  rara  vez  con  cinco  cocas.  Gínb-^ 
'  ios :  Thomasía ,  Lasiopetalum. 

§.  IV.  Hermanieas,  Juss.  ;  HermaniaceasT,  KuNt^b 
Gneo  estambres  fértiles,  opuestos  á  los  pétalos;  cáp- 
sula con  cinco  celdas,  ó  unilocular  por  aborto;  em* 
hnon  encorvado*  Géneros  :  Hermania ,  Walthcria ,  &c. 
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kieqmlátero»;  estambres  monadelfos;  algunas  veces 
eioco  firolongaciones  estériles»  alternas  con  los  pélalos^ 
embrión  tendido;  cotiledones  undulados  ó  es^iiraleSb. 
GsNBBOs :,  Ruizia ,  Dombejra  ,  &c» 

$»  VI.  WiiLLiCHiEAS ,  DC.  Cáliz  con  cinco  lóbulcSy 
codeadade  un  involucro  tri  ó  pentafylo;  cinco  peta-» 
los;  estambres  monadelfos,  los  esteriores  mas  cortos| 
antheras  din*echas,  biloculares^  fruto  descoiipcido.  G¿-* 
HBROS :  Eriolcena ,  ff^alUchia^ 

*  129.   FAMIUA.  MAGNOLIÁCEAS,  Juss. 

Flores  terminales  ^  axilares ;  cáliz  caduco  con  tres 
ó  seis  sépalos,  provisto  algunas  veces  de  bracteas;  pé- 
talos hypogynos,  ordinariamente  en  número  definido, 
de  tres  á  veinte  j  siete,  colocados  en  varias  filas,  é  in« 
sertos  en  el  receptáculo;  estambres  bypogjnos  en  gran 
número,  distintos,  con  antberas  pegadas  lateralmente^ 
•varios  múltiplos,  definidos  ó  indefinidos ,  situados  so-» 
bre  un  polypboro,  cada  ano  de  eIles„con  un  estilo  j 
un  estigma  comunmente  sentado;  fruto  formado  de 
varias  cápsulas-  ó  bayas  uniloculares,  monospermas  6 
polyspermas,  frecuentemente  soldadas  en  un  solo  fru^ 
K»;  semillas  fijadas  en  el  ángulo  interno  de  las  celdas; 
perispermo  carnoso;  embrión  pequeño  y  derecho. 

Árboles  ó  arbustos  elegantes,  de  hojas  alternas, 
pennatinetveas. 

GáNEUOs:  ülícium^  MsgnoUa^  Drymisi^  &c* 

lio.  FAMILIA.  DlLtENIACE AS,  DC. 

Flores  solitarias  6  paniculadas,  ordínariamence 
amarillas;  cáliz  compuesto  de  cinco  sépalos  de  estiva^ 
eion  empizarrada ;  cinco  pétalos  bypogynos ;  numero- 
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•os  estambres  9  libres  ó  polyadelfos,  insertos  en  el  re- 
ceptáculo, las  aniberas  pagadas  lateralmente;  ovarios 
agregados,  cada  uno  con  un  estilo  recto,  y  termina- 
do por  un  estigma  sencillo;  losoyarios  setra&fbrraaa 
en  (jtras  tantas  cápsulas  oblongas,  comprimidas,  in- 
sertas por  su  lado  inteiior  á  un  receptáculo  central  y 
pulposo^  y  dispuestas  en  estrella;  semillas  insertas  al. 
^  bordo  interno  del  fruto»  comunmente  rodeadas  de  ui| 
arilo;  embrión  pequeño,,  situado  por  lo  común  en  la 
base  de  un  perispermo  car  poso» 

Arbola  6  arbustos  dé  hojas  muy  comunmente  al- 
ternas, rara  vez  opuestas,  sencillas»  pennatinerveas, 
ordinariamente  coriáceas  y  persistentes» 

GÉifEROs;  Tetracera^  Daviüa^  Dillenia, 

1 3 1 .  familia;  ochnaceas  ,  dc: 

Flores  ea  racimos,  peduiiculiUos,  rarA  vez  solitarios, 
articulados  bácia  su  medio  ó  por  su  base;  cáliz  persisr-^ 
tente,  de  cuatro. ó  cinco  sépalos;  pétalos  en  número, 
definido,  comunmente  cinco  ¿diez,  caducos  y  abier- 
tos; estambres  definidos  ó  indefinidos,  insertos  «sobre 
UH  disco  bfypógyno ;  antberasbilocu lares,  que  se  abren 
por  dos  |)oro&  terminales;  ovario  dividido  en  otras 
tantas  celdas  conao  pélalos  bay » con  un  estilo  perdstei^ 
te,  hinchado  después  de  la  inOorescencia  en  un  ^^-^ 
noba,sis,en  cuyo  rededor  estau  situadas  cinco  celdas 
distintas,  monospermas» drupáceas »indébiscentes;  se- 
millas derechas;  {^rispermo  nulo;  embrioa  dei*ecbo; 
rejo  corto;  cotiledones  gruesos. 

Arboles  ó  arbustos  lampinos ,  llenos  de  jugos  acuo- 
sos; hojas  alternas,,  sencillas,  pennatinerveas,  entecas 
ó.  dentadas 9  con  dos  i^siipulas  en  la  base. 

GsNSRQs :  Ochna ,  íF<dkera ,  <&c. 
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i3a.  FAMILIA.  SIMAEOIIBEÁS ,  Ajcm. 

Flores  en  racimo,  en  panoja  ó  en  umbela ,  ordína* 
riauíente  hermafroditas,  otras  veces  declines  por  abor* 
(o;  cáliz  persistente  ,  ouadri  ó  qutnquepartit^;  ruairo 
4S  cinco  pétalos  largos,  libres  ó  reunidos  en  tubo,  esti«- 
▼acion  torcida ;  ocho  ó  diez  estafpbres  libres ,  insertos  en 
un  disco  hypogyno ;  ovario  dividido  en  tantos  lóbulos 
como  pétalos  hay;  estilos  que  nacen  del  vértice  de  los 
ovarios,  soldados  algunas  veces  en  uno  solo ;  el  fruto 
está  formado  por  pequeñas  cápsulas  bivalves,  mono9« 
|»erma8,  indehiscentes  y  reunidas  en  rededor  de  aa 
eje  común;  el  número  de  estas  cápsulas  es  correspoa** 
diente  al  número  de  los  pélalos;  semillas  pendientes; 
l^erispermo  nulo ;  cotiledones  gruesos;  rejo  corto  y  su- 
pero. 

Árboles  6  arbustos  de  corteza  muy  amarga,  que 
contienen  un  jugo  propio  liechoso;  hojas  alternas  .com- 
puestas por  lo  común  ,  y  sin  estipulas. 

GÉNEROS :  Quassia ,  Siníaruba ,  &c. 

*  1 33.  FAMILIA.  ANONACEAS,  ó  Anonbas,  W 

Flores  axilares;  cáliz  persistente,  de  fies  lóbulos; 
seis  pétalos,  los  tres esteriores se  asemejan  á  un  cáliz  ¡a- 
(C'iiur ;  numerosos  estambres  ,  con  antheras  casi  senta- 
das, sostenidas  por  un  disco  hemisférico;  numerosos 
ovarios,  rara  ve2  solitarios  por  aborto,  tiene  cada  uno 
un  estilo  muy  corto  ó  un  estigma  sentado;  frutos  carno- 
sos ó  capsulares,  mono  ó  polysperinos ,  distintos,  8en<* 
fados  ó  |)ediceladoS)  ó  bien  soldados  en  un  fruto  úni- 
ca, pulposo,  con  numerosas  celdas  monospermas;  se* 
millas  fijadas  en  €^1  ángulo  interno  de  las  celdas;  testa 
coriácea ,  crustácea ;  endopleura  membranosa  y  mar- 
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cada  con  pliegues  trasversales;   peris(>eriiio  grande  y 
sólido;   embrión  [)equeño,  intrario,  situado  bacía  el 
bilo ;  cotiledones  cortos. 

Arboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas ,  enteraa ,  peo- 
oinerveas  y  sin  ebtlpulas. 

GinEROs:  Kadáusa^ /4nona^  &c. 

♦  1 34.  FAMILIA.  MENISPERMEAS  ,  Jusa. 

Las  floras  son  pequeñas,  unisexuales  por  aborto^ 
j  corounmenie  dioicas,  dispuestas  en  espigas  ó  en  ra* 
círoo;  cáliz  compuesto  de  variable  número  de  sépaloa 
caducos,  djs|)uestos  siempre  en  dos  ó  tres  &las ,  de  tres 
á  cuatro  sé|)afos  cada  una ;  lo  mismo  sucede  con  la  co- 
rola, que  algunas  veces  falta;  estambres  monadelfos, 
ó  mas  rara  vez  libres,  ya  en  igual  número  que  kia 
petalos,  á  los  cuales  están  opuestos  „  ya  en  número  tri- 
ple y  cuadruplo;  antberas  pegadas  lateralmente,  vuel- 
tas bácia  fuera  y  biloculares;  muchos  ovarios  reuni- 
dos un  poco  |x>r  su  base  ^  y  terminados  cada  uno  por 
un  estilo  y  un  estigma,  comunmente  uno  solo  multi— 
locular  coronado  por  varios  estigmas.  Los  frutos  son 
ordinariamen.te  unas  especies  de  drupas  monospermas, 
oblicuas  ó  en  media  luna,  comprimidas,  indehiscen- 
tes,  y  que  contienen  una  sola  semilla ;  semilla  de  la 
m¡sma> forma  que  el  fruto;  embrión  encorvado,  acom- 
pañado de  un  pequeño  perisfiermo  que  comunmente 
falla  ;  cotiledones  planos;  rejo  supero. 

Arbustos  sarmentosos  y  vo1u4)les,  con  hojas  alter 
ñas, ordinariamente  sencillas,  y  rara  vez  compuestas. 

Génbros:  Stauntonia^  Cissampelos^  Menisper^ 
mum. 
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%*  i36.  FAMILIA.  BERBERIBEAS,    Jü&; 

Berberides, 

Flores  {K>r  lo  general  ea  tticimo ;  eáKz  formado  de 
tres,  cuatro  y  mas  comunmente  de  seis  sépalos,  ód»- 
iridido  en  otros  tanlos  lóbulos;  pétalo!»  en  igual  nú- 
mero, por  lo  común  situados  frente  por  frente  de 
ellos,  desnudos  ó  con  una  escama  en  la  base;  tantos 
•estambres  como  pétalos,  situados  delante  de  ello^  an— 
iberas  pegadas  lateralmente  en  la  cara  interna  del  6k- 
mento,  dehiscencia  velaminar;  ovIi río  supero,  senci- 
llo por  aborto,  con  estilo  sencilla  ó  nulo,  terminado 
por  un  estigma  por  lo  común  sencillo ;  fruto  capsular  ó 
¿aya ,  unilocular,  polyspermo;  semillas  insertas  en  la 
base  ó  en  toda  ía  longitud  de  un  solo  trofospermo  la- 
teral; perispermo  carnoso,  embrión  derecho,  axil; 
icotiledones  planos';  rejo  un  poco  grueso  [>or  el  vér- 
tice. ' 

Plantas  herbáceas  ó  leñosa»,  de  hojas  oomonmeo- 
te  alternas,  sencillas  ó  compuestas,  y  algunas  veces 
estipuladas. 

Géneros:  Berberís^  Epimedtum y  &c. 

El  género  HamameUs y<\}ie  Jussieu  coloca  en  esta 
familia  ,  R.  Brown  le  ha  hecho  el  tipo  de  la  nueva  fa- 
ttiiliá  de  las  Hamameüdeas ,  creada  por  él ,  que  se 
aproxima  al  género  Bruma  ^  ó  á  las  Araliaoeas^  jiero 
M.  Jussieu  es  de  parecer  que  debe  mas  bien  volrer  á 
entrar  en  las  Cercodianeas. 

l36.  FAMILIA.  JPODOPHYLLE AS,    DC. 

Flores  colocadas  sobre  pedúnculos  unifloros,  mtí 
bracteas;  cáliz  tri  ó  tetra  sépalo;  pétalos  dispuestos  en 
una  é  varias  filas,  y  alternos  con  las  divisiones  delcá« 
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Hz;  eslaml>res  hypogynos,  isostémones,  yopueafiosá^ 
situados  ea  diferentes  (¡las;  antheras  terminales,  vuel* 
tas  hacia  dentro,  de  dehiscencia  longitudinal;  varios 
iovarios,  algunas  veces  dos^  y  &^  «no  sólo,  ¿é  re- 
sultas de  aborto;  estilo  casi  nulo;  estigma  grtitso  lS 
abroquelado;  el  fruto  se  compone  de  tantos  carpelds 
carnosos,*  dehiscentes  ó  indehiscentes,  como  celdas 
hay  en  el  ovario;  semillas  raras  ^numerosas,  recli- 
nadas; perispermo  carnoso ;  eint>ri6n  pequeño  y  ba- 
silar. 

Plantas  acuáticas  herbáceas ,  de  hojas  pecioladas  y 
peltinerveas. 

Géneros:  Podophjllum,  Hydropeltis. 

%*  ¡37.  FAMILIA.  TILIÁCEAS^  Jüss,        ., 

Flores  que  están  sobre 'pedúnculos  axilares ,  termi- 
nales ú  opuestos  á  las  hojas,  otii  ó  multtfloro$  ,  prc>- 
vistos  de  bract^as;  cáliz  desnudo,  formado ^e euairo^ó 
cinco  sépalos  de estivacion  valvar;  pétaloseii  nóitMero 
determinado,  alternos  con  las  hojuelas  ^ó  las  divisiones 
del  cáliz,  y  ordinariamente  en  el  mismo  número qtie 
éstas;  estambres  Ubres,  rara  vez  definidos,  itimedi^- 
tamente  insertos  bajo  la  base  del  ovario,  con  anfherfis 
biloculares,  dirigidas  hacia  dentro;  ovarlo  soperb, 
sentado  ó  esripitado,  sencillo,  por  lo  común  ^on  tín 
estilo  sencillo,  rara  vez  nuíltiplo  6 nulo,  con  estigrtia 
sencillo  ó  dividido;  fruto  capsular  ó  baya ,  ordinaria- 
mente de  varias  celdas; en  las  cápsulas,  las  ventantts 
tienen  los  tabiques  en  síi  medio;  semillas  inserta^^l 
eje  central;  perispermo  carnoso;  embrión  dei'echo; 
cotiledones  planos  y  foliáceos. 

Árboles ,  arbustos ,  y  rara  veí^  yerbas ,  de  hojas  sen- 
cillas ,  dentadas ,  y  con  dos  estipulas  en  la  base. 
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Géneros:  Sparmannia^  Matia ,  Tilia ,  Greivia. 

*     1 38.     FAMILIA.  ELOEOC ARPEAS,  Jüss. 

Esta  familia,  mirada  por  varios  autores  como  uña 
sección  de  las  Tiliáceas^  no  se  diferencia  efecilvamen- 
te  de  ellas  masque  por  los  pétalos  ,  que  están  dividi- 
dos,  y  por  las  anlberas  comunmente  ahorquilladas,  j 
que  se  abren  en  su  vértice  por  dos  poros. 

GÉNlBROS :  Elaeocarpus ,  Aceratium  ,  &c.     . 

139.  FAMILIA.    BIXINEAS,     KüNTH.; 

Género  de  la  famila  de  las  Tiliáceas  ^  de  las 

Rosaceas^  Juss. 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  axilafes  uoi  ó 
noultifloros,  y  provistos  de  bracteas;  cáliz  tetra  ó  f>en* 
tasépalo,  ó  solamente  cuadri  ó  quiqquepartilo,  colo- 
rado, persistente ,  ó  caedizo;  corola  comunmente  aula, 
ó  formada  iM>r  cinco  pétalos  semejantes  á^las  divisiones 
del  cáliz;  estambres  indefinidos,  libres,  los  esteríores 
algunas  veces  estériles;  ovario  supero,  sentado,  uní- 
locutar,  que  contiene  un  gran  número  de  buevecillos, 
y  con  un,  estilo  indiviso,  ó  bió  cundriGdo;  semillas  in- 
sertas en  trofospermos  parietales,  rodeadas  de  una 
membrana  carnosa  (Aril6)\  perispermo  carnoso,  á 
veces  muy  delgado;  embrión  incluso,  recto  ó  encor- 
dado ;  cotiledones  foliáceos ,  planos  ó  flexuosos. 

Arboles  ó  arbustos  comunmente  lampiños,  de  bo« 
jas  alternas,  rara  vez  opuestas,  sencillas,  y  freoneate* 
mente  esti|¡|f^ladas. 

Grneros  :  Bixa ,  Bañara ,  &c.  ^ 
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%*  1 4o.  FAMILIA.  CISTEAS,  Juss.;  Cistíneas, pC.^ 

Cistoides^  Vent. 

Flores  pedanculadas  en  racimoso  en  corymbo;  cá- 
Ihs  persistente,  pentasépalo,  los  dos  sépalos' esteriores 
comunmente  mas  pequeños;  cinco  pétalos  caducos  lie 
estivacion  convolutiva  y  arrugada^  muchos  estambres^ 
libres,  bypogynos,  con  aniberas  basi-fijasj  ovario  su- 
pero, sencillo,  con  un  estilo  terminado  por  un  estigma 
sepcillo;  fruto  capsular  ,multiIocular,  de  tres  ó  cinco 
irentallas;  muchas  semillas  fijadas  en  unos  trofosper-- 
mos  insertos  en  medio  de  las  ventallas,  se  alargan  al- 
gunas veces,  y  forman  tabiques;  perispermo  carnoso; 
embrión  intrario  en  espiral,  ó  encorvado. 

Yerbas  ó  matas  de  hojas  sencillas^  penninerveas, 
enteras  ó  dentadas,  las  primordiales  siempre  opuestas, 
comunmente  sin  estipulas. 

GÉNEROS :  Cistus ,  Hdianthemum ,  Hudsonia. 

%*  i4i.  FAMILIA.  VIOLÁCEAS,   VwT.;      . 

Violarieas^  DC. 

Flores  axilares,  ya. derechas ,  ya  resupinadas;  cá- 
Kz  con  cinco  divisiones  profundas,  algunas  veces  pro-:* 
tongadas  por  debajo  de  su  punto  de  inserción;  ¿oróla 
irregular,  formada  por  cinco  pétalos  desiguales,  el 
infeirioren  general  mas  grande,  se  termina  algnnas 
veces  en  su  base  por  uo  espolón  hueco ,  mas  ó  menos 
prolorigado^  estambres  en  número  de  cinco,  que  al- 
ternan con  los  pétalos;  antheras  vueltas  hécia  dentro, 
algunas  veces  soldadas;  filamentos  comunmente  dila- 
tados, y  prolongados  por  el  vértice  en  un  apéndice^ 
ovario  sencillo ,  supero ,  con  un  estilo  recto  ó  termi- 
nado en  gancho,  el  cual  sostiene  un  enigma  sencillo^ 
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fruto  capsular,  unilocular,  que  se  abre  en  tres  ven- 
tallas en  las  cuales  están  insertas  las  semillas;  peris- 
|)ermo  carnoso;  embrión  axil ;  rejo  que  no  mira  direc- 
tamente al  hilo;  cotiledones  ordinariamente  planos. 

Plantas  herbáceas  ó  sufrulicosas;  bojas  sencillas, 
opuestas,  rara  vez  alternas,  con  estípulas  en  su  base. 

Gbnkros  :   f^ida ,  lonidium ,  &c. 

%*    l4íl.   FAMILIA.   DROSEIIACEAS,  DC; 

Géneros  de  las  Capparideas ,  Juss. 

Flores  solitarias  ó  en  espiga  circinal;  cáliz  coa 
cinco  sépalos  iguales,  persistentes,  empizarrados  du«- 
rante  la  estivacion  ;  corola  con  cinco  pétalos  distintos, 
hypogynos,  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz;  es- 
tambres cinco;  algunas  veces  diez,. que  alternan  coa 
los  pétalos;  filamentos  libres,  anlheras  biloculares; 
ovario  sencillo,  libre,  ovoideo,  con  tres  ó  cinco  esti- 
los, ya  reunidos  por  su  base,  ya  libres,  bifídosó  ra- 
mosos; el  fruto  es  una  cápsula  con  una  ó  muchas cel« 

.  das,  que  se  abre  en  general  por  su  mitad  superior  en 
tres,  cuatro  ó  dnco  ventallas;  semillas  en  gran  nú- 
mero ii»ertas  en  medio  de  Us  ventallas,  ó  en  una  pla- 
centa central;  perispermo  carnoso;  embrión  inuy  pe- 
queño, derecho,  casi  cilindrico;  cotiledones  gruesos; 
rejo  obtuso  y  vuelto  hacia  el  hilo. 

Plantas  herbáceas,  lampiñas  ó  con  |pelos  glan- 
dulosos;  hoj^  alternas,  arrolladas  en  forma  de  caya- 
do antes  de  su  desarrollo^  como  las  de  los  heléchos,  y 

comunmente  provistas  en  la  basé  de  su  peciolo  de  pes- 
tañas ¿|ne  parecen  reemplazar  á  las  estípulas. 
Géneros:  Drosera^  Dioncea ^  Roridula^  &c. 
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*  143.   FAMILIA.  FRATVKENIEAS, 

ó  Frankeniaceas  ,   A.    Saint-Hilaire. 


Flores  de  color  de  rosa,  sentadas ^  termÍDales ,  ó 
áituadas  en  la  dicototoia  de  los  tallos;  cáliz  persis- 
tente, con  cinco  divisiones  profundas;  cinco  pé- 
talos iguales  ó  desiguales,  muy  comunmente  an- 
gostados en  forma  de  una  por  su  base;  estambres  cin-» 
co  ú  ocho,  ó  indefinidos;  filamentos  muy  cortos,  y 
anlheras  biloculares  vueltas  hacia  fuera;  ovario  libre, 
oblongo,  algunas  veces  trígono,  comunmente  situado 
sobre  un  disco  hypogyno  ,  poco  sobresaliente,  con  un 
estilo  alesnado ,  delgado,  sencillo  y  terminado  por  un  * 
estigma  sumamente  pequeño ,  que  parece  indiviso; 
fruto  capsular,  unilocular,  polyspermo ,  que  se  abre 
por  tres  ventallas,  cuyos  bordes,  ligeramente  entran- 
tés,  forman  algunas  veces,  y  sobre  todo  en  la  parte 
superior,  tres  láminas  mas  ó  menos  sobresalientes, 
pero  que  no  avanzan  hasta  el  centro;  semillas  puestas 
en  dos  filas  longitudinales  por  medio  de  pequeños 
podospermos  filiformes;  perispermo  carnoso;  embrión 
axil,  casi  cilindrico,  con  el  rejo  vuelto  hacia  el  hilo. 

Plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  tallos  senci-? 
líos  ó  ramosos;  hojas  alternas,  á  veces  verticiladas, 
enteras  ó  aserradas,  provistas  en  su  base  de  dos  es-, 
típulas  persistentes  ó  caducas,  comunmente  pesta- 
ñosas. 

Gíneuos:  Frankenia^  Luaiemburgia^  Beatsonia. 

%*  144.  FAMILIA.  POLYGALEAS,  Jusj, 

Flores  en  racimo  ó  en  espiga  terminal ,  con  brac- 
teas  rara  vez  axilares  y  solitarias;  cáliz  con  tres  ,  cua- 
tro ó  cinco  divisiones  mas  ó  menos  profundas ,  iguales 
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ó  desiguales;  (res  ¿  cinco  pétalos  libres  ó  soldados  en 
su  base  por  medio  de  los  Blamentos  estaminales^  j 
que  parece  que  constituyen  una  corola  irregular  pa- 
pilionacea  ;  estambres  por  lo  común  ocho,  reunidos 
en  dos  paquetes  de  á  cuatro;  algunas  veces  no  existen 
mas  que  dos  ó  tres  que  sean  libres;  en  los  dos  casos 
están  insertos  en  los  pétalos;  antheras  uniloculares  que 
se  abren  por  el  vértice;  ovario. libre,  supero,  dedos 
6  de  una  sola  celda;  un  estilo  sencillo  terminado  por 
un  estigma  de  variable  forma ;  fruto  capsular  con 
una  ó  dos  celdas  monospermas  que  se  abren  por  dos 
▼entallas;  semilla  inserta  en  el  vértice  de  la  celda, 
provista  de  un  arilo  incompleto,  algunas  veces  i>eloso; 
embrión  axil,  reclinado,  situado  en  el  centro  de  un 
perispermo  carnoso  que  rara  vez  falta. 

Plantas  herbáceas  ó  arbustos  de  hojas  alternas,  sin 
estípulas. 

Géneros:  Polfgala^  Krameria^&c 

\*  145.  FAMILIA.  RUTACEAS,  Jüss. 

Flores  terminales  ó  axilares;  cáliz  monosépalo, 
con  cinco  divisiones  profundas;  corola  compuesta  de 
cuatro  ó  cinco  pétalos,  algunas  veces  desiguales;  es- 
tambres distintos  en  número  de  ocho  ó  diez,  insertos 
en  un  disco  hypogyno, "con  antheras  biloculares,  y 
cuya  dehiscencia  es  longitudinal;  ovario  de  cuatro  ó 
cinco  lados  con  otras  tantas  celdas  que  contienen  cada 
uiía  uno  ó  varios  huevecillos  reclinados;  estilo  .senci- 
llo; estigma  rara  vez  dividido;  fruto  globuloso  ó  com- 
primido, cou  dos,  tres  ó  cinco  lados  mas  ó  menos 
sobresalientes,  y  algunas  veces  en  forma  de  alas,  que 
se  dividen  comunmente  en  otras  tantas  pequeñas  cáp- 
sulas monospermas  6  polyspermas ;  semillas  insertas 
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al  ángulo  iDterno  de  las  celdas;  perispermo  carnoso 
ó  cartilaginoso;  embrión  homotropo ;  cotiledones  pla- 
nos ó  arrugados. 

Vegetales  herbáceos,  sufrulicosos  ó  leñosos,  do 
hojas  alternas  ú  opuestas,  sencillas  ó  compuestas. 

M.  Decandolle,  que  reunió  en  esta  familia  las  />/W- 
meas^  las  Zanthoxjleas  y  las  Cusparíeas^  de  las  que 
varios  autores  han  hecho  familias  distintas,  las  divide 
ew  dos  secciones. 

§.  I.  DiosMEAs.  Tres  ó  cinco  pélalos  libres  en  su 
base,  iguales  y  formando  una  corola  regular j  semi- 
llas con  perispermo.  GéN£tios :  ñuta,  Peganum 
Diosma^  &c. 

§.  II.  CusPARiEAS.  Pétalos  comunmente  desiguales, 
soldados  entre  sí  en  todo  ó  en  parte;  estambres  en 
número  variable,  algunos  comunmente  estériles,  ua 
rodete  carnoso  circunda  la  base  del  ovario ,  y  no  da 
inserción  ni  á  los  pétalos  ni  á  los  estambres;  un  estilo; 
fruto  monospermo;  y  semillas  sin  perispermo.  Génr^ 
ROS :  Monniera ,  Tricorea ,  &c. 

*j^*    1 46.   FAMILIA.    ZYGOFYLEAS^   Brown. 

Géneros  de  lah  Rotáceas ,  Juss- 

Cáliz  con  cinco  sé|)alos  distintos  ó  apenas  soldados 
por  la  base;  cinco  pélalos  alternos  con  las  divisiones  del 
cáliZ)  é  insertos  en  el  receptáculo;  diez  estambres  li- 
bres, hypogynos,  cinco  alternos  con  las  divisiones  del 
cáliz  y  otros  cinco  con  las  de  la  corola;  ovario  único, 
quinquelocular ,  cinco  estilos  soldados  en  uno,  pero 
-  comunmente  distintos  en  su  vértice;  fruto  capsular 
formado  por  cinco  carpelos  dehiscentes,  mono  ó  po« 
lyspermos,  mas  ó  menos  soldados  entre  sí ,  así  como 
también  á  un  eje  central;  semillas  provistas  ó  despro- 
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\¡stas  de  perispermo;  embrión  derecho;  rejo  supero;  y 
cotiledones  foliáceos. 

Yerbas,  arbustos  ó  árboles  con  hojas  est¡i>uladas, 
comunmente  compuestas  ,  opuestas  ó  alternas.  ^ 

GÉNEROS :  Tribuías ,  Fagonia ,  Zjgophjllum ,  &c. 

%*  147.  FAMILIA.  CORIARIEAS5  DC. 

Flores  hermafroditas  ó  monoicas,  dioicas  por  abor- 
to, dispuestas  en  racimos  terminales  sencillos  ;  pe— 
dunculillos  comunmente  opuestos,  con  una  bractea  en 
la  base  y  comunmente  dos  en  el  medio ;  perigonio 
monosépalo,  campanudo,  con  diez  divisiones,  las 
cinco  mas  esternas  son  grandes,  y  las  cinco  mas  inter- 
nas pequeñas,  callosas  y  alternas  con  las  primeras; 
corola  nula ;  diez  estambres  insertos  en  el  receptáculo, 
cinco  situados  entre  los  lóbulos  estemos  del  cáliz  y. los 
ángulos  del  ovario,  y  cinco  entre  los  lóbulos  inter- 
nos y  los  surcos  del  ovario ;  filamentos  filiformes; 
antheras  prolongadas,  biloculares;  ovario  quinquelo- 
cular,  pentágono,  situado  spbre  un  receptáculo  uq 
poco  carnoso;  estilo  nulo ;  cinco  estigmas  largos ,  ales- 
nados, situados  sobre  el  vértice  del  ovario ;  celdas  del 
fruto  casi  distintas  en  el  tiempo  de  su  madurez,  apro- 
ximadas, indehiscentes,  monospermas,  rodeadas  por  los 
lóbulos  del  cáliz  que  se  hacen  mayores;  semillas  pen- 
dientes; perispermo  nulo;  embrión  derecho;  cotiledo- 
nes gruesos;  rejo  supero. 

Arbustos  de  ramos  tetrágonos;  opuestos,  común*, 
mente  con  uji  ramo  mas  pequeño  á  los  lados ;  hojas 
sencillas  trinerv^das,  opuestas;  yemas  escamosas. 

Géneros:  Corlaría, 
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%*  1 48.  FAMILIA,  caryophylleas^  Jüss. 

Flores  terminales  en  espiga  ó  en,  ramillete;  calis 
inonosé|iaIo ,  tubuloso,  con  cinco  dientes,  y  i^ersisten- 
te,  ó  formado  por  cinco  sépalos  distintos;  corola  con 
cinco  [yétalos  largamente  unguiculados,  rara  vez  sen- 
tados, y  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz;  estambres 
siempre «n  número  determinado ,  lo  mas  comunmen* 
te  dobfedel  de  los  petalos,  algunas  veces  igual  ó  me« 
ñor;  por  lo  común,  cuntido  hay  diez,  cinco  están  uní- 
dos  con  los  pétalos,  y  otros  cinco  están  libres,  é  inser- 
tos bajo  del  ovario;  ovario  libre,  de  una  ó  varías 
celdas,  terminado  por  uno  á  cinco  estilos,  y  [^r  otros 
tantos  estigmas;  fruto  capsular,  rara  vez  carnoso  j 
bacciforme;  por  lo  general  polyspermo,  de  una  ó  va- 
rias celdas  y  muchas  ventallas  que  se  abren  por  el 
vértice;  semillas  insertas  en  un  trofospermo  central; 
embrión  ya  arrollado  eu  derredor'de  un  perispermo 
farinoso;  ya  replegado  ó  derecho  en  el  perispermo; 
rejo  vuelto  hacia  el  hilo. 

Yerbas  ó  matas  de  tallos  nudosos;  de  hojas  enteras, 
opuestas ,  comunmente  trabadas. 

§.  I.  SiLENEAS.  Sépalos  soldados  en  un  tubo  cilin- 
drico,, con  cuatro  ó  cinco  dientes  en  el  vértice^  Génb-^ 
ROS :  Gypsophila ,  Díanthus ,  Saponaria ,  Silene ,  &c. 

§.  11.  Alsineas.  Cáliz  de  cualio  ó  cinco  sépalos  dis- 
tintos, ó  apenas  soldados  por  la  base.  Géneros:  Buffo^ 
nía ,  Spergula ,  Stellaria ,  Arenarla ,  &c. 

%*  149.  FAMILIA.  LINEAS  ó  LiNACEAS,  DC. 

Familia  que  se  compone  del  soto  género  Linum^ 
de  Linneo,  colocado  antes  entre  las  Giryophylleas. 
Las  Lineas  se  diferencian  de  esta  última  familia  por 
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ius  hojas  aliernás,  pot  sus  estambres  thobadelfos  por 
lu  base  ,  por  la  estructura  del  ovario  y  del  fruto,  que 
es  üua  cápsula  con  lVwz  celdas  monospermas  ,  |)or  la 
ausencia  de  una  columnilla  central  ^  y  por  el  embrión 
privado  de  perispermo. 

IDO.  FAMILIA.  TREMANDREAS,  Brown. 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  axilares  unifloros; 
táliz  con  cuatro  ó  cinco  sépalos  desiguales,  deciduos,  de 
éstivacion  valvar;  |>étalos  alternos  con  las  divisioneft 
del  cáliz,  mucho  mas  grandes  que  estas  últimas^  cae-- 
dizos,  y  que  contienen  á  los  estambres  jeslivacion  con- 
volutiva;  estambres  hypogynos  distintos  ^  dos  delante 
de  cada  pétalo,  lo  que  hace  subir  el  niimero  hasta 
ocho  ó  diez;  fíiaraentos  derechos,  anlheras  basi-fijas^  bi 
ó  cuadriloculares,  que  se  abren  en  el  vértice  por  ua 
(K>ro  ó  uü  tubo;  ovario  comprimido  ,  bivalve ^  con  dos 
celdas  mono  ó  trispermas ;  un  estilo  y  uno  ó  dos  estig- 
ti(ias;  fruto  capsular  4  bilocular  y  bivalve;  semillas 
pendientes  ^  terminadas  por  una  carúncula  carnosa) 
perispermo  carnoso;  enibrion  cilindrico^  derecho,  axil; 
rejo  vuelto  hacia  el  ombligo. 

Arbtistosde  hojas  alternas  ^  ó  verticiladas^  enterasi 
unduladas  y  sin  esiípulas< 

Géneros:  Tétratheca^  Tretnandrai 

i5i.  FAMILIA.   PITTOSPpREAS,  R.  Browñ; 

Flores  terminales  ó  afilares  ^  alguna  irez  polj-^^ 
gamas;  cáliz  de  cinco  sépalos  distintos,  ó  soldados  por 
él  medió,  y  de  estivacion  empizarrada;  txúto  pétalos 
hypogynos,  insertos  jx>r  una  ancha  uña,  aproxiiiía* 
dos,  y  algunas  veces  reunidos  en  tubo  por  la  base;  es» 
UvAción   empizarrada ;  cinco  estambres  hjpogyoos^ 
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difttmtod,  y  x\i\e  alternan  con  las  ditisiohes  de  la  co- 
rola; ovario  sencillo  y  libre,  conteniendo  de  dos  á 
cinco  celdas  ó  solamente  otros  tantos  troros|)ermos 
cargados  dé  huevecitlos;  estilo  sencillo;  estigmas  eti 
número  igual  al  de  las  celdas  ó  de  los  trofosiietmos; 
fruto  capsular  ó  bacciforme^  con  celdas  polyspermas» 
de  las  cuales  algunas  abortan  á  veces;  semillas  co^ 
munmente  cubiertas  de  una  pulpa  gelatinosa;  em- 
brión pequeño  ^  situado  cerca  del  ombligo  en  un  pe— 
rispermo  carnoso}  cotiledones  cortos;  rejo  prolon« 
gadoi 

Arbustos  6  matas  de  hojas  sencillas,  enteras j|  al-" 
ternas  y  sin  estipulas. 

Géneros:  Billar  diera ,  Pittasporum  ^  &c* 


bÉClMACUARTA   CLASÉ* 

PERIPBTALIA^ 
{Óicotiledones  poly pétalos^  estambres  pertgyHoi)^ 

*^*  1 52.  FAMILIA.  ^ARONYCHlEAS, 

A.  Saint-Hílaíre;  tllecebréás^  R.  Brown.  ; 

Géneros  de  la  familia  de  las  Amaranthaceas 

jr  de  tas  Carjrophjrlleas^  Juss. 

JPlores  terminales  ó  axilares,  reunidas  en  cabeztie- 
ta  ó  eb  córymbo ,  desnudas  ó  acompañadas  de  brad- 
teas  escaríosas;  calis  monósépalo,  con  cinco  divisiones; 
cinco  petalos  escuamiformes,  insertos  en  el  cálizi  al- 
ternos con  sus  divisiones  j  faltando  sin  embargo  algu^ 
ñas  veces;  cinco  estambres^  rara  vez  mas  ó  menos,  al- 
ternos con  los  pétalos  y  partiendo  del  mismo  punto; 
filamentos  distintos;  antberas  redondeadas,  bilocula- 
res^  ovario  supero ^  libre  ^  con  uno  ó  mucbos  estilos 
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terminados  por  udó  ó  muchot  estigmaa  sencillos;  fru- 
tfi  capsular,  unilocular,  ya  monospermo,  indehiscente 
Q  abriéndose  por  el  vértice,  ya  polyspermo,  abrién- 
dose también  por  el  vértice.  En  los  frutos  monosper- 
mos la  semilla  esta  inserta  un  poco  lateralmente  á  un 
podospermo  que  nace  del  fondo  de  la  cápsula  ;  eu  los 
frutos  polyspermos  las  semillas  están  insertas  en  el 
eje  central;  embrioú  casi  cilindrico,  un  tanto  encor- 
vado, y  rodeando  en  todo  ó  en  parte  é  un  perispermo 
Cariñoso ;  rejo  descendente. 

Plantas  herbáceas  ó  sufruticosas  ,  de  hojas  ya 
opqestas,  estipuladas  y  ensanchadas  ,  ya  trabadas ,  sin 
estípulas,  y  lineares. 

Esta  familia  se  divide  en  dos  secciones,  que  llega* 
rán  quizá  á  ser  algún  dia  dos  familias  distintas. 

§.  I.  Sclerantheas.  Sin  bracteas,  las  divisiones  del 
cáliz  sencillas  y  membranosas;  las  hojas  ordinaria- 
mente reunidas  por  su' base  y  no  estipuladas.  Géne- 
ros :  Saleranthus ,  Minuartia. 

§.  11.  Paronychieas  verdaderas.  Bracteas  escario- 
sas;  divisiones  del  cáliz  membranosas  por  los  bordes,  y 
comunmente  huecas  en  forma  de  capucha  por  el  vér- 
tice; hojas  distintas  y  estipuladas.  Géneros:  Hernia^ 
ria  ,  Illecebrum ,  &c. 

*;,,*  ¡53.  FAMILIA.  P0ltTüLACE4S,  Jüss. 

Inflorescen<íia  variada ;  cáliz  libre  ó  semi-adheren- 
te  con  el  ovario,  dividido  por  su  vértice  en  dos  ó  en 
un' variable  número  de  d i visixKíes;  corola  á  veces  no- 
la,  ordinariamente  compuesta  de  cuatro  ó  cinco  péta- 
los insertos  en  la  base  ó  en  el  medio  del  cáliz,  alter- 
nos con  sus  divisiones,  y  algunas  veces  soldados  entre 
si  por  su  base;  estambres  ordinariamente  en  numero 
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i^\aal  0)  de  lo$  pé({ilo8|  y  que  tienen  la  misma  iniercioo; 
o\r^rio  supero,  ó  semí-infero ,  eon  un  estilo  sencillo  ó 
dividido;  uno  ó  varios  estigmas;  fruto  capsular  uni  6 
innultilocular,  de  celdas  monospermas  ó  polyspermas; 
semillas  fijadas  en  un  trofospermo  central;  embrión 
arrollado  en  derredor  de  un  perispermo  farinoso. 

Pintas  herbáceas  ó  arbustos ,  con  hojas  opuestas 
ó  alternas,  ordinariamente  gruesas  y  carnosas. 

Géneros:  Portulaca,  Montia^  Portulaearia^  &c* 

~  %*  l54.  FAMILIA.  TAMAEISCINEAS 5  Desv.; 

Géneros  de  las  Portulaceas  ^  Juss. 

Flores  terminales  en  espiga ,  algunas  veces  paní-* 
culadas,  con  bracteas ;  cáliz  persistente  de  cinco  divi- 
siones, cinco  pétalos  perigynos  ;  cinco  ó  diez  estam^ 
hres  monadelfos;  ovario  senoiilp  con  uno  ó  tres  estilos 
y  otros  tantos  estigmas,  estos  últimos á  veces  senta*-^ 
dos ;  fruto  capsular  de  una  sola  celda  y  con  tres  ven- 
tallas; semillas  coronadas  de  un  vilano,  insertasen 
toda  la  estension  ó  solamente  en  la  base  de  un  trofos- 
permo, formado  por  tres  cordones  soldados  entera  ó 
solamente  al  vértice  con  las  ventallas  en  su  linea  me- 
dia; perispermo  nulo;  embrión  derecho. 

Plantas  de  tallos  leñosos;  de  hojas  alternas,  pe- 
queñas, escuamiformes  ó  envainadoras. 

Géneros;  Tamarix^  &c. 

%*  1 55.  FAMILIA.  SAXIFRAGEAS,  Juss. 

Flores  solitarias  en  racimo  ó  en  corymbo;  cáliz  iflo- 
nosépalo,  cojn  cuatro  ó  cinco  divisiones  mas  ó  menos 
profundas,  libre,  omaso  menos  adherente;  corola 
rana.vez  nula ,  ordinariamente  formada  de  cuatro  á 
cJACO  pétalos  insertos  en  lo  alto  del  tubo  del  cáliz,  y 
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alternando  con  8vl8  ditisiones;  estombrés  én  tíútáero 
igual,  ó  doble,  é  insertos  en  el  mismo  ponto  que  los 
pétalos)  ovario  supero^  libre,  rara  vez  infero  y  adhe— 
rente 4  cotí  dos  estilos  y  dos  estigmas;  fruto  cai^sulaf 
uni  ó  bilocular ,  que  se  abre  por  el  vértice  en  dos  ten- 
tallas^  tabique  formado  por  el  borde  entrante  de  laa 
ventallas;  numerosas  semillas  insertas  en  el  borde  de 
las  ventallas;  perispermo  carnoso;  embrión  derecho; 
rejo   infero. 

Plantas  herbáceas,  cuyas  hojas  suelen  algunas  ve- 
ces hallarse  reunidas  y  agrupadas  en  la  base  del  tallo, 
en  forma  de  roseta,  siendo  otras  veces  alternas ,  y  aun 

opuestas. 

%.  h  Ovario  supero;  cápsula  con  dos  puntas.  GÉn b* 

Ross  Saxífraga ,  Tiardla ,  &c- 

%.  II.  Ovario  infero;  una  cápsula  ó  una  baya.  G£** 

MKiios ;  Adoxa ,  Chrjrsosplenium ,  &c.  . 

i56.  FAMILIA.  cünoniaceAS  ,  R.  Bhoww. 

Géneros  de  las  Saxifrageas  ^  Juss. 

~  Indorescencia  variada ;  cáliz  infero  ó  semi  infero, 
con  cuatro  ó  cinco  divisiones;  corola  á  veces  nula, 
formada  ordinariamente  por  cuatro  á  cinco  pétalos; 
ocho  ó  diez  estambres  perigynos;  ovario  de  dos  celdas 
di  ó  potyspermaS)  trasformándose  en  una  cápsula  bi- 
locular, dehiscente  ó  indehiscente;  perispermo  carno- 
so ;  embrión  axil  y  derecho. 

Arboles  ó  arbustos  de  hojas  opuestas ,  sencillas  ó 
compuestas^  comunmente  estipuladas. 

Genaros  :  Cunonia ,  ff^einmannia ,  &c. 

Esta  familia,  que  se  aproxima  por  todos  sus  carac- 
teres á  la  de  las  Saxlfrageas ,  es  considerada  por  va- 
rios botánicos  como  una  simple  sección  de  esta  última. 
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%*  1 57.  FAMILIA.   CRASSÜLACEAS 

ó  Crassuleas  ,  Jüss. ;  Sempervivce, 

Flores  al  ternas,  en  espiga,  en  corymbo  ó  en  cima; 
cáliz  infero,  dividido  en  lóbulos  en  número  definido; 
pétalos  insertos  en  la  base  del  cáliz,  en  número  igual 
al  de  las  hojuelas  de  este  último,  y  alternos  con  ellas; 
algunas  veces  la  corola  es  mooopétala,  dividida  en 
otros  tantos  lóbulos  como  hay  en^l  cáliz;  estambres  en 
número  igual  ó  doble  que  las  divisiones  de  la  corola, 
con  antheras  redondeadas;  ovarios  en  número  igual 
al  de  los  petalos,  dispuestos  en  circulo,  provistos  en  su 
base  de  una  escama  nectarifera,  y  cada  uno  de  ellos 
con   un  estilo  corto  y  un  estigma.  Cada  ovario  se  * 
trasforma  en  una   cápsula  unilocular,  polysperma, 
que  se  abre  en  su  parte  interna  por  una  hendidura 
longitudinal ,  á  cuyo  bordp  están  insertas  las  semillas; 
embrión  mas  ó  menos  encorvado,  envolviendo  en  al— 
guna  manera  á  un  perispermo  farinoso. 

Plantas  crasas,  herbáceas,  de  hojas  gruesas ,  carno- 
sas, alternas,  ú  opuestas. 

GÉNEROS ;  Crassula ,  Bulliarda ,  Tilíea  ,  &c. 

*  1 58.  FAMIUA.  OPÜNTIACEAS  ó  NojALEAS,  Jüss. 
Cactoides ,  Vent.  ;  Cácteas, 

Flores  ordinariamente  solitarias,  -  sentadas,  que 
nacen  sobre  los  tallos,  sobre  las  hojas,  ó  sobre  un  re- 
ceptáculo particular;  cáliz  supero,  adherente,  tu- 
buloso, ó  en  orzuelas,  comunmente  cubierto  de  esca- 
mas ;  pétalos  en  número  indefinido,  insertos  hacia  la 
parte  superior  del  cáliz,  soldados  por  la  base,  y  sitúa* 
dos  en  varias  filas;  estambres  en  número  indefinido, 
mas  cortos  que  las  divisiones  de  la  corola ,  y  teniendo 
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la  misma  inserción  que  estas  últimas;  ovario  infero, 
con  un  solo  estilo  y  un  estigma  dividido;  fruto  baya, 
unilocular,  polyspermaf  semillas  anidadas  en  la  pul- 
pa; tesla  oarlilaginosa ;  endopleura  ihembranosa;  pe- 
rispermo nulo;  embrión  encoryado  ó  arrollado  en  es- 
piral. 

Plantas  crasas,  herbáceas;  tallos  carnosos,  espino- 
sos, algunas  veces  nulos;  hojas  gruesas,  comunmente 
sobrepuestas,  espinosas,  algunas^  veces  nulas. 
GÉNBRos:  CacíMii&c. 

%♦  1 59.  FAMILIA.  MVESIEAS 
ó  Grossularieas.  DC« 

Flores  en  racimos  en  las  especies  inermes ,  solita- 
rias ó  geminasen  las  provists^s  de  espinas;  cáliz  adhe- 
rente,  monosépalo ,  con  cinco  divisiones  un  poco  colo- 
ridas; cinco  pétalos  en  general  muy  pequeños,  y  al- 
ternos con  las  divisiones  del  cáliz;  cinco  estambres 
insertos  en  un  disco  perígyno,  con  anlheras  bilocula- 
res,  ya  cordiformes,  y  con  celdas  aproximadas,  ya 
didymas  y  con  celdas  desviadas  por  un  conectivo ;  ova- 
rio infero,  con  un  estilo  bien  sencillo  ó  bifido,  ó  bien 
profundamente  bipartito,  que  tiene  sobre  cada  uua 
de  sus  divisiones  un  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una 
baya  globulosa ,  polysperma ,  y  umbilicada  por  su 
vértice;  semillas  fijadas  en  dos  trofospermos  parietales; 
perispermo  córneo;  embrioti  derecho,  pequeño,  situa-^ 
do  en  la  base  de  este  último* 

Arbustos  provistos  aveces  de  aguijones;  hojas  al- 
ternas, rtas  ó  menos  profundamente  lobuladas. 

Gknero:  Ríbes. 
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1 6o.  FAMILIA.  LOASEA85  Jüss. 

Flores. axilares  ó  terminales;  cáliz  tnonosépa lo ,  tu- 
buloso, con  cirnco  divisiones;  cinco  pétalos  insertos  eti 
el  orificio  del  cáliz,  y  altemos  con  sas divisiones;  es- 
tambres indefinidos,  insertos  del  mismo  modo  que  los 
pétalos,  con  antberas  prolongadas  dirigidas  bácia  den- 
tro, biloculares;  ovario  libre  ó  infero,  unilocular; 
tres  estilos  delgados,  soldados  algunas  veces  en  uoo^ 
y  terminado  cada  uno  por  un  estigma  sencillo;  fruto 
capsular,  unilocular,  con  tres  trofospermos  longitu- 
dinales, y  que  se  abren  por  su  vértice  en  tres  ventallas 
incompletas;  semillas  ouaierdsas,  con  tegumento  pro- 
pio, reticulado;  perispermo  carnoso;  embrión  con  la 
misma  dirección  que  I9 .semilla,  es  decir,  que  el  es- 
tremo del  rejo  est»  vuelto  bácia  el  bilo. 

Plantas  herbáceas,  ramosas,  cul>iertas  de  pelos  ó 
de  asperezas ;  bojas  alternas  ú  opuestas. 

Géneros:  Loasa^  Turnera^  &e. 

**  161.  FAMILIA.  FICOIDEAS  ó  FiGoiDEs,  Jüfis, 
De  variada  inflorescencia;  cáliz  tnonosépalo,   in- 
fero ó  supero,  partido  en  un  número  determinado  de 
divisiones;  interiormente  colorado  cuando  la  corola 
falta;  corola  á  veces  nula,  ordinariamente  formada  de 
cinco  pétalos,  y  algunas  veces  de  mayor  número,  é 
insertos  en  la  parle  superior  del  cáliz;  estambres- pe- 
rigynos,  numerosos  é  indefinidos,  insertos  en  el  cáliz, 
con  antberas  inclinadas;  cinco,  á  veces  cuatro  ó  diez 
estilos  que  se  bailan  solrre  un  ovario  libre  ó  adberen- 
le  al  cáliz;   fruto  capsular  ó  carnoso,  que  presenta 
otras  tantas  celdas  polyspermas  como  estilos  hay    se- 
millas fijadajs  en  el  ángulo  interno  de  las  celdas-  em-^ 
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brioa  arrollado  en  derredor  de  un  perispermo  fari- 
noso. 

Plaotas  con  tallos  herbáceos  ó  sufrutioosos,  hojas 
carnosas,  opuestas ¿  alternas, 

$.  I.  Sbsuvibas.  Ovario  supero.  Géneros:  Reaumu^ 
ria^  NUraria^  Sesuvíum. 

$•  11.   Mbsbbieryanthebibas.  Ovario  infero.  Génb-* 
ros:  Mesembrjranthemum ,  Tetragoniaf 

%*  162.  FAMILIA.  CE^CODIAIVAS  ó  Cercooi aneas, 

Jüss. ;  Hjrgrobieas ,  Rich.  ;  Ifalorageas^ 

B.  Brown. 

Flores  peqoe&as  y  axilares,  algunas  veces  unise-f 
xuales;  cáliz  monosépalo,  con  cuatro  ó  cinco  división 
Des,  adbérente  al  ovario;  corola  algunas  veces  nula; 
ordinariamente  formada  de  tres  ó  cuatro  pélalos  al-^ 
temos  con  los  lóbulos  del  cáliz;  estambres  insertos  en 
lo  interior  de  la  corola  ,  ^0  número  igaal  ó  doble  de 
las  divisiones  calicinas,  alas  cuales  están  opuestos; 
ovario  infero,  que  presenta  otras  tantas  celdas  como 
divisiones  hay  eu  el  cáliz;  otros  tantos  estigmas  filifor- 
mes, glandulosos  p  belludos  como  celdas  hay;  fruto 
capsular  ó  baya,  coronado  por  las  divisiones  del  cá- 
liz, con  muchas  celdas  monospermas;  semillas  recli- 
nadas; perispermo  carnoso ;  embrión  cilindrico ;  rejo 
obtuso  y  vuelto  hacia  el  hilo. 

QÉi^ERQs;  Cercodísa^  H alora  gis  ^  &c. 

%♦  i63.  FAMILIA,  oivagrarias,    Juss.; 

Epilobieas^  Vent. 

Flores  a^ilariss  ó  terminales;  cáliz  roonosépalo ,  con 
limbo  dividido,  persistente  ppaduco;  corola  nula  á 
veces,  formada  ordinariamente  de  cuatro,  y  rar4  yp% 
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de.  dos  pétalos' Insertos  en  la  parte  superior  del  cáirx, 
alternos  coa  sus  divisíopes;  estambres  con  la  niisma 
inserción ,  en  un.  número  igual  ó  doble  del  de  los  pé- 
talos»  y  rara  vez  en  mayor  número;  ovario  sencillo, 
inferov  por  lo  común  con  un  estilo  y  un  estigma  divi- 
dido ó  sencillo;  fruto  rarsi  ve^  carnoso,  ordinariamen- 
te capsular,  con  varias  celdas  polyspermas,.y  cuyas 
semillas  están  insertas  á una  placenta  central,  rara  vez 
de  una  sola  celda  monosperma,  con  semilla  invertid^; 
perispermo  nulo;  embrión   con  rejo  recto,  dirigido 
hacia  el  punto  de  inserción* 

r    Plantas  djB  tallos  herbáceos  ó  leñosos;  de  -Jiojas 
rencillas,  alternas  ú  opuesta^, 

§.  I.  Estamb/es  en  el  mismo  número  que  los  peta- 
Jos;  fruto  capsula r^.  Géneros:  Lopezia^  Circea^  &c., 

§.  IJ.  EstaDibres  en  número  doUe  del  de  los  péta- 
los; fruto  capsular^.  GÉNE^9s;  Jussicea^  Epilohium^ 
OEnotherctf  . 

§.  III.  Estambres  en  núníerp  doble  del  de  los  pé- 
talos; fruteo  bacciforme.  Géneros:  Ft^clisia^  Ment^ 
;íeliay  &c. 

5^^  164.  FAMIUA.  MYnXEAS  6  MyRTmEAs,  Jüss, 

Floras  ja&ílaresó  terminales,  solitarias  ó  diversa?:- 
, mente  re&nidas;  cáliz  monosépalo,  persistente,  di%i^ 
dido  en  vanos  lóbulos^  pétalos  insertos  en  la  parle  su*- 
perior  del  cáliz,  en  número  igual  á  sus  lóbulos,  y  al^ 
ternpscon  e}U>^;  estambres  iodefínidos  insertos  por  derr 
bajo  de  los  pétalos;  antheras  redondeadas  y  pequeñiis^ 
que  guarnecen  la.  estremídad  dilatada  del  fil£t<)ien- 
to;  ovario  infero  ó  rara  vez  seminífero,  con  un  estilo 
y  un  estigma  sencillo  ó  rara  vez  dividido;  fruto  cap- 
sular Q  carnoso,  dp  un^  ó  minchas  celdas  uni  ó  polys? 
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pcrmas;  embrión  derecho,  encorvado  ó  espiral ;  coti- 
ledones masó  menos  grandes,  planos,  plegados  ó  ar- 
rollados, cubriendo  á  veces  al  rejo,  y  otras  veces  sol- 
dados entre  sí. 

Árboles  ó  arbustos  con  hojas  opuestas  6  alternas, 
comunmente  perforadas  con  pequeños  puntos  glanda- 
losos,  trasparentes. 

GÉNEROS  :    Myrtus  ,   CarxophfUus ,  Metroside^ 

ros^  &c. 

♦  i65.  FAMILIA.  MELA8TOMEAS,  Jüss. 

Flores  opuestas ,  axilares  6  termínales,  sostenidas 
por  unos  pedúnculos  uni  ó  niullifloros,  con  inflores- 
cencia generalmente  muy  variada ;  cáliz  monoséiwlo, 
tubuloso,  persistente,  infero  ó  supero ,  desnudo  ó  con 
escamas;  |>élalós  insertos  en  la  parte  superior  del  cálií. 
Iguales  en  número  á  las  divisiones  de  éste  último,  y 
alternos  con  ellas;  esianibres  insertos  en  la   parle  su- 
perior del  cáliz ,  y  en  número  doble  del  de  los  petalos; 
filamentos  comunmente  con  dos  cerdas  ó  apéndices; 
antheras  basi-6jas ,  terminadas  en  puntas;  ovario  or- 
dinariamente infero;  un  estilo  y  un  estigma  sencillos; 
fruto  capsular  ó  baya  adherente  ó  libre,  con  muchas 
celdas  pblysjiermas ;  semillas  insertas  al  ángulo  in- 
terno de  las  celdas;  embrión  sin  perispermo ;  rejode^ 
recho,  dirigido  hacia  el  punto  de  inserción  de  lase- 
milla. 

Arboles  ó  arbustos,  rara  vez  yerbas,  con  hojas 
opuestas,  sencillas,  tri  ó  multinerves. 

Géneros:  Melastoma^  Miconia^  &c. 
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%*  1 66.  FAMILIA.  LTTHRAMAS 
ó  Sai^garieas,  Jusa. 


Flores  axilares  ó  terminales  ^  comunmente  en  es-* 
piga  verticiliflora  ;  cáliz  mooosépalo ,  en  tubo  ó  en 
orzuela,  y  dividido  hacia  su  limbo;  corola  á  veces 
Dula«  ordinariamente  formada  de  un  número  de  pé- 
talos igual  al  de  las  divisiones  del  cáliz,  é  insertos  en 
el  vértice  de  éste;  estambres  insertos  en  el  medio  del 
cáliz ^  en  número  igual  ó  doble  de  los  pétalos,  con 
^ntheras  muy  pequeñas ;  ovario  supero  ^  sencillo^ 
oculto  en  el  cáliz,  con  un  estilo  y  un  estigma  co- 
munmente en  cabezuela;  fruto  capsular ^  rodeado  por 
el  cáliz  persistente,  de  una  6  varias  celdas;  semillas 
insertas  en  un  trofospermo  central,  libreó  adhe- 
rente  á  los  tabiques;  perispermo  nulo;  embrión  de-« 
recho;  rejo  adverso. 

Plantas  de  tallos  herbáceos ,  rara  vez  fruticosos, 
cilindricos  ó  tetrágonos;  hojas  sencillas^  alternas  ú 
opuestas. 

Géneros:  tytJirum^  Isnardia^Glaux^&Cé 

*^^  167.  FAMILIA*  EOSACEAS5    Jüss- 

Inflorescencia  varia ;  cáliz  ordinariamente  persis- 
tente, libre  ó  adherente  al  ovario,  formado  por  cinco 
sépalos,  soldados  en  tubo  por  su  base;  corola  rara  vez 
nula  por  aborto,  comunmente  formada  de  cinco  pé-^ 
talos,  insertos  en  la  parte  superior  del  cáliz,  alternos 
con  sus  divisiones,  ó  situados  delante  de  las  mas  pe- 
queñas, cuando  las  lacinias  calicinas  son  en  número 
doble  del  de  los  pétalos;  estambres  insertos  en  el  mis^ 
.  mo  punto  que  los  pétalos ;  cotnunmente  indefini- 
dos, con  antheras  biloculares  qa,e  se  abren  por.  do» 
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hendidui^s  longitudinales;  ovario  unas  veces  infero 
y  sencillo,  formado  entonces  por  la  rennion  de  mu- 
chos ovarios  soldados,  con  muchos  estilos  y  estigmas, 
y  otras  supero,  múltiplo  y  á  veces  sencillo  por  aborto. 
El  fruto  varía  mucho  en  los  diferentes  géneros  de  esla 
familia;  porque  ó  es  una  drupa,  ó  una  melónide  ó 
poma ;  otras  veces  se  compone  de  varias  cápsulas  mono 
ó  polyspermas,  ó  bien  de  varias  akenas  libres  ó  encer- 
radas en  el  cáliz,  insertas  en  él  ó  en  un  polyforo;  se- 
millas ascendentes  ó  suspendidas;  hilo  un  ¡>oco  late- 
ral; |>erispermo  nulo;  embrión  derecho;  cotiledón^ 
carnosos  ó  foliáceos. 

Plantas  herbáceas  ó  leñosas,  hojas  alternas,  con 
estípulas  Sencillas,  ó  mas  ó  menos  profundamente  di- 
vididas, y  algunas  veces  compuestas  de  hojuelas  pina- 
das ó  digitadas. 

M.  Decaudolle  divide  esta  familia  en  ocho  tribus, 
que  varios  autores  están  inclinados  á  considerar  como 
otras  tantas  familias  distintas. 

§.  I.  Chrysobalaneas  ,  R.  Brown.  Ovario  único 
{¿por  aborto?),  libre,  que  da  nacimiento  cerca  de  sa 
base  á  un  estilo  lateral  y  filiforme;  semillas  comun- 
mente solitarias  por  aborto;  flores  mas  ó  menos  irre- 
gulares; tallos  fruticosos  ó  arborescentes  ;  hojas  sen- 
cillas y  enteras;  cotiledones  casi  siempre  carnosos. 
Géneros:  Chrysohalanus ^  Licania  ,  Hirtella,  &c. 

§.  II.  Amygdaleas  ó  Drupáceas.  Un  solo  ovario  sa- 
pero, con  un  estilo  filiforme,  en  la  madurez  se  hace 
una  drupa  que  contiene  una  nuez  mono  ó  disperma; 
cáliz  caedizo,  no  adherente  al  ovario;  tallos  fruticosos 
ó  arborescentes;  las  semillas  tienen  un  olor  masó 
menos  pronunciado  de  ácido  prúsico.  Géneros  :  Pm- 
nu$,  Cerasusy  Amygdalus,  &c. 
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$»  III.  SviRBAcsAS.  Muchos  ovarios  no  adb^rciiie» 
al  ü^lizy  oi  soldados  entre  sí ,  unas  veces  reunidos  li- 
geramente en  su  base,  y  ordinaria men^te  en  numera 
de  cinco ^  algunas  veces  menos ,  ]K)r  aborto,  cada  una 
con  un  estilo  sencillo,  y  vienen  á  hacerse  otras  tan- 
tas cápsulas  con  dos  ó  cuatro  semillas;  se  abren  |K>r 
una  sutura  inferior  en  dos  ventallas;  tallos  herbáceos 
¿   frut ¡cosos.    G¿NBROS :    Spdicea ,    Purshia  ^    Guille^ 

§.  IV.  Neubadeas.  Diez  ovarios  soldados  en  una 
cápsula  ,  deceíaiocular,  deprimida  por  su  parte  supe- 
rior; semillas  solitarias  en  cada  celda,  y  sus^iendidas 
oblicuamente^  tallos  berbáceés,  algunas  veces  fruti- 
cosos  por  su  base ;  -  las  semillas  germinan  frecuente-? 
mente  en  la  cápsula.  Géneros:  Neurada ,  Grieium, 

§.  V«  Oryíioeas.  Cáliz  con  cinco  divisiones,  acomn 
panado  algunas  veces  de  un  calicillo  esterior  soldado 
con  él;  cinco  |)¿talos;  numerosos  estambres;  pistilos 
agrupados  en  el  centra  de  la  .flor  sobre  un  gynofori» 
que  comunmente  llega  4  hacerse  carnoso;  los  frutos 
son  akenas  ó  pequeñas  drupas  monospernifis  reunidas 
en  cabezuela;  tallos  herbáceos  ó  fru ticosos;  hojas  co- 
munmente compiíestas.  Géneros:  Drjas^  Geam ^  Ru^ 
ffUSj  Fragaria  ,  Poten  tilla,  &c. 

§.  VI.  Sangüisorbeas.  Flores  á  veces,  apétalas  ó 
«unisexuales;  ovarios  poco  numerosos ,  algunas  veces 
solita'rios  por  aborto,  cada  uno  tiene  un  estilo  lateral 
terminado  [)or  un  estigma  barbudo  ó  en  pincel ,  y  más 
rara  vez  en  cabezuela,  y  encerrado  en  el  cáliz  que 
acrece  con  ellos;  tallos  herbáceos  y  su  fru  ticosos;  to- 
jas comunmente  compuestas.  Géneros:  Sanguisorba^ 
.  yHchemilla^  &c. 

'    §.  Vil.  Roseas.  Tubo  del  cáliz  estrechado  por  el 
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vértice;  numeroBOt  otarias  inserios  en  derredor  del 
tubo  del  cáitz,  que  se  bace  carnoso  y  ios  encierra; 
estos  ovarios  emiten  por  el  lado  interno  un  estilo  la- 
teral que  sale  de  la  estremidad  estrecha ,  pero  abierta, 
del  tubo  del  cáliz;  unas  veces  estos  estilos  son  libres,  j 
otras  están  soldados  en  un  solo  haz;  los  frutos  son  unas 
pequeñas  akenas  óseas;  tallos  sufruticosos  ó  frutico- 
sos  con  espinas;  hojas  lo  mas  coniontuente  impari— 
pinadas ,  con  estipulas  pegadas  al  peciolo.  Genero: 
ilosa. 

%.  VIII.  Pomáceas.  Pistilos  de  dos  á  cinco,  solda- 
dos entre  sí  y  con  el  tubo  del  cáliz,  que  pareceré^ 
presentar  un  ovario  infero;  cada  pistilo  se  compone 
de  un  ovario  de  una  sola  celda,  que  contiene  dos  ó 
mayor  número  de  huevecillos,  de  un  estilo  y  de  un 
estigma  sencillo;  el  fruto  es  una  poma  ó  melonide^  ea 
decir,  que  es  carnoso,  coronado  por  el  limbo  del  cá- 
liz, y  presenta  dos,  tres  ó  cinco  celdas  cartilaginosas 
tt  óseas;  tallos  leñosos,  inermes  ó  espinosos;  hojaa 
rencillas,  estipuladas  y  rara  vez  pinadas.  Géneros: 
Crat^gui^  Pjrrus^  Cydonia^  &c. 

*  167.  FAMILIA.  CAMCANTEAS,  John  Linüley; 
Cerneros  de  las  Rosaceas^  Juss. 

Flores  terminales,  solitarias;  perigonio  en  orzue- 
la,  multi6do;  lóbulos  colorados,  caedizos,  colocados 
en  muchas. Blas,  las  interiores  mas  grandes,  petali- 
formes; numerosos  estambres  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  con  antheras  oblongas,  pegadas  lateral* 
mente;  ovarios  múltiplos  encerrados  en  el  cáliz,  y 
ctfn  un  estilo  y  un  estigma  sencillo;  fruto  formado 
por  la  base  del  cáliz  hecho  carnoso,  y  que  encierra 
pequeños  carpelos  un  poco  carnosos,  índebiscentes  y 


Digitized 


by  Google 


55 1 
«onospermos;  embrión  sin  perispermo;  cotUedonet 
planos  ó  arrollados  sobre  sí  mismos. 

Arbustos  de  hojas  opuestas ,  sin  estípulas. 

GÉNEROS :  Caljrcanthus  ^  &c. 

i68.  FAMILIA.  HOMALINEAS,  R.  Brown; 

Blakwellieas  ;  Géneros  de  las  Rosaceas  y  de  las 

Rhamneas  ^  Juss. 

Flores  en  espiga  ,  en  racimo  ó  en  panoja ;  perian- 
tho  cuyos  segmentos  están  dispuestos  en  una  doble 
fila,  ó  en  número  igual  de  segmentos  en  una  sola; 
8Ío  pétalos ;  estambres  definidos  y  opuestos  á  los  seg- 
mentos del  periantho  interior;  ovario  unilocular,  ge«- 
neralmente  adherente  con  el  periantho,  y  tiene  tres  á 
cinco  estilos  filiformes,  y  otros  tantos  estigmas;  fruto 
capsular  ó  baya  unilocular;  semillas  ovales  ó  angu*- 
losas,  fijadas  en  tres  placentas  parietales;  embrión  en- 
cerrado en  un  perispermo  carnoso. 

Arbustos  ó  matas  de  hoj^s  alternas,  sencillas  ¿ 
dentadas,  con  ó  sin  estípulas. 

Géneros:  HomaUum^  Blackwelia ^  &c. 

♦^*  169.   FAMILIA.  I-EGüMlifOSAS^  Jüss.5 

Papilionaceas^^ovKS. 

Flores  solitarias,  en  espigas,  en  racimos,  en  pa- 
nojas, &c.;  cáliz  monosépalo,  campanudo  ó  tubuloso/ 
ordinariamente  con  cinco  lacinias;  corola  rara  vez 
nula,  ordinapiamente  polysépala,  papilionacea ,  algu- 
nas veces^  sin  embargo ,  monopétala  ,  regular  ,  in- 
serta en  la  base  ó  en  el  vértice  del  cá|iz ;  diez  estam- 
bres ,  rara  vez  mas  ó  menos,  é  insiei^tos  en  el  mismo 
punto  que  los  pétalos,  unas  veces  distintos ,  otras  mo* 
nadelfos^  pero  ordinariamente  diadelfos,  nueve  de 
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ellos  soldaclos  p^r  éiis  {¡íamcnfos  en  úh  tubo  lietidido 
loQgitudinalmeate  eu  la  parte  qué  mira  al  eátandatte^ 
j  el  décimo  solitario  y  situado  eú  esta  hendidura.  Las 
aotberas  son  distintas,  pequeñas,  biloóulares,  reclon- 
deada$  ú  oblongas  \  el  ovario  es  sencillo  j  superó ,  con 
tin  estilo  y  un  estigma  sencillo.  En  un  pequeño  ná— 
mero  de  géneros  el  fruto  es  una  cápsula  unilocülar, 
monosperma,  indehiscente  ó  bivalve;  pero  lo  mas 
ordinariamente  es  una  vaina  ó  uiia  legumbre  de  una 
O;  4os  celdas  longitudinales,  con  dos  ventallas  reuni- 
das uua  con  otra  por  dos  suturas  opuestas  ^  y  qué  en- 
títei'ran  útia  6  varias  semillas  insertas  en  la  sutura  in-^ 
lerioi^;  otras  veces  la  legumbre  está  dividida  por  mu- 
ciios  tabiques  ó  articulaciones  trasversales  que  forman 
otras  tantas  celdas  nioñospermas ,  eií  doridé  las  semillas 
se  haU¿in  comunmente  anidadas  eñ  la  pulpa;  peris- 
permo nulo;  embrión  derecho  lí  homoifopo;  rejo  rec- 
'iO  ó  eocdryado,  y  echado  sobre  la  comisura  que  dejan 
entré  sí  los  dos  cotiledones  ,  pero  cóhstan.teoiént^ 
vuelto  hacia  el  hilo  ;  los  cotiledones  se  irasforman  eii 
'hojas  seminales,  ¿bien  no  sufren  variación  algunáa 

Vi>oté&,'  -arlMislos  ó  yerbas  trepadoras  á  veces, 
ton  hojas  por  lo  comun  alternas «  jpecipladas,  con  dos 
estípulas  en  su  base,  sencillas  ó  di  versa  (nen  te  com- 
puestas; su  peciolo  es  comunmente  calloso  por  la  base, 
dilatado  algunas  vetees  en  un  verdadero  limbo  de  re- 
sultas del  no  desarrollo  de  las  hojuelas  ó  del  limbo 
jirimitivoíij /' 

Esta  Emilia,  una  de  tas  hias  vastas  del  reino  Ve-^ 
getal,  comprende,  según  dice  M.  Decandolle  {Pro^ 
dromus ,  t.  ll),  2^3  génei^os,  a  los  guales  sé  refieren 
h^as  de  3ooo  especies;  pOr  lo  que,  en  todos  tiempos, 
han  |[>rocurado  los  Dotánicus  reunir  estos  géneros  en 
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varias  séi^biones  para  faci)ildr  tnás  su  t^stiidio.  Jiisaieu, 
en  su  Genera^  describe  98  géoeros  de  esta  familia,  y" 
los  distribuye  en  11  secciones,  cuyos  caracteres  están 
saciados  de  la  regularidad  ó  irregularidad  de  la  coro-' 
la,  dk  la  despi*6porcion  de  los  estattibres  y  de  lares-* 
truclura  de  la  legumbre.  Roberto  Brown^  en  su  G^-* 
neral  fíetnürcks ,  divide  á  \^s  Leguminosas  eu  tres 
grandes  grupos ,  qué  súil :  las  Mimoseas ,  las  Lométi^ 
taóeas  ó  Ccesálpineas  ^  y  las  PapilionacBaSi  Ed  fio^ 
M.  Decandólle  ha  dado  en  su  Prodromus  una  nueva 
clasiGcadohr  de  los  géneros  de  ésta  familia,  cuyo  esta-* 
db  presentamos  ál  frente,  por  ser  esta  clasifíca^ioif^ 
isin  diéputa  ninguúa  la  más  completa»  \l^^asé  d^sta^ 
ido  adjunto.) 

170.    FAMILIA.   fcElíAWtellílEAS,  &.  Browít» 
Géneros  de  ias  Ramneas ,  Juss. 

libres  blancas  ó  verdosas;  cáliz  infero  cotí  cuatro 
o  ciiicó  sépalos  mas  ó  üienos  soldados  por  k(i  base  ,  y 
de  estiváciori  éúipizarrada ;  corola  rara  Ve¿  nula  ,  or-¿ 
dinariamente  forthada  de  cuatro  6  cinco  pétalos  alter-^ 
nos  con  las  divisiones  del  cáliz;  estambres  altertióé^^ 
périgynos,  pero  de  una  manera  dudosa;  autheras  bi- 
K)culares;  ovario  libre,  rodeado  de  un  disco  carnoso^ 
de  dos  j  tres  ó  cuatro  celdas^  que  contiene  cada  una^ 
Uno  o  muchos  htievecillos  derechos,  y  rara  Vez  pen— ^ 
dientes;  estilo  áéncillo  ó  nulo,  estigma  bi  ¿  cuadril- 
do.  Gl  fruto  eá  una  cápsula.  Una  bayá^  tina  drupa  d 
tíila  sámara ;  su  forma  es  por  Id  general  muy  variada;' 
lo  que  depéiide  del  aborto  de  utía  <$\arias  celdas.  Las 
semillas  algunas  Veces  sé  hallan  provistas  de  arilo  ;  ^ü 
perispermo  es  nulo  Ó  carnoso;  el  ettibrión  der^i 
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,  Xrboleí  4  «rl^ustoft  de  hojas  seocUIas,  rara  yei 
comimest^Sy  comuameote  con  estipulas» 

§.  L  Staphyleacbas.  Hojas  compuestas;  semillas 
óseas»  truncadas  hacia  el  hilo,  siu  arilo;  peris|)ermo 
nulo  ó  delgado;  cotiledones  gruesos.  Géneros:  Sta^' 
phjrlea^  Turpinia^ 

%.  II.  EvoTfYMEAS.  Hojas  sencillas;  semillas  con  ari- 
lo jr  no  truncadas;  embrión  derecho,  axil;  perisper- 
tpo  carnoso;  cotiledones  foliáceos.  Géneros:  Evonjr-^ 
f^us^  Celas(rus, 

$.111.  Aquifoliáceas^  Hojas  sencillas;  péraios  con 
la  base  ancha,  alguna  vez  soldados;  embrión  derecho, 
axil;  perisperipo  carnoso.  Géneros:  Ca^^m^,  Ilex. 

♦^♦171.  FAMIUA.  RH  AUNE  AS  5  Juss.; 
J^reui galochas  ^  DC*;  Riamnoideas» 

Flores  pequeñas <,  oonuinmenie  verdosas;  cáliz  su- 
pero» mpnoséjtalo,  frecuentemente  dividido  en  cuatro 
ó.ciqco  lóbulos;  corola  rara  vez  nula,  y  ordinaria- 
mente formada  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  ungüicu-* 
lados  ó  escuamiformes,  alternos  con  Jas  divisiones 
del  cáliz»  libres  ó  ma^ó  menos  soldados  por  su  base 
en  una  corola  ^amopétala »  é  insertos  en  la  parte  su- 
perior del  cáliz  ó  sobre  un  disco  situado  en  su  fondo; 
^tambres  en  el  mismo  número  que  los  pétalos,  con  la 
misma  inserción,  j  opuestos  á  estos  últimos;  ovario 
infero  ó  semi  infero,  con  uno  ó  varios  estilos^  y  uno  ó 
tarios  estigtpas;  fruto  capsular  ó  baya  con  muchas 
nueces  ó  con  muchas  celdas  mono  ó  (K^lyspermas;  se» 
millas  derechas;  embrión  derecho  y  axil ;  perispermo 
nulo  ó  carnoso^  rejo  infeoo;  cotiledones  subfoliáoeos. 

Árboles . ó  arbustos  de  hojas  ^alternas  ú.opuestaf, 
con  dos  pequeñas  estípulas. 
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6iiicftQ9^:  Zii^fhm^  Rhmmnm^  Vemtílaga^  tat^. 
17a.  FAMILIA.  bHuniaceAs,  r.  Brownj 

Géneros  de  las  tthamneas,  Juss. 

Flores  (>equéaas  que  forowia  cdbeaiiela»   globo** 
888,  {)eduaculadas;  cáliz  supero^  coa  limbo  oorto  y 
dividido  en  ^inco  lóbulos  estrechos  y^derecbo»;  cirioo 
péulos  oonHinmente  cóncavos»  insertos  en  el  borde 
superior  del  céliz ,  y  aliemos  con  sus  divisiones;  ciqca. 
estambres  insertos  entre  cada  uno  de  \oi  pétalos;.  «V4<^ 
rio  sémi  iofero^   bilocular,  Oon  dos  estilos  filifor- 
mes, soldados  por  lo  común  en  «no  solo;  fruto  sieoo^^ 
bilocular  ó  uoilocülar  por  aborto « indehiscenle;»  p  que 
se  divide  en  dos  cocas  membranosas,  puntiagudas  por 
los  estilos ,  y  qué  se  abren  interiormente';  celdas  po- 
lyspermas   ó  monospermas  por  aborto;   peris{)ermo 
delgado;  embrioa  derecho  y  axil}  r^  ««{lero,  lUrgo 
j  cónico ;  cotiledones  oor4«ofiu 

Arbustos  semejantes 9  por  su  porte,  á  los  Breu^ 
de  hojas  |iei|ueñas,  lineares  ó  trígonas^  i^%idas^«ilw 
leras  y  dispuestas  ea  espiral ,  ó  verticiíadas» 

GÉNEltos:  Bruma  ^  Stanvia^ 

173.  FAMILIA.  SAMYDEAS,  Vent. 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos  axilares  uni  ó 
muhifloros,  solitarios  ó  en  hacecillos;  cáliz  |:)ersistea- 
te 9  fornaado  por  tres  á  siete,  y  mas  ordinariamente 
por  cinco  sépalos  mas  ó  menos  soldados  en  la  base,  y 
comunmente  colorados^  i  la.majllera  de  los  péialeti» 
}K>r  su  cara  interna ;  corola  nula  por  aborto ;  estambres 
insertos  en  el  tubo  del  cáliz,  en  número  doble,  uijile 
p  cuadruplo  de  las  divisiones  de  este  ^íltimo,  ^comun- 
mente soldados  entre  sí  \iqx  la  base  de  ^us  lilameotos. 
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Sin 
uotti  v«ce»  4M  álieniAtiiráttieDte  setitailo»,  y  otráb  es- 
cuam  i  formes;  ovario  supero,  uo  estilo  y  uo  estig- 
ma én  cabezuela;  fruto  capsular |  coriáceo,  Unilo— 
cular  ;  polyspermo,  coa  tres  o  cinco  ventallas  que  no 
se  separan  completamente,  sbti  coloradas  y  tienen 
una  Ca|)a  de  pulpa  por  su  interior;  semillas  ovoideas* 
colocadas  sin  orden  en  la  parte  pulposa  de  las  veata-^ 
Has;  peri$|)ermo  caroo^;  eiDbrion  inverso  y  ¡leqoe^^ 
ño;  cotiledones  ovales  y  foliáceos;  rejo,  obtuso  y 
opuesto  al  ombligo  esterno» 

Árbobs  ó  arbustos  de  bojas  alternas,  estipuladas* 
punteadas  y  persistente^. 

Obnbíios  :  Samjrda ,  Cascaría ,  ChéBtocrater. 

iyi.  FAMILIA.  CHAltLEtlACEAS,    DC; 

Chatiletieas^  R,  Beown. 

Flores  axilares  \  pedánculos  comunmente  soldadoa 
con  los  peciolos;  cáliz  persistente,  de  cinco  divisiones^ 
coloradas  por  lo  intelrióp,  esiivacion  empizarrada;  |)é- 
taiosó  escáftias  petaloideas ,  que  se  asemejan  á  estam-^ 
bres  abortados,  pequeños,  comunmente  biíidos,  inser-^ 
tos  en  el  fondo  del  cáliz;  alternos  coki  Sus  lóbulo^,  si- 
tuados en  el   mismo  círculo  que  los  e^ainbres ,  y   á 
veces  soldados  con  ellos;  estambres  perigyhos,  alter- 
nos x^n  los  pétalos,  de  anteras  bítoculares,  redondea- 
das; ovario  libre,  belloso,  de  dos  ó  tres  celdas  d¡s|>er»- 
mas;   dos  ó  tres  estilos  cortos,  separados  ó  reunidos; 
estigma  casi  en  cabezuela.  El   fruto  es  una  dru])a  de 
corteza  seta,  coriácea  v  que  encierra  una  nuez  de  dos  ó 
tres  celdas  monospermas,  y  comúnmente  una  sola  |)or 
aborto ;  sedAillas  tnsertas  én  la  parte  alta  de  las  celdas; 
perispermo  nulo;  embrión  grueso;  rejo  corlo ^  cotile- 
«dones  carnosos^ 
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Arboles  6  (irbfisIcMi  de  hojas  alternas  etiipulaciai, 
-ovalt»,  enteras  y  coriaoaeDte  pecioladas, 
^        GÉNtaos:  Chailtetia^  Leucosia^ 

175,  FAMILIA.   AQUILARINEAS,    R.  Brown. 

Cáliz ,  ó  mejor  dicho  perigonio  iofero ,  en  forma  de 
peoiíia,  coriáceo,   con  cinco  lóbulos  orales,   agidos, 
abierlos,   persistentes;  orzuela  pegada  á  la  base  del 
cáliz,  y  dividida  en  cinco  lóbulos  bifidos;  diezestam*- 
bres  con  filamentos  niny  cortos ,  que  salen  de  entre  los 
'  lóbulos  de  la  orzuela ;  antheras  largas ,  versátiles ;  ova^ 
rio  libre,  ostipitado,  ovoides,  coronado  de  un  estig- 
ma corlo  y  sencillo;  fruto  capsular,  pyriforme,  bi- 
valve,    de  dos  celdas  (¿Monospermas  por  aborto?); 
tabiques  contrarios  á  la^  ventallas;  semillas  con  arilo  ó 
caudiotiladas. 

Árboles  con  hojas  alternas,  muy  enteras  y  penni- 
'  nerves. 

GÉNEROS :  Aquilaria ,  Ophispermum ,  fyrinops. 
Es|>ecies  poco  conocidas, 

**  176.  FAMILIA.  TEREBINTHACEAS5  Jüss, 

Flores  herma froditas  j  polygamas  ó  dioicas ,  de  va- 
riada  inflorescencia,   comunmente  paniculadas;  cáliz 
monosé|>ak> ,  por  lo  común  infero  ,  con  cuatro  ó  cinco 
'  divisiones;  corola  rara  vez  nula ,  inserta  en  la  parte  in- 
ferior del  cáliz,  ordinariamente  formada  por  un  nti- 
mero  de  pétalos  igual  á  las  divisiones  del  cáliz,  y  al- 
ternos con  ellas;  estambres  en  igual  número  al  de  los 
peíalos,  alternos  con  estos  ó  en  número  doble ,  y  rara 
voz  cuadruplo,  que  tienen  la  misína  inserción;  ovario 
-  énpero,  sencillo  ó  múltiplo;  con  un  estilo  igualmente 
^sencillo  ó  múltiplo,  terminado  poi*  uno  ó  varios  e^- 
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ligioat,  rara  nee  sqoUuIoí.  Cl  (rmt^  es  una  cápsula, 
uua  drupa,  ¿  una  baya  de  uaa  é  muchas  celdas  iiio«- 
nospermas;  semillas  casi  «iempre  encerrada  ea  una 
nuez;  perispermo  por  lo  común  nulo;  embrión  dere- 
cho,  encorvado  ó  replegado;  cotiledones  variados; 
1^  casi  Bteoipre  supero. 

Arboles  ó  arboitos  de  hojas  alternas,  no  estipula^ 
das,  o^munflieote  compuestas;  muchos  destilan  un 
jugo  r«mio$o  ó  balsámico^ 

M,  Decandolle  divide  esta  femilía-  eo  siete  seccjo-' 
aes^  que  para  ciertos  botánicos  son  otras  tantas  fami-> 
Uas  distintas. 

S*  !•  Anacardíeas  ó  Cassuvieíls,  R.  Brown.  Peta-' 
los  y  estambres  «ssertos  sobre  el  cáliz  ó  sobre  un  dís-* 
co  caUpinal;  ovario  único  por  aborto,  unilocular, 
unispermo;  semilla  inserta  en  un  podospermo  que 
nace  del  íoado.de  la  celda ,  y  re{>legado  por  el  vertí ^ 
ce;  perispermo  nulo;  cotiledones  gruesos,  replegados 
sobre  etl  r^'o.  Gánaaost  Semeeétrpus^  M<ingifeTa. 

§.  II.  SuMAGHiNEAs.  Lios  míftmos  caracieres;  Qotile^ 
dones  foliáceos;  rejo  replegado  sobre  las  comisuras  de 
estos  últimos.  Géneros  :  Rhus^  J^íauria^  &e« 

§•  III.  Sponpu<3AAS9  Kvntb.  Cinco  petalos  insertos 
blijp  un  disco  con  dm  drenas,  que  rodea  al  ovario, 
con  estivacioo  subvalvar  ó  empizarrada ;  diez  estam- 
bres; ovarip.coA  cinco  ceWas monospermas;  cinco  estir 
los;  4rup3  fde  9«eas  bi  o  quinqqelocular;  perispermo 
nplo;  cotiledones  un  poco  convexos  ;bojas  imparipi-* 
nadas.  GéivBaos :  Spmdiíts ,  Paupartia* 

§.  IV.  BuasvnMJlSAa,  Kunzh*  Una  gran  parte  délas 
^mjrrideas  áe'R^^0  Brpwo.  Tres  ó  cinco  pélalos  ia- 
sert(M  bajo  el  diaeo.,  con  estrvacion  comunmente  val- 
var; e^tatubi^es  ei|  número  doble  ó  cuadruplo  de  loa 
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pétalos ;  ovario «on  ¿oslo  chico  celda» flispermas;  estilo 
uno,  ó  DÍDguno ;  estigmas  en  ig^al  número  al  de  las 
celdas;  drupa  con  nuez  bi  óquinquelocular;  perisper- 
mo nulo;  cotiledones  (Jegados  ó  carnosos;  rejo  suipe- 
ro;  boj^s  íaipa rí pinadas ,  y  algunas  veces  «stípuladas* 
Géneros  :  BoswelUa ,  Balsamodendron ,  Bursera» 

§.  V.  Amyrideas,  Künth.  Una  pequeña  parte  de 
^  las  Amyrídeas  de  Rob.  Browo.  Flores  herm afroditas; 
cuatro  pétalos  sub-ungüiculados,  faypogyños,  con.es- 
tivacion  emptzari^ada;  receptáculo  grueso  y  promi- 
nente; ovario  unilocular  y  dispermo;  estigma  senta- 
do en  cabezuela;  drupa  con  una  nuez  papyrácea,  ¡n- 
dehisceute;  perispermo  nülb,  cotiledones  carnosos; 
rejo  corto  y  supero;  bojas  compuestas,  con, glándulas 
trasparentes;  pericarpio  glanduloso.  Géneros:  Aitiy^ 
ris. 

§.  VI.  Pteleaceas,  Künth.  Flores  diclines;  con  tres 
A  cinco  pétalos  liypogynos,  sentados,  estivaclon  empi- 
zarrada, y  rara  vez  valvar;  receptáculo  en  forma  de 
disco;  ovario  con  dos  ó  cinco  celdas  dispermas;  estig- 
ma con  dos  ó  cinco  Icíbulos;  fruto  ¡ndehisceñte,  con 
una  ó  cinco  celdas  mono  ó  dispermas;  perispermo  car- 
noso; cotiledones  planos,  rejo  superó.  Génerqs  :  Pte-^ 
tea ,  Cneorum ,  Spathelia ,  &c. 

§.  Vil.  CONNARACEAS ,  RoB.  BrOWN,  KüNTH.  CinCO  p^ 

talos  perigy nos,  con  eslivacion  empizarrada;  diez  es- 
tambres; cinco  frutos,  ó  menos  por  aborto,  monosti- 
los^  distintos,  disper4aaos  y  -monospermos  ¡lor  aborto; 
tejtoilias  derechas,  copaunmeci te 4íPí^iii:ilo-;  periapermo 
^qIo,  cotiledones  carnosos;  ó  un'perisperjno  y  Coti- 
ledones (briáceos;  rejo  supero;  yennecilla  <)on  dos.ho>* 
jas  coudoplicadas.;  hojas  compuestas  sin  .ppnlps  tras- 
parentes. GÉNEROS :  Connarus ,  OmpkaltéiHm^  Sta    ' 
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DÉCIMAQUIIfrA  CLA&E, 

DICLINIA  (1). 

{O  dicotiledones  apétalos^  Jlores  unisexuales)^ 

%♦  177.  FAMILIA.  EUFORBIÁCEAS 
ó  TlTHYMALOS,  JUSS, 

Flores  unisexuales,  monoicas  ó  dioicas,  dispuestas 
eq  espiga,  en  umbela»  ó  reunidas  en  un  involucro  co- 
mún, otras  veces,  pero  raras,  solitarias;  cáliz  mono- 
sépalo,  con  tres,  cuatro  ó  cinco  divisiones,  sencillo  ó 
doble,   las  divisiones  interiores  comunmente  |)etaIoi— 
deas;  corola  generalmente  nula,  á  menos  que  no  se 
tomen  por  tal  las  divisiones  interiores  del  cáliz.  Flores 
fnanhos.  Tienen  los  estambres  en  número  deBnido  ó 
indefinido,  con  filamentos  distintos  ó  reunidos,  algu* 
pas  veces  rangosos  p  articulados,  insertos  en  el  recep-r 
|áculo,ó  en  el  centro  del   cáliz.  En  algunas  especies 
hay   interpuestas  unas  pajilas  ó  escamas  entre  los  es^ 
tambres,  Flores  hembras :  presentando  un  solo  ovario 
superior, sentado  ó  pedicelado;  un  estilo  comunmen- 
te triple,  algunas  veces  sencillo  y  terminado  por  tres 
(^  mas  estigmas.  El  Fruto  está  formado  de  otras  tantas 
celdas  ó  cocas  como  estilos  ó  estigmas  hay.  Estas  co- 
cas, puestas  en  derredor  de  una  columnilla ,  se  abren 
con  elasticidad  en  dos  ventallas,  y  eada  una  contienen 
una  6  dos  semillas  suspendidas,  provistas  algunas  ve^ 


(1)  La  mayor  parte  de  loa  botintcot  suprimen  esta  elasc ,  i^- 
partMiido  las  familias  que  la  componen  «n  las  deroat  jalases  dial 
método;  en  efecto,  á  pesar  de  la  separación  de  los  sexos,  es  tqda- 
vfo  poatbU  dotermtnar  la  ínseraion  relativa  de  los  estambres  em 
las  plaWtas  flíclínes.  Tendremos  pues  cuidado  de  indicar  el  lugar 
que  deben    ochpar   en  las   otras  cUses   cada  una  de    las   familias 
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ees  de  un  pequeño  arilo;  perisperoio  grueso,  earnoso, 
y  circunda  á  un  embrión  delgado  y  plano;  rejo  corlo; 
cotiledones  anchos,  planos  y  delgados. 

Plantas  de  tallos  leñosos^  herbáceos  ó  carnosos;  de 
hojas  alternas ,  espartidas  ú  opuestas,  algunas  veces 
gruesas  y  suculentas.  Las  especies  herbáceas  coatie- 
nen casi  todas  una  gran  cantidad  de  un  jugo  blanco, 
lechoso ,  y  muy  acre. 

G¿NfiROs:  Euphorbia ,  Mercuríatis  ^  Jatropha ,  6Vo- 
ton  y  &c. 

El  sitio  que  las  -Euforbiáceas  deben  ocupar  en  la 
serie  de  las  familias  naturales,  no  es  muy  fácil  deter-* 
minarle.  M.  Decandolle  las  coloca  en  las  Exégenas 
mofiochlamydeas ^  entre  las  Aristoloquíeas  y  las  Afonía 
mieas.  M.  Leatiboudois  las  coloca  en  la  Hypopetalia^ 
y  sirven,  segbn  este  botánico,  para  unrr  umbelíferas 
á  las  polipétalas  hypogynas;  otros,  en  fin,  les  encnen«- 
tran  mas  añnidad con  ciertas  familias  polipétalas,  tales 
como  las  Rliamneas  y  algunas  Ter^bintháceas^ 

%*  178.  FAMILIA.    CüCUnBITACEAS,   Jüss. 

Flores  ordinariamente  monoicas,  alguna  \e%  dio- 
cas, y  muy  rara  hermafroditas;  cáliz  supero,  mono*- 
sépalo,  ensanchado,  y  con  cinco  divisiones ;  corola  cam* 
panuda,  adherente  al  cáliz,  y  con  su  limbo  dividido 
en  cinco  lóbulos.  Flores  machos.  Estambres  tres  á  cin* 
co,  insertos  en  el  fondo  de  la  flor,  con  filamentos  dis- 
tintos ó  reunidos,  con  anlheras  oblongas ,  uuiloCula^ 
res,  con  dehiscencia  longitudinal ,  soldadas  laieralmen. 
le  en  toda  su  longitud  con  la  parte  su|>erior  de  su  fi- 
lamento, y  comunmente  adbereutes  las  unas  á  las  otras, 
Flores  hembras^  Suelen  encontrarse  en  ellas  con  bas- 
tante frecuencia  tres  filamentos  éstérilá^'j  piocedeut<í« 
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de  los  estambres  abortados^  orário  ioTero,  con  Bée»* 
tilo  sencillo  ó  trifurcado  por  so  vértice,  terminado 
por  tres  estigmas  gruesos «  gtaoduIo6os,  y  ordioaria- 
mente  bilobados.  El  fruto  es  una  pepónide  de  corteza 
dura ,  coa  una  ó  muchas  celdas »  qve  C2^a  una  contie-^ 
ne  una  ó  muchas  semillas^  cuya  cubierta  es-  cartila- 
ginosa, j  que  están  ó  anidadas  en  la  pulpa»  ó  inser- 
tas horizontalmente  áunos  receptáculos  laterales;  pe- 
rispermo nulo;  embrión  con  rejo  vuelto  hacia  el  hilo; 
cotiledones  gruesos «  carnosos  y  oleosos. 

Plantas  herbáceas;  tallos  trepadores,  ó  postrados, 
y  provistos  de  zarcillos  axilares,  ordinariamente  eri- 
zados, como  las  hojas,  de  pelos  rígidos  y  cortos;  hojas 
ahernas  ,  sencillas,  y  siempre  pecioladas. 

Géneros:  Cucumis^  Momordica^  Brjronia^  &c. 

M.  DecandoUe  coloca  esta  familia  en  las  CaUcjrJlo^ 
ras ,  entre  las  Combretaceas  y  la»  Loaseas ,  y  cerca  de 
las  Onagrarias  ^  con  las  que  esta  familia  parece  tener 
mucha,  afinidad.  En  la  Peripetalia  deben  ser  coloca- 
das las  Cucurbitáceas^ 

179,  FAMILIA,  NANDHIItOBEAS^  A.  Saint-Hux. 
Géneros  de  las  Cucurbitáceas ,  Juss. 

Flores  dioicas;  cáliz  monosepalo,  dividido  en  su 
limbo;  corola  monopétala,  con  cinco  divisiones.  Flo^ 
res  machos.  Cinco  estambres  libres ,  y  á  veces  cinco 
alternos,  estériles,  Flores  hembras^  Ovario  semi-infe- 
ro,  con  tres  á  cinco  estilos  y  otros  tantos  estigmas  en- 
teros ó  bifidos;  fruto  carnoso,  plurilocular ;  semillas 
insertas  en  el  ángulo  interno  de  la:s  celdas;  perisper- 
mo nulo. 

Plantas  provistas  algunas  veíces  de  zarcillos  axila- 
,  res;  hojas  alternas,  desnudas  á  estipuladas. 
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Géneros:  Fenfilla^  Z anemia. 

Sc^uQ  varios  botánicos  debe  estudiarse  nueva- 
mente  esta  familia  para  poder  admitirla  deEoiti va- 
lúente. 

1%.  FAMILIA.  NAPOI1EONEA85  Pai..  B,j 
Belyisikas,  R.  Brown, 

Flores  axilares  ^cáli>iiumo«épalo,  persistente ,  con 
escamas  por  su  base^  con  cipcq  lóbulos  j  corola  doble, 
inserta  en  el  cáliz ,  la  esterior  de  una  sala  pieza  pie-, 
gada»  la  interior  de  otra  sola  laciniada;  estambres 
dtefinidos  ó  indednidos,  ya  Ubres  y  distintos»  ya  po- 
lyadelfos»  insertos,  en  la  corola  interior  \  ovario  encer- 
rado en  la  base  del  cáliz,  con  un  estilo  sencillo,  ter- 
minado por  un  estigma  angulosa  o  lobulado;,  fruto  ú 
taya  unilocular ,  tiolysperma ,  y  coronada  por  los  lo- 
biilos  del  cáliz. 

Arbustos  de  hojas  alternáis  ^  sencillas  y  sin  ^st|- 
pulas^ 

GÉi«j^Ros;  Napoleona^  Asteranthos. 

Esta  familia  es  intermedia  entre  las  Cucurbitáceas 
y  las  Passijloreas^ 

♦  181.  FAMILIA,  PASSiFI-OBRiS,  |üss.j 

Granadilla.  Flores  de  la  Pasión^ 

Flores  ordinariamente  hermafroditas»  rara  veü 
diclipes;  perianiho  sencillo  (cáliz,  Jüss,),  de  una  $ol^ 
pie^a ,  en  orzuela  o  tubulosa ,  no  adherente  al  ovario, 
dividido  por  su  limbo  en  cinco  ó  mas  comunmente  en 
diez  lóbulos,  de  los  cuales  cinco  son  mas  interiores, 
colorados,  y  quetoman  por  corola  ciertos  autores;  una 
corona  particular  implantada  sobre  el  reborde  deji 
vértice  del  periantho ,  por  debajo  de  s^i  limbo,  y  coig^-- 
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paesta  de  glándulas  6  dé  escamas  dispuestas  en  uúa  á 
tres  filas  y  ea  diversa  direccron;  cinco  y  rara  vez  cua- 
tro cslaoibres  insertos  en  el  fondo  del  cáliz  ,  y  cuyos^ 
filamentos,  reunidos  inferiormente ,  están  divergentes 
por  la  parte  superior,  teniendo  cada  uno,  por  su 
medio,  una  antbera  oblonga^  bilocular*,  ovario  senci- 
llo, libre,  unilocular,  ped ¡ celado  ,  con  tres,  y  rara 
vez  con  cuatro  estilos  claviformes,  y  otros  tantos  es- 
tigmas en  cabezuela ,  rara  vez  sentados;  fruto  capsular 
o  bayaj  polyspermo  ;  de  corteza  sólida ;  semillas  inser- 
tas eu  las  paredes  del  fruto,  y  provistas  comunmente 
de  un  arílo  carnoso;  embrión  con  lóbulos  planos,  y 
con  rejo  dirigido  bácia  el  ombligo ;  |>erispermo  car- 
noso. 

Plantas  de  tallos  leñosos,  ordinariamente  trepado- 
res; hojas  alternas,  con  peciolos  desnudos  ó  glandulo- 
ftos,  sencillas, ó  rara  vez  compuestas,  acompañadas  de 
dos  estípulas  y  de  un  zarcillo  axilar. 

GÉNEROS :  Passljlora ,  Malesfierlia ,  &c. 

M.  Decandolle  coloca  esta  familia  en  las  ExógC'» 
ñas  thalamifioras  ^  entre  las  Violáceas  y  las  Fíacour-^ 
tianeas\  otros  la  dejan  junto  á  las  Cucurbitáceas. 

182.  FAMILIA.  MYRISTICEAS,  R.  Brown. 
'  Géneros  de  las  Lauríneas ,  Juss. 

Flores  dioicas  (sin  ningún  rudimento  del  sexo  de 
que  carecen),  axilares,  terminales,  en  racimo  ó  ea 
panoja,  con  una  bractea  cóncava;  cáliz*  infero,  con 
tres  divisiones  coriáceas  ,  comunmente  guarnecido 
por  lo  esterior  de  pelos  estrellados.  En  las  flores  ma^^ 
chos  los  filamentos  están  reunidos  en  columna ,  y  lle- 
van consigo  antheras  en  variable  número  y  aun  á  ve- 
C|M  iodefiaido;  estas  antheras  son  conjuntas ,  vueltas 
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hacia  fuera  ó  distintas,  y  se  abrea  por  una  hendidura 
longitudinal.  En  \asJlores  hembras  el  cáliz  es  caedi- 
zo; el  ovario  sentudo,  fnonospermo,  con  un  hueveci- 
Uo  derecho,  un  estilo  rany  corto,  terminado  por  un 
estigma  sub-lobado;  el  fruto  es  una  baya  drupácea, 
monosperma,  cubierta  con  una  cascara  bivalve;  se- 
milla grande,  envuelta  ordinariamente  por  un  «lilo 
muí  tipa  rtilo;  perispermo  voluminoso,  Tcnoso,  sebá* 
ceo;  embrión  basilar,  intrario  ;  rejo  muy  pequeño; 
cotiledones  delgados  y  desplegados;  yemecilla  vi- 
sible. 

Arboles  generalmente  llenos  de  un  jugo  propio 
.rojizo,  de  hojas  alternas,  no  punteadas,  sin  estípulas 
.enteras,  pecioladas,  coriáceas «  comunmente  tomenlo- 
sas  por  debajo. 

Géneros:  Mjrística ^  Knema. 

Esta  familia  está  colocada  junto  á  las  Lauríneas 
en  la  Peristaminia. 

i83.  FAMILIA.  URTICEAS,  Juss. 

Flores  pequeñas  ,  monoicas  ó  dioicas ,  rara  vez 
hermafroditas,  algunas  veces  encerradas  en  un  ¡nvó- 

Jucro  carnoso,  solitarias,  ó  dispuestas  en  espiga  ^cá- 
liz monosépalo,  dividido  hacia  su  limbo;  corola  nuU. 

.Flores  machos.  Estambres  en  número  definido^  ¡n- 
^rtos  en  el  fondo  del  cáliz,  situados  delante  de  sus 
divisiones,  comunmente  derechos  antes  de  la  inflores- 
cencia y  elásticos.  Flores  hembras.  Ovario  supero, 
sencillo,  con  estilo  ya  nulo,  ya  sencillo  ó  ahorquillado; 
comunmente  lateral;  casi  siempre  con  dos  estigmas, 
un«  sola  semilla  encerrada  en  una  cubierta  testácea 
y  frágil ,  desnuda  ó  cubierta  por  el  cáliz  acrescente,  y 
beclio  bacciforme;  perispermo  nulo. 
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'     Plaatas  herbáceas  ó  leñosas,  de  hojas  alternas,  ú 
opuesta^ ,  ordinariamente  estipuladas* 

GáNBROs:  Fieus^  UrticOy  Broussonetia  ^  Hamu^ 
las,  Ac. 

M.  Decandolle  coloca  esta  familia  en  sus  Meno^ 
efdamjrdeaSy  entre  las  Plperiteas  y  las  Monimieas*^ 
otros  la  colocan  en  la  Peristaminia ,  junto  á  las  Atri'-' 
pliceas. 

184.  FAMILIA.  MOWMIEAS,   Jiiss..;  DC. 

Flores  unisi^iLuales,  monoicas  ó  dioicas.  En  las  unas 

6  las  otras  el  cáliz  es  de  ufta  sola  pieza ,  dividido  por 

su  limbo  en  algunos  lóbulos  dispuestos  en  una  ó  va^ 

-rías  filas;  corola  nula.  Flores  mavhos.  Numerosos  es-^ 

tambres ,  insertos  en  las-  paredes'  del  cáliz,  6  que  se 

elevan  de  su  fondo ,  mezclados  ó  rodeados  de  -escamas; 

antheras  oUoDga&  y  aplicadas  á  los  filamentos.  Flores 

hembras.  Situadas  en  un  involucro  de  diferentes  for^ 

maS)  llenen  muchos  ovarios  que  parlen  del  fondo  del 

cáliz  ó  le  cubren  interiormente,  cada  uno  lieae  un 

estilo  ó'^  lo  menos  un  estigma  sencillo.  Estos  ovarios 

vienen  á  trasformarse  en  otras  tantas  semillas,  6  mas 

-bien  en  otras  tantas  ^cápsulas  monospermas ,  ind^is- 

centes,  y  algunas  veces  un  poco  carnosas.  Las  semi- 

-llas  están  formadas  en  parte  por  un  perispermo  caf'no- 

so,  cóncavo  por  su  ombligo,  formando  un  hoyitoen 

^1  cual  se  halla  deportado  un  pequeñÜsimo  embrbn. 

Árboles  ó  arbustos  de  hoja^  opuestas. 

M.  Jassieudivideestafamilia  en  dos  secciones. 

§.  I.  Verdaderas  Monimieas.  Antheras  que  se 
«ibren  por'^n  surco  longitudinal^  sennllas  reelinaldas. 
Géneros:  Ambora^  Monimia^  &c. 

§.  II.  Atu£R08permeas,R.  Brown.  Antheras  que  se 
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abren  de|a  base  al  véi'tice  por  medio  de  una  placa,  ó 
cálvala ;  semiHas  derechas. 

GÉNEROS :  Laurelia ,  Atherosperma, 

Esta  familia  tiene  8u  lugar  junto  á  las.Urticeas, 

i85.  FAMILIA.  jrUGLANDEAS^  PC; 

Genero  de  las  Terebinthaceas ,  Juss. 

F4ores  monoicas.  ^  Flores  machos.  Di^uest^s  en 
-amentos  setncillos  ó  compuestos,  y  colocadas  constan- 
temente hacia  la  parte  superior  de  los  ramos  del  ano 
precedente.  Cada  flor  se  compone  de  una  escama  ca- 
liciforme, dividida  lateralmente  en  dos  ó  seis  lóbulos; 
estanibres  en  número  indeterminado,  insertos  sobre 
^n  disco;  filamentos  cortos;  antheras  de  dos  celdas. 
-Flores  hembras. ^So\\idiVidi%  6  TQXxxiíAaiS  en  la  estremi- 
dad  de  los  ramos  del  ano.  Cada  una  está  compuesta 
-de  un  cáliz  doble,  algunas  veces  sencillo  y  adherente  al 
•ovario.  El  ovario  es  infero,  unílocular  y  contiene  un 
•oló  huevecillo  derecho,  tiene  dos  estigmas  muy 
gruesos  ó  un  estilo  corto  y  un  estigma  cuadrilobular. 
El  fruto  es  una  drupa  poco  carnosa^  globulosa  y  alar-^ 
^ada  ,  que  contiene  una  nuez  de  do»  ó  cuatro  venta- 
llas; semilla  abollada  y  como  cerebriforme  por  lo 
^esterior^  mas  o  menos  cuadrilobular  por  su  parte  in*- 
•ferior ;  «spermodermo  membrasoso,  embrión  homo- 
tropo  ,  cotiledones  sinuosos  ^  comunmente  soldados; 
vejo  supero* 

Arboles  de  hojas  alternas^  compuestas  ;  médula 
x)entral  dividida  en  distintas  láminas. 

Genero:  Juglans. 

Esta  familia  ^tá  colocada  en  la  Peripetalia ,  junto 
.á  las  siguientes. 
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%*  1 86.  FAMILIA-   AMENTÁCEAS^  Jütó.; 
Juliferas^  Lamarck. 

Esta  familia  que,  a  primera  vista  ^  parece  ser  na-» 
^ural ,  se  compone  de  todos  los  géneros  cuyas  flores 
están  dispuestas  en  amento  \  pero  un  estudio  mas  pro- 
fundo de  los  diferentes  géneros  que  la  componen,  ha 
obligado  á  los  botánicos  á  formar  de  ella  dtrersas  fa-- 
milias  distintas,  tales  como  las  Corjrlaceas^  las  Salici*^ 
neas^  &c.|  cuyos  caracteres  vamos  á  describir. 

*  187.  FAMILIA.  COIIYLACEAS5  MiRB.; 
Cupuliferas^  Rich.;  Ce  ñeros  de  las  Amentáceas^  Jüss» 

Flores  monoicas.  Flores  machos  en  amentos  in- 
feriores á  las  flores  hembras»  Cada  una  está  compues- 
ta de  una  escama  trilobular  ó  caliciforme,  en  cuya 
cara  superior  se  hallan  insertos  de  seis  aun  grandísi- 
mo número  de  estambres,  sin  vestigio  ninguno  de 
pistilo»  Flores  hembras^  generalmente  situadas  en  la 
axila  de  las  hojas,  solitarias  ó  reunidas >  y  rodeadas  de 
una  cúpula  foliácea  ó  coriácea;  ovario  infero,  coro- 
nado por  el  limbo  irregular  del  cáliz,  carnoso  inte- 
i'iormente,  con  dos  ó  tres  celdas  mono  ó  dispermas,  jr 
con  un  estilo  corto,  terminado  por  dos  ó  rara  vez  tres 
estigmas»  El  froto  es  constantemente  una  glande  mo- 
nosperma por  aborto,  y  rodeada  en  todo  p  en  parte 
por  la  cúpula;  semillas  mas  ó  menos  gruesas^  seguo 
el  volumen  del  fruto ;  perispermo  nulo;  embrión  re- 
clinado; cotiledones  gruesos,  densos,  comunmente 
soldados;  rejo  corto  y  cónico» 

Arboles  con  hojas  sencillas,  alternas  y  estipuladas» 
Géneros  :  Quercus ,  Corj-lus  ^  Castanea ,  Fagus^ 
Carpinus^ 
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i88.  FAMILIA.  SALICÍNEAS,  A.  Rich.; 
Géneros  de  las  Amentáceas,  Juss. 

Flores  dioicas,  formando  amentos  globulosos  ó 
prolongados.  Flores  machos ,  compuestas  de  una  esca- 
ma de  variable  forma ,  sobre  ]a  cual  están  insertos  de 
uno  á  veinte  y  cuatro  estambres,  y  comunmente  pro- 
vista en  su  base  de  una  escama  glandulosa ,  y  á  veces 
caliciforme.  Flores  hembras^  igualmente  formadas 
de  una  escama ,  en  cuya  base  se  baila  un  ovario  uni- 
locular,  polyspermo,  con  un  estilo  muy  corto,  termi- 
nado por  dos  estigmas  .profundamente  bipartidos; 
fruto  capsular,  de  dos  caldas,  cuyos  bordes  son  co- 
munmente entrantes;  semillas  pequeñas,  rodeadas  de 
pelos  sedosos,  insertas  á  dos  trofospermos  parietales. 

Arboles  de  hojas  alternas,  sencillas  y  estipuladas* 

Genero:  Salix  ^  Populas^ 

189.  FAMILIA.  BETULACEAS 5  A.  RicH.; 
Géneros  de  las  Amentáceas ,  Juss. 

Flores  monoicas ,  dispuestas  en  amentos  escamo- 
sos. Flores  machos,  superiores  á  las  hembras.  Cada 
flor  se  compone  de  una  escama  formada  de  otras  va- 
rias soldadas,  y  que  lleva  dos  ó  tres  flores  desnudas  ó 
provistas  de  un  cáliz  con  tres  ó  cuatro  lóbulos.  El 
número  de  los  estambres  varia  de  Aoi  á  cuatro  'en 
cada  Bor.  Flores  hembras  formadas  de  escamas  empi- 
zarradas, enteras  ó  trilobadas,  con  dos  á  tres  flores 
desnudas;  cada  una  de  estas  flores  encierra  un  ova- 
rio lenticular  de  dos  celdas,  que  contiene  cada  una  un  - 
buevecillo  inserto  en  lo  alto  del  tabique;  fruto  lenti- 
cular, un  poco  membranoso  por  su  borde,  indehis- 
cente,  unilocular,  monospermo  i)or  aborto;  embrión 
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Árboles  de  hojas  sencillas»  alterna*  y  ^estipuladas. 

Géneros:  Betuta^  Alnus^ 

jpo.  FAMILIA. «UIACRAS.5  MiRB.; 
.Gá^r^os  délas  AmmíacMs^    Jws$i 

Flores  axilares,  berniafrodiias  y  algunas  veces 
unisexuales  por  aborto;  perigoníocoiwcuatro  ó  cinco 
lÜYÍsiones ,  y  que  da  inserción  á  un  numero  igual  de 
estambres;  ovario  libre,  de  una  sola  celda ^  qt^  en- 
cierra un  solo  huevecillo- reclinado;  dos  «stigmas 
sentados»  glandulosos  y  alargados  por  su  cara  supe- 
rior. El  fruto  es  «na  sámara  membranosa  ó  una 
pequeña  drupa  que  encierra  una  sola  semilla  pen- 
diente; embrjon  homotropo,  derecho  y  que  rodea  á  un 
perispermo  pultáceo;  cotiledones  plegados. 

Arboles  4e  hcuassenciUas,  aW4a»,  ^típwladas, 

ásperas  é  inequiláteras. 

Géneros:  Celtis  y  Í/Z/umí ,  colocados  en  las-^weii- 
tac^a^,  no  obstante  que  no  tengan  las  flores  dispues- 
tas en  amento. 

Esta  familia,  según  M.  A.  Kicbard,  debe  colo- 
carse Junto  á  las  í/rfweaí ,  con  las  que  tiene  muchas 
relaciones^ 

191.  FA]VÍU4A..1?I^A^t;A»^9Í5  Xi^stib.; 

-Flores  unisexuales ;  los  machos  reunidos  en  amen- 
tos globulosos  que  contienen  numerosos  ^tambres; 
las  benihras  reunidas  también  en  ameutos  globulosos 
y  queenoíerran  un  ovario  monosiiermo;,  tíoíi  uaestite 
en  cuyo  lado  interno  está,  fijado  el  estigma ;  semiH* 
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Tecünada;  cmbrkín  flereofao,  .Mtjkiropa,  icolocado  leo 
idi  €eiitiK)>de'Uii  pemafetmacaiffioso* 

(Árboksck  hojas  alteraaSvfuJineadM  ójmofMi^ 
tcou<  estípulas. 

G¿NBBa6:  iPiatuiuui^ 

19.2.  FAMILIA.  MIRICEAS,  Richard; 
Casuarineas^  Mirb. 

Flores  dioicas,  lea  lamenlosiaaLUares  ó  /t^noíoales* 
Mores  aiai?&a^,'€ompiie9taa4»da»Dad€iiiiaó<mu<9bpa 
^esUMoaboes,  ceoMiMneDte  rveaoidas  -y<;aUuad«s  i«a  .la 
a^xUa  die  iraa  iMtactea.  Flon&s  \hemiirw^.sc\\\Biti^  >y 
'  0ientadas*en  ila,axüa./de  iiuia  rbfaoUa^dpaas  kirgHiqw 
«lias ;  cadb  >eual  está  e^tttsiálmeale  ^SoriQada  -por  >  4)fi 
ovario  lenticular,  coa  una  sola  celda  monoap^rma; 
«Uie8tilo»oerto,f^peiiasi dislíalo,  leryi Miado  por  dos 
iest¡ginas:«»uy  larg^  ;y^iidos.fP<ar'Aia9a'>del  .ovario 
,se*encuetitraAfinuebas.«scaiinasbypQgyiia8,<de/Vacia^ 
4da>fonma,'j[]ueiSeilas  {ittcd^^osaid^iiariCQmoiiQvii^nr 
do  elv  periantho.  Fruto  seco ,  moaosp^emo ,  indebis- 
cente ,  i .  veoes  c^eidlNranpsa  y^alado  ^por  «^^us  rbordes; 
semilla  derecha ;  perisperffio-aulo ;  embrión  antítro- 
-po;  *''rejO'tBorto;  'cotiledones  'gruesos  «y  vueltos  ihácia 
'^1  kilo» 

•Arbustos  de>hojas>al<ernas*o<esparcidas ,  con  éstí^ 
tpulas)ó'SÍn  ellas. 

GÉNEROS:  ñfyrtca^  Casuürína^^c. 

%*  193.  FAMILIA.  CONWPIAB,  lüss. 
'.  Canif éreos  ^  A.  j^ic^. 

^Plores  umse)iuales,  inouoieas  p  dioieas»  ftores 
machos^  ordinariamente  dispuestas  en  amento,  con 
una  escama  ó  un  cáliz,  y.estnmbrcs  en  número  derini- 
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Árboles  de  hojas  sencillas,  al  %^^^  ^  f 

jpo.  FAMILIA. *l.r 

Flores  axilares ,    Vie^^^  ^  <•         - 

unisexuales  por  aborto^  ^  %.  m.         ^ 

idtYisiones ,  y  que  i  %^  y 

estambres;  ovario 
cierra  un  solo   H  \'  ,^^ 


4  5-      E.< 


% 


senlados,  gUnáí\  \  ¿efW 

Tior.   El  fruic/v;  , -^'^ 


pequeña  dru^^^  .  .^ 

diente;  emH  J  *  -.  oustos  resinosos »/^  ^  ^ 

perispernv^l  **»«  y  alesiradas,  ya  solitarias,  y 

Arbcp  -  hacecillos,  casi  siempre  persisientcs 

ásperas  f         ^a  á  estos  vegetales  el  nombre  d^i^bol^ 

tac^''     iiROs:  Pinas,  Aiies ,  Larix^Taxus^  Ac- 
tas ^  / 

Al  fin  de  esta  serie  de  familias  se  encuentran  «l- 
^  íinos  géneros  que  no  pueden  referirse  á  ninguna  ¿e 
¡as  demás  familias  cuyos  caracteres  acabamos  de  des- 
cribir; pero  es  menester  confesar  que  de  dia  en  ü» 
va  disminuyendo  su  número,  gracias  á  las  obscrrtf(?Á^ 
nes  de  muchos  célebres  botánicos  qne  estudian  vexa* 
minan  con  mucho  cuidado  sus  caracteres,  refiriéndo- 
los á  familias  conocidas,  ó  formando  de  ellos  yúp» 
de  otras  nuevas  que  ocupan  su  lugar  entre  las  cono- 
cidas. 

FIN. 
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do  ó  indeliníclo ,  con  filamentos  distintos  ó  soldados  é 
insertos  en  el  cáliz ,  ó  en  la  t^scama  cuando  no  exisle  el 
primero.  Flores  hembras^  solitarias  ó  reunidas  en  ca- 
bezuela, ó  mas  comunmente  en  cono,  cubierto  de 
numerosas  escamas,  empizarradas;  cada  una  d^  ellas 
se  compone  de  un  pequeño  cáliz  roonosépalo,  ó  mas 
comunmente  de  una  simple  escama  y  de  un  ovario 
sencillo  ó  múltiplo,  con  un  estigma  sencillo,  á  veces 
sentado.  El  fruto  es  un  estróbilo,  es  decir,  que  está 
compuesto  de  pequeñas  cariópsides  desnudas  ó  alada% 
cubiertas  de  escamas  leñosas  y  distintas,  ó  carnosas  j 
soldadas;  semilla  reclinada;  embrión  colocado  en  el 
centro  de  un  perispermo  carnoso;  rejo  adherente  al 
perispermo;  dos  cotiledones,  y  mas,  según  cierioa 
autores. 

Arboles  ¿  rara  Tez  arbustos  resinosos,  de  hojas 
generalmente  estrechas  y  alesnadas,  ya  solitarias,  ya 
hermanadas  ó  en  hacecillos,  casi  siempre  persistentes, 
por  lo  que  se  da  á  estos  vegetales  el  nombre  de  árboles 
«iempre  verdes. 

G¿NBROs:  Pinas,  Abies,  Larix  ^  Taxus,  ice 


Al  fin  de  esta  serie  de  familias  se  encuentran  al* 
gunos  géneros  que  no  pueden  referirse  á  ninguna  de 
las  demás  familias  cuyos  caracteres  acabamos  de  des- 
cribir; pero  es  menester  confesar  que  de  dia  en  dia 
va  disminuyendo  su  número,  gracias  á  las  observacio- 
nes de  muchos  célebres  botánicos  que  estudian  y  exa« 
minan  con  mucho  cuidado  sus  caracteres,  refiriéndo- 
los á  familias  conocidas,  6  formando  de  ellos  los  tipos 
de  otras  nuevas  que  ocupan  su  lugar  entre  las  cono- 
cidas. 

FIN. 
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TABtA 

jue  manifiesta  los  signos  y  abreviaturas  jtie  se  usan 
en  botánica. 

0   Signo  del  aol.  Designa  comtníineute  cuáles  scín  ks  {^látiv- 

tas  que  muerea  deq[»ua|  de  tmá  sola  fruc(ific^cio|w 
,(^    Planta.anual. 
¿    Signo  de  marte.  Planta  bienal. 
Tf  Signo  de  Júpiter.  Planta  perene. 
^2  Signo  de  Saturno.  En  general  planU  leñosa. 

J[    MaU. 
5   Arbusto. 
.     5    Arbusto  ó  árbol  pequeñito. 

}r^   Árbol  de  mas  de  "veinte  y  cincp  pies. 

— ^    Planta  trepadora. 

(      Planta  tre^doi*a  hácix  la  derecba. 

)    Planta  trepadora  bácia  la  izquierda. 

A    PlanU  siempre  verde. 

5    Signo  de  Venus.  Planta  ó  flor  bembra. 

$    Signo  de  Marte.  Planta  6  flor  macho. 

t    Signos  de  Marte   y  de  Venus  reunidos.    Planta    6   flor 

^      hermafrodita. 

5    Signo  de   Mercurio.  Designa  igualmente  las    plantas   6 
flores  bermafroditas. 

0-0  PlanU  ó  flor  neutra  á  consecuencia  de  aborto. 
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CORRECCIONES. 


JPdg. 

Lin 

29 

ai 

Dice. 

Léase. 

Lo 
43 

Hypocístide 

Hypociste 
Es 

55 

7 

es 

se 

70 

I 

bulba  santella 

bulba,  santella 

74 

I 

y  en  el  sobaco 

y  en  la  axila- 

77 

a8 

desarrolladas 

arrolladas 

8¿ 

9 
6 

faces 

haces 

xi4 

para  el  desarrollo 

para  la  existencia  y  des- 

arrollo 

ia6 

11 

vexículares 

Texiculosos 

149 

;^ 

6  en  la  de 

<S  la  de 

Tabellion 

Labellum 

195 

a4 

y  xocivw^  lo  cual 

y  X^tptíy  yo  abro ,  lo  cual 

196 

ao 

Glasís  Núcula  - 

Glasís  y  Nácula 

ai7 

3i 

micropylo 

niicropbylo 

223i 

10 

hypoblasta 

bypoblasto 

líg 

3i 

Anthqphore 

Antbopboro 

i8 

de  esté  órgano 

de  cada  órgano 

3ai 

3i 

Ciruelo 

de  Ciruelo 

340 

10 

se  aplica 

se  csplica 

373 

3a 

este  autor 

este  célebre  autor 

4i5 

6 

cotiledones 

cotiledóneos 

¿36 

ao 

Juncos 

Cypcroidese 

453 

aa 

enteras,  gruesas^  eny«ina- 

doras 

tonteras,  envainadoras 

46a 
486 

^7 

Polygomum 
no  íeSosas 

Polygonum 

a4 

no  lechosas 

É|f 

1 

de  dos  celdas 

de  mas  de  dos  celdas 

37 

ó  en  orzuelas 

ó  en  orzuela 

557 

11 

ovoides 

ovoide 

56i 

16 

unir  umbelíferas 

unir  las  umbelíferas 

En  las  páginas  35 ,  5o ,  97 ,  a33  y  a34  y  donde  dice  ahi jones, 
corríjase  aguijones* 
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